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n1.  Al arzobispo de Tarragona 

 

Excmo. e Illmo. Sr. 

Antonia París y Florentina Sangler, novicias en el Convento de Ntra. Sra. de Enseñanza de la presente 

Ciudad de Tarragona, con la mayor atención y respeto a V.E. hacen presente: que habiendo considerado 

muy despacio en estos días de los Stos. Ejercicios su vocación, y habiéndoles parecido en la presencia de 

Dios que no debían profesar en esta Casa, por sentirse interiormente movidas a abrazar otro instituto: 

por lo mismo y para poder llenar los deseos de su vocación recurren a la benignidad de V.E. para que se 

digne concederles su licencia y permiso, que indispensablemente necesitan, para salir de la clausura. 

Gracia que se prometen obtener del bondadoso corazón de V. E. en la tarde de hoy. 

Tarragona 27 de enero 1851.   

Excmo. e Ilmo Sr. 

Antonia París      Florentina Sangler 

n2.  A San Antonio María Claret, arzobispo de Santiago de Cuba 

Excmo. e Ilmo. Sr. 

María Antonia París, María Josefa Caixal, María Rosa Gual y María Encarnación Gual procedentes del 

convento de religiosas de la enseñanza de la Compañía de María, sito en la Ciudad de Tarragona, a 

V.E.I. con el debido respeto hacemos presente: que después de haber pasado algunas de ellas varios 

años de noviciado en aquel Monasterio de que proceden, admitidas a la profesión religiosa como alguna 

de sus compañeras lo verificaron, prefirieron trasladarse a esta Grande Antilla como más necesitada del  

socorro espiritual de educación religiosa, tomando parte a su manera en la Santa Misión que trajo a 

V.E.I. a estas costas con sus compañeros; comunicado el pensamiento y consultado con sus dignos y 

celosos directores espirituales los sabios y virtuosos D. José Caixal, Canónigo de aquella S.I.M. y el 

Reverendo Padre Maestro Fr. Tomás Gatell de la orden de predicadores; después del maduro examen y 

de pruebas repetidas, creyeron que nuestro deseo no era sino vocación especial del Señor a que 

debíamos corresponder por nuestra parte: V.E.I. mismo fue consultado, y su opinión de peso en esta 

materia, corroboró el pensamiento. Pasamos por el gran sacrificio de ver desposarse con nuestro 

amoroso Redentor solemnemente por medio de la profesión religiosa a nuestras virtuosas compañeras de 

noviciado, y todavía creció nuestro dolor en medio de nuestra decisión, dejando el claustro que nos 

abrigó contra las asechanzas del mundo, y separándonos de la compañía de nuestras hermanas carísimas 

en Jesucristo que con sus virtudes y su ejercicio en la estricta observancia de la santa regla, fomentaron 

en nuestras almas el amor a la vida religiosa. Pero todo lo arrostramos y todo lo abandonamos por amor 

a Jesucristo, deseosas de mayor perfección y de ocuparnos en su santo servicio allí donde las necesidades 

espirituales fuesen más apremiantes, y en donde por estar la educación religiosa menos atendida nuestros 

esfuerzos fuesen más aceptos a los ojos de Dios, como que nada nos propusimos, sino su mayor gloria 

en el cumplimiento de la santa regla que abrazamos. No sin contratiempos graves en la larga y penosa 

navegación que emprendimos, abordamos por fin a estas costas y los piadosos habitantes de Cuba nos 

acogieron con los brazos abiertos, recibiendo todos los días pruebas inequívocas de su caridad, y 

manifestando muchos padres de familia de los más bien conceptuados en la población por su posición 

social y acendrada religiosidad vivos deseos de que cuanto antes solicitemos la autorización debida para 

el establecimiento canónico y legal del santo instituto de la enseñanza que deseamos profesar. Una de 

nosotras, Excmo. e Ilmo. Sr. ha recibido ya sin duda la corona que venía a buscar, disponiéndolo Dios 

así por sus juicios inescrutables que acatamos; ésta y las otras pruebas con que el Señor nos ha visitado, 

y probada nuestra vocación lejos de entibiarnos en ella, nos alienta, porque en las contradicciones 

sabemos muy bien que se manifiestan mejor las obras que son de Dios. En la Península existen no pocas 

compañeras que desean asociarse a nuestra santa empresa, y que sólo esperan ser llamadas para acudir  a 
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nuestro auxilio y repartir con nosotras nuestros trabajos y nuestras glorias. Dígnese V.E.I. acoger 

benévolo nuestra súplica que reverentes formulamos, esperando de su religiosidad autorice nuestra 

fundación en debida forma por los medios establecidos por los sagrados cánones y leyes del reino que 

rigen en estas posesiones de ultramar. 

Excmo. e Ilmo. Sr. 

Besan el anillo a V.E.I. sus más humildes súbditas. 

Hna. María Antonia París   Hna. María Josefa Caixal 

Hna. María Rosa Gual   Hna. María Encarnación Gual 

Santa visita de Cuba, 25 de septiembre de 1852 

Pase al Pro. D. Manuel José Miura para que con el carácter de Promotor Fiscal represente lo que 

corresponda 

El Arzobispo 

n3. A San Antonio María Claret 

J.M.J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Santiago de Cuba, 28 de febrero de 1856. 

Excmo. E Ilmo, y Rvdmo. Sr. D. Antonio M. Claret 

Muy venerable Sr. y mi carísimo Padre en Jesucristo: 

No será difícil a V.E.I. penetrar la satisfacción que siente mi corazón al ver cuán grande ha sido la 

bondad de Dios nuestro Señor en conservarnos la preciosa vida de V.E.I. a pesar de haber intentado tan 

bárbaramente el demonio quitársela, pues sin duda fue todo el infierno quien instigó a aquel infeliz para 

que cometiera tan horrendo crimen; pero el Señor que tiene cuidado de sus guardas no permitió que 

saliera con la suya, aunque quiso dar a V.E.I. el grandísimo premio de derramar parte de su sangre por 

celo de la divina palabra. 

Ya nos figuramos lo muy contento que V.E.I. está de haber sido herido por enseñar la ley santa de 

nuestro Señor Jesucristo, y yo y todas sus hijas queremos participar del premio grande que el Señor dará 

a V.E.I. por ello en la vida eterna, pues ya se acordará V.E.I. que en un sermón nos dijo que partiríamos 

los despojos. ¡Ojalá tuviéramos la dichosa suerte de sellar nuestra vida derramando toda nuestra sangre 

en confirmación de la ley santa del Señor! Sin duda nuestra Stma. Madre quiso dar a V.E.I. esta 

condecoración cabalmente la víspera de su fiesta, y a Ella debemos el feliz restablecimiento de V.E.I. de  

lo que damos gracias al Señor, deseando tener cuanto antes el gusto de recibir la paternal bendición de 

V.E.I.; ya desde ahora se la pido para todas suplicándole reciba las más respetuosas expresiones de todas 

sus religiosas y mande a ésta su súbdita e hija en Jesucristo que le ama en Jesús y María mientras besa la 

mano de V.E.I. 

M. Antonia de San Pedro 

Religiosa indigna 

n4. A San Antonio María Claret 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Santiago de Cuba, 2 de junio de 1857. 

Excmo. Ilmo. y Rmo. Sr. Dr. D. Antonio María Claret y Clará 

La gracia del Espíritu Santo sea siempre con V.E.I. Amén. Mi carísimo Padre; el cuidado en que está 

toda esta Su Casa por la feliz llegada de V.E.I. a puerto seguro, no me permite dilatar más tiempo el 

escribir confiando que por la gracia de Dios está ya V.E.I. a su punto fijo. 
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Deseo y pido al Señor todos los días por la salud de V.E.I. no permita Dios si es para su gloria, que con 

las mudanzas de clima sienta ninguna alteración, y le dé gracia Dios N. S. para contrarrestar la grande 

bestia que está bramando. 

Estoy esperando con vivos deseos la determinación de V.E.I. para pasarnos a la formación de la Casa de 

aprobación, que conviene tanto como V.E.I. conoce, y cada día veo más claro nos es sumamente 

necesario no perder un momento de tiempo. 

Supongo habrá ya V.E.I. escrito al Ilmo. Sr. Caixal sobre el particular: y me prometo del Paternal 

cuidado de V.E.I. está ya concedido de S.M. la reina por gracia de María Santísima nuestra Santísima 

Madre. 

Dispénseme V.E.I. la indulgencia que he tenido con mis Angelitos en permitirlas la corta expresión con 

que manifiestan a V.E.I. su gratitud y cariño, pues todos los días rezan con mucha devoción la Letanía 

de María Santísima y la de todos los Santos rogando por las prosperidades de S.E.I. 

Todas nuestras buenas hermanas saludan respetuosamente a V.E.I. y le pedimos postradas a los pies de 

V.E.I. Su Paternal bendición. 

Dígnese V.E.I. saludar al P. Rovira, y a D. Ignacio 

B.L.M.D.V.E.I. 

su indigna Sierva y súbdita 

María Antonia de San Pedro 

religiosa indigna       

 

n5. A San Antonio María Claret 

J.M.J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Santiago de Cuba, 31 de octubre de 1857. 

Excmo. Ilmo. y Rmo. Sr. Dr. D. Antonio María Claret 

Carísimo Padre y mi siempre Venerado Prelado: la luz del Espíritu Santo esté siempre en nuestros 

corazones. Amén. Por la muy grata que V.E.I. se dignó escribirme con fechas 6 y 8 de septiembre 

pasado veo en qué esta la fundación de la Península: gracias a Dios y a los cuidados de V.E.I. hay el 

permiso que es lo principal, sin el cual ningún paso se podría dar. 

En cuanto el local o Casa, no se apure carísimo Padre, tengamos más confianza en Dios, que no faltará, 

en cuyas manos están los corazones de todos los hombres para moverlos según su Santísima Voluntad, 

sin la cual en vano se cansa el hombre. Yo siento en el alma tanto pesar en V.E.I., y quisiera aliviarle; así 

que me ha ocurrido un medio que me parece fácil a mi corto entender; V.E.I. verá si lleva camino, y es 

que el Ilmo. Sr. Caixal pueda aceptar la fundación en su Obispado, y se compre un local en la Población 

que a él le parezca más a propósito para una Casa de Enseñanza (que en muchos puntos son bien 

necesarias); ya tiene V.E.I. el punto donde deben dirigirnos, y señalar el escrito para allá, como dice 

V.E.I. en su apreciada. Al Sr. Nuncio y Ministro poco les hará que sea éste o aquel punto, y a nosotras 

por de pronto en cualquier punto de la Península será mejor que en este nuevo mundo (digo para reunir, 

y ver las jóvenes que nos convienen) y cuando se vaya ensanchando la Orden entonces se fija el 

Noviciado en el punto donde se considera más a propósito. Con 1.000 pesos y algo más que se cobraron 

de una dote de una de las hermanas, se puede comprar el Solar, y fabricar lo más necesario para 

meternos, porque en las poblaciones de por allá, y especialmente si se compra en un lado arrimado de la 

Población valen muy poco los solares, y 1.000 pesos en esas tierras algo son. Mas si esto no, cómprase; 

o alquílase, una simple Casa para fijar allí la Clausura, y con el tiempo se irá ensanchando el Convento, 
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que así creo se hace al principio de todas las fundaciones. El P. Curríus creo le habla más largo sobre el 

particular: en cuanto a mí éste me parece el modo más fácil, y descansado para V.E.I. si es acertado o no 

V.E. lo verá, y haga como mejor le parezca delante de Dios; en cuanto a mí quedaré igualmente contenta 

si me dice V.E. que me quede en este nuevo mundo, como si me dice que salga para otro cualquier 

punto; porque es cierto carísimo Padre, que no deseo otra cosa en todos mis pensamientos palabras y 

obras que la divina Voluntad y ésta expresada por mis Superiores para no padecer engaño. 

Le doy mil gracias por la estampita de la divina ley que V.E.I. se dignó mandarme, y se la agradezco 

mucho, porque es esta Santa ley el único imán de mi amor: desde que Dios N.S. se dignó enseñarme su 

hermosura, es el concierto de su belleza mi continua meditación, y quisiera traerla escrita en la frente 

para enseñarla a toda criatura. 

En mi última decía a V.E.I. que estábamos leyendo las Reglas, y lo bien que asienta su lectura en todas 

las hermanas gracias a Dios; pero descuidé decirle que añadí los puntos correspondientes para dar 

Ejercicios espirituales a señoras seculares. Esto de dar ejercicios en nuestras Casas a señoras seculares 

muchas veces me había ocurrido, pero por ciertas dificultades que se me ofrecían siempre me había 

desentendido de ello; pero ahora me ha hecho entender N.S. cuán de su agrado será por el grande fruto 

que de ellos sacarán innumerables almas; y que en ninguna manera me desentienda de ello, salvo el 

parecer de V.E.I. 

Leí la posdata a las monjas (porque lo demás de la carta que podía desanimarlas me lo quedé para mí) y 

nos cayó muy en gracia, figurándonos la formalidad con que asistiría la Princesa su discípula, al acto de 

la Confirmación siendo madrina de tanta multitud de niñas, siendo Su Alteza más niña en años que 

alguna o las más de sus ahijadas; ¡qué graciosa y formalita estaría! Dios N.S, dé mucha gracia a V.E.I. 

para imprimir en su tierno corazón el Santo temor y amor de Dios. 

Me siento urgir en gran manera el que se cumplan los designios de Dios en V.E.I. y así váyase lo más 

pronto posible con su compañero que le ayudará a llevar la carga que gravita sobre los hombros de 

V.E.I.: dice este su compañero que él mismo quiere entregar las Reglas en manos de V.E., para que se 

saque su aprobación lo más pronto posible. 

Díceme V.E.I. que le encomendemos a Dios, buen cuidado que me tengo en hacerlo, muchas veces en 

Comunidad, y siempre en particular; y esté cierto que Dios le dará grande premio por los trabajos que 

V.E.I. ponga en ésta su Obra, porque en ella se ha de servir mucho a S.D.M. 

Toda esta su Casa tanto las hermanas como las niñas agradecen afectuosamente los recuerdos de V.E.I. 

y se los devuelven con igual sumisión y respeto, pidiendo todas su Santa bendición. 

B.L.M.D.V.E.I. 

su indigna Sierva e hija 

María Antonia de San Pedro, 

religiosa              

 

 

Al Emmo. Ilmo. Rvmo. Sr. Dr. D. A. Mª Claret Arzobispo de Cuba 

Madrid 

n6. Al Dr. Josep Caixal, obispo de Urgell 

En cumplimiento del Superior decreto de 19 de febrero último que V.S.I. se sirvió transcribirme en su 

oficio de 28 del mismo, acompaño a V.S.I. copia de las Bases que se remitieron al Gobierno en 27 de 

marzo de 1853 para la fundación de este Convento, por cuyas Bases deberá regirse el Noviciado 
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proyectado en la Villa de Tremp, y demás donde se extendiese. 

Dios guarde aV.E.I. muchos años 

Santiago de Cuba, 27 de abril de 1858. 

Mª Antonia de S. Pedro, Priora 

Ilmo. y Rmo. Sr. Obispo de Urgell. 

En cumplimiento de su superior decreto de 19 de febrero último acompaño a V.S.I. un ejemplar de las 

reglas de la enseñanza por las que deberá regirse el Noviciado proyectado en la Villa de Tremp. 

Lo que comunico a V.S.I. en contestación a su oficio de 28 de febrero último, en el que me inserta el 

mencionado decreto. 

Dios guarde a V.S.I. muchos años. 

Santiago de Cuba, 27 de abril de 1858 

Mª Antonia de S. Pedro, Priora 

Ilmo. y Rmo. Sr. Obispo de Urgell. 

Bases del Instituto de enseñanza de la Inmaculada Concepción de María Santísima 

 

Capítulo 1º.: 1º Estas Religiosas están sometidas al ordinario respectivo en cuyas diócesis se hallan 

establecidos sus Monasterios. 2º Profesan los cuatro Votos Solemnes de Pobreza, Obediencia, Castidad 

y Clausura. 

Capítulo 2º: 3º El objeto especial del Instituto es la enseñanza gratuita a todas las niñas de cuanto 

conviene a la educación moral, religiosa y doméstica a saber: Doctrina Cristiana con las prácticas de los 

Sacramentos, lectura, escritura, gramática Castellana, Aritmética; todo género de costuras, bordados, 

blondas, tejidos de medias y otros demás oficios domésticos. 4º las educandas se dividen en internas y 

externas, acudirán al monasterio a recibir su educación por mañana y tarde en las horas convenidas, y las 

internas morarán dentro del monasterio mientras dure su educación o determinen sus padres o 

encargados. 5º Las internas deben contribuir por razón de su manutención con una costa proporcionada 

al país, siendo asimismo de su cuenta los demás gastos ordinarios y extraordinarios de sus personas. 6º 

La enseñanza es de la exclusiva incumbencia de las religiosas, las que nunca perderán de vista a las 

educandas a ninguna hora del día ni de la noche. 

Capítulo 3º: Admisión de religiosas, Noviciado y profesión. 7º La que aspire a ingresar a religiosa ha de 

tener las condiciones siguientes: 1ª Ser hija de padres honrados, y buenos Cristianos. 2ª No tener menos 

de veinte años, ni mucho más de treinta. 3ª Gozar de buena salud, y no tener imperfección alguna 

corporal. 4ª Estar instruida en todo género de costuras, aritmética, etc. 5ª Ser de genio tranquilo y 

circunspecto. 8º La que reúna estos requisitos será admitida o no según el parecer de la Comunidad por 

mayoría absoluta en escrutinio secreto y en el primer caso entrará en clase de postulanta por espacio de 

dos meses, al cabo de los cuales comienza su prueba de noviciado. 9º Las postulantas y novicias 

satisfarán por vía de alimentos la cantidad que regulan la misma Comunidad con aprobación del 

Ordinario, y al hacer su profesión consignarán la dote, cuya ascendencia se fijará del mismo modo. 

Capítulo 4º; Clasificación de Religiosas. Se dividen en dos clases. Religiosas de Coro y hermanas de 

Obediencia o legas. Las primeras están obligadas al rezo divino y a la enseñanza de las educandas, y las 

segundas tienen a su cargo los demás oficios inferiores del Monasterio. Todas ellas estarán sujetas a la 

Madre Priora, cuya elección se hará cada tres años en presencia del Ordinario o de quien lo represente. 

Santiago de Cuba, 27 de abril de 1858 
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Mª Antonia de S. Pedro, Priora 

n7.  Al Dr. D. Dionisio González, gobernador de la diócesis de Santiago de Cuba 

Barcelona, Convento de la Magdalena, 31 de mayo de 1859. 

Vivan Jesús, María y José 

Muy Iltre. Sr. D. Dionisio González. 

Mi siempre respetado y venerado señor: Ya gracias al Cielo pisamos la tierra firme después de un viaje 

que aunque algo molesto, no hubo más contratiempo que algunos vientos contrarios que de cuando en 

cuando renovaban nuestro mareo, el cual nos duró cuando más cuando menos, hasta Cádiz donde 

descansamos algunos días, pero no fue posible escribir por haber salido el Correo del día 12 y nosotras 

fondeamos el 13: El Ilmo. Sr. Obispo de dicha ciudad nos recibió con sumo agrado y caridad, y nos 

condujo al Convento de las Descalzas Concepcionistas las cuales nos edificaron mucho con sus virtudes, 

y nos obligaron por la bondad y amor fraterno con que nos trataron. El P. Curríus estuvo en el Palacio 

de S.S.I. muy obsequiado, y también tuvo la satisfacción de entrar en el convento cuando el Sr. Obispo 

nos acompañó: y al otro día entró para dar la santa comunión a dos Religiosas enfermas, y celebró dos 

días la misa conventual, y comulgó a todas las Religiosas. El día 17 nos despedimos de S.S.I. y de las 

Religiosas sumamente agradecidas y obligadas. Desde Cádiz a ésta no hubo más novedad que la 

renovación del mareo; el día 24 por la mañana fondeamos a ésta y cuando vino la visita de sanidad el 

Capitán presentó los papeles y se halló en ellos una equivocación, que en lugar de 18 hombres que había 

en la tripulación, los papeles decía 19 y así dijeron que sería necesario hacer cuarentena, pero gracias al 

Señor, se arregló del modo, que luego dieron licencia para desembarcar; mientras se hacían las 

diligencias vino un hermano de la Hermana Mª Gertrudis a recibirnos, y como no podía subir nadie al 

Buque nos saludamos y hablamos por la borda e inmediatamente fue a dar aviso a Palacio, donde 

supimos (con indecible satisfacción) había llegado el día antes nuestro Excmo. Sr. Arzobispo. Figúrese 

V.S. cuán alegre sorpresa tuvimos. A poco rato volvió el Sr. Barril con el Sr. Sansoli, D. Ignacio y otro 

señor a buscarnos y nos acompañaron a Palacio, donde tuvimos la dicha de recibir la bendición de 

nuestro Excmo. Padre el Arzobispo y del Ilmo. Sr. Palau (el P. Curríus no cabía de contento) nos 

hicieron comer en su compañía, y al anochecer nos acompañaron a este Convento, entraron los dos Sres. 

Prelados, el P. Curríus y otros sacerdotes y visitamos unas imágenes muy devotas que hay en este 

Convento a las cuales S.E. y S.S.I. concedieron varias indulgencias y después nos dejaron al cuidado de 

estas buenas Religiosas en cuya compañía estaremos hasta que regrese S.E.I. de Vic, y determine nuestra 

salida a Tremp. 

Yo estoy algo repuesta del estropeamiento del viaje, que como ya al embarcarme estaba enferma y 

después se añadió el mareo, llegué a ésta muy débil y desganada. Las Hermanas Mª Josefa y Mª 

Gertrudis saludan a V.S. respetuosamente y todas le suplicamos nos tenga presente en sus oraciones. 

Creo inútil recomendar a V.S. el cuidado de mis amadas monjitas, pues estoy bien cierta de su buena 

voluntad y celo. 

Queda siempre a su disposición de V.S. ésta S.S. en J. C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, religiosa 

Día 3 de junio. 

P.D.: Seguramente saldremos luego para Tremp pues el Ilmo. Sr. Caixal da mucha prisa y S.E.I. desea 

que marchemos el día que él saldrá de ésta si puede ser, que si no hay novedad será el día 6. 

 

n8. A la M. María Rosa (Gual) de San Juan, priora de Santiago de Cuba 
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Ante todas las cosas procure tener mucho recogimiento interior, porque si éste tiene como vuestra 

caridad sabe, será constante en la práctica de todas las virtudes, y este mismo andar sobre si le hará 

pensar en todas las cosas de su obligación, tanto espirituales como materiales porque este cuidado hace 

feliz a la religiosa. Sea en gran manera un mismo cuerpo y espíritu con la Hermana subpriora, y las dos 

han de ser una; vuestra caridad sabe que en un mismo cuerpo nada se le esconde. Tengan mucho cuidado 

en la educación de las niñas, procurando por todos los medios adelantarlas mucho; no tengan 

particularidades con ninguna, estimando mucho a todas en Nuestro Señor Jesucristo... Les encargo 

mucho la ropa de las iglesias: ¡que vaya bien planchada y bien cosida! 

No puede figurarse, el cuidado que tengo de todas y de cada una en particular. Dígame cómo están 

todas, que por todas suspiro cada rato, y nunca puedo escribirle una carta con ojos enjutos. 

Son innumerables las que piden su admisión de todas partes, pero me voy con tino para admitirlas; el Sr. 

Caixal opina del mismo modo. 

 

n9. A don Dionisio González, gobernador de la diócesis de Santiago de Cuba 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Tremp, 30 de noviembre de 1859. 

Muy Iltre. Sr. D. Dionisio González. 

Mi siempre venerado Señor: espero de su mucha bondad disimulará V.S. mi tardanza en escribirle pues 

la causa no ha sido falta de afecto sino que esperaba, la toma de hábito de las primeras Novicias a fin de 

participarle a V.S. que tanto se interesa en nuestras cosas: por haber estado enfermo nuestro caro 

Prelado y amado Padre, Excmo. Sr. Caixal no hemos podido vestir ninguna hasta el día 18 de éste cuya 

mañana dio S.E.I. el Santo Hábito a las dos primeras y a no tardar vestiremos dos o tres más, Dios 

mediante. El mismo día por la tarde puso S.E. la primera piedra de nuestra iglesia, con muchísima 

solemnidad y asistencia de muchos señores sacerdotes y multitud de gente: fue una función sumamente 

devota y hermosa, ¡quiera S.D.M. que todo redunde a mayor gloria suya y de su Purísima Madre a cuyo 

honor se dedicó! 

Deseo que el Señor conceda a V.S. unas felices Pascuas de Navidad y un buen principio de Año Nuevo, 

y lo mismo desean las Hermanas Mª Josefa y Mª Gertrudis las cuales saludan a V.S. respetuosamente. 

Espero de la conocida bondad de V.S. nos hará el favor de traernos, cuando venga la cantidad de dinero 

que le entregará la Hermana Mª Rosa, pues de este modo ahorraríamos lo mucho que cuestan las letras 

de cambio; y caso de que a V.S. le parezca más seguro por medio de una letra de cambio, puede hacerlo, 

como mejor le parezca dirigiéndolo a R.D. Pedro Naudó, pero en todos los conceptos deseo lo haga 

V.S. como que fuera cosa propia, pues no me parece conveniente que se entienda ser cosa nuestra; y 

como a V.S. le hago toda la confianza, le digo también el motivo, y es que el Excmo. Sr. Claret, nos ha 

ofrecido mandar mil pesos para ayudar a la fábrica de nuestro Convento, temo que si entiende tenemos 

éstos, lo dilatará, y no lo quisiera pues es muchísimo lo que, se necesita y así, espero lo mirará V.S. 

como propio. 

Me encomiendo a las fervorosas oraciones de V.S, con todas mis amadas monjitas, y doy mil gracias a 

V.S. por lo mucho que las ayuda, el Señor se lo recompensará en el cielo, Amén. 

De V.S. humilde sierva en J. y M.  

Q.B.S.M.   

María Antonia de San Pedro 

religiosa indigna 

El día mismo de recibir su muy apreciada del 6 de octubre remití la que incluya al R.D. Paladio Curríus 
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La cantidad que le entregará la Hermana Mª Rosa, seguramente serán 2.000, 1.800 ó 1.900 pesos. 

Al Muy Iltre. Sr. Dr. D. Dionisio González, Provisor y Gobernador de la Mitra de Santiago de Cuba 

 

n10. A don Dionisio González, gobernador eclesiástico de Santiago de Cuba 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Tremp, 2 de febrero de 1860. 

Muy Iltre. Sr. D. Dionisio González 

Muy señor mío y de mi mayor respeto y atención; aunque según noticias ya el nuevo Excmo. Sr. 

Arzobispo de ésa navega hacia su destino, confío que ésta llegará a tiempo antes que V.S. se ausente de 

esa ciudad y así le suplico ponga V.S. el colmo a sus bondades, haciendo cuanto pueda para dejar 

recomendadas a S.E.I. esas mis amadas hijas, que sin duda tendrán mucha pena al ver ausentarse, en la 

partida de V.S. un tan buen Padre, pero anímelas V.S. con la confianza en el Señor. 

Si fuera caso que por algún acontecimiento imprevisto, no estuviera aún en ésa el nuevo Prelado, creo 

sería conveniente hicieran en ese Convento elección de Priora antes que se mude el gobierno del Excmo. 

Sr. Claret y V.S. se marche, pero si ya el cargo de V.S. ha cesado me parece será mejor no mover nada 

por ahora; pero todo lo dejo a disposición y consejo de V.S. confiando que el Señor le dará luz para 

acertar en todo: siento no haber dicho esto a V.S. en la otra carta pues entonces había tiempo para todo. 

En mi última suplicaba a V.S. se sirviera traernos a su venida, una partida de dineros que le entregará la 

Hermana Subpriora para ayudar a la construcción de este nuevo Convento, y le decía también que 

nuestro venerado y primer Padre, el Excmo. Sr. Claret nos había prometido ayudarnos con una limosna 

de mil pesos; ya S.E.I. nos ha dispensado este favor, y creo está con ánimo de ayudarnos aún más, sin 

embargo de que ya sabe traerá V.S. los pesos adelantados en ésa, y así no hay que recelarse como decía 

a V.S. en la otra. 

Ya me figuro tiene V.S. noticias de Madrid; S.E.I. ha estado algo indispuesto con un resfriado muy 

fuerte; pero ya gracias al Señor va bien. El buen P. Curríus, infatigable como siempre por las cosas de 

nuestra Orden, se embarcará, Dios mediante, para Roma el próximo día de la Purificación; suplico a V.S. 

pida eficazmente a S.D.M. y a nuestra Purísima Madre, tenga un feliz éxito, y favorable acogida nuestras 

pretensiones, para bien de toda nuestra Santa Orden. 

Deseo tenga V.S. un viaje sumamente feliz, y le suplico tenga la bondad de darnos noticias a la primera 

proporción. 

Las Hermanas Mª Josefa y Gertrudis saludas a V.S. respetuosamente: y queda como siempre a la 

disposición de V.S. ésta su humilde y atenta sierva. 

Q.B.S.M.   

Mª Antonia de San Pedro, Religiosa 

Al Muy Iltre. Sr. Dr. D. Dionisio González, Gobernador del Arzobispado de Santiago de Cuba 

 

n10 bis.  Al Dr. Josep Caixal, obispo 

Excmo. Ilmo. y Rmo. Sr. 

María Antonia de S. Pedro Priora del Convento de Enseñanza de la Villa de Tremp, a V.E.I. expone: 

Que deseando fomentar la devoción y fervor de sus Religiosas desea obtener de V.E.I. el competente 

permiso para exponer a la pública veneración, el Santísimo Sacramento del Altar en los días del Corpus y 
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su octava, los tres días de Carnaval, días de renovación de Votos, Ascensión del Señor, fiesta de 

Pentecostés y otros días que se juzgue conveniente por rogativas o tempestades; y mientras no puede 

exponerse en Custodia, pide permiso para hacerlo colocando el Sagrado Copón sobre la mesa del Altar, 

o con el Sagrario abierto solamente, y siendo indispensable para esto el permiso de V.E.I. le suplica 

humildemente se digne concedérselo, favor que espera de los muchos que V.E.I. tan benignamente 

dispensa. 

Dios guíe V.E.I. mS. aS. Tremp y marzo 13 de 1860. 

Mª Antonia de S. Pedro, Priora 

Excmo. Ilmo. y Rmo. Sr. Obispo de Urgell 

Tremp, 14 de marzo de 1860. 

Concedemos con mucho gusto lo que se nos pide en la presente solicitud; con tal que cada vez que se 

exponga a la pública veneración S.D.M. se observe cuanto sobre iluminación y demás prescriben las 

rúbricas de Nuestra Santa Madre la Iglesia. 

José, Obispo de Urgell 

Por mandado de S.E.I. el Obispo mi Señor 

Ramón Balaguer, Pbro. Scaro. 

n11. Al Dr. Josep Caixal, obispo de Urgell 

J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Tremp, 9 de mayo de 1860. 

Excmo. Ilmo. y Rmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Mi carísimo Padre en J.C.: ya he recibido la letra que estaba encargada a D. Dionisio González de 

Mendoza acompañada de una carta suya, en la que me dice cómo han quedado reducidos en 1.860 pesos 

con 38 centavos los 1.972 (en la carta ella me decía que le entregó 2.000 es cierto equivocación suya, 

digo de la hermana) que le entregó mi hermana Subpriora, la ha endosado a D. Pedro Naudó como yo se 

la indicaba; hoy se la remito para que cuide de cobrarla, y entregar el dinero a quien le diremos: M. 

Rafael cree que lo podremos cobrar en Tremp mismo: entretanto dice  que se servirá del que presta el Sr. 

Alós. Días pasados escribí a nuestro carísimo y Emmo. Sr. Claret contestando a una que me escribió 

muy afectuosa, y entre otras cosas le decía así «me anima mucho el que el 1 no haya rechazado papeles 

tan insulsos por su estilo e insultantes en cierto modo por la verdad descubierta, mas antes delibera como 

cosa de gravísima importancia, y ¡por serlo tanto!.. ¡¡¡Ah!!! no se ve en ánimo de su ejecución. Me 

parece delante de Dios que tal vez sería bueno que V.E.I. le animare haciéndole fácil la ejecución, 

porque todo está en empezar. Figúrese padre mío cuán nuevo le habrá venido al 1 cosa tan impensada, y 

a ojos humanos tan imposible... y así V.E.I. pide a Nuestro Señor y a María Santísima se dignen 

iluminarle a fin de que se cumpla la Divina Voluntad. Por la carta que recibí, el sábado del Sr. D. 

Paladio, veo que todavía el 1 no ha escrito al 2, esto me parece buena señal. Díceme D. Paladio que 

según le dijeron parece que habrá algún tropiezo en las reglas, y hasta ver el resultado no saldrá de allá. 

Ya está en ésta la probación de Zelida para la fuente; ahora me encarga M. Riu con grande empeño diga 

a V.E.I. que es sumamente necesario le mande el plan de la fuente, porque sin mandar éste nada se puede 

pasar adelante ya V.E.I. ve la necesidad que tenemos de esta dichosa agua, y quiera Dios que se alcance. 

No he recibido aún carta de la hermana de Botafochs, sólo recibí una de Manuela López de ésa, que no 

sé quién es y como no me escriba persona de fundamento con quien pueda yo informarme y tratar de ver 

lo demás no le contestaré: las Novicias siguen bien; la hermana Concepción está muy callada; no me 

gusta mucho su silencio, veremos. Yo sigo llena de confusión delante de Dios, tanto que no me atrevo a 
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pedirle ninguna cosa a mi Señor, sino que tenga misericordia y me perdone mis pecados, y cualquier otra 

cosa que antes le pedía con mucha confianza, ahora me parece sería desvergüenza tanta llaneza filial con 

mi Padre que tantos disgustos le he dado. Ya ve padre mío, qué caso puede hacer V.I. del diario que va 

incluido y que solamente el Santo Voto de obediencia puede arrancarme de en medio de tanta confusión, 

y una fuerza superior que me impele a hacerlo. Padre, ahora voy a decirle con toda sencillez una 

tribulación que de nuevo me abruma y es, que desde que me ha sucedido este caso tan impensado con 

M. Rafael, me molesta mucho el pensamiento de que si V.E.I. y el P. Curríus se equivocaron en el caso 

que me está pasando, de tanta pesadumbre para mí, también se pueden equivocar pensando que es de 

Dios el que yo escriba y ser del demonio valiéndose de cosas buenas para malos fines. Así padre mío que 

estoy afligidísima de los muchos pensamientos que me molestan contra la dirección de D. Paladio y de 

V.E.I. pero mi ánimo está pronto a sujetarse en todo lo que V.I. me diga. Perdóneme padre que le hable 

con tanta llaneza, pues es lo que V.I. quiere, y siempre me dice le sea franca. 

Las Hermanas Mª Josefa y Gertrudis con las palomitas saludan respetuosamente a V.E.I. y de mi parte se 

servirá salud a D. Ramón y demás familiares, aunque no tengo el gusto de conocerlos a todos. 

D.V.E.I.  

toda indigna Sierva             

Mª Antonia de S. Pedro 

religiosa             

Ya están las rejas una en ésta y las otras en Agramunt, vino Ignacio, y no pudieron avenirse con M. Riu 

para las demás herramientas, les pago las rejas, según dice M. Rafael están muy bien hechas, su precio 94 

pesos y, el 24 del corriente se han de entregar 136 pesos precio de una parte de las piedras que se 

compraron al Sr. Parra creo que es sobrenombre, ya ve cuán bien nos vendrán nuestros sudores de Cuba, 

y que no conviene nadie sepa. 

 

n12. A don Dionisio González 

J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Tremp, 26 de agosto de 1860. 

Iltre. Sr. Dr. D. Dionisio González de Mendoza 

Mi siempre venerado y apreciado señor: a su debido tiempo recibí sus apreciadísimas de 6 y 8 de abril, y 

juntamente la letra, que por la bondad del Señor cobramos luego, por ser aquel señor que la pagó muy 

amigo del R. D. Pedro Naudó, y no nos exigió ningún interés por pagarla antes de los noventa días, con 

lo que nos hizo una muy buena limosna: doy a V.S. las más expresivas gracias, por haberlo arreglado tan 

bien. 

Por conducto de D. Ignacio Betriu supe la llegada de V.S. a España, de lo que me alegré indeciblemente 

pues creo que le trae S.D.M. en tan buena conyuntura a fin de que nos ayude a todo lo que V.S. sabe: 

me figuro que ya V.S. está enterado por el Excmo. Sr. Claret, del estado de nuestras cosas en Roma, tan 

bien, gracias a Dios que sólo falta que S.S. ponga su última confirmación, la que espero nos ayudará 

V.S. a recabar de S.D.M., con sus oraciones. 

Ya está muy adelantada la fábrica de nuestro Convento de modo que a últimos del próximo setiembre 

pasaremos, Dios mediante, a habitar una  parte de él, y se derribará la pequeña casita en que ahora 

habitamos tal cual está construida en el mismo punto que ha de ocupara una parte de la Enfermería y 

Noviciado, cuyo tramo se continuará inmediatamente; también se va adelantando la iglesia, y creo que a 

mediados de noviembre podrá consagrarse a cuya función desearía, y tendríamos indecible satisfacción 

asistiera V.S. especialmente si se digna venir el Excmo. Sr. Claret nuestro primer Padre y fundador como 
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se lo hemos pedido, y entonces también tendría nuestro Excmo. Sr. Obispo el gusto de conocer 

personalmente a V.S. lo que desea muchísimo. 

Tenemos 6 Novicias y muchísimas pretendientes, pero yo me voy con muchísimo cuidado, y muy 

despacio en admitirlas; S.D.M. se digne escogerlas a fin de que sean tan buenas como pide nuestro Santo 

Instituto, o deje V.S. de pedírselo. 

Sírvase V.S. saludar de nuestra parte a los Reverendos Padres Barjau, Galdácano y Mirosa, sus 

compañeros de viaje. Las Hermanas Mª Josefa y Mª Gertrudis saludan respetuosamente a V.S. y se 

recomiendan a sus oraciones, a las que muy en particular se recomienda esta S.S. en J. y M. 

Q.B.S.M.   

Mª Antonia de San Pedro, Religiosa 

 

n13. Al Dr. Josep Caixal, obispo de Urgell 

Jesús 

Casa de María Santísima, Tremp 30 de agosto de 1860. 

Excmo. Ilmo. y Rmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Padre mío carísimo, ayer descuidé en mi carta el artículo que Dios más me amonesta; no sé si fue por mi 

mala cabeza o pereza que tengo siempre en cumplir lo prometido, porque siempre me parece doy 

disgustos a mi estimadísimo Padre, mas comoquiera que haya sido, corrijo hoy el descuido o pereza. 

Despréndese Padre de ésas que andan como medio religiosas con tanto celo de la gloria de Dios 

(esparcidas por varios puntos) a su modo y en la realidad no son más que un juguete de la verdadera 

virtud en que satanás las tiene embebidas para su ganancia, con gravísimos daños de V.E.I. Mándelas 

retirar cada una con sus familias por más que les pesa que si de veras buscan a Dios no las repugnará: no 

las deja recibir los Santos Sacramentos más que una vez al mes, y no las confiesa V.E.I. : No le conviene 

dar entrada en su Casa a tales personas ni a mujer alguna mayormente si son confesadas suyas, a no ser 

rarísima, rarísima vez. 

Esto he entendido delante de Dios muchas veces, sin yo tener ningún pensamiento de tales personas; y he 

sido muy forzada de Nuestro Señor para que se lo escribiere como a cosa de gravísima importancia para 

V.E.I. 

Padre mío, la Santa Obediencia disculpe mi atrevimiento. Haga V.E.I. como le parezca, mas después de 

leído este papel le suplico lo queme inmediatamente, pero acuérdemelo cuando Dios nos haga la gracia 

de poder hablar personalmente, para decirle entonces lo que no puede fiarse a la pluma. 

En cuanto al escudo ya le expliqué a V.E.I. un día muy despacio personalmente cómo había de estar, 

porque pensé que por cartas sería difícil entendernos con tantos pormenores; y ahora por su carta veo 

que de nada se acuerda: tiene Padre mío muchas cosas en la cabeza y las unas le ha.. 

 

n14.  A San Antonio María Claret (fragmento) 

28 octubre 1860. 

El 16 llegó a ésta (el Sr. Caixal) con D. Ramón Balaguer, D. José Mañanet y el Sr. Canónigo Palou; se 

prepararon las muchísimas cosas necesarias para la augusta ceremonia, y el 18 hizo la consagración de la 

iglesia. Le aseguro, excelentísimo señor, que fue función digna de ser vista; después de dicha 

consagración, acto continuo se trasladó el Santísimo con asistencia de todas las autoridades y de todo el 

clero circunvecino; los sacerdotes llevaban cirios encendidos y los caballeros hachas durante el curso de 
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la procesión. El Ilmo. Sr. Obispo llevaba a Su Divina Majestad bajo palio. Todo se hizo con grande 

solemnidad, y, aunque no se cantó la Misa, duró la función desde las siete de la mañana hasta la una de la 

tarde. Demos gracias a Dios por ver erigida una iglesia más y consagrada la primera iglesia en honor de 

la Inmaculada Concepción. 

Ya ve, carísimo Padre, cuán aprisa va Nuestro Señor en la formación de ésta su obra; son muchísimas  

las que piden, pero yo voy muy despacio en admitirlas porque me da miedo muchedumbre. 

 

n15.  A San Antonio María Claret (fragmento) 

11 de enero de 1861. 

Mi venerado Prelado y carísimo Padre en J.C.: Como V.E.I. es nuestro primer padre y apoyo, no puedo 

menos de participarle la pena que tengo, aunque resignada a la divina disposición del Señor, que para 

ejercitar nuestra paciencia ha permitido que se nos cayera una tercera parte de la pared que cerraba la 

clausura por la parte que no está edificada, y no solo la pared, sino también un pedazo de tierra; figúrese 

V.E.I. cuantas angustias me causa el tener abierta la clausura, porque como en ésta el invierno es 

siempre húmedo a causa de las lluvias y nieblas, no es fácil levantar la pared caída, porque la tierra se va 

desmoronando y no hay firmeza, a más de que esto nos ocasiona nuevos gastos sobre los muchos que ya 

tenemos en las obras; todas las noches se quedan dos hombres de confianza a la parte de la pared caída, 

y nosotras nos cerramos dentro del tramo nuestro. Yo, como V.E.I. puede figurarse, inmediatamente 

escribí a nuestro Excmo. Prelado este fracaso, y me contestó diciéndome que remitiera a V.E.I. el 

memorial que le entregará el P. Curríus; si V.E.I. tiene dificultades de presentarlo a Su Majestad la 

Reina, si le parece bien, podría presentárselo el P. Curríus, pues es mucho lo que se gasta en la fábrica 

del convento, de modo que no puede saberlo sino quien lo hace, y siempre son los gastos mayores de lo 

que se había calculado. 

 

n16. A Mosén Pal.ladi Curríus (fragmento) 

6 de febrero de 1861. 

¡Pobre de mí! Tan fría en la oración y con mil pensamientos y distracciones que se me llevan todo el 

tiempo. Siempre soy la misma, y por esto tengo muchas zozobras de conciencia. Hace tres meses que no 

me levanto hasta las siete; empecé a no levantarme por necesidad, porque me encontraba mala como 

acostumbro, pero muchos días que me encontraba bien podría levantarme, y con la proporción de rezar 

todas en mi celda, porque no vamos al coro sino para oír la santa Misa, por razón de ser muy fresca la 

obra, digo que con esta proporción de poder rezar junto con mis hermanas me dejo dominar de la 

pereza; pero cuando me confieso, el confesor me dice que si yo conozco que este medio me ayuda a 

conservar la salud o a que no esté tan mala no es pereza, antes que estoy obligada a hacerlo así. Yo, en 

realidad, experimento algún beneficio, pero no me quedo tranquila, porque soy del parecer de San 

Ligorio: que más vale vivir con fervor y vivir menos que con regalos alargar algunos años la vida. He 

empezado la cuaresma comiendo de vigilia como la comunidad, y me van bien todos los ayunos, gracias 

a Dios. Por Dios, Padre, alcánceme de Su Divina Majestad una vuelta fervorosa al camino de la virtud a 

fin de que no me halle la muerte con tanta tibieza o frialdad, y lo mismo pido a S.E.I., a quien no me 

atrevo a escribirle por no molestarle. 

 

n17. A Mosén Joan Peiró 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Tremp 13 de febrero de 1861. 
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R.D. Juan Peyró 

Muy señor mío y de todo mi aprecio en J.C.: acabo de recibir su favorecida del 10 en la que me participa 

V. su traslación a Barcelona, pero no me habla V. ni una palabra de mandar recursos para la fábrica 

habiéndole ya escrito directamente por esto pues ya le decía que no había ya dinero, y ahora le añado que 

ya estamos debiendo, y me causa una pena muy grande al llegar el sábado y no poder pagar a los 

obreros, y por otra parte no me dicen ni V. ni S.E.I. que cesen las obras, así pues le pido me haga V. el 

favor de proveer esta necesidad, o por medio de Mn. Faneca, o mandando una letra; o si a V., le parece 

bien pediremos prestado a Utrillo o a Leix aunque yo la verdad más quisiera que no se les hubiera de 

pedir, sino que estos ahogos se quedaran entre nosotros, pues a V. le hablo como a persona de casa y 

ellos no lo son: espero pues me sacará V. pronto de este apuro. 

Sírvase V. decir al Sr. Naudó, a quien saludo, que ya hemos recibido el cajón de Cuba, y le hemos 

remitido otro para que él lo entregue a Juliá. 

Mil cosas a Margarita y de todas las monjas y V. disponga de esta S.S en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

P.D.: Por Dios, D. Juan no me haga V. el mudo; sáquenos luego de este apuro. 

Al R.D. Pedro Naudó, calle de la Leona, nº 8, 

para entregar al Dr. D. Juan Peyró, Pbro., en Barcelona 

 

n18. Al Dr. Josep Caixal, obispo de Urgell 

J.M.J. 

Casa de María Santísima Enseñanza de Tremp, 15 de febrero de 1861. 

Excmo. Iltmo. y Rmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Padre mío carísimo en J.C. : el amor a la Santísima Cruz sea todo nuestro contento. Amén. Esta mañana 

hemos concluido los Santos Ejercicios: espero sacaremos mucho provecho, porque se han hecho con 

bastante recogimiento y mucho fervor; ¡gracias a Dios que se ha dignado ser nuestro Padre Director 

predicándonos y visitándonos a cada rato! ¡Oh qué bueno es nuestro Padre Dios!, él no se desdeña de 

suplir la falta de sus obreros en Su Viña, que hay tan grande carestía de todo mantenimiento sólido del 

alma, ¡que ni una moneda pasa en esta región! El miércoles a la tarde empezados los Ejercicios y el 

viernes escribí al Sr. Rector de Soterraña por si nos hacía el favor de venir el sábado a confesarnos; 

estaba ocupado y vino el lunes, le pedí si nos haría el favor de volver el jueves u otro día antes de 

concluir los Santos Ejercicios para poder comulgar todas al último día, me dijo que haría un esfuerzo, y 

que ya de aquí adelante le vendría muy mal por tener que confesar en su parroquia toda la Cuaresma; 

esto lo sentí un poco porque parece que Dios me le ha puesto bastante confianza; bendito sea el Señor 

por todo, veremos. 

A la entrada de los Santos Ejercicios llamé a Manuela y le dije que si ella tenía intención de aprovecharse 

de ellos los haría, y si no que se quedaría a la cocina, y los harían las otras dos hermanas; sin dejarme 

acabar lo que le proponía me atajó con voz muy desasonada (indicio de su interior descompuesto) que 

ella de ninguna manera podía ser monja de obediencia, y diciéndola la hermana Mª Josefa que todas 

éramos de obediencia, que bien lo había visto ella desde que está en casa, a lo que contestó esta infeliz 

criatura que ella en cuanto pudiera ser monja corista no se la daría nada de estar todo el día a la cocina y 

que con esto estaría contenta. Vista ya manifiesta su grandísima soberbia confesada por su boca, le 

manifesté como yo nunca había tenido intención de que fuese ella monja lega (sino de misa) sino que 
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únicamente había querido hacer prueba por si realmente eran ciertas aquellas letras tan grandes que leí en 

su frente de orgullosa cuando vino para entrar (y aún antes en su modo de obrar) y así que en ella se 

cumplía el dicho de nuestro humildísimo Jesús de que los soberbios serán abatidos; y así que si ella 

hubiese sido humilde ya estaría vestida para monja corista, el nombre hermoso de monja de coro la 

daría gracia y fuerzas para desempeñar las obligaciones de la cocina, según su modo o dicho. ¡Qué 

disparates Padre mío!, nunca hubiese pensado que la soberbia del hombre pudiere llegar a tanto. ¡V.E.I. 

que me dijo no había doblez en esta muchacha! Aprende Padre mío carísimo a descubrir las virtudes de 

estas almas tan fervorosas para confesar y comulgar tres o cuatro veces al día si pudiesen; y estos 

fervores para encender en amor de Dios a todo el mundo si pudiesen, y aún a costa de su sangre ¡ah! 

pasemos a otro asunto más importante, que estas desdoradoras de la verdadera virtud me ponen muy 

displicente. 

Esta noche Dios N.S. nos ha permitido otro susto, volvemos ya a tener abierta la clausura, se nos ha 

caído otro pedazo de pared de fango, que como ya le decía en otra carta, toda amenaza ruina, y así es 

preciso tumbarla toda y reedificarla toda como el trozo que se acaba de hacer; y quiera Dios que se 

conserven los dos trozos que cierran el edificio, esto es el tramo nuestro y el de las Clases: éstos confío 

nos los conservará Dios porque estando dentro del edificio no perciben tanto la humedad. Escribí a D. 

Juan diciéndole como ya habíamos gastado los 4.000 reales y los   y más del dote de la última Profesa, y 

como la semana pasada ni había podido pagar a todos los obreros todo a fin de que me mandare recursos 

o me dijera qué había de hacer, y me contesta a dicha carta sin hablarme ni una palabra de todo lo 

referido y así tenga V.E.I. la bondad de decirme qué es lo que quiere V.E.I. que haga; si quiere que pida 

prestado a D. Juan Foneca, o a Utrillo o Seix; por esta semana si los Maestros Sorduns  los 4 hermanos, 

me dejan lo que tienen recogido junto con algo que hay en Casa veré si podré pagar lo más preciso, 

dejando por pagar el yeso, y cal que se está debiendo. ¡Váleme Dios qué congojas! Si no fuese por hacer 

casa a Nuestro Rey no se podrían pasar tantas angustias... Mire Padre mío por Dios no me haga el mudo 

como D. Juan (a quien escribí anteayer) sino escríbame a vuelta de correo, y dígame qué haré. La pieza 

de las Clases ya está concluida, ha quedado muy bien, ahora se está trabajando en la de las Pensionistas, 

porque ésta convenía más pronto que no la enfermería como decía M. Rafael; los otros dos hermanos 

trabajan en la Sepultura: si no hubiere sido este estorbo de la pared a mediados del entrante marzo ya los 

hubiera hecho poner a todos cuatro a concluir el Noviciado: si V.E.I. quiere que sigan los 4 hermanos 

solos se tardará más, o si quiere que se añadan dos o tres maestros más se concluirá más pronto, si 

quiere lo último ya es buen tiempo el mes que viene. 

Hace dos meses que escribí a Cuba para que manden todo lo que haya en Casa; la hermana Subpriora me 

dice en todas sus cartas y, lo veo por los Balances que son 2.830 pesos pero yo creo que hay 

equivocación de ellas en el contar porque según mis cuentas no puede haber más que 1.600, o por 

mucho si les han hecho alguna limosna que se hayan descuidado de decírmelo podrán ser 2.000 que ya 

V.E.I. ve es ésta será mucho, y así anímese un poquito, que también espero que nuestro Emmo. Sr. 

Claret hará algo más; porque si sin decirlo no ha descuidado de mandarnos dos buenos regalitos ¿qué 

hará ahora que lo dice? Yo sí espero que tal vez más nos ayudará el que no nos hubiere dado la Reina. 

La Sra. Teresa Castelló mandó un expreso con un Niño Dios lindísimo (no sé si es regalo para Dolores o 

para la Comunidad) y un saquito de arroz, algunos pares  , y 90 y tantos pesos, faltaba algo para los 100 

pesos que V.E.I. me decía (en una de sus apreciadas cartas) para Manuela; ahora hágame el favor de 

decirme qué haré de esta cantidad, caso que salga Manuela, si le entregare a ella los 24 pesos que V.E.I. 

me dijo que se habrían de devolver, y lo restante si lo tengo que devolver a dicha Sra. Teresa, osi los dan 

en limosna al Convento, según V.E.I. me dijo que se quedarían en Casa; en fin dígame qué tengo que 

hacer: A esta muchacha la sorprendió mucho la traza que le manifesté arriba dicho y quedó muy 

despachada por ver su misma soberbia la había abatido a lo que ella no pensaba, y me hizo subir un 

recado de que a la mañana del día siguiente quería irse, mas yo le contesté que escribiere a V.E.I. a quien 

no era ella digna de nombrarle pues tanto rebajaba su sagrada Persona con su mal comportamiento. Verá 
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lo que la diga en su carta. 

Ya es tiempo de los Escudos para las Pensionistas porque luego que se pongan las externas a la Clase 

nueva, que será a mediados del entrante o antes, deseo tomar algunas internas que muy bien cabrán 

algunas a las Salas de las roperías mientras se seca su propio lugar: 

Dígnase V.E.I. recibir los filiales recuerdos de todas sus hijas mientras la más indigna le pide su 

Santísima bendición para ella, y, todas las demás. Tenga la bondad de decir mil cosas a D. Ramón. 

D.V.E.I.  

indigna Sierva e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

n19. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

Jesús 

Casa de María Santísima Enseñanza de Tremp, 19 de febrero de 1861. 

Excmo. Iltmo. y Rmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

 

Padre mío carísimo en J.C.: Acabo de recibir su apreciadísima del 15 del presente, y por su contenido 

veo que V.E.I. debe de estar más buena su salud de lo que me habían informado por lo que doy gracias a 

Dios que haga los sermones de cuaresma sin cansarse. 

En cuanto a parar la obra hoy mismo diría a los cuatro hermanos (únicos que trabajan ) que pararan si no 

hubiésemos tenido otro susto de caerse otro trozo de pared, como se lo digo en mi última, y haciendo 

atención que cuando V.E.I. escribió la suya no tenía tiempo de haber recibido la mía me he detenido, 

porque creo que V.E.I. no querrá que estemos a la calle, como quedamos estando caída la pared de 

Rellos que cierra el edificio, porque como que éste no está concluido hay mil aberturas para entrar al 

interior de la Casa; así que nos es imposible el dejar esta pared abierta: tanta pena tengo yo por sus 

congojas que si hallare medio para encerrarnos dentro del edificio aunque fuese con la privación de 

poder salir al patio, lo haría con muchísimo gusto, del mismo modo que estuvimos tanto tiempo en la 

Casita. En estos días ni han podido ponerse a la pared por estar mal el tiempo, pero se pondrán lo más 

pronto posible que el tiempo lo permita; de manera que si mañana está sereno ya empezarán y en 

concluyendo la pared se dará fin a las obras, y despediremos a los cuatro hermanos, si V.E. no me dice 

que los mande a ésa. Así creo cumplir con la voluntad de V.E.I. mas si en algo me apartara tenga a bien 

avisármelo a vuelta de correo que no quisiere ni en una tilde violentarla; y no tenga V.E.I. ninguna pena 

por nosotras en parar estas obras, antes yo me alegro en que V.E.I. descanse un poco; y Dios ayudará... 

V.E.I. 

indigna Sierva e hija en J.C. 

Mª Antonia de S. Pedro, religiosa 

P.D. Si esta muchacha tan desagradecida a Dios y a los hombres ha de salir conviene lo haga pronto 

porque nos hace andar con mucha vigilancia por su lengua que no sabe que es guardar freno; y ya V.E.I. 

sabe que quien quiere sabe burlar todos los desvelos de los superiores, porque hasta se ha aprovechado 

del momento de ir a misa y antes de comulgar para hablar con Margarita, ...otro no pueda: así que me da 

mucho que entender para quitarle todo roce con las jóvenes. 

Las Casullas y demás está listo desde Navidad; creía que ya entonces le había dado aviso en una de mis 

cartas; 
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La Capa y Corporales están listos: he comprado encajes para 4 corporales, porque algunos de los que 

mandó D. José Mañanet no han podido servir por ser tan ordinarios, y la tela tan fina: no sé si V.E.I. lo 

tendrá a bien yo lo he hecho acordándome que V.E.I. me dijo quería hacerse corporales buenos: si he 

hecho mal otra vez no me tomaré esta libertad. 

 

n20.  Al Dr. Josep Caixal, obispo 

J.M.J. 

Casa de María Santísima Enseñanza de Tremp, 1º de marzo de 1861. 

Excmo. Iltmo. y Rmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Mi carísimo padre en J.C.: como V.E.I. no me ha contestado a mi última he creído era de la aprobación 

de V.E.I. el que se haga la pared como no puede dejar de hacerse; por tanto el lunes de esta semana que 

amaneció el tiempo sereno empezaron a sacar las ruinas de la pared caída y hoy empiezan a reedificarla. 

D. Juan me escribió desde Barcelona con fecha 21 del finido sin saber el nuevo chasco de la pared caída 

explicándome los apuros en que se encuentran para arreglar sus cuentas (¡el Pobre!) y que no siendo 

posible continuar las obras, pide a D. Juan Francia lo menos posible para pagar los atrasos. Como me da 

tantísima pena el verlos con tantos ahogos, no he tenido ánimo para pedirle más de 4.000 ó 5.000 reales 

que no tendré para nada pues son muchas las cosillas que se han de pagar, digo cosillas respecto de lo 

que se ha gastado: El costo de la pared que ahora se reedifica o se hace de nuevo, con tanto costo, tal 

vez podremos pagarlo nosotras porque estoy en ánimo de gastar las 500 que cobré anteayer para pagar 

los gastos y año de Noviciado de la Novicia Espar, confiando que Dios N.S. nos proveerá de un modo u 

otro. 

Como los asuntos de nuestra amorosa Madre dicen que van malísimo me parece no debemos estar 

descuidados. ¿Y si sucediera que el gobierno me pidiese nuestras Reglas? ¡que! en este caso no hay más 

que presentar las de la Enseñanza bajo cuyas bases se hizo el Expediente de esta fundación; Por tanto 

debe V.E.I. pedir un libro a esa Reverenda Comunidad (si es que no tenga V.E.I. ninguno) como se 

supone sin decirlas nada ni para qué, y mandarlo lo más pronto posible sin fiarse del tiempo. Esto mismo 

escribiré a Cuba por este correo pues me dijeron el pasado que el Capitán General pide el Expediente 

para ver si es fundación legal. ¡Tan buen celo tienen esta gente! Mas es forzoso obedecer por ser 

Ministros del Gran Rey ¡a quien tantas veces le negamos Su dulce obediencia! en nosotros se cumple el 

refrán que tenemos los catalanes, el fill que no obeix a la bona Mare ha de obeir a la pellt de Cabra, la 

lástima es ¡que esto no se entiende!. Supuesto lo dicho no sería prudente el vestir a Dolores, y a 

Madalena (es la última aprobante, está ella muy contenta y nosotras también por ser muy humilde) antes 

no venga una prohibición de tomas de hábito, qué es lo primero que hacen  ¿? Si fuere por mí sola hoy 

mismo la vestiría como se supone sin manifestar a nadie el fin. Si V.E.I. aprueba mi pobre sentir puedo 

arreglarlo con su Madre hacer su toma de hábito el día de Nuestra Santa Señor de Dolores a la vigilia, y 

en ocasión de ser su fiesta nadie lo extrañará, porque no conviene de ningún modo que V.E.I. manifieste 

el fin ni a su Madre; a ésta sólo se le puede decir que como Dolores lo desea tanto supuesto que no 

puede hacerse hasta pasada la Pascua por ser la Virgen de marzo el martes de la semana Santa es más 

regular se haga el día de su Patrona; así se lo he dicho yo a ella que se ha puesto que no cabe de 

contento. Todo se supone si su Madre está conforme las condiciones que Dolores le escribió en cuanto 

el dote. Ya que dicen, que lo que queremos son pesetas, no hemos de ser pobres y tontos, que a Dios no 

le gustan, que para nada son buenos los tontos. 

D. José Castellblanch que cuando vino  a ésta con V.E.I. dijo que le avisáramos cuando podríamos 

tomar pensionistas porque quería que su hija fuese  la primera, dígome si le daremos aviso nosotras o lo 

hará V.E.I. pues yo no tengo ninguna relación con dicho señor, y mi ánimo es de tomar tan pronto como 

vistamos a Dolores, porque quedará el local de las roperías para Margarita sola porque por la Pascua ya 
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la Clase se podrá abrir en su propio lugar que como le dije en mi penúltima está ya lista y quedó muy 

bien. 

Si le place bien el asunto de Dolores tenga la bondad de decírmelo pronto para disponer las cosas con 

tiempo y de acuerdo con su Madre: ya ve que para hacer ella su expediente, y los Santos Ejercicios todo 

se necesita bien; y aun quiera Dios que no nos llevemos chasco por venir algún contratiempo. No lo 

permita S.D.M. por su misericordia, entonces nos pesaría mucho por haberla hecho esperar tanto. 

Cuídese V.E.I. bien Padre mío, y no se canse tanto con sus fervorosos sermones; un poquito más suave  

y descansará más en Dios. 

Yo sigo muy bien los ayunos gracias a Dios comiendo siempre de vigilia: si V.E.I. me da permiso haré 

alguno a pan y agua; cilicios y disciplinas hago bien poco. Anteayer empezamos la letanía de todos los 

Santos a fin de que se dignen interceder por las necesidades de Nuestra Santa Madre la Iglesia. 

Reciba V.E.I. los respetuosos recuerdos de todas estas sus humildes hijas mientras la más indigna le pide 

su Paternal bendición para todas. 

B.L.M.D.V.E.I.S. 

Sierva e hija 

Mª Antonia de S. Pedro, religiosa 

Mis respetuosos recuerdos a D. Ramón. 

 

n21. A Mosén Pal.ladi Curríus (fragmento) 

2 de marzo de 1861. 

Los ayunos me prueban muy bien, y así, si usted me da permiso, haría algunos a pan y agua; y también le 

pido permiso para algunas disciplinas de sangre, que tanta derramó mi divino Redentor por mis pecados 

en tiempo de su sagrada Pasión. Mi mala cabeza se ha fortificado mucho en estos tres meses de invierno, 

en que no me he levantado hasta las siete de la mañana, como le dije en la que le di cuenta de los santos 

ejercicios; pero ahora me levanto más temprano, gracias a Dios; hoy he empezado a levantarme a las tres 

para rezar el oficio divino. Todavía soy muy infiel a Dios en todo lo que usted me tiene encargado; y tal 

vez Nuestro Señor, en castigo de mis infidelidades, permita el ángel de Satanás que me abofetee de día y 

de noche; y lo peor es que, como soy tan mala, no guardo las reglas que usted me tiene dadas para estas 

ocasiones, y el otro día me parece ofendí a Dios; ruegue mucho, Padre mío, a Su Divina Majestad, que 

me quite primero la vida antes de ofenderle. 

 

n22. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

Jesús 

Casa de María Stma. Enseñanza de Tremp, 27 de marzo de 1861. 

Excmo. e Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Carísimo Padre en J.C.: acabo de recibir la muy apreciable de D. Ramón, y enterada de cuanto me dice 

de parte de V.E.I. voy a interrumpir el silencio que me había propuesto guardar estos Santos días a 

imitación de mi redentor Jesucristo pues sin necesidad no tenía intención de escribir hasta después de 

haber resucitado N.S.J.; y así digo a V.E.I. que esta tarde si Dios quiere y ella no tiene inconveniente 

entrará la Sra. Antonia para los fines indicados, pues aún no han venido a buscarla cuando pensábamos 

que ya vendrían ayer. Tenga V.E.I. la bondad de decirme o mandar a decir si V.E.I. no puede, cuántos 

días debe estar esta Sra. de Ejercicios, porque en la carta que acabo de recibir de D. Ramón no señala 
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días, y como V.E.I. parece se refiere a una que escribió a Dolores su hija, y dice en ella, si mal no 

recuerdo, que su madre deseaba entrar para hacer un mes de ejercicios; según el sentido en que escribió 

V.E.I. esta carta parece lo tiraba más lejos y que no más lo decía V.E.I. como manifestando a Dolores 

los deseos de su madre. Y yo me creí que V.E.I. hablaba para cuando esta su Casa estuviese un poco 

más preparada para cosa de tanto peso, y siento en el alma no haberlo entendido bien, porque lo habría 

prevenido mejor. 

Los albañiles que son cuatro hermanos únicos que han trabajado estos tres meses de invierno, se han 

ocupado en las Sacristías, confesonarios, Sepulturas (está aún se ha de concluir), clases que están para 

servir mientras no haga frío, el lugar para las pensionistas, que también ha quedado para acabar, y han 

hecho los rebultons del noviciado para poder ir desde el tramo nuestro a la iglesia sin bajar abajo y 

también para tapar el frío que penetraba estando todo tan desmantelado. Yo no los he perdido un 

momento de vista (como se dice) y no me parace hayan trabajo poco, en atención que fue el tiempo más 

corto del año. 

Por lo que a Manuela López ya le dije en mi última y en otras también, que habíamos recibido 100 pesos, 

menos alguna friolera, de parte de la Sra. Teresa Castelló, (y nada más hemos recibido) y que me dijese 

V.E.I. que qué quería que hiciere de esta cantidad, V.E.I. me contestó que los 50 que V.E.I. había 

mandado (que yo entendí que los había mandado a la Sra. Teresa porque de parte de V.E.I. no me han 

entregado nada) y los demás menos 22 y alguna friolera que se quedaran en casa para las obras 

añadiendo «que bien los habrás menester»; yo le volví a preguntar que qué haría de los 22, y pico por si 

los había de entregar a ella y V.E.I. nada me ha mandado decir. Mas, en mi última le volví a preguntar 

que me dijera de fijo lo que le había de entregar, que por mal que se había portado lo entregaría a la Sra. 

Antonia, y no a ella: No sé ya Padre mío qué decirle más. 

Siento mucho su indisposición, y deseo que ésta le halle ya restablecido si así es del agrado de Nuestro 

Señor Jesucristo que tanto sufrió y padeció por V.E.I. por solo el amor que le tiene; y por mi pecadora 

que tanto le he ofendido. 

B.L.A.D.V.E.I.  

su indigna Sierva             

Mª Antonia de S. Pedro, religiosa    

El sábado si Dios quiere escribiré a D. Ramón; ya sé que le debo dos, y con ella irán las copias de las 

tomas de hábito. 

 

n23. A Mosén Pal.ladi Curríus (fragmento) 

3 de abril de 1861. 

Es un martirio el que siento en mí cuando tengo disgustado a mi prelado y padre, y esto de no saber de 

qué, y que no quiera hablarme una palabra, no le puedo dar otro nombre más proporcionado que el de 

martirio, como he dicho, por el sentimiento que experimento siempre que tengo alguna persona 

disgustada, cuanto más si son superiores. Tenga usted la bondad de darme alguna doctrina que me 

enseñe a llevar esta cruz con más alegría, o si no con menos pena. 

 

n24. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

J.M.J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 19 de abril de 1861. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 
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Mi carísimo Padre, el amor y gracia de N.S.J. esté siempre en nuestras almas y corazones, Amén. El 

domingo pasado recibí su siempre deseada, y favorecida del 11 del presente, y me alegro no esté V.E.I. 

disgustado, pero ruego siempre al Señor que no le dé tales quehaceres que le roben de esta manera el 

tiempo. 

Acabo de recibir carta de mi carísima hermana Mª Rosa, y me dice que el día que había de entregar el 

dinero no le fue posible ir a casa a buscarlo el Sr. a quien se lo había de entregar; en esto me consuelo 

porque cuanto más tardara, más partida mandará. 

Ya entregué las Casullas con todos sus accesorios a un hombre que vino por ellas con una carta del 

Párroco de Arrés que me decía las entregara al dador de la carta, dentro de la cual venía inclusa una de 

D. José Mañanet, el cual ya me había informado el día antes de llegar este hombre, y así en vista de su 

letra las entregué con seguridad. 

Ya hemos pagado, y devuelto a esta Corporación o Villa los ciento ochenta y nueve cafisos de cal que 

dejaron a M. Rafael para nuestras obras. He hecho poner la puerta formal de la Portería, porque ya se 

acordará V.E.I. que no había más que dos tablas clavadas sin ninguna forma de puerta que sólo las hice 

poner cuando estábamos todavía en la Casita para impedir a los muchachos no entrar a jugar al patio, y 

ahora se había descompuesto de modo que no admitía composición formal para cerrar el Convento. Ya 

está pagada gracias a Dios. Nuestro Emmo. Sr. Claret nos mandó 2.000 reales; Dios se lo pague mucho 

favor nos ha hecho: el Sr. Naudó me dice que tiene a mi disposición 6.000 reales que la Sra. Rocafort se 

los entregó para nosotras. Ya ve como N.S. se ha pagado la pared, y esto en atención a las angustias que 

he pasado durante todo el tiempo de la Sta. Cuaresma y aún de la Pascua. Bendito sea N.S. que tan bien 

paga las amarguras que por su amor se padecen. Estos 6.000 reales y otros tantos que tengo tiene V.E.I. 

preparados para amplificar algo más el local cuando V.E.I. guste. Aunque es poca cantidad respecto de 

las grandes sumas que se han gastado, no obstante del modo que está la fábrica me parece se podrá sin 

hacer todas las celdas del Noviciado, dejando el corredor que esto no es tan necesario, y aún creo se 

podrá hacer el refectorio de las Pensionistas. Ahora que digo de las pensionistas me ocurre preguntar a 

V.E.I. ¿si en caso de traer alguna de fuera para entrarla de pensión, y venir muy mal a sus Padres el 

esperar el permiso de V.E.I. para entrar podría admitirse entretanto que se hacen las diligencias?, porque 

en este apuro creo nos encontraremos muy a menudo, y para quitar todo estorbo deseo se tome V.E.I. la 

molestia de contestarme. ¿Y el Escudo?, si me mandare luego el modelo tal vez habría tiempo para 

escribir a D. Juan mientras está en Barcelona, para traer él las estampas. 

Doy a V.E.I. las gracias por el cuidado de recomendarnos al R.D. José Ultrillo que me hizo el obsequio 

(sin duda en atención a V.E.I.) de leerme su expresiva carta. 

Le incluyo la de mi hermana Mª Teresa que por cierto si no sale de su embaucamiento poco se podrá 

servir la religión de esta Monja. Por su contenido fácilmente podrá V.E.I. calcular en qué grado de 

obediencia se halle esta alma tan enamorada de Dios... 

¿Dice V.E.I. que desea saber qué hacen cada una de estas pobres monjas y novicias? Esto no es fácil 

para hacerse en una carta y por tanto habrá de hacerlo V.E.I. cuando se digne venir para pasar la Sta. 

Visita a estas sus monjas. Mas para que no me diga que me excuso del todo le diré en pocas palabras lo 

que me permite el tiempo, porque quisiere mandar esta carta al correo y creo no será a tiempo. La Hna. 

Mª Antonia de San Pedro es siempre la misma en todo, y por tanto en lugar de ir adelante va cada día 

atrás, y esto con gran pena de su alma por su negligencia en el servicio de Dios. En mis combates con el 

maligno soy muy cobarde porque me turbo muy a menudo, y algunas veces he hecho lo que me tienen 

prohibido pero nunca para hacer mal sino para que me pase aquella molestia que siento, y así le suplico 

de nuevo que liga y religa al espíritu inmundo, y que me dé  N.S. el espíritu de fervor que sin esto todo 

será en vano. 

La Hna. Mª Josefa adelante cada día gracias a Dios porque trabaja en dominar su terribilísimo genio. La 
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Hna. Mª Gertrudis siempre la misma, y por tanto cada día peor de modo que me da muchos disgustos,  

con la Hna. Mª Josefa no se pueden sufrir la una a la otra. La Hna. Mª Gertrudis de San Matías bien 

gracias a Dios. La Hna. Concepción desaplicadísima en todo como siempre, y así me da bastante que 

sufrir. La Hna. Mª Rosa muy fervorosa, recogida y devota estoy muy contenta de su virtud. La Hna. 

Espar si no amare tanto su vida creo tendríamos una Monja para todo. La Hna. Mª Sostres la pobre sufre 

grandes tentaciones contra su vocación, yo creo que su sencillez la sacará en bien; tanto como ésta tiene 

de sencilla tiene su hermana de fingida. La Hna. Catalina muy bien en todo gracias a Dios sencilla como 

una paloma, y muy aplicada al trabajo de sus obligaciones. La Hna. Esperanza (es la de obediencia), ésta 

es un ángel: la otra Novicia de obediencia también buena pero no le gusta tanto el trabajo. Descuidaba la 

Hna. Dolores, está siempre muy bien de salud, y muy contenta; debe trabajar en ser más humilde y en 

despreciar su mal, sino nos daría mucho qué entender. Esto es lo que le puedo decir en pocas palabras, 

pero que basta para formar sus conceptos V.E.I. Si entretanto que V.E.I. no viene me hace el favor de 

escribir una carta para leer en Comunidad a fin de animarnos a todas a la práctica de las virtudes y al 

desprecio de nosotras mismas; (porque yo creo que todos los males nos vienen del demasiado amor que 

nos tenemos) el amor a la Sta. Pobreza, al silencio, etc., etc., me ayudará mucho en la conquista de estas 

jóvenes que tan atrasadas están en las sólidas virtudes; o bien soy yo la que no entiendo este amor de 

Dios que (veo tan común) tanto amor de sí mismo trae al regalo y aferramiento de juicio. En fin hay 

buenos deseos, y confío tendremos buen fin, aunque costara un poco por los malos principios en que va 

fundada su virtud de conveniencia. 

Todas devuelven respetuosamente sus filiales recuerdos a V.E.I. que tendrá la bondad de presentarlos a 

D. Ramón, D. José, y demás Sres. de su familia aunque no tenga el honor de conocerlos más que para 

servirlos. 

D.V.E.I.  

indigna Sierva             

Mª Antonia de San. Pedro, religiosa      

n25. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

Jesús 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 9 de mayo de 1861. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

 

Mi carísimo Padre, en J.C.: Días pasados recibí una carta de Catalina  Escaro, en la que me dice que han 

determinado acompañarla a ésta su Sr. Padre, el 21 del presente mayo. Supongo que V.E.I. la tiene ya 

bien instruida en lo que debe ser una verdadera monja, porque no le venga acá de nuevo. ¿Estará 

contenta esa Señorita de hacer su morada en el corredor y quitar y poner todos los días la cama? Si ella 

es tan buena como me dicen, supongo que dirá que sí; pero a mí me va muy bien para con las novicias 

tenerlas cada una en su celda, y esto es lo mejor para evitar muchas trapisondas, que el demonio 

astutísimo cazador les pone, celoso de su aprovechamiento en el porvenir. Como en su última de 11 del 

pasado abril V.E.I. me dice que desea amplificar un poco más el local, me atrevo a recordarle lo que le 

contesté en mi última sobre el particular, confiando que no lo tendrá a mal V.E.I., pues únicamente lo 

digo por los deseos que V.E.I. manifiesta, pero no para que su bondad condescienda, si no es esta su 

plena voluntad, y bajo esta condición le digo, que para hacer las cinco celdas del Noviciado y concluir las 

tres que hay empezadas, hay en Casa bastantes ladrillos, cal y yeso, creo que ningún material se habría de 

comprar. 

Me informé de la familia de Catalina con una novicia natural de ésa y me dijo que Catalina era muy 

buena, pero que su Padre no tiene muy buena reputación en el pueblo; esto me puso algún cuidado, tomé 
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informe de dos más, que la una es también natural de ésa, y la otra muy amiga de Catalina, y las dos a 

una me dieron muy bueno informe, me quieto pensando era traza del enemigo para estorbarlo, V.E.I. 

tiene en esa proporción para saber la verdad, y descanso con V.E.I. 

Si la Sra. Teresa Castello trae las niñas pronto deseo vestirlas pensionistas por la Pascua si V.E.I. no 

tiene inconveniente; todavía no sé si dicha Sra, ha presentado a V.E.I. solicitud para el efecto, y entonces 

si viene a ésta con este descuido ¿cómo lo compongo? Que no querrá esperar días para entrarlas porque 

dice que siempre va con mucha prisa? Y si esto sucede con alguno otro por no saber las diligencias 

requisitas, y no poderse hacer tan de corrida por la distancia del lugar que no me da el permiso V.E.I. 

para entrarlas ¿mientras tanto que se hacen? 

Hoy hemos estrenado el Coro alto cantando el Pange lingua y luego hemos hecho la hora de la subida de 

Cristo Nuestro Señor al Cielo, con grande gozo de mi alma por ser éste el primer año teniendo a S.D.M. 

manifiesto; nos han dejado una Custodia, muy bonita para nosotras, en esta Colegiata, y le hemos 

compuesto un dosel muy lindo, todo de ropa de seda riquísima que nos regalaron aquellas Sras. monjas 

de Cádiz que tanto amor nos cobraron en tan pocos días de estar en su amable compañía. Todas nos 

hemos regalado mucho con nuestro divino Esposo, pues tanto tiempo que no le habíamos visto al 

descubierto. Sea bendito para siempre y alabado sin fin, y nos lleve a todos en su eterno descanso 

después de haberle seguido en esta peregrinación. 

D.V.E.I.  

indigna Sierva             

Mª Antonia de San Pedro, religiosa   

Mis cordiales recuerdos a D. Ramón. ¿Y Don Juan es vivo o muerto? Mis respetuosos afectos si le 

escribe. 

 

n26. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 9 de mayo de 1861. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

 

Mi carísimo Padre y venerado Prelado: una indisposición, que creo es un aire que me cogió de lleno, y 

me ha tenido y tiene aún en cama, muy estropeada, me impide a V.E.I. de mano propia, y así, hago 

escribir a la Hna. Mª Gertrudis a fin de participarle que ayer vino al Locutorio D. Joaquín de Sullá, y dijo 

que su hno. D. Ramón, que está en Lérida, le escribía diciéndole que había hecho diligencias para 

alcanzar del Gobernador Civil, el que fuéramos libres de aquel pago que tiempo atrás nos exigían por la 

finca del Hospital, y que el Sr. Gobernador le había dicho, que hiciéramos una solicitud formal 

pidiéndolo al Gobierno, y el mismo D. Joaquín se ofreció a hacerla: ahora veremos lo que resultará; 

sírvase V.E.I. encomendar al Sr. el buen éxito de este asunto si conviene para gloria de S.D.M. y bien 

nuestro. 

Reciba V.E.I. mil filiales respetos de todas y en particular de las Hnas. Mª Josefa, Mª Gertrudis y 

Margarita y V.E.I. disponga de ésta su sierva e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa   

Me olvidaba decirle que el día de Pentecostés, como la Comunidad se va aumentando creí conveniente 
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dar a las monjas los oficios y como somos pocas profesas nombré a la Hna. Mª Josefa Subpriora, 

Tornera, Despensera, Ropera y Consultora; la Hna. Mª Gertrudis Prefecta de Clases, Secretaria, Vicaria 

de Coro, Procuradora y Consultora; la Hna. Mª Teresa Maestra de Clases; la Hna. Gertrudis de 

Barcelona, Ropera; la Hna. Concepción Maestra de Clases, y una servidora Maestra de Novicias y 

Enfermera ayudada de una Hna. de obediencia; ruegue V.E.I. al Sr. que nos dé gracia para cumplirlo 

bien. 

 

n27. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

J.M.J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 8 de Junio de 1861. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: gracia y salud. Amén. 

Ayer hicimos la fiesta de la Presentación, por no haber podido hacerla en su propio día por causa de las 

obras; el R.D. José Utrillo dijo la Misa de Comunión, y les hizo un sermón y plática de Comunión muy 

fervorosa; todo fue muy bien, gloria al Señor. 

Hace algún día escribí a V.E.I. por manos de mi Hna. Gertrudis y por hallarme enferma y más posterior a 

D. Ramón, por la ocurrencia de la campana que se rompió de por medio quedando inutilizada 

enteramente; ahora ya gracias a Dios me hallo mejor, pero con muchos dolores de cabeza, y todo me 

cansa muchísimo; bendito sea Dios que tan bueno es para conmigo, que soy tan mala para con mi Señor. 

Hace una temporada Padre carísimo me hallo sumamente molestada de aquellas tentaciones tan malas 

malísimas, añadiéndose muchas representaciones feísimas de hombres desnudos que a todas partes se me 

ponen delante causándome grandísimo miedo y espanto, y, como siento los efectos reales de tales 

representaciones, me hallo fatigadísima con mil zozobras de conciencia por haber ofendido a Dios. 

A esta tribulación, la más amarga para mí, se añade la tentación continua de este nuevo modo de V.E.I. 

para conmigo, yo bien creo lo que V.E.I. me dice en su apreciada última de 11 de abril de que no tiene 

ningún disgusto conmigo, que sólo las muchas ocupaciones de la Cuaresma se lo impedían, pero como 

veo que se ha pasado otra todavía más larga que la primera, y sigue V.E.I. su mismo silencio me tiene 

asombrada, sin saber atinar otra causa (supuesto que no le haya dado motivo para ello) que una 

permisión de Dios N.S. para purificar mis innumerables pecados. 

Cierto conozco que N.S. lo permite para mi bien, más debo confesar con no poca confusión mía, mi 

corazón terreno todavía, y me avergüenzo muchas veces en la presencia de Dios por no saber sujetar a 

sus eternas disposiciones; me ha caído con tal desmayo Padre mío de mi alma con este nuevo modo de 

V.E.I. que ya no sé cómo escribirle mis cartas, tanto que de cada día más me siento un total 

apartamiento de V.E.I. pero es este apartamiento doloroso, que trae siempre con grandísimo 

desconsuelo, y mucha turbación en mi alma: temiendo que es tentación procuro humillarme delante de 

Dios, pensando «¿quién eres tú para que nadie se acuerde de ti, miserable?» Y en esto procuro hacer 

actos de resignación a la Divina ordenación, mas mi corazón no se tranquiliza, antes siento más tristeza 

cada día, y en el fondo de mi alma como si siempre llorare, y gimiere temiendo un grande mal de estas 

consecuencias. 

Nunca Padre mío sus insoportables ocupaciones, ni sus destierros ya en Francia por espacio de diez u 

once años, ya en las Islas, ya con el gravísimo peso de todo su Obispado, ni los centenares de leguas que 

la divina Providencia ha puesto de distancia entre nosotros por espacio de tantos años ningún estorbo le 

había impedido el escribir a lo menos todos los meses cuando no se podía más, y entonces no más 
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llevaba mi dirección, y ahora tantas cosas como cargan sobre mí! Y sobre todo la furia de tentaciones 

que me ponen a cada paso a punto de ofender a Dios, y con tan poca ayuda de remedios espirituales. 

Mas con todo procuraré sujetarme a la vara de su corrección, Padre carísimo, sufriendo este destierro de 

corazón hasta que Dios se digne disponerlo de otra manera, y si lo quiere así hasta la muerte hágase su 

Santísima voluntad; entretanto le suplico padre mío de mi alma me tenga presente en sus oraciones, 

rogando al Señor me tenga siempre en su Sta. gracia; yo ya hago otro tanto para  V.E.I. 

Esta Hna. mía que la escribe de cada día me da más cuidado en su lucha con el infierno, porque va 

perdiendo el ánimo, y por tanto el demonio, que la tienta horrorosamente, cobra más; anímale  V.E.I. si 

le parece bien porque hasta ahora ha sido muy dócil. 

Rendida tiene a sus pies padre mío a esta hormiguilla pidiéndole perdón y la Sta. bendición mientras 

B.S.M. 

 Mª Antonia de San Pedro, religiosa indigna 

 

 

 

n28. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

 

J.M.J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 21 de junio de 1861. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Mi carísimo Padre en N.S.J.: la gracia del Espíritu Santo esté siempre en nuestros corazones. Amén. En 

este momento acabo de recibir carta de D. Paladio con fecha 17 del presente en la que me dice así «con 

esta fecha y por el mismo correo escribo al P. Naudó incluyéndole para su cobro en Barcelona una letra 

de 2.113 dólares que he recibido hoy con carta de la Hna. Mª Rosa. Digo al Padre Naudó que luego de 

cobrada la letra ponga su total valor a disposición de la Madre P. de Tremp a cuya enseñanza voy a 

mandar dentro poco tiempo a mis sobrinas para que se instruyan de modo que con eso le hago entender 

que es todo mío y que lo deposito en V. para la instrucción de mis sobrinas. Esto se lo digo a V. para 

que ande más acorde por si acaso no quiere V. que ni Naudó tampoco lo sepa que es de VV.» Ahora 

añado yo a V.E.I. que todo lo arriba referido es también para andar acorde con V.E.I. porque no quiero 

ni conviene por ninguna vía que nadie sepa que nuestras monjas mandan estas sumas; y así doy gracias a 

Dios que se ha hecho con todo el sigilo que yo deseaba y encargué a D. Paladio. Ahora sólo falta añadir 

que de estos 2.113 dólares ha de traer V.E.I. 144 dólares que es la cantidad que me dice la Hna. Rosa 

tenía el Padre Curríus en Cuba. Más me parece que esta pequeña cantidad también se quedara en casa 

con el objeto arriba indicado por el mismo D. Paladio así que me parece puede V.E.I. disponer de todo; 

pero también podrá ser que él quiera cobrarlo y después pagar la despesa. Estoy escribiendo, en un 

cuadernito (o mejor diré entresacando del libro grande de las Reglas y Constituciones) las Reglas que 

tocan a los oficios particulares, y a la disciplina monástica porque considero que es de tanta necesidad el 

tener uno cada monja para aprender sus reglas de memoria, que ya quería hacerlo en Cuba pero no tuve 

tiempo, más ahora lo considero de absoluta necesidad porque de Cuba me lo piden con repetidas 

instancias, y en ésta no es menos necesario para tantas jóvenes que necesitan aprender bien las reglas de 

sus oficios y no nos conviene que se impongan de los pormenores de las Constituciones porque no 

teniendo ellas todavía fundamento para penetrar su substancia las podría ser de mucho perjuicio ahora, lo 

que después bien comprendido por la práctica les será muy útil; así que deseo mucho la venida de V.E.I. 

para revisarlo y tratar de hacerlas imprimir lo más pronto posible, antes no suceda el trastorno que se 
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teme... 

Vamos a sus dos muy gratas del día de mi Patrón, la primera y del 17 la segunda. No sé si acertara con 

ellas pues no me ha sorprendido menos su lectura que me tenía asombrada su tan largo silencio. Ante 

todo, para que no se me olvide, la Hna. Mª Raimunda de San Juan es Mª Sostres; me da gran cuidado 

esta Novicia; hasta ahora esperaba un cambio en ella por su docilidad, pero ya me da grandes temores 

porque empieza a encapricharse. Yo estoy cierta que todo es tentación y que ella le da ya oídos, mas 

Dios que la quiere para sí le pone grandes temores de que se condenará si sale, y dice ella que este miedo 

tan grande que tiene de condenarse la sostiene todavía en la religión que a no sentir estos miedos, ya 

habría salido, y que ya no puede más. Yo, ya no sé qué decirle tal vez si V.E.I. se digna contestarle la 

suya se animara un poco o mucho según Dios N.S. obrará en su carta. Ayer Octava de San Antonio se 

empezaron los rebultons, para seguir las celdas del Noviciado, todavía no he sabido nada más de 

Catalina; esta semana en tres días seguidos he recibido tres cartas que en cada una me piden la admisión 

para tres; la primera son las que ya le hablé de Barcelona, otras tres de las Abellanas y las otras de Pons, 

sin contar Dolores Gual de Tarragona que es la que espero entrará con Catalina, y todavía dos más antes 

de las 9 últimas; ¿qué le parece? 

Quedo enterada de los ornamentos que trajeron de Oliana y demás, mientras el Señor me conserve la 

poca vista que tengo confío en la gracia de Dios que D. José Utrillo no tendrá trabajo en hacernos 

desbaratar las labores por mal cosidas (si él lo entiende) ni después tampoco. Vaya Excmo. Sr. que me 

chocó mucho este recado. Vamos a lo de más sustancia que es lo que V.E.I. más quiere, pero como he 

dicho arriba no sé si acertare a hablar; V.E.I. perdonará mi atrevimiento por amor a la Sta. Obediencia 

pues me manda le abra el corazón. Díceme Padre mío muy amado que ha conocido que todo es efecto 

del diablo, y que visto mejor cuan unidas quiere el Señor nuestras voluntades, espíritus y corazones, para 

promover la gloria de Su Divina Majestad en este Santo Instituto. Ah Padre mío muy amado que ha 

conocido que todo es efecto del diablo, y que visto mejor cuan unidas quiere el Señor nuestras 

voluntades, espíritus y corazones, para promover la gloria de Su Divina Majestad en este Santo Instituto. 

Ah Padre mío, si Dios le hiciera la gracia de conocer plenamente esta verdad, entonces conocería la 

tortura en que me tiene cuando se aparta de ella. Dios N.S. me hace sentir de un modo muy particular 

cuánto le desagrada cuando se dividen estos espíritus; y entonces oigo en el fondo de mi alma aquellas 

espantosas palabras del Evangelio todo reyno dividido se destruirá a sí mismo, y por estas palabras tan 

sentidas para mí, me hice fuerza y contra toda mi repugnancia le avisé en una de mis cartas (no me 

acuerdo si fue a últimos de febrero o a primeros de marzo) que no le gustaba a Nuestro Sr. su silencio, 

mas V.I. que dirige a mi pobre alma ningún caso hizo como no debe hacerlo siempre que le parezca que 

no es de Dios lo que le manifiesto; así que con una sola palabra de V.I. para quitarme de ilusión, si lo 

era, habría levantado el destierro de esa pobre alma que ha gemido por tanto tiempo encerrada en una 

cárcel tan oscura que no veía sino tinieblas y horrores porque siempre veía todo delante de Dios 

diferente de lo que V.I. obraba; y siempre traía atraversada aquella pena de ver a Dios disgustado por su 

obrar: más este mismo conocimiento me aumentaba las tinieblas, y era un verdugo que me traía molida; 

porque yo quería sujetarme (a lo menos con resignación, pues no podía con gusto) a la permisión de 

Dios, y creerme que todo era para mi bien, y no sentir la reprensión del Sr. a mi Padre, porque esto me 

parece que es soberbia, y que sé yo qué zozobras y sobresaltos ha sufrido éste mi corazón tan pequeño; 

que parece imposible sin una gracia especial de Dios poder sufrir tales, y tantas penas si reventar; más 

como mi Señor ve mi pequeñez y que llevaba tan por fuerza esta cruz (que me confunde el decirlo) se ha 

dignado iluminar a V.E.I. para cortar de un golpe la dura cuerda que me sofocaba. Por la gracia de Dios 

desde que le escribí mi última que me lo mandó el Sr. Rector diciéndome que cargaba sobre mi 

conciencia si no le escribía) cesaron totalmente aquellas espantosas tentaciones y representaciones; y 

desde entonces ya descanso de tanta fatiga como que el Señor me anticipara el día de la luz. En cuanto al 

cuerpo mis constantes padecimientos me dan bastante que sufrir, pero esto poca pena me da o ninguna, y 

no quisiera se ocupase mi Padre tanto del suyo. 
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Esta unión que siento Padre mío con Dios, para promover su gloria en este instituto, pesaba bien delante 

del acatamiento de Dios, que V.I. que sabe el origen de nuestra Orden entenderá bien lo que dice porque 

en ella le dirán lo que ha menester, y en el mundo todo es ficción y mentira. Por hoy no puedo más, que 

tengo la cabeza cansada, que ya ve cuanto va escrito por tantas teclas como he tenido que tocar y tan 

largas, sólo le digo que recurra a los apuntes que le di aquella temporada que estuvo en ésta para 

convalecencia de sus terciarias; pues nada de nuevo le pida el Señor por ahora, antes se queje por los que 

le ha dado de nuevo y conociendo V.I. que convenían para gloria de su Divina M. no ha cuidado de 

ponerlas en obra. 

Ahora nos han traído el bulto de la ropa de V.E.I. ¿Qué se ha de hacer en la sotana nueva o la más 

buena, que no tiene lugar en la explicación de su carta? De todo lo demás quedo enterada; haré cuanto 

pueda para que salga como V.E.I. desea. 

Si D. Juan está ya en esa le deseo mil felicidades en su día. 

Las jóvenes profesas suplican a V.E.I. las indulgencias para el anillo y todas le pedimos su Paternal 

bendición 

D.V.E.I. 

indigna Sierva 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

n29. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

Jesús 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 16 de julio de 1861. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Mi carísimo Padre en N.S.J.: acabo de recibir su muy grata de 11 y 12 del presente, y por ella veo el 

buen estado de su salud que gracias a Dios es como yo deseo, la mía como siempre, no sirvo para nada. 

La semana entrante creo se concluirán las Celdas, con una mitad de corredor que he hecho alargar 

(estaba ya empezado) forma una salita dentro del Noviciado muy bonita; creo que a V.E.I. le gustará 

mucho es para reunir todas las Novicias y al mismo tiempo para asegurar más el corredor, la otra mitad 

del corredor se concluirá más allá si se puede; ahora hay cosas que urgen más. El sábado de la semana 

pasada pasé un día angustiadísimo, y fue la pena que el Maestro nos avisó que se habían de apuntalar 

todas las vigas más dobles de la Enfermería y de las Clases y pensionistas; ya pasaba yo muchas congojas 

porque desde el principio advertí que se abajaban mucho estando aún en esta M. Rafael, pero me decían 

que aquello era nada, que esto sucede en todas las obras, pero ahora me dijo el maestro que había 

peligro y era preciso de apuntalarlas al momento por de pronto hasta que se determine cómo se podrá 

componer; yo deseo mucho que V.E.I. lo vea primero. Hemos mirado con el Sr. Rector para hacer el 

lugar común de las Clases y pensionistas a lo último de este tramo, y que salga a la huerta, porque 

presente dificultad, por el tejado en el lugar donde determine (y está ahora) M. Rafael, con aprobación 

de V.E.I. Esto es, en el patiecito que sale de las Clases. Si a V.E.I. le parece bien he pensado hacer el 

lavador después de las Celdas, porque también nos es tan necesario... como V.I. puede pensar: una Casa 

de tanta gente, hay mucho que lavar y la huerta se riega todo a brazos; figúrese qué trabajo; pero Dios 

nos lo premia porque tenemos muy buena berza: gracias a nuestro buen hortelano; y entretanto V.E.I. 

vendrá y verá cómo se aseguran estas piezas antes de hacer el Refectorio que ha de servir para las 

Terciarias y Pensionistas; y por otra parte que lo que se ha de obrar adentro del Edificio no tiene ningún 

peligro por el frío como tendría el lavador si se tardare mucho, hecho al descubierto. 

Deseo me diga si puedo hacer entrar al Sr. Rector cuando considero necesario para mira la obra; quiero 

decir para ayudarme a idear lo que a mí me parece bien, porque este Sr. me parece que entiende en eso y 
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le tengo más confianza que al Maestro Juan, porque la experiencia me enseña que no entiende mucho 

este muchacho. 

Ya tengo mi trabajo de las Reglas concluido gracias a Dios; ahora quisiera mucho que V.E.I. pudiera 

verlo bien pronto prontísimo pues que urge tanto... Ya hace tiempo que D. Paladio me escribió 

preguntándome si me había ocupado de ello, que nuestro Excmo Sr. Claret también lo consideraba tan 

necesario como V.E.I. me dice en su última apreciadísima, y yo lo sé desde Cuba. Me alegro infinito que 

Nuestro Señor le haya tocado el corazón para que se ocupe del Ritual, porque yo ya no me atrevía a 

pedírselo, y todo se puede dar junto a la imprenta. Respondo en un apuntico por separado a todas las 

preguntas que V.E.I. se digna hacer a esta hormiguilla que nada entiende en estas cosas. Bendito sea el 

Sr. que por su misericordia infinita me da trato con personas tan humildes para confundir mi soberbia 

aprendiendo a humillarme hasta la tierra. Al último de este Ritual será bueno añadir el de defunciones; 

que éste no comprende más que lo que V.E.I. vio que nos mandó el Ilmo. Sr. Obispo de Cádiz; quitando 

o añadiendo alguna friolera que se aviene más según nuestra Sta. Regla. Esto se lo mandaré otro día, si 

Dios quiere entretanto puede V.E.I. ir arreglando el que tiene. 

Todas estas sus humildes hijas le devuelven sus filiales recuerdos, y la más indigna le pide su Paternal 

bendición. 

D.V.E.I. 

indigna Sierva 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

P.D. Ahora me han llamado al locutorio para D. Joaquín de Solló y me trae la noticia para V.E.I. de 

cómo ya ha salido de Lérida para Madrid la solicitud de los enredos de este patio y me dice sería bueno 

escriba yo a D. Paladio, y mejor, V.E.I. también a nuestro Excmo. Sr. Claret, porque ahora va la cosa 

como él dijo que había de ir; bien que él cómo es tan humildísimo no quiere hacer engaño para ninguna 

cosa, mas si Dios lo quiere así empeñará a él, y a otros para librarnos de este pago injusto. Yo escribiré 

hoy o mañana a D. Paladio. Como la visita de este Sr. me ha robado el tiempo para hacer el apunte que 

arriba va dicho, y por tanto el poder mandar esta carta por el correo de ayer; aprovecho este rato de hoy 

(17) para decirle algunas cosas que siento que V.E.I. me lo pide. 

Me horrorizo cuando me dice que teme le han dado veneno. ¿Y qué mal le puede hacer padre mío el 

veneno? ¿No sabe lo que le dice Dios en su Santo Evangelio? Quisiera que el temor de la muerte no le 

deslustrare ni por un momento la luz de la fe, y entonces estará segurísimo y muy tranquilo, porque la 

vida del hombre no está en manos del hombre. Estos temores los debe despreciar porque son del 

demonio; porque es cierto que ni todos los hombres del mundo, ni todos los demonios del infierno no 

pueden quitar la vida a un solo hombre sin permisión de Dios, que es de quien depende la vida, y la 

muerte de todo hombre. 

Doy mil gracias a Dios de aquel pensamiento que me puso cuando le escribí a 4 diciéndole que no le 

convenía tomar en su Casa aquel sujeto de quien ahora me habla en su carta. Es este Sr. muy bueno, 

pero ni a V.E.I. ni a nosotras conviene por la sobriedad que Dios nos pide en todas nuestras obras. La 

Sta. Obediencia disculpe mi atrevimiento padre mío y le pido perdón por el modo indiscreto en que va 

dicho, que ahora que lo advierto me encojo para decir más. 

Un día de estos entrará el Sr. Rector de Soteraña para ayudar a ver cómo andará mejor el lavador, no me 

hace escrúpulos el hacerle entrar para la obra, porque me figuro el permiso como a M. Rafael, no me 

riña por ello, pero deseo me diga si V.E.I. lo quiere o no porque él estará más descansado porque me 

dijo se lo pidiere. ¡Cuántos tráfagos me ha puesto Dios encima Excmo. Sr. Sea todo para gloria de 

S.D.M. ¡Amén! 

 



Epistolario M. Fundadora,  pág.  27 

 

 

n30. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

Jesús 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, agosto de 1861. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Padre mío carísimo en N.S.J., la luz del divino Espíritu ilumine nuestros corazones. Amén. Me alegro 

que tenga ya el Ceremonial empezado como dice en su muy grata última del 29 pasado. Todos estos días 

he rogado mucho a Dios se dignare S.D.M. darme luz para conocer lo que fuese de su mayor agrado 

para contestar las preguntas que V.E.I. se digna mandarme en su notita inclusa en la carta. Como ha 

degenerado tanto el primitivo espíritu de la Iglesia y la malicia ha subido hasta su último punto; y sobre 

todo que me encargue Dios obrar siempre sin ruido; me ha parecido lo mejor atenernos a los usos 

comunes de la disciplina actual de las religiosas, y así responderé sencillamente a las preguntas a fin de 

que traiga ya V.E.I. concluido este negocio como me dice en su última apreciada. 

Vamos a otro asunto que me repugna como siempre el decir tales cosas, pero hace días que Dios me 

impele hacerlo, y no hubiese resistido un momento a la obediencia si las muchas ocupaciones de estos 

días no me hubiere impedido: esto no es excusa. Es Padre mío carísimo, el sujeto que V.E.I. me habló 

para tomar en su Casa, el mismo que V.E.I. me cita en su última; y como ya en mi anterior le dije el por 

qué no le conviene a V.E.I. ni a nosotras ya no hay necesidad de alargarme dejando lo demás hasta la 

vista, pues no es prudente fiarlo a la pluma. Realmente conozco que es tentación la carga que casi le 

obligaría de retirarse en un rincón por temor de perderse a sí y a los demás, y si todos nos retiramos 

¿quién trabajará en beneficio de nuestros hermanos?; hace una temporada que me sentía gran necesidad 

de hablarle de este punto, y no me atrevía porque debo decirle que si V.E.I. tuviere tan presente como 

Dios quiere los avisos que se dignó darle Nuestro Señor por boca de 5, estando 4 sentado a la cabecera 

de su cama, nada de esto le sucediese y se quitaría de muchos y muy molestos disgustos. Mire padre mío 

muy amado que son de más peso de lo que V.E.I. los da aquellos avisos que se dignó darle S.D.M. ; 

muchas y muchísimas cosas tengo para decirle sobre este punto pero es más prudente guardarlo para 

nuestra entrevista; y si me alargase no tendría tiempo de mandar ésta al correo y hace 6 días que la tengo 

empezada, y me acaba de decir Catalina, que ha llegado hoy, que V.E. la espera para concluir aquello 

que tiene empezado. Cuantas más entran más ocupada estoy; Dolores Gual entró el día 8, la de los 

Avellanes el 3 la de Barcelona no pudo venir por estar su madre muy delicada; me dice el Sr. Naudó que 

acompañará las tres juntas en Octubre... 

D.V.E.I. 

indigna Sierva 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

No me es posible alargarme un momento más porque ahora mismo a entrar Catalina, y he concluido ésta 

volando, no sé cuántos disparates habrá. 

Al Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Obispo de Urgell 

 

n31. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

Jesús 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 18 de agosto de 1861. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 
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Mi carísimo Padre en Nuestro S.J.: Aunque ya contesté a su apreciadísima de fecha 29 de julio, me veo 

en la precisión de volver a molestar su atención con algunas preguntas que me son de absoluta necesidad 

para ordenar las cosas de esta su Casa a su debido tiempo. Ya le dije noticia de la entrada de Dolores 

Gual, Rosa N., y Catalina Escaro; y como deseaba que V.E.I. las diere el Sto. hábito, ahora me es 

preciso saber el tiempo determinado de su venida a ésta; Catalina me dijo que a mediados del entrante 

setiembre; si es así debemos empezar los Stos. Ejercicios el día 2 o 4 del mismo para estar preparadas al 

efecto, y por consiguiente ya han de hacer su expediente, y mandarlo a V.E.I. antes de salir de ésa. Todo 

esto se supone si V.E.I. se digna dispensarlas el tiempo que les faltare de los 2 meses de probación: por 

parte de nosotras no tenemos ningún inconveniente en vestirlas aunque fuese hoy mismo a Dolores, 

porque me creo que Dios nos ha hecho un regalo de mucho valor, y espero llenará el vacío de sus dos 

hermanas para mi consuelo: Rosa manifiesta muchas ganas de vestir el Sto. Hábito, y también parece 

será buena Religiosa. De Catalina también me gustan sus modales, pero me dio mucha pena amargando 

todo mi contento, el tercer día de estar en Casa, diciéndome que estaba muy triste, y que le parecía no 

era en esta Santa Casa el lugar de su permanencia. Preguntándole si hallaba a menos el regalo o cuidado 

de su Casa me dijo que no, que antes el mismo cuidado que yo le tenía le hacía estar más triste. Yo se lo 

desprecio como una tentación diciéndole que no hiciere caso, pero ya me he sobresaltado, porque yo no 

entiendo estas vocaciones del día. Ahora parece que está más tranquila: yo creo que le hizo impresión el 

retiro, por aquello de no poder hablar como quieren con las amigas se conoce que les es pesadísimo; 

¡dichoso silencio!, que tantos bienes acarrea a las Casas Religiosas. Yo tengo por cierto lo que dice San 

Bernardo tocante a esta virtud, de que para reformar una Casa religiosa (y aun todo una Religión) no es 

menester más que poner en pie la regla del silencio. Deseo por momentos la venida de V.E.I. porque 

tengo infinitas cosas para V.E.I. y para mí; le suplico y ruego tenga la bondad de contestarme lo más 

pronto posible pues ya ve cuanto lo necesito para ir preparando las cosas como conviene, y como todas 

son forasteras es preciso prevenir a sus familias con tiempo para disponer lo necesario; y así me lo piden 

los padres de todas. Todo todo lo demás a la vista si Dios quiere. 

Sírvase decir a D. Juan al que saludo cordialmente, que no haga caso de la ocurrencia que le puse al final 

de la lista, porque fue una fuerza de expresión por lo muy abrumada que había pasado el día de la Stma. 

Virgen con tantos quehaceres que eran ya las 5 de la tarde, y todavía no había podido ir a festejar a mi 

santísima madre, que estaba tan hermosa aquel día vestida de gala que propiamente parecía que se iba al 

Cielo. A D. Ramón también mil cosas. 

D.V.E.I. 

indigna Sierva e hija 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

n32. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

J.M.J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 1º de septiembre de 1861. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Mi carísimo Padre en J.C.: la luz del Espíritu Santo esté siempre en nuestros corazones. Amén. En este 

momento acabo de recibir su muy apreciada y deseada carta, y según ella veo está V.E.I. sin novedad 

gracias infinitas a N.S. Como no me dice nada en contrario a lo que le consulté sobre el vestir las 

postulantes V.E.I., las tendré prevenidas sobre el 20 0 22 del presente y así avisaré a sus familias si 

V.E.I. no manda otra cosa. Dolores, contentísima deseando la venida de V.E.I., con toda su alma para 

vestir el Sto. hábito, Catalina sigue como le dije en mi última. 

Le incluyo la que recibí ayer de nuestro carísimo y Excmo. Sr. Claret a fin de implorar el socorro del 

Cielo para no ver tanto males como nos amenaza la Divina justicia irritada por nuestras continuas 
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infidelidades. Dios Nuestro Señor me ha puesto mucha confianza que nos quiere salvar del naufragio por 

esta vez, dándome a conocer de un modo muy claro que todavía quiere dar beso de paz a su querida 

Esposa por el 1.º, lo demás a la vista; ayer después de rezada la letanía de María Santísima y preces, todo 

según expresa V.E.I. en su escrito de 1º de agosto, empezamos lo que me encargó nuestro común Padre, 

y lo seguiremos todos los días hasta alcanzar la victoria que espero completa de Nuestro Señor 

Sacramentado. 

D.V.E.I. 

indigna Sierva e hija en J.C. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

No me atrevo ni creo prudente confiar a la pluma lo que siento sobre el escrito o sea el Boletín oficial 

Eclesiástico, pero tal vez sería más del agrado de Dios no salir hasta asegurarse mejor: todo hasta la 

vista, que tengo hambre de hablar cara a cara, como dicen. 

 

n33. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 30 de diciembre de 1861. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Mi carísimo Padre y venerado Prelado: desde que V.E.I. se ausentó de ésta, he tenido cuatro veces la 

jaqueca, y cada vez más fuerte; ahora estoy en cama sumamente atropellada por lo que no me es posible 

escribir de mano propia. La carta de V.E.I. me ha llenado el corazón de amargura al ver que sin quererlo 

ni advertirlo V.E.I. se va a dar libre entrada al demonio para que destruya los cimientos de la Sta. 

pobreza, nuestra Madre, si se ponen los dineros asegurados pues absolutamente dice nuestra Sta. regla 

«que ninguna de las Casas de nuestra orden , ni en general, ni en particular, tendrá rentas ni posesiones 

de ninguna especie, ni aún de los mismos Conventos», V.E.I. Padre carísimo sabe esto mejor que otro 

alguno. Si esto había de hacerse ¿a qué fin salir yo del Convento de Tarragona? Y ¿por qué sostener la 

lucha tan larga con el Sr. provisor en Cuba? Tanto que estaba yo determinada a no profesar si esto se 

hacía, y V.E.I. desde ésa me animaba y exhortaba a no ceder de ninguna manera. Además de que V.E.I. 

sabe bien, Padre mío, que sería hacer una grandísima traición al Sr. que nos ha dado millares de pruebas 

de que él quiere ser nuestra porción, pues los cien duros, que me llevé al marchar a Cuba han producido 

tantos miles, y aún vinieron acá; ¿cómo podía ser esto sin el dedo de Dios? En suma yo veo 

clarísimamente que S.D.M. no quiere de ningún modo que se dé principio a esta cosa, pues nos caería sin 

falta encima la desgraciada ruina que ha destruido tantas religiones, pues aunque dijéramos que los 

réditos no son del Convento, sino del Sr. Obispo, créame que no lo quiere el Sr, en las de la primera 

Orden, y que no puede así profesar ninguna. Si V.E.I. está comprometido será preciso que sean 

terciarias y así tendrán la renta asegurada, pero esto ha de ser sin que nadie sepa tal cosa pues así 

nosotros podemos hacer la nuestra sin que nadie lo entienda y salvar la regla, pero si esto se hace han de 

señalarles y asegurarles la pensión de medio duro diario para mantenerlas sanas y enfermas, y después de 

muertas cobra la Comunidad la pensión por espacio de tres años después de los cuales vuelve el capital a 

las familias, esto se lo digo por si V.E.I. no se acuerda de esta regla; pero en cuanto a las de la primera 

Orden prefiero que no les den nada absolutamente pues ahora se recibe como limosnas para hacer la 

Casa. 

Ya se acordará V.E.I. de lo que acordaron con el Excmo. Sr. Claret, esto es, que no se alterará nada 

absolutamente; pues cuando será hora ya se obtendrá la confirmación de todo, y entretanto que se vaya 

arreglando como se pueda sin dar pie a los intentos del enemigo. De las que han profesado hasta ahora 

ninguno de sus interesados ha exigido nada de seguridades pues todos ven que se está haciendo la Casa, 
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y así me parece que V.E.I. podría decir a los que le vengan con estos cuentos que se las hayan con la 

Comunidad y no molesten a V.E.I. pues otros asientos tiene. Todo esto lo digo a V.E.I. como mi 

carísimo Padre; no porque yo quiera oponerme a las disposiciones de V.E.I. sino porque deseo que 

V.E.I. y ésta su hija cumplamos la voluntad del Sr., pues así lo conozco y siento delante de Dios N.S. 

No puedo alargarme más porque es muy tarde. Suplico a V.E.I. me dé su Sta. bendición y disponga de 

ésta su indigna hija en J.C. 

Q.B.L.M. de V.E.I. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Obispo de Urgell 

n34. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 16 enero de 1862. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Mi carísimo Padre y venerado Prelado: ya me figuro que V.E.I. se sorprendería mucho con la carta que 

escribió días atrás Doña Clotilde y mucho más le sorprenderá la que acompaño si escribe del modo que 

se ha expresado conmigo, pues en este momento vengo de visitarle y me he quedado helada de oírla; ya 

de unos días a esta parte empezó a decir que conocía clarísimamente que N.S. quería que se volviera a 

cuidar sus hijos: yo le dije que todo lo consultara con V.E.I. y entonces escribió la primera carta: el día 

octavo me dijo que le buscara un hombre para que la acompañara a ésa; yo le dije que era preciso 

aguardar la contestación de V.E.I., y le añadí: «si S.E. le dijera que no ha de salir, y que esto es una 

tentación, ¿qué haría V.?» Contestó que de ningún modo se quedaría, y que si V.E.I. se lo dijera sería 

porque no penetraría sus disposiciones y no se creería que ella esté como está: desde entonces se ha 

puesto como una furia, y me espeluzno de sus modos y así le he dicho que escriba otra vez a V.E.I. y le 

diga todo lo que le parezca; y como estoy temiendo un trastorno si no se la deja salir pronto, espero se 

servirá V.E.I. contestar sin dilación. 

No sé qué pensar de estas cosas, pues diciéndome V.E.I. que estaba certísimo de su vocación, y que de 

ejercitanda podría pasar a novicia, ahora se ha cambiado totalmente en días de tanta paz y sosiego como 

son los de los Stos. Ejercicios, y así me acojo a los juicios de Dios, que siempre son rectísimos.  

Pido a V.E.I. nos dé su Stma. bendición a todas y en particular a ésta su sierva e hija. 

Q.B.L.M. de V.E.I. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

La jaqueca que casi no me deja me ha impedido escribir esto de mano propia. 

 

n35. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 23 enero de 1862. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Mi carísimo Padre y venerado Prelado: mis continuas indisposiciones me impiden escribir a V.E.I. de 

mano propia; bendito sea el Sr. Recibí la muy apreciada de V.E.I. fecha del 15 de éste incluyendo la de 

Doña Clotilde la cual después de haberla leído me dijo que V.E.I. le decía que el día 20 concluyera los 
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Santos Ejercicios, y me pidió, al parecer con empeño, que el domingo (diecinueve) al anochecer, la 

dejara salir para que el día siguiente pudiera llegar a Orgañá: yo como veía el deseo que ella tenía de salir 

y regresar a ésa, no puse dificultad, pues ya sabía el dictamen de V.E.I. y así le buscamos un hombre 

para que la acompañase y salió creyendo que yo lo ejecutaría como acabo de decir, pero al poco rato de 

salir mandó un recado a casa de nuestra mandadera, cuyo hijo debía acompañarla, diciendo que el día 

siguiente no marcharía; y ésta es la hora en que aún no se ha marchado; yo no sé entender estos 

misterios; ayer vino al locutorio pero no vino sola, y así no me dijo el motivo de este retardo, pero sí dijo 

que no marcharía en toda esta semana y así lo participo a V.E.I. a fin de que sepa todo lo que va 

sucediendo sobre este asunto. 

Todas estas sus hijas siguen buenas gracias al Sr. y piden a V.E.I. la santa bendición y en particular la 

que escribe. 

B.S.M. 

indigna hija de V.E.I. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

Tengo carta del P. Curríus, y me dice que de ningún modo puede venir a darnos los Santos Ejercicios, y 

asistir a la elección de Prelada. 

 

n36. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

Jesús 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 27 enero de 1862. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Mi carísimo Padre en J.C: Su muy grata del 23 me obligó a contestar acto continuo de recibida a fin de 

sacarle del cuidado por el retardo de la buena Doña Clotilde, a quien he llamado esta mañana al locutorio 

para decirle el cuidado en que está V.V. (no le he hablado de casarse como V.E.I. me dice porque a mí 

me parece que lo es como todas las demás casadas, y porque está ella muy pegada en su entender) y lo  

mucho que se extraña en esta su permanencia sin ningún objeto, y sobre todo el apartamiento de esta 

Santa Casa, como que hubiere salido reñida de los Santos Ejercicios, habiendo salido muy 

amistosamente pidiéndome el Santo hábito (¡qué miedo le da!, tanto lo vestirá ella como V.E.I. si Dios 

no hace un milagro) en todo me contestó muy bien con excusas de mal pagador como se dice, y aunque 

me dijo que marcharía pasado mañana, conocí que realmente era verdad el recado que me dieron de que 

no tenía intención de marcharse hasta después de la Candelaria; pero con lo que le he afeado su 

comportamiento me ha prometido marchar el miércoles, y aún me ha dicho que si yo quería (de 

cumplimiento) se marcharía esta tarde. Dios lo bendiga todo. 

Vamos a mi objeto único de la presente que es Margarita. Le leí lo leíble de la carta de V.E.I. y quedó 

sumamente sorprendida al oír «si resolviese podría darle el Santo Hábito cuando pase por ésa si es que 

puedo pasar». Está ella tan perpleja como siempre, y estaría toda su vida. Me alegro mucho que V.E.I. le 

haga fuerza a su decisión, y le diré lo que siento según los designios de Dios en esta criatura. 

Que el Señor la quiere religiosa no lo dudo; pero tiene ella muy trabado su corazón a la familia y 

hacienda prometiendo su bienestar en el mundo, bajo estos palos tan frágiles como quebradizos e 

inconstantes: ella conoce lo bueno de la virtud pero su práctica le espanta: ella ha conocido en algún 

tiempo, de que Dios la llama para sí, pero le espanta el trabajo de la dificultad; y teme perderse en el 

mundo haciendo traición a Dios. A mí me parece que será más buena religiosa, que buena cristiana en el 

Mundo. Se lo digo para que V.E.I. en su concepto haga aquello que juzgue más acertado delante de 

Dios, porque si V.E.I. no se lo decide temo será una infeliz. Y más conviene que lo haga V.E.I. que Yo, 
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porque hará más caso de una palabra de V.E.I. que de muchas mías; y sobre todo que si después tuviere 

alguna tentación contra su vocación no hay arma más poderosa para vencerla que poder decirle que hizo 

la voluntad de Dios conocida por la de su director. Y sobre todo nos queda el consuelo de haber hecho 

lo que nos ha parecido delante de Dios. Yo no le he hablado ni una palabra para que se decida ni a una 

parte ni a otra, sino que lo encomiendo mucho a Dios y escriba a V.E.I. como lo hace. 

Si después de la Profesión de la Hna. Espar hubiere escrito de mano propia me parece no me habría 

descuidado en hacerle saber su Profesión; pero como mis constantes padecimientos me privan de esta 

satisfacción, me sucede que muchas veces descuido de lo que debería ser lo primero en mis cartas, y así 

le suplico tenga la bondad de perdonarme 

D.V.E.I. 

indigna Sierva en J.C. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

Conviene le conteste cuanto más pronto mejor. 

 

n37. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

J.M.M. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 17 de febrero de 1862. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Padre mío muy amado en N.S.J. : si V.E.I. no dispone otra cosa se empezarán los Santos Ejercicios para 

la elección de Prelada el 26 y se concluirán el 8 sábado primero de cuaresma. A este fin le mando el 

adjunto Oficio, pero caso que V.E.I. quiera asistir a la elección; Profesión de la Hna. Dolores; toma de 

Hábito .. es de ningún valor el Oficio, y entonces V.E.I. tenga a bien disponer el tiempo conveniente. 

Margarita escribirá mañana, último día de la novena: con la carta de V.E.I. parece se puso bastante 

tranquila, pero sin conocer nada nuevo; el otro día le pregunté: Si tu Excmo. tío te mandara elegir el 

estado que tú rehúsas más, o que hallas más inconvenientes, ¿qué siente tu corazón en este caso? Me 

contestó que de todos modos igualmente quedará contenta con la decisión de Su Sr. Tío, cierta de que 

hará la voluntad de Dios. Esta obediencia tan ciega me parece que Dios N.S. se la ha de premiar mucho. 

Tengo muchas cosas que decirle y pensaba alargarme mucho en esta carta, pero no sé lo que podré por 

tener la cabeza muy mala; no obstante, diré todo cuanto me permita mi delicadeza para escribir V.E.I. 

me dice que despida mis jaquecas, en su muy grata del 5 del presente, y yo creo que me acompañarán 

hasta la sepultura. Ahora todavía no estoy nada bien de la última que pasé la semana pasada que sólo me 

duró 24 horas, pero me dio muchos vómitos y me ha salido una erupción en toda la cara, y con tantas 

congojas y opresión de corazón que a cada rato necesitaba la ayuda del éter para animarme un poco. 

Bendito sea el Señor por todo, que algo ha de sufrir este cuerpo tan regalado. 

No se comprometa con estas jóvenes que quedaron de la Hna. Esperanza: si alguna quiere seguir 

enseñando favorézcala pero por medio del Párroco como haría cualquier otra limosna, pero sin 

comprometerse en lo más mínimo porque quedará mal; y aún debe recelar no se le coman la limosna de 

un verdadero necesitado una vagamunda; ni permita por ningún estilo reunión entre ellas porque es 

espíritu diabólico. Si alguna tiene espíritu de Dios, Dios la favorecerá. Crea padre mío, la experiencia que 

le habla la verdad. 

Josefa Segura llegó el 12, día de Santa Eulalia; cumpleaños de nuestra salida de Tarragona y llegada a 

Barcelona: ¡se acuerda! 

En su penúltima me dijo V.E.I. que quería escribir a nuestro común Padre el Excmo. Sr. Claret para 
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animarlo; si lo hace pregúntele si tal vez sería bueno que V.E.I. hiciese una súplica a S. Santidad para 

conseguir el permiso de poder profesar doncellas pobres en este Convento que teniendo buena vocación 

religiosa no puedan consagrarse a Dios por falta de medios; que proporcionándoles el aseo y trabajo del 

culto divino, junto con lo que cada una pueda traer de su casa puedan vivir bien con decencia religiosa. 

Y de este modo tendríamos adelantado el principal tropiezo de nuestra Regla, que en sustancia es lo 

mismo que se hace dicho de otro modo. 

Si V.E.I. no puede asistir a la elección tenga la bondad de deputar un Sacerdote de su confianza. 

Todavía me queda un recado de mucha importancia para V.E.I. y por serlo tanto no me permite mi flaca 

cabeza el trasladarla en esta carta: otro día si Dios me da tiempo lo haré. 

D.V.E.I. 

indigna Sierva e hija en J.C. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

n38. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

J.M.J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 31 de marzo de 1862. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Mi carísimo Padre en J.C. : Ayer recibí carta de nuestro Excmo. Sr. Claret con el Cantoral que con los 

dos tomitos del Seminarista completa una obra perfectísima para los jóvenes llamados de Dios al estado 

eclesiástico. 

También me dice que tiene escrito a D. Félix Riu que ponga a mi disposición las Santas Reglas que están 

ya impresas y encuadernadas (de lo que me alegro infinito) y pagadas: y como también ha escrito al Sr. 

Naudó que ponga a mi disposición la limosna de 300 duros de los cuales puede V.E.I. disponer: y 

también nos manda otros libros para esta su Casa y la de Cuba. Dios se lo pague todo. Lo que me ha 

sorprendido mucho es lo que me dice en una postdata, que el quinto domingo (entiendo de este mes) 

harán la Consagración del Sr. Arzobispo de Cuba, pues yo no sabía absolutamente nada, porque de 

haberlo sabido, ya hubiese escrito a V.E.I. cuanto antes para ver cómo se arreglaba el envío de algunas 

monjas para remediar aquella tan urgente necesidad que V.E.I. sabe de nuestra Casa de Cuba: más ahora 

como no sé si el embarque de este Sr. dará lugar para muchas consultas, por no dejar pasar tan buena 

proporción, escribí ayer mismo al Sr. Claret para recomendarle las monjas de allá y si querrá o podrá 

llevarse algunas de acá, y si pagará el flete el nuevo Prelado... y que me conteste a vuelta de correo 

informándome de todo, puesto que él le puede hablar personalmente, para dar aviso a V.E.I. de todo: 

todo esto es solamente para V.E.I. padre mío, pues que si lo supiere uno solo, ya se deja ver cuán 

alborotadas se pondrán todas las familias, y como tal vez no sucederá, por ahora se puede ahorrar este 

trastorno. Si llega el caso de haber de salir tal vez V.E.I. podría mandar al Sr. Rector de Soterraña para 

acompañarlas hasta Barcelona, porque este Sr. es muy reservado, y así no se daría aviso a las familias de 

las que Dios tiene señaladas para ir (que yo todavía no sé) para despedirse en Barcelona por ser punto 

más céntrico para todos. 

Hoy empezaremos las rogativas para el feliz acierto; suplico a V.E.I. nos ayude con sus oraciones, 

porque mi corazón está en una prensa por las pocas circunstancias que registro en estas pobres criaturas. 

No obstante ayer llorando amargamente delante de Nuestro Señor se compadeciere de esta mi aflicción 

me presentó tres y una de las probandas que son las que tengo más confianza y ellas creo se inclinan más. 

Quedé muy consolada con este aviso de N.S.. y con toda reserva digo a V.E.I. y para V.E.I. solo, que 

son la Hna. Gertrudis de Barcelona, la Hna. Dolores de ésa, y la Hna, Gertrudis de San Felipe también 

de ésa, y la probante de Tarragona. 
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Vuelvo a rogar a V.E.I. lo encomiende muy mucho a Dios el feliz acierto. 

Hoy empiezo los ayunos y todavía no más de tres por esta semana: bendito sea el Señor por todo. 

Reciba V.E.I. mil cordiales recuerdos de todas estas sus hijas que todas le piden su santa bendición, y 

especialmente se la pide ésta su sierva e hija. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

Al Excmo., Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Obispo de Urgell 

 

n39. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

V.J.M.y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 6 abril de 1862. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Mi siempre carísimo Padre en J.C.: acabo de recibir ésta que incluyo, del Excmo. Sr. Claret; ya puede  

V.E.I. figurarse en cuantas congojas me hallo hasta que sepa la voluntad y disposición de V.E.I. sobre el 

asunto de mandar o no las monjas porque si V.E.I. dice que se manden no se puede perder momento y 

éste es el motivo de mandar al portador, pues no se puede aguardar el correo: para asegurar el que no se 

queden sin flete las que vayan (si V.E.I. es de parecer que se efectúe) veo sería lo mas seguro que V.E.I. 

escribiera al Sr. Obispo de Barcelona y al Sr. Naudó a fin de que ellos tomen pasajes para las que irán y 

el Sacerdote que las acompañe, hasta Cádiz: y también es preciso que V.E.I. escriba al Sr. Obispo de 

Cádiz a fin de que éste tome los fletes desde Cádiz a Cuba en el vapor que irá el nuevo Arzobispo 

diciéndole que el pasaje lo pagarán las monjas al llegar a Cuba, así me parece se habrá de hacer para que 

no suceda el chasco de que al llegar a Cádiz se hallen los camarotes llenos porque los barcos en que van 

personas de tanto carácter como es un Arzobispo y su familia, me figuro son muy buscados de los 

pasajeros; pues ya ve V.E.I. cuan escaso es el tiempo y así es preciso no perder momento a fin de 

asegurar este asunto tan importante. 

He reunido las monjas a fin de saber las que se inclinaban a ir allá. Yo y mis dos compañeras de viajes al 

momento nos pondríamos en camino, la Hna. Teresa ha dicho que también se inclinaba y que igualmente 

se quedará contenta: la Hna. Gertrudis de Barcelona lo mismo: las dos Hnas. Sostres que no se 

inclinaban a ir ni a quedarse: la Hna. Catalina y la Hna. Dolores Moles, que no se inclinaban a ir a Cuba: 

de la última, me he equivocado enteramente: la Hna. Antonia también se inclina a ir allá. 

A mí me parece (atendiendo todas las cosas) que conviene vayan las dos Gertrudis y la Hna. Antonia; ya 

que no pueden mandarse más monjas he pensado se puede mandar la probanda Josefa Segura que creo 

tiene una vocación muy firme pero esto contando con el permiso de sus padres, que creo no será difícil 

lograrlo. 

O tal vez en lugar de las monjas dichas también pueden ir las Hnas. Mª Josefa, Teresa y Antonia, 

contando yo siempre la primera; esto se lo digo a V.E.I. del mismo modo que me parece y así V.E.I. 

sírvase señalar las que le parezca; esto de poder salir tan pocas me tiene muy trastornada. 

Espero que hará V.E.I. el favor de despachar al dador, lo más pronto que le sea posible pues ya puede 

figurarse las apreturas en que estoy hasta saber la resolución de V.E.I. Remito el memorial de Josefa 

porque si se efectúa la marcha se ha de vestir sin dilación. 

Suplico a V.E.I. me bendiga y ruegue al Sr. por mí a fin de que se cumpla la divina Voluntad. 
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B.L.M. de V.E.I. 

ésta su hija en J.C. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

P.D.  V.E.I. sabrá si basta para salir las monjas, el permiso de V.E.I. pues no es más que mudarse de 

Convento. 

Sírvase V.E.I. también decirme cómo se han de hacer los pasaportes. 

 

n40. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

Jesús 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 13 de abril de 1862. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Mi carísimo Padre en N.S. Jesucristo: Ahora que tengo mi mala cabeza un poco bien voy a explicarle 

más claro el pensamiento que le escribí y V.E.I. me dijo en su muy grata de 14 de marzo pasado, que no 

entendió bien y que se lo ponga más claro por si acaso ha de ir a Roma para pedirlo al Santo Padre. Es la 

cosa que rogando sin cesar a Nuestro Señor se dignare iluminar a V.E.I. para salir del apuro en que se 

encuentra por no poder profesar las monjas sin asegurar los dotes, me ocurrió un remedio muy fácil 

pareciéndome que N.S. me lo ponía, y es que V.E.I. pida al Santo Padre permiso para poder hacer esta 

su Casa asilo de doncellas o vírgenes pobres que teniendo buena vocación religiosa no pueden 

consagrarse a Dios por falta de dote, y que obligándose o obligándolas a trabajar las labores, y cuidando 

del aseo del Culto divino junto con lo que pueden traer de sus Casas pueden profesar y vivir muy bien 

con religiosa modestia. Este medio me pareció lo ha de conseguir V.E.I. si se lo pide a S.D.M. con 

instancia porque habiéndole hecho celador de los tesoros de su Iglesia le quiera conceder los medios para 

conservarlos: Y sé cierto que lo quiere muy mucho que V.E.I. se ocupe de este negocio y se lo premiará 

muy bien Nuestro Señor en esta y en la otra vida. 

Hoy me ha quitado una carga muy grande de encima con el recado que me ha dado D. Ramón de parte 

de V.E.I. por haber hallado los papeles. Gracias a Dios que me hubiera dado mucho que hacer. 

Ya tengo escrito al Excmo. Sr. Claret todo lo que V.E.I. me dice sobre el asunto de nuestras monjas, 

que creo no hay que pensar en ello por ahora porque lo miro imposible, aún cuando se dilatare 15 días 

así debe convenir; porque se han hecho todos los medios; Dios lo querrá para otra ocasión que tal vez 

será más favorable. 

Me alegro mucho Padre carísimo de la buena nueva que me da del Sr. Rector de Soterraña en dárnoslo 

por Confesor; ya quisiera que le hubiera escrito para venir a Tremp, pues el pobre sufre mucho en esas 

idas y venidas: ayer me fue preciso mandarle a buscar tan pronto de haber recibido el correo; eran las 

ocho de la mañana, y a pesar de ser un día tan ocupado vino a las tres de la tarde para volverse otra vez 

al momento de estar listo y me dijo que si no hubiere tenido un enfermo gravísimo a las doce ya hubiera 

estado en ésta: para que V.E.I. vea con cuanto gusto lo hace el pobre. Esto es porque Dios le hace sentir 

la grandísima necesidad que tiene esta su Casa. 

¡Vamos a Roma, me dice Padre mío muy amado! Es cierto que mi espíritu está más en aquella gran 

capital del universo que no donde tengo mi asiento ¡Allí me tiene S.D.M. crucificada en alma y cuerpo, 

porque son grandes las apreturas que padezco por los castigos que han de venir sobre aquella ingrata 

Ciudad! 

Parece se desanima V.E.I. porque dice que no sirve sino para apestar. ¿No sabe V.E.I. Padre mío que los 

apestados regularmente son víctimas de la muerte? Esta víctima puntualmente pide Nuestro Señor a 
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V.E.I. y V.E.I. se lo quiere ofrecer, pero ya ve Padre mío de mi alma que es preciso morir, para vivir a 

sólo Dios. Y mire bien que todo está en morir... 

Le pongo el nombre de las monjas que juzgo delante de Dios que pueden ir a Cuba (mas me parece que 

Dios ha puesto impedimento y no saldrán por ahora; en fin, cumplo el orden de V.E.I. por si acaso 

conviene). Hna. Mª Teresa de San Bartolomé, Mª Gertrudis de San Matías, Mª Antonia de San Andrés. 

Lo que me dice V.E.I. que sean cuatro, bien pesado todo veo que no puede ser sin gran perjuicio de esta 

su Casa: mas si V.E.I. lo quiere puede poner la Hna. Gertrudis de San Felipe (ésta iba en lugar de la 

Hna. Teresa ) o bien la Hna. Mª Josefa. 

Si pudiera dar el retiro al Sr. Rector de Soterraña antes de irse V.E.I. a Roma y nombrarle confesor de 

esta su Casa a fin de que viniera pasada la Pascua, se lo agradecería mucho. 

¿Querría creer que me llevo chasco con Ignacia Agulló? Las Hnas. Concepción y Ramona dicen que si 

no oyeran lo que ella misma dice no lo creerían. ¡Mire V.E.I. qué disparate! Dice que ella no tenía 

ninguna gana de venir, y reconviniéndola con sus mismas cartas, dice que su confesor se las escribía sin 

ella quererlo. Es tan curiosa, habladora, y tan poco amiga del retiro que tiene odio mortal a la Celda: y 

todo esto sería nada (mirado como una tentación) si no me turbara los ánimos de mis carísimas palomas, 

que puedo decir con toda la boca, del Noviciado, examinándolas y contándolas todo lo que a ella le pasa; 

de modo que me he visto obligada a quitarle toda comunicación con las demás. Y esto porque me 

prometió se enmendaría. 

Me recomiendo a las oraciones de V.E.I. porque tengo grandísima necesidad: hace dos días que el 

espíritu inmundo parece quiere despedazarme, con grandísimas violencias, representaciones y gestos 

pesadísimos. 

D.V.E.I. 

indigna Sierva e hija: 

el contenido de ésta es la firma 

Mañana le mandaré el apunte que descuidé 

 

n41. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 21 de junio de 1862. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Mi carísimo Padre en N.S. Jesucristo: este mediodía hemos rezado la Letanía a Nuestra Stma. Madre en 

acción de gracias por el feliz regreso de V.E.I.: gracias a Dios por haber llegado sin novedad según me 

dice D. Ramón en su muy grata que acabo de recibir participándome tan alegre sorpresa; deseo se halle 

ya repuesto de las fatigas del viaje, y de su leve indisposición. 

Por fin salió el demonio con la suya llevando al mundo a la incauta Ignacia Agulló, que consultando más 

con el Padre terreno que con el Celestial se fue con el primero dejando la Casa del Sr. donde no dudo 

había sido llamada por S.D.M.; pero gracias a Dios no me queda ningún remordimiento, porque aunque 

durante su probación nunca quise decirle ninguna cosa que la inclinase a quedarse por verla tan voluble, 

no obstante cuando vi la mudanza que obró Dios en ella al recibir una carta que su confesor le mandaba 

salir para ir a un Convento de la Seo que según ella le dijo se inclinaba (por algunas tonterías) 

instándome ella con muchas lágrimas que por amor de Dios le dijere mi sentido y no la abandonara en 

aquel conflicto que ya conocía había obrado mal hasta allí, le dije que conocía clara la voluntad de Dios, 

que le daba luz para que siguiera el buen camino y procuré ayudarla con las reflexiones que me inspiró la 
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caridad, pues conocía clarísimo las gracias que Dios hace a un alma antes de dejarla al arbitrio de 

Satanás: quedó muy tranquila con esto al parecer y resuelta en vestir el Santo Hábito al volver V.E.I. de 

Roma. Pero al venir su padre por recelar algo de su natural niño (según me dijo) yo creída que ella 

estaría formal, le dije que ya estaba resuelta que sólo se le había ofrecido alguna duda en si Dios la quería 

acá o a la Seo, disimulando todo lo ocurrido, y creída que ella tomaría el consejo que su confesor le tenía 

dado de antemano; esto es, de disimular a su padre el estado de su alma, y manifestarle su firmeza; se la 

dejé sola para que ella misma le tranquilizase, y tuvo la grandísima indiscreción de contarle todo cuanto 

ha pasado por su entendimiento y corazón, de tal manera que le dio cuenta exactísima como si hubiera 

sido un director muy espiritual y de toda su confianza, y experimentado en vocaciones; y como V.E.I. 

sabe que el Sr. dice en su Evangelio que los enemigos del hombre son sus propios domésticos 

especialmente en materia de vocación, resueltamente su Padre le dijo que no tenía ella vocación;  y no es 

extraño se lo dijera ni podía decirle otra cosa, pues ella le dijo cuanto podía darle certeza de esto, pues 

hasta le dijo que nunca, nunca se había sentido en el fondo de su corazón deseos de ser religiosa y que 

sólo pensar en la Clausura se horroriza, y afeándole su padre su modo de obrar, le dijo que pues ¿por 

qué entró si no se sentía vocación? A lo que contestó por probar si junto con las demás me vendría y 

todavía yo no la siento  así determinaron los dos que lo mejor era salir por una temporada, y que en su 

casa él la probaría bien y si conocía que le venía vocación volvería a entrar; ya V.E.I. ve qué 

disparate. Ella llorará su inconstancia la infeliz; y ya me ha escrito su confesor que ya la llora 

amargamente desde el momento de haber salido de la Clausura. 

Me ha parecido debía prevenir a V.E.I. estas cosas a fin de que sepa lo más esencial de lo ocurrido, 

porque su Padre me dijo que si veía vocación, al llegar V.E.I. la vestiríamos; esto creo lo dijo por 

disimular el chasco que se llevó con la inconstancia de su hija porque manifestó la pena que sentía por el 

obrar tan pesado de su hija; temo que cualquier parte que intente ir hará quedar mal a todos los que la 

dirijan; Dios quiera que me equivoque pero demasiado lo manifiesta el mudar a cada momento. 

Como la salida de Ignacia ha puesto en algún cuidado a los padres de la otra pobre probanda, que desea 

vivamente vestir el Santo Hábito, y que no se lo vestimos a su debido tiempo por la poca firmeza de la 

niña de 20 años, así nos parece que conviene vestirla cuanto más pronto mejor si V.E.I. no ha de venir 

por acá hasta septiembre, que entonces ya habrá una en Os y otra en Tarragona, que están esperando. 

Deseo vivamente las licencias del Sr. Rector, para poder seguir confesándonos, a lo menos como hasta el 

presente, si no se puede como conviene a esta Santa Casa. Cuando le participé lo que V.E.I. me dijo en 

su apreciadísima de 8 de abril de que ya podía trasladarse a ésta de Tremp este verano, me dijo que sin 

tener regente en su Parroquia no podía dejarla. 

Todas sus humildes hijas felicitan a V.E.I. y a D. Juan a quien pienso escribirle hoy mismo si puedo; su 

feliz llegada y todas postradas a sus pies le pedimos su Santa y Paternal bendición. 

D.V.E.I. 

indigna Sierva e hija en J.C. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

n42. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

J.M.J. 

Casa de María Stma. Enseñanza de Tremp, 27 de junio de 1862. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Mi carísimo Padre en N.S. Jesucristo:  Hoy se ha despedido el R. Sr. Rector de Soterraña; me ha dicho 

que no puede confesarnos más sin nuevas licencias de V.E.I. 

D. Antonio Rellos vino el otro día a hablarme: parece  tienen ganas de vendernos el local que falta para 
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la fábrica de este Convento. Por todo lo que me dijo podemos creer que es la mejor ocasión que se 

puede presentar: parece es disposición de Dios; y más que es cierto que le han pedido aquel mismo local 

para hacer allí edificios; esto nos sería de grandísimo perjuicio, no lo permita Dios. Nada me ha hablado 

de sus primeras condiciones en las que estaba tan encaprichado. Como D. Ramón Sostres se interesa 

tanto a favor nuestro me ha venido al pensamiento si tal vez sería bueno que él saliera comprador, para 

poder de este modo hacerles abolir de un todo aquel papel que les mandó D. Tomás Semso en que creo 

consta la contrata que hicimos con V.E.I. Esto me parece conveniente. Espero tendrá V.E.I. la bondad 

de decirme su voluntad tocante a este asunto porque ellos tienen prisa; todavía no he dicho nada a D. 

Ramón Sostres porque el Sr. de Rellos me encargó mucho el silencio de este negocio y yo deseo 

guardárselo. 

B.L.M.D.V.E.I. 

su humilde Sierva e hija en J.C. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

n43. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

J.M.J. 

Casa de María Stma. Enseñanza de Tremp, 27 de junio de 1862. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Mi carísimo Padre en N.S. Jesucristo, su divina gracia nos guarde hasta la eterna vida. Amén. Enterada 

de cuanto me dice V.E.I. en su muy apreciada de 3 del corriente que acabo de recibir digo a V.E.I. que 

lo que más importa es reparar su interesante salud a mayor honra y gloria de S.D.M. a fin de ocuparse 

más de lleno en el bien de la Santa Iglesia; por lo demás ya dará V.E.I. disposiciones para pasar adelante 

de un modo u otro. Yo creía que estaba ya enteramente bien pues D. José Mañanet me dijo en su última 

de 25 de junio que seguía muy bien, y que casi estaba ya como antes, ya rezaremos a N.S. por su 

interesante salud. El día 1 del presente vestimos el Santo Hábito a la postulanta de Tremp; todos estaban 

muy contentos por ser la primera de la población y nosotras también: el R. D. José Utrillo le hizo el 

sermón muy bonito. Espero mandar las copias de las tomas de hábito con los roquetes de D. Juan, que 

me han dicho que dentro de pocos días saldrá uno que se los llevará, por no gastar en franqueos si 

buenamente se puede. 

En cuanto a lo de Rellos se ha vuelto espuma: parece fue delirio todo lo que nos vino a decir y aun tratar 

con el Sr. Rector el viejo D. Antonio, porque el otro viejo D. Manuel todo lo ha desbaratado; será para 

otra ocasión más favorable si Dios quiere. 

Cuando V.E.I. me habló de entregar los dotes a D. Juan, yo creí que quería depositarlos como renta para 

este Convento y esto es a lo que nuestra Santa Regla se opone, pero no yo a que V.E.I. los tomara y 

gastara en lo que le pareciera; y ahora estoy en lo mismo, y si mal no recuerdo ya se lo ofrecí cuando 

vino a consagrar esta Santa Iglesia diciéndole que así como irían entrando podría V.E.I. disponer de ellos 

pues eran suyos por los muchos miles que tiene gastados en este su Convento y tal ha sido siempre mi 

ánimo y así puede V.E.I. disponer de 4.000 reales que tiene en esta su Casa; habría más si no hubiéramos 

tenido el gasto del pozo; así podrá cubrirse lo de Balaguer, que siento en el alma se haya dilatado tanto 

por mi corta inteligencia. Si V.E.I. quiere con los 300 pesos que nos ha dado el Excmo. Sr. Claret, y con 

la friolera que cobraremos de las dos Hnas. Dolores Gual y Escaró, podríamos continuar las dos 

escaleras que están principiadas, esto es, la del coro y la de las piezas subterráneas que son dos 

desembocaderos de viento que en invierno nos hielan toda la Casa, y asimismo cerrar o asegurar las 

demás aberturas; si lo tiene a bien espero se servirá decírmelo para poder aprovechar este tiempo de 

verano. 

Está muy bien el «Vía Crucis » con las crucecitas, y sólo por contentar o no disgustar a la Madre Mª 
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Josefa le di permiso para escribir a V.E.I. 

Veo con pena lo que me dice del Sr. Rector de Soterraña, pero como estoy cierta que soy una 

despreciadora de los beneficios de Dios, me sujeto con humildad en sufrir esta espantosa miseria que 

S.D.M. nos permite en castigo de la abundancia que yo le he malgastado. Estoy tan penetrada de esta 

verdad que aún me admiro de cómo Dios N.S. me tiene en su Santa Casa; ya me miro indigna de tener 

comunicación hasta con aquellas personas menos inmediatas; tanto que si no por necesidad de mi oficio 

no trataría con persona viviente. Hace como medio año que mi alma se siente tan sola con la soledad más 

espantosa que se puede idear; porque muchas veces me siento como abandonada de Dios en manos de 

mis enemigos, tan furiosos y desenvueltos que a cada paso estoy a punto de perder la gracia de mi pobre 

alma. Y lo que más me atormenta en este furioso combate son los temores continuos de que vivo en 

continuo pecado. No lo permita Dios por su infinita misericordia; ruégueselo V.E.I. padre mío, que nada 

más quiero en este destierro que la Divina gracia. 

Ahora me acaba de decir M. Vicente que según se desprende del Oficio que V.E.I. le comunicó cuando 

le nombró confesor extraordinario, tampoco puede ahora suplir al Sr. de Soterraña mientras V.E.I. no le 

renueve las licencias. Me ha dicho que ya escribirá, etc.  

En su apreciadísima me dice que me contenta a mis tres últimas, y en la de Roma ¿nada me dice? 

Mis humildes y respetuosos recuerdos a D. Juan, D. Ramón, y demás señores familiares y V.E.I. reciba 

los de todas estas sus pobres y humildes hijas, y la más indigna postrada a sus pies le pide su paternal 

bendición para todas. 

B.L.M.D.V.E.I.S. 

su indigna Sierva en J.C. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

Van dos cartas de mis estimadísimas monjas de Cuba; las recibí estando V.E.I. en Roma; no creí tengan 

urgencia para mandárselas en aquella ocasión, y desde que ha vuelto me he descuidado cuando le he 

escrito; perdóneme por amor de Dios. 

 

n44. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

J.M.J. 

Casa de María Stma. Enseñanza de Tremp, 29 de julio de 1862. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Mi carísimo Padre en N.S. Jesucristo: la luz del Espíritu Santo ilumine su entendimiento y nos tenga 

siempre en su Santa gracia. Amén. 

Aunque contesté a su muy grata del 3 del presente julio pero no me fue posible hacerlo con la extensión 

que deseaba en algunos puntos por tener varias cosas que las consideré de más urgencia por de pronto, 

reservándome la intención de hacerlo lo más pronto posible, y como tengo la cabeza tan flaca a causa de 

las continuas jaquecas que me molestan casi de continuo sin dar lugar a reponerme de una para otra, 

pasando las noches enteras en vela sentada en las tablas por no poder estar echada en la cama a causa de 

mis constantes padecimientos, no me ha sido posible hacerlo hasta ahora. 

Sí, Padre mío de mi alma, siento una pena imponderable por los disgustos que pasa V.E.I. a causa de 

esta bestasuela, por lo que me dice V.E.I. en el segundo apartado de su muy apreciada ya citada veo se 

disgustó V.E.I. por el asunto de las dotes, cosa que yo ni menos lo pensaba; porque si bien ahora con el 

aviso de su silencio (más pesado para esta su Sierva que si me dieran recios golpes) he advertido que 

desde entonces notaba un no sé qué en sus cartas, mas esto lo miraba como una tentación acordándome 
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que V.E.I. me mandó apartar todo pensamiento que me indujera a creer que V.E.I. estaba disgustado 

conmigo, porque me prometía no disgustarse nunca; así que el no hablarme V.E.I. más de este asunto lo 

atribuí a las oraciones de V.E.I. que discurriendo cómo poder salvar la regla Dios le había dado algún 

medio para ir trampeando la cosa hasta alcanzar la aprobación Pontificia. Ya ve Padre mío de mi alma 

cuán lejos estaba de pensar que V.E.I. se hubiera lavado las manos. ¡Ah, Padre mío, que a Dios no le 

gusta este lavatorio! Antes quiere que trabaje en lograr lo que le escribí a V.E.I. Antes de su ida a Roma 

para concluir su obra. 

El Excmo. Sr. Claret, nuestro común Padre, me mandó escribir por D, Paladio, y me dice que se figura 

habré ya visto o al menos hablado con V.E.I. sobre lo que logró V.E.I. de Su Santidad, y ¿qué le 

responderé? 

¡Ah, Padre mío, ya que no puedo tener el consuelo de oír sus Santas Palabras a lo menos no me prive de 

sus apreciables cartas aunque sean de reprensión! ¡Oh, cuánto siento en el alma que este Convento que 

yo quisiera (porque sabe V.E.I. que Dios lo quiere) fuera sus delicias, sea su pesadilla! Perdóneme, 

Padre, por amor de Dios, pues no ignora V.E.I. mis deseos de cumplir la divina voluntad; y por los 

apuntes que V.E.I. me tiene mandado escribir se convencerá que no le puedo hablar de otro modo, 

aunque conozco que mis inoportunas cartas le causan repetidos disgustos. ¡Ah, qué tormento para mi 

alma al ver que soy Cruz pesadísima para mi estimado Padre y Prelado! Aquí no es posible expresar las 

apreturas de mi combatido corazón; porque si callo falto a la obediencia, y aún más intolerable me es la 

reprensión de Nuestro Señor, y si digo lo que siento delante de Dios como me está mandado soy martillo 

de dolor; y así perdóneme V.E.I. el desahogo de mi pena pues no me ha dado N.S. otra persona en el 

mundo con quien yo pueda y quiera dar parte en ellas, pues me atrevo a suplicarle otra vez me perdone 

por amor de Dios porque si falté a lo que V.E.I. me decía, esto es «pon a disposición de D. Juan   » no 

fue por malicia, Padre, sino por ignorancia porque en lo que me decía entendí que era exactamente lo 

que me proponía el Sr. Provisor Lobo en Cuba, y V.E.I. me dijo que de ningún modo podía consentir en 

ello sin faltar a la Regla. Ya ve, Padre mío, como tiene un lerdo bruto que en tantos años todavía no he 

aprendido el A B C para entender el sentido de sus cartas; y así postrada a sus pies le suplico por amor 

de Dios me enseñe de nuevo a cumplir con más perfección mi Santa Profesión escribiéndome de un 

modo más sencillo, como a una bestasuela como soy, a fin de entenderle mejor y ahorrar tantos 

disgustos. 

Me alegro mucho de poder entregar los 40.000 reales a D. Sebastián, por ser persona muy reservada 

porque no conviene que nadie más lo sepa. Me ha sorprendido la marcha repentina de Margarita. 

B.L.M.D.V.E.I. 

su indigna Sierva 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

No sé si tendré tiempo para copiar los apuntes indicados y mandarlos con ésta porque D. Sebastián me 

ha robado los ratos para hacerlos, si no van cumpliré otro día. 

Le mando el Oficio para cumplir con nuestra Santa regla; V.E.I. haga como le parezca. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Obispo de Urgell 

n45. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

Jesús 

Casa de María Stma. Enseñanza de Tremp, 16 de agosto de 1862. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 
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Mi carísimo Padre en N.S. Jesucristo: Con su apreciadísima del 5 del presente, y la gracia de Dios, se ha 

calmado la agitación de mi pobre alma; mas no enjugaré tan pronto mis ojos, porque los graves males 

que ha de sufrir V.E.I. por mi causa son dignos de llorarse de día y de noche; esto hiere mi corazón con 

el más vivo dolor: la delicadeza de los pensamientos que de continuo me combaten sobre este punto no 

permite trasladarlos en una carta, y confío tener el consuelo de poder hablar quietamente una hora con 

V.E.I. para aquietar las zozobras que de continuo quitan la paz de mi alma y no me dejan tomar mi 

reposo en la oración: éstas son de tal condición que sólo  V.E.I. podrá tranquilizarme. Si lo merece mi 

alma por amor de Dios, deseo saber si V.E.I. tardará mucho en venir, porque en este caso si V.E.I. me lo 

permite me explicaré en una carta (porque de todos modos deseo salir de tantos embates de conciencia) 

pero debo advertirle padre mío que tengo motivos muy fundados por creer que le saldrá mal, porque es 

esto una pesadilla nueva en mi alma que nunca me había molestado, originado de aquella expresión que 

V.E.I. me dijo, en su última entrevista, del contrapeso del amor. 

Entregué el Oficio de V.E.I. al Sr. Cura Párroco de Salas que ha cumplido perfectamente con su 

encargo; todas hemos quedado muy contentas del celo que ha manifestado de la observancia religiosa y 

todas han quedado muy fervorosas de lo que doy gracias a Dios y a V.E.I. por habérnoslo enviado. 

Suplico las oraciones de  V.E.I. de un modo especial a fin de disipar la rueda que ha tramado el infierno 

con alterar la salud a las monjas: tengo tres con tercianes: las Hnas. Ramona y Dolores, y mi carísima 

Paloma Dolores Gual; ésta me tiene con mucha pena, porque se le hinchan los pies, muslos y el 

estómago y un poco la cara; el médico me ha dicho hoy que no tiene cuidado pero a mí me da mucho; 

por Dios le ruego a V.E.I. que no me la deje morir. 

Hemos mirado con el Maestro en dónde conviene la entrada de la sepultura, por los fines que ya le diré 

cuando nos veremos y bien considerado todo nos parece conviene abrirla debajo del Coro, esto es, en la 

pieza donde tenemos siempre la cal, que corresponderá con la puerta debajo la escalera que ahora tiene 

la sepultura; esto para que sea más sano todo; si V.E.I. no me dice lo contrario pasaremos adelante. 

D.V.E.I. 

indigna Sierva, la que no se atreve a llamarse hija por su indignidad 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

Al Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Obispo de Urgell 

n46. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

Jesús 

Casa de María Stma. Enseñanza de Tremp, 17 de agosto de 1862. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Mi carísimo Padre en N.S. Jesucristo: por no despreciar la expresión que se ofreció al Sr. dador le 

escribo la presente; y también porque creo que V.E.I. no habrá quedado contento por la brevedad con 

que le escribí ayer, ni yo tampoco lo quedé, porque escribí tan de corrido para aprovechar el Correo, que 

no me fue posible hacerlo con la extensión que merece su apreciadísima carta. 

En el primer aparte de su muy grata me dice que el motivo de no escribir V.E.I. es el trabajo de una 

pastoral (que deseo mucho leer). Esta satisfacción le ruego que nunca me la dé, porque Yo, Padre mío, 

nunca merezco que V.E.I. me dé ninguna satisfacción; sólo tengo pena en su silencio porque siempre que 

se tarde mucho en escribir tengo la experiencia que hay algún disgustillo, y esto siento en el alma; por lo 

demás, le confieso con toda la ingenuidad de mi corazón que siempre me he mirado tan indigna de tener 

comunicación con V.E.I. que si no me hubiere mandado V.E.I. escribirle por santa obediencia cuando 

estaba en Francia, ya nunca le hubiera escrito; y ahora mismo si no tuviere oficio de Superiora que de 
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necesidad me obliga creo que poco a poco me iría desprendiendo sin que V.E.I. lo advirtiera; cuando la 

necesidad urge por alguna contestación, me confundo diciéndome muchas veces: ¿quién eres  tú que te 

pones desabrida porque no viene a tiempo la contestación del Prelado? Y así aquieto la actividad que me 

molesta en el gobierno de las cosas de la Casa. 

En cuanto al segundo aparte siempre está dispensado de toda repetición, pero sobre este punto sí le 

suplico, padre mío, y le ruego por amor de Dios, que se haga cargo que N.S. le entregó una bestesuela, 

como le decía en mi última, y que todavía no he podido aprender el A, B, C para entender el sentido en 

que me habla sobre algunas materias como es uno el asunto que ahora nos ocupa, que por más que 

V.E.I. me explica yo no puedo entender cómo podrá ser esto, yo bien quisiera entenderlo pero le 

confieso que para mí es un misterio que nunca he podido comprender, ni cuando V.E.I. me lo ha hablado 

personalmente; espero tendrá paciencia en hacérmelo entender cuando venga que deseo sea para las 

profesiones de las tres fervorosas novicias que lo desean vivamente en especial Dolores y Carmen; y 

también hay una probanda para tomar el Santo Hábito; es esta joven de Os muy juiciosa y de excelente 

vocación; todas estamos muy contentas de su jovial natural: acabará el tiempo de su probación el 16 del 

entrante septiembre pero si V.E.I. quiere venir para tomar los sagrados votos a las tres la haríamos 

esperar; aunque fuese 15 días o un mes, y todas esperarán con mucho gusto porque todas me suplican lo 

diga a V.E.I. Deseo tenga la bondad de decirme si vendrá o no porque caso de no venir tengamos tiempo 

para escribir a sus familias cada una a su tiempo porque entonces no haremos esperar a la probanda, ni a 

las demás, así que de todos modos se hará como V.E.I. tenga a bien disponer. Por todo lo demás pido 

perdón a V.E.I. y a Dios gracia para entender mejor lo que V.E.I. me diga y no serle motivo de ningún 

disgusto. 

Es por demás decirle cuánto deseo saber lo que nos ha concedido su Santidad... 

No creo que le convenga Barcelona; antes me parece que si está en mano de V.E.I. debe renunciar. 

Ruego y rogaré a Dios por el feliz acierto de mi estimada Margarita, pero temo mucho ganará el mundo 

la victoria; el espíritu de conveniencia temo sofocará el espíritu de Cristo, so calor de que en el mundo  

pueda hacer muchas buenas obras que no podrá hacer en la religión; y la pobrecita no entiende que el 

diablo la quiere cazar con este cebo tan dulce, en la apariencia; y ella no entiende que más buena puede 

ser en la religión con un grado de gracia que en el mundo con diez .... 

Espero tendrá la bondad de decirme si tiene dificultad en que se haga la entrada de la sepultura por la 

pieza de debajo el Coro nuestro, por las dificultades que se presenten en hacerla debajo del Coro de las 

Terciarias y niñas; todavía no hemos determinado nada porque también tengo dificultad debajo el Coro 

de las Madres, pero todos dicen que para ser más sano conviene abrir la puerta en esta parte, debajo la 

escalera que ahora tiene, y se ha de quitar. 

Las enfermas no siguen muy bien; téngalas presentes en sus oraciones, nosotras también le tenemos 

presente en las nuestras. 

Como han pasado tantos días desde que le prometí mandarle los apuntes, me parece que tal vez sea más 

prudente aguardar su venida; caso que hubiera de tardar mucho, entonces se los mandaría al instante. 

Creo no me descuido de nada en cuanto se pueda confiar en una carta; todo lo que le anuncio en la que 

le escribí ayer se lo diré de palabra si V.E.I. no manda otra cosa, lo que sentiría en el alma pues no es 

para confiar en ninguna carta. 

Tendré cuidado en que se cumpla mejor a las clases, por mi parte no quedará, es verdad que no van 

como yo deseo, pero tampoco se debe hacer mucho caso de ciertas gentes. 

Mis atentos recuerdos a D. Juan, D. Sebastián, D. Ramón y Margarita y V.E.I. recíbalos de todas su 

humildes hijas y la más indigna le pide su Paternal bendición para todas. 

B.L.M.D.V.E.I. 
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su indigna Sierva 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

n47. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. Enseñanza de Tremp, 16 de agosto de 1862. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Mi carísimo Padre, y venerado Prelado: S.D.M. me priva esta vez del gusto de escribir a V.E.I. y de 

mano propia, porque hace ocho días que estoy sumamente molestada de una irritación en la boca, lengua 

y mejilla, que me ha hecho sufrir tanto que algunas veces me hacía recordar el dolor agudísimo que 

sufrió el Sr. al recibir la bofetada: ahora ya gracias a Dios estoy algo mejorada y puedo comer algo, pues 

no podía tomar sino líquidos y aún con gran trabajo, y para acabarlo de componer ayer me dio una recia 

jaqueca que me ha hecho sufrir toda la noche; bendito sea el Sr. que así lo dispone. 

En cuanto a lo que V.E.I. me dijo de los dineros hay 3.760 reales de las ropas u ornamentos que se han 

hecho, según dijimos a V.E.I. y de casa hay 12.000 reales que si V.E.I. lo tiene a bien podrían servir para 

proveer de algunos materiales, como son ladrillos, cal, arena... para empezar a trabajar en marzo, pues el 

R. P. Curríus me dijo, que el Excmo. Sr. Claret nos ayudará, tal vez hasta concluir todo lo empezado, 

porque según dijo D. Paladio, se hace cargo de los muchos gastos que V.E.I. tiene con la construcción 

del Seminario. 

El Sr. Vicario del Prats pidió las cinco casullas, y le mandamos cuatro que teníamos arregladas, de las 

cuales una sirve para dos colores. 

Me figuro que estos días estará con V.E.I. el P. Curríus y así quisiera que V.E.I. le mandara volver a 

Agramunt y acompañar a ésta la santa imagen de Nuestra Santísima Madre que se la dejó allá, siendo así 

que yo le había escrito con anticipación, diciéndole que si quería le mandaríamos de acá hombres para 

traerla o si no que él los tomara allá si no podía venir sobre un mulo, y así merece la penitencia de ir a 

buscarla y no dejarla hasta ésa, y profesar a las dos Novicias: V.E.I. juzgue si merece esta penitencia por 

haber dejado a Nuestra Santísima Madre, pues desde Agramunt a ésta es el camino más peligroso, y en 

el que yo tenía más empeño de que él la acompañara; a él no le faltarán excusas, pero no le escuche 

V.E.I., pues todo es efecto de su pusilanimidad. 

Reciba V.E.I. mil atentos saludos de todas estas sus hijas y dénos a todas su santa bendición y en 

particular a esta su sierva e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

Los papeles que V.E.I. sabe se los mandaré cuando esté en La Seo a fin de que no se extravíen. 

 

n48. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

Jesús 

Casa de María Stma. Enseñanza de Tremp, Día de Nuestra Purísima Madre de 1862. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Mi carísimo Padre en N.S. Jesucristo; la gracia del Espíritu Santo esté siempre en nuestros corazones. 

Amén. 

Ayer recibí su muy grata del 3 del corriente; y por ella veo el fuerte constipado que le ha cogido en el fin 
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de su Santa Pastoral Visita; mas confío que con el descanso del alma y cuerpo pronto estará bueno; casi 

no puede ser menos después de tanto cansancio y fatiga, especialmente en tiempo tan frío, que a 

nosotras que estamos en Casa ya nos aprieta mucho ¿qué será andando por estos montes de Dios? Mas 

ya gracias a N.S. ha concluido felizmente, con tanto fruto de las almas, de lo que me alegro muy mucho 

y suplico a S.D.M. conserve su importante vida por muchos años a gloria de Dios, y bien de su santa 

Iglesia. 

Hoy se han cortado las dos casullas, tan pronto como estarán concluidas ya se lo avisaré. 

Ya gracias a Dios tenemos la hermosísima imagen de Nuestra Purísima Madre que el Sr. D. Joaquín 

Costa, tío de la Hna. Concepción se dignó regalarnos, enriqueciendo esta pobrísima Casa con una joya 

tan preciosa que a mi pobre entender no se puede desear mejor: es Purísima en su cara, purísima en sus 

manos, y sus pies tan graciosos sentados, especialmente el derecho; encima de la serpiente, que parece 

baja del Cielo para sujetar a todo el infierno entero: siento mucho que V.E.I. haya de pasar tanto tiempo 

sin verla, pero al menos, si puede ser, le suplico me mande sus indulgencias. La hemos colocado en la 

Sala del Capítulo, y le hacemos la novena cantándole los gozos todos los días; hoy todas las monjas han 

festejado todo el día cantándole himnos y alabanzas en honor de su purísima Concepción inmaculada; y 

para solemnizar más nuestra fiesta, María Stma. ha movido el corazón del R. D. José Llesuis (que ha 

venido para predicar en la parroquia de ésta, y al mismo tiempo por extraordinario para cumplir en lo 

dispuesto por V.E.I. en el Oficio de agosto pasado) para predicarnos las alabanzas de Nuestra purísima 

Madre, cuyo sermón se lo hemos agradecido mucho, porque tenemos hambre de la divina Palabra. 

Mañana empezará a visitarnos de extraordinario. 

Mi pobre salud cada día peor; el 29 de octubre me visitó una tan fuerte fluición en la cara que me duró 

tres semanas con muy recios dolores; y aún no estoy enteramente bien, mi inseparable compañera la Sra. 

jaqueca me hace una visita cada ocho días, y deja la cabeza bien fatigada por detenerse 24 o 36 horas; 

bendito sea Dios por todos mis males, y también porque se digna dar salud a todas las demás. 

Su Visita de V.E.I. Padre mío de mi alma me fue de sumo placer aunque tan corta ya bastó para aquietar 

tantas zozobras de conciencia que no me dejaban reposar de día ni de noche: quedo sumamente 

tranquila, gracias a Dios, aunque después me han venido alguna dudas de alguna cosa en particular que 

entonces no me acordé de decírselo, pero como ya le dije todo lo más esencial me parece son del 

demonio las dudas que me vienen y procuro desecharlas, y me quedo con la misma tranquilidad. 

Hoy, día 10, ha concluido el extraordinario; espero buen resultado de esta Visita, porque todas tenemos 

muchos deseos de aprovechar en la virtud, y a todas parece entren muy bien los consejos de este buen 

señor. 

He preguntado a Mª Rosa, que quería que dijera a V.E.I. que me preguntaba qué hacía y me ha 

contestado que está muy contenta, y le prueba muy bien, y dice verdad en esto, porque en todo su modo 

manifiesta que está en medio de sus glorias: pero está muy calladita; a mí nada me ha dicho de su 

vocación, y me aparece no le conviene ser tan cerrada conmigo, mayormente no teniendo la ayuda de un 

buen Director: Sea todo a mayor honra y gloria de Dios. 

Todas estas sus humildes Hijas devuelven a V.E.I. sus filiales recuerdos encomendándose todas a sus 

fervorosas oraciones, y muy en particular la más indigna de todas quien más lo necesita. 

D.V.E.I. 

indigna Sierva e hija en J.C. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

Mis humildes respetos a D. Juan, y también de parte de la Madre María Josefa, sin olvidar a Margarita. 

Otra, ya tenemos 1.200 ladrillos en Casa, y procuraré más con todo lo necesario. 
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n49. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

J.M.J. 

Casa de María Stma. Enseñanza de Tremp, 19 de diciembre de 1862. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Mi carísimo Padre en N.S. Jesucristo; el Divino amor al Gran Dios hecho Niño por nuestro amor; abrase 

nuestros fríos corazones. Amén Acercándose ya el alegre día de nuestra redención, no puedo menos de 

manifestar a V.E.I. el vivo deseo que tengo de que S.D.M. le colme de todas las felicidades espirituales y 

temporales, las que Nuestro Señor tuvo en este mundo; y un buen principio y fin de año nuevo seguido 

de otros muchos a mayor gloria del Señor y bien de toda su diócesis, y después las eternas felicidades en 

la Patria Celestial. Todas estas sus humildes Siervas e hijas en N.S. Jesucristo me acompañan en estos 

deseos, y todas juntas felicitamos a V.E.I. con mucho gozo de nuestras almas, y también a todos sus 

familiares. 

Incluyo la de Mª Rosa, que a los dos días de haberle escrito mi última en que le decía que estaba muy 

calladita rompió su modesto silencio manifestándome cómo conoce claramente que Dios la llama al 

estado religioso, y cuanto más pronto mejor, porque no eran nuevos en ella estos deseos, antes de lograr 

esto había venido; y que el no habérmelo dicho más pronto fue para asegurarse más y más, en su 

vocación. Ya V.E.I. verá lo que le dice en la suya; yo en cuanto a mi sentir tengo por cierto que el 

Espíritu Santo obra en esta criatura. 

He tardado tanto en contestar su apreciadísima del 9 del corriente por si vendría el buen P. Sansoli, y aún 

no ha aparecido. Dios Nuestro Señor se digne iluminarlo...¡el pobre! me da mucha compasión porque era 

muy buen sujeto, y lo quería mucho, por sus buenas prendas. ¡Ay, cuán impenetrables son los juicios de 

Dios en sus criaturas... Quién no temblará! 

Me alegro de su mejoría; ya confiaba que con el descanso se pondría mejor: o del todo bueno. 

Su humildad Padre mío de mi alma me confunde hasta la tierra. Mas en esta ocasión su carta serenó la  

gran tribulación que se me levantó después de haberle mandado los apuntes con las notas, que recibiría 

V.E.I. el mismo día que yo recibí su muy grata, porque se cruzaron. Después de haber mandado la carta 

con los dichos papeles, empezó a venirme una grande confusión delante de Dios pensando ¿quién eres 

tú, miserable criatura, para escribir tales cosas a tu Prelado, a un ángel del Señor, a quien le debes más 

que a tu Padre natural, a quien le debe infinito tu alma? ¿Qué habrías sido tú si él no hubiese fecundado 

los primeros rudimentos de la perfección Evangélica que Dios puso en tu alma? Bien se ve que es ilusión 

del demonio todo cuanto has escrito; y en estos y otros pensamientos semejantes me deshacía en llanto 

por mi atrevimiento; y al leer su inesperada carta me pareció que una voz en el fondo de mi alma que me 

decía: consuélate, hija ¿no ves cómo Yo le infundo los mismos deseos que te manifiesto a ti? Y así cesó 

mi congojosa turbación. V.E.I., padre mío, conocerá mejor si es el espíritu bueno o malo el que me 

gobierna porque siempre que Dios me ocupa fuera de mí tengo muchas zozobras. 

Ya están hechas las dos Casullas que V.E.I. me encargó. Ya le dije en mi última que iremos haciendo las 

provisiones para obrar en la próxima primavera: hablé con el maestro carpintero para proveer la madera, 

que es lo que más cuidado me da por no poder yo misma concertarla como todo lo demás que no tiene 

tanta dificultad como esto; y me dijo que puesto que no se necesitan mas que tablas para puertas y 

ventanas, lo más acertado y mejor sería si V.E.I. tuviera la bondad de mandárnoslas de las que tiene 

cerradas en ésa, que respete las que necesiten par la grande fábrica del Seminario, y las que falten acá 

sería nada, porque no necesitamos más que unas 200 tablas (me dijo el carpintero) pero a mí me parece 

que con 150 habrá bastante. Ahora yo le suplico que V.E.I., que ahora no tenemos quien mire las cosas 

como propias como miraba M. Rafael (E.P.D.) así que se gasta mucho sin provecho, y tanto le es a 
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V.E.I. ahorrar y que vaya bien esta su Casa como el Seminario. 

Me dice el carpintero que este año viene bien para el transporte porque ha de venir a esta Conca a cargar 

de vino, y si esto no, también saldrá más barato que la manden para los Sres. Sendaña, y que van más 

seguros los guías, de esto no entiendo yo. 

En fin, si nos la manda me sacará de mucho ahogo. 

No puedo escribir más porque estoy balba y no puedo sujetar la pluma. 

B.L.M.D.V.E.I. 

su indigna Sierva e hija que le pide su bendición 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

obispo de Urgell 

n50. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. Enseñanza de Tremp, 7 de febrero de 1863. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal, Obispo 

Mi carísimo Padre, y venerado Prelado: he tardado tanto a contestar a su muy apreciada del 24 de enero 

porque creía que después de las renovaciones, podría escribir a V.E.I. de mano propia, y así he pasado 

de un día para otro a ver si me ponía mejor de los brazos, y habiendo probado ayer, de escribir, se me ha 

empeorado el brazo derecho, y no me es posible escribir. 

Me alegro de que escribiera V.E.I., según me dice, en su apreciada, a Caldes sobre las tablas, porque ya 

el tiempo se adelanta mucho, tenga V.E.I. la bondad de decirme si las hemos de pagar a quien las traiga, 

y si ya V.E.I. las concertó. 

Veo lo que V.E.I. me dice sobre el coro, si para quitar el ruido basta el Cielo raso en la forma que V.E.I. 

 expresa, y no hay necesidad de hacer la bóveda, pues no tenemos otro fin que esto, pero si el Sr. Samsó 

conoce que con esto no se quitaría bien, y es preciso hacer la bóveda, tiene de alto el coro 16 palmos, de 

ancho 31, de fondo 25½ y la pared del huerto 3¼; la de la Iglesia 4 palmos, así pues que diga ese Sr. 

sencillamente si se evitará enteramente el ruido con el Cielo raso, pues nos ahorraríamos el gasto de 

hacer la bóveda, pero que no atienda tanto al gasto como a evitar el ruido, pues es sumamente necesario. 

Ya hicimos la renovación de votos, y espero mucho fruto de ella por la misericordia del Sr.: el R. Sr. 

Llesuy vino de extraordinario como las otras veces todas las monjas me lo piden por Confesor, y 

Capellán de Casa, como si yo lo tuviera en la faltriquera, yo les digo que pidan al Sr. lo ponga en la 

mano de V.E.I. El día 11 de este mes hemos de principiar los Santos Ejercicios: ya que no podemos 

tener un director para que nos los dé; como dice la regla, al menos si V.E.I. quisiera disponer que este 

Sr. viniera al menos unos días antes de concluirlos para hacernos algún sermón y confesarnos, pues él se 

ofreció mucho, diciendo que conoce tenemos necesidad de oír la divina palabra; no pensaba alargarme 

tanto en este asunto del Confesor por no dar pena a V.E.I. y solamente le digo esto para contestar a lo 

que V.E.I. me dice en su apreciada. 

Creo que D. Ramón Sostres vendrá en la segunda semana de Cuaresma; pienso hablarle del asunto de 

Rellós pues veo sumamente necesario el dar desvío a las aguas por aquella parte, porque me da 

muchísimo cuidado; tiempo atrás, de la noche a la mañana nos hallamos otra vez con la sepultura y la 

pieza debajo del Coro donde hay la cal, lleno de agua, en tanta abundancia que subía tres palmos, y esto 

sin llover: en el subterráneo de la cocina también salía agua en aquella parte que V.E.I. recordará, que, 
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no había fundamento en la pared: todo esto me da muchísimo cuidado; y me quita muchas horas de 

dormir porque temo algún estrago, y así quisiera mucho que cuando V.E.I. venga por acá hiciera venir al 

Sr. Samsó para que viera cómo están todas las piezas subterráneas. Con motivo de hablar con Rellós de 

desviar el agua, tal vez habrá buena ocasión para adquirir el local que nos falta, pero como ellos tienen 

empeño en conservar el pozo, tal vez podríamos retirar un poco el convento y dejando, para salir de una 

vez, si no se le habría de formar un arco sobre el pozo, y quedaría éste debajo del tramo pero en su 

misma viña. 

Yo sin ningún temor empezaría la Santa Cuaresma, pues otras muchas veces, estando peor que ahora las 

he ayunado pero la Madre Subpriora me dice que sin consultarlo con V.E.I. no lo puedo hacer, y así 

empezaré los ayunos, si V.E.I. no dispone otra cosa. 

La Hna. Antonia hace dos días que está en cama por una indisposición de vientre; según dice el médico 

parece no será de cuidado, las demás bien gracias al Sr. 

Deseo que V.E.I. esté enteramente curado de la tos, y con perfecta salud a mayor gloria del Sr. 

Reciba V.E.I. mil respetuosos saludos de todas estas sus hijas en J.C. y en particular de la Madre 

Subpriora y dénos a todas la Santa bendición; no me olvide en sus oraciones, y mande lo que guste a ésta 

su Sierva e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

Va adjunta la contestación de su apreciada del 18 de enero, como le prometí en mi última. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

obispo de Urgell 

n51. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. Enseñanza de Tremp, 1 de marzo de 1863. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Mi carísimo Padre en N.S. Jesucristo; ya vino el Sr. Administrador de Caldes, y ponía muchas 

dificultades sobre enviarnos la madera pero luego que le dijimos que le pagaríamos su importe, dijo que 

lo mandaría; ahora con lo que V.E.I. dice parece no se la hemos de pagar a él, pero nosotras no hemos 

dicho nada de esto último; él que mande la madera y después haremos lo que V.E.I. disponga. 

Encomiende V.E.I. a Dios, el asunto de Rellós a fin de que N.S. le vaya preparando para cuando llegue 

la ocasión de tratar de esto. 

Hace unos días que vino a ésta el Sr. Cura de Salas y hablando del retardo de nuestros Santos Ejercicios 

por la enfermedad de nuestra estimada Hna. Mª Antonia (E.P.D.) dijo que a lo mejor le vendría bien que 

los hiciéramos por la Semana de Pasión, y que si V.E.I. quiere vendrá con mucho gusto, pues dice que se 

interesa tanto en el bien espiritual de esta Santa Casa, porque le parece depende de esto no sólo el bien 

de todo este Obispado, sino el de toda España; que él no sabe cómo será esto, pero que así lo siente; dijo 

más que escribiéramos a V.E.I. con tiempo a fin de que si lo tiene a bien, que nos dé los Santos 

Ejercicios, le autorice para ello. Yo ya tenía determinado empezarlos el jueves de Pasión por ser el día 

que cerramos las Clases, y así suplico a V.E.I. se digne disponer, el que pueda venir dicho Sr. Yo no sé 

cómo es que V.E.I. tiene tantas dificultades por darnos un Confesor, pues a mí me parece que sería muy 

fácil poniendo uno que sea de su satisfacción en uno de los Beneficios de la Colegiata con obligación de 

Confesor o Capellán de monjas o, dándole algo más de lo que tienen los Beneficios, pues no le quitaría el 

asistir al Coro y demás obligaciones, y siento un sujeto de tanto zelo como es el Sr. Llesuy podría hacer 
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mucho bien a toda la Villa y cercanías, ya con sus sermones, ya con el confesonario, porque no me 

gustaría que nuestro Capellán no tuviera más obligaciones que el asistir a nosotras porque le sobraría 

mucho tiempo. Esto no se lo digo para que lo haga, sino porque lo siento así; y no deseo nada sino lo 

que Dios quiere; y le digo para su consuelo que con esto estoy sumamente tranquila de conciencia. 

Agradezco mucho el buen afecto del Dr. D. Juan, sírvase V.E.I. darle las más expresivas gracias y decirle 

que se lo agradeceremos muchísimo cuando venga esta ocasión, y Dios se lo recompensará muy 

cumplidamente: temo que está muy disgustado, pues ni siquiera se ha dignado contestar a mis cartas 

desde antes de salir Margarita; lo siento mucho pero bendito sea Dios por todo. 

Vamos a otra cosa ya que Dios me hace la gracia de poder contestar a su apreciadísima de propia mano 

como deseaban y se lo prometí en mi última por mano de la Hna. Mª Gertrudis. 

Ya pues que N.S. se ha dignado hacerle conocer como V.E.I. me dice, que todos los motivos de 

disgusto, que me cita en su muy apreciada, son obra del espíritu malo no haga V.E.I. caso de este 

demonio espíritu de división, sino rómpale V.E.I. los cuernos (que trae escondidos) rogando a N.S.  

perfeccione su obra, aunque sea poco a poco, porque ya sabe V.E.I. que toda perfección tiene sus 

imperfecciones, y necesitan su tiempo para quitarlas. Consuélese V.E.I. que en esta su Casa tenemos 

jóvenes de muy buenas circunstancias, pero son jóvenes...¡deje que echen sus raíces (ya V.E.I. verá) en 

la fragua de la verdadera virtud! 

¿No llora V.E.I. Padre mío el no tener sacerdotes como manda Dios? Así lloro yo el mal de los Padres 

que se pega a los hijos: ¿no ve V.E.I. que lo que se llama virtud en el siglo en la religión es vicio, según 

San Ligorio? Por otra parte me consuelo mucho porque entienden ellas el engaño. En cuanto a la 

Enseñanza, veo que en nuestras clases se da una educación o instrucción esmerada que no se da en 

muchos colegios de grandes capitales. En cuanto a labores se enseña de toda clase, tanto necesario como 

de adorno, y en cuanto a escritura se enseña a leer, escribir, cuentas, gramática y francés, y aún a las 

internas se les enseña dibujo, y hacer flores, y frutas de cera; todo esto reunido en un colegio no sé si lo 

encontrará: lo que yo sé cierto es que en Casa tengo monjas que toda su vida han sido educadas en la 

Enseñanza de Barcelona, y otras en colegios fuera de Cataluña y han de aprender en esta pobre Casa 

muchas cosas que dicen no se las enseñaban allí. Ahora sí con todos mis desvelos N.S. quiere 

humillarme, bien merecido lo tengo. 

En cuanto al disgusto que le puso el demonio chismoso, sobre la negativa que trajo el P. Curríus, muchas 

gracias doy a N.S. de que el santo Padre nos concediera tan benignamente el permiso de fundar en Cuba 

confirmado con bula apostólica, y ahora permitir otra Casa en ésta; pues podía el Señor haber permitido 

que su Santidad mandara extinguir las dos Casas en castigo de mis pecados, como le sucedió a San José 

de Calasanz en premio de sus virtudes, con tantas Casas que ya tenía fundadas; así quedé sumamente 

agradecida a la misericordia del Señor, y con cierta confianza de la completa aprobación: tal vez lo 

aguarda Dios para cuando V.E.I. vaya a Roma, yo había entendido que iría dentro los dos años; cuando 

V.E.I. escriba a su Santidad puede decirle con toda la boca, cuán rica es la Santa Pobreza, nuestra 

Madre, aunque de esto ya hablaremos más de cerca. Vamos a Mª Rosa que en mi última dejé al aire el 

asunto de salir: me parece que aunque sus padres no exijan que vaya, conviene sumamente que salga al 

menos por unos días, porque como ella tenía tan disimulada su vocación, por más que dijéramos siempre 

estarían con la manía de que la hemos persuadido acá a ser monja, y así se persuadirán tanto los parientes 

como todo el Pueblo que no conviene menos. En cuanto al tiempo de vestirla no la haría esperar más del 

que dijo a V.E.I. la Madre Mª Josefa, y así podría disponer V.E.I. que viniese a buscarla a mediados de 

mayo, y antes de ir la haríamos hacer los Santos Ejercicios, y el diez de junio podrían volver para vestirla 

el día de San Antonio: esto si V.E.I. lo tiene a bien, y si no dispóngalo como mejor le parezca. Mª Rosa 

nada de esto sabe; y me acaba de decir que diga a V.E.I. que no la haga esperar mucho, y que espera 

contestación a la suya. Estoy mejor del brazo pero no bien; la sordera se curó con la resolución de oír la 

voz de Dios, y por las oraciones de V.E.I. Mil cosas a D. Juan y Margarita y que V.E.I. se digne darnos 
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su santa y paternal bendición a todas, que se la pide la más indigna de V.E.I. Sierva e indigna hija en J.C. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

n52. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. Enseñanza de Tremp, 15 de marzo de 1863. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Mi carísimo Padre en J.C.: la gracia del Espíritu Santo esté siempre en nuestros corazones. Amén. Acabo 

de tener carta de nuestras amadísimas monjas de Santiago de Cuba, y con sumo placer mando a V.E.I.  

la copia del acta de la Santa Visita que aquel Excmo. Sr. Arzobispo mandó estampar en el libro de Casa, 

pues no dudo que será para V.E.I. de gran satisfacción el ver que N.S. nos da otro Padre tan bueno que 

no sólo le gusta tanto nuestra santa pobreza sino que con grandísimo amor nos confirma en ella; esto es 

de grandísimo consuelo para mi alma. Nuestra amadísima Madre María Rosa me dice que cuando iba 

visitando las oficinas decía «todo pobrecito, todo pobrecito, todo arreglado»: es por demás el decir a 

V.E.I. el contento de todas, pues no acababan de dar gracias a Dios por haberles dado otro Padre que 

con tanto amor y desvelo procura todo su bien espiritual, y temporal; me dice que están al sexto día de 

los Santos Ejercicios, que se los da el Padre de la Casa, y que todas están muy fervorosas. Por todo 

demos infinitas gracias a Dios, porque cumpliendo bien todas tal vez no habrá necesidad de ir de acá tan 

pronto como era necesario, y así podrán fundamentarse mejor estas jóvenes V.E.I., encomiéndeme 

mucho a Dios, en los días de los Santos Ejercicios. Hoy hemos tenido carta de nuestras amadas monjas 

de Cádiz y me dan la triste noticia de la muerte del Sr. Obispo (E.P.D.) Dios N.S. le habrá ya premiado 

la caridad y cariño con que nos hospedó en su convento de Ángeles al venir de Cuba. 

Ayer se fue de ésta D. Ramón Sostres, que vino el sábado pasado; nos entregó los 1.500 que faltaban 

para completar lo que señaló para profesar sus dos hijas Hnas. Concepción y Ramona; hablamos muy 

largamente de la necesidad que tenemos de desaguar este edificio por la parte de Rellós por los 

gravísimos daños que podría resultar si no se da salida a las aguas: me ha prometido este Sr. que no 

descansará hasta lograr la adquisición de la finca. Me ha propuesto que sería un medio muy fácil 

contribuyendo nosotras, y aún V.E.I. al plan que tiene ideado D. Joaquín, su hermana y otros de la 

población de hacer venir más agua para ellos; pero yo le he hecho ver que no era regular que ni V.E.I. ni 

la Comunidad contribuyera a lo menos, supuesto que ya habíamos costeado lo más, como fue el haber 

conducido el agua con toda la cañería a la fuente que V.E.I. costeó con tan buena voluntad a beneficio 

de la población, y que supuesto que él conocía que ésta había quedado tan mal con V.E.I. no cumpliendo 

la palabra que le había dado de concederle las dos plumas de agua para conseguir el local de Rellós, 

ahora que D. Joaquín está al frente es la ocasión de volver por su honor cumpliendo lo prometido y que 

en este sentido podría escribir a V.E.I. Parece que no le cayó mal esta proposición; en esto entró D. 

Joaquín al locutorio, y ya nos despedimos quedando con D. Ramón que pondrá todo su valimiento en 

unos y otros (sin dejar piedra por mover, hasta conseguir el fin); me ha parecido conveniente explicarle 

un poco por menor el asunto por si D. Ramón le escribe esté V.E.I. sobre aviso para su gobierno como 

mejor le parezca porque V.E.I. sabe mejor que yo cómo será mejor llevar este asunto, porque D. Manuel 

dice que quiere se cumpla lo prometido, y es sumamente necesario el dar salida a las aguas por aquella 

parte y no por otra, y tal vez éste será el medio más suave para llevarlo a cabo, y menos costoso. En fin, 

roguemos a Dios que si conviene nos saque de este apuro, que para su Casa es. 

Todavía espero tenga la bondad de decirme si se pueden hacer dormitorios encima del Coro y Sacristías 

porque me veo precisada a ponernos a obrar inmediatamente pasadas las fiestas de Pascua, porque se 

nos han hundido unos pedazos de reboltons del corredor externo del Noviciado, y así me veo precisada a 

empezar por lo que pensaba ser lo último, por no considerarlo tan necesario como la enfermería, que nos 

es de suma necesidad; el brazo todavía me duele mucho, bendito sea Dios. 
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D.V.E.I. 

indigna Sierva e hija en J.C. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

24 de marzo de 1863. 

P.D. Mª Rosa, alegre como un Ángel, esperando por momentos carta de su Excmo. Tío que le señale el 

día que le dará el Santo Hábito, y sobre todo que no le mande estar muchos días en Vilosell, porque dice 

que sus señores padres harán como V.E.I. disponga. 

 

n53. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

Jesús 

Casa de María Stma. Enseñanza de Tremp, 29 de marzo de 1863. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Mi carísimo Padre en N.S. Jesucristo: he recibido carta de nuestro Excmo. Sr. Claret, y me dice que 

todo lo del ceremonial le ha gustado, y así ya puede V.E.I. hacerlo imprimir, pues me figuro que tendrá 

V.E.I. la copia, porque me acuerdo que me dijo que el que tenemos acá quería se quedare siempre en 

esta su Casa manuscrito de V.E.I. aunque haría imprimir otros.  

Concluidos los Santos Ejercicios le diré lo demás que me dice el Excmo. Sr. Claret: estamos en el sexto 

día; por ahora van bien gracias a Nuestro Señor, que él solo lo hace todo en nuestras Casas; pues vino 

antes de ayer el Sr. Sansa, y dijo que está sumamente ocupado. 

Deseo a V.E.I. una feliz Semana Santa; toda de V.E.I. 

indigna Sierva e hija en J.C. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

Por un motivo muy especial deseo tener carta de V.E.I. porque estoy con grandes apreturas de ánimo, 

que perjudican mucho mi poca salud. 

n54. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

J.M.J. 

Casa de María Stma. Enseñanza de Tremp, 5 de abril de 1863. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal, Obispo 

Mi carísimo Padre en N.S. Jesucristo; en este momento acabo de recibir su muy apreciadísima del 2 del 

corriente, que me ha llenado de satisfacción por ver en ella estampada la gracia de Nuestro Señor como 

obra en V.E.I. ¡Ah, Padre mío, qué bueno, qué buenísimo es N.S. para comunicarnos sus gracias! No 

espera que se las pidamos para concedérnoslas a manos llenas. Desde el día 29 que le escribí mi última, 

ha intentado muchas veces el demonio atemorizarme por el gravísimo atrevimiento (me decía el maligno) 

con que venía a turbar la paz de su corazón, en días tan Santos, con el aviso que le escribí; y gracias 

infinitas a N.S. que V.E.I. con la gracia de Dios le ha dado con los tiestos en la cabeza. 

Veo lo que me dice del Ceremonial ¿pero cómo lo haremos si la Novicia ha de profesar de aquí a diez 

días? Si llega la copia que se llevó el Padre Curríus, entonces podremos mandar más pronto el original. 

Ya puede pensar que no perderé momento. Mª Rosa le escribe, ya V.E.I. verá cuanto le dice tocante al  

ir a su casa. Yo siento que V.E.I. no debe permitir de ningún modo que se sacrifique esta víctima al 

mundo, pues podría suceder si se exponía a una larga lucha de los enemigos domésticos, como se vale 

muchas veces el demonio diestro cazador de las almas inocentes; y como ya quería cazarnos a esta 
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palomita hace más de dos años si Dios que la quería para esposa suya muy amada, no la hubiere 

preservado con su gracia; sin reparar sus padres en su poca edad la hubieran amarrado ya al fiero yugo 

del Matrimonio, de lo que ya lloraría inconsolable la pobrecita sin esperanza de remedio; por tanto, no 

conviene dar lugar a este pábulo de la muerte. 

He pensado muchas veces con el P. Fidel, pero sólo para pedirle a V.E.I. le diere permiso para 

confesarnos, en caso de tener alguna novedad M. Vicente, y de este modo podríamos ir tentando; porque 

la experiencia me ha enseñado que un confesor de monjas si no tiene el don o la virtud de la prudencia, 

por más que sea sabio y aún Santo, mas bien destruirá que no edificará; y así si a V.E.I. le parece bien mi 

modo de pensar podría darle licencias para confesarnos del modo indicado. 

El Excmo. Sr. Claret en su apreciable carta del 23 del finido marzo me incluía un trozo de una carta que 

recibió de D. Manuel Miura para que yo viera en cuanto empeño piden más monjas para Cuba; y le dice 

que aquel Excmo. Sr. Arzobispo va a escribir al Sr. Claret, y también he tenido carta de este Iltre. Sr. 

canónigo, que es muy amigo mío; pero yo más quiero las monjas para otro convento, porque sé que N.S. 

ya no está contento con dos Casas, sino que quiera otra en honor y gloria de la Stma. Trinidad, y así lo 

dije al Excmo. Sr. Claret; y como también dije a V.E.I. que como aquella Casa se conserva tan bien 

como la dejé, por la gracia de Dios pocas monjas pueden sostenerla bien. Con todo juzgué prudente 

preguntar a la Madre Mª Rosa si absolutamente necesita más monjas, a fin de que no se fatiguen 

demasiado las de ella, y de este modo obraremos con más acierto. 

Me parece no conviene decir nada al S. de la madera hasta tenerla acá, como ya dije a V.E.I. en una de 

mis cartas, cuando vino para tratar de este asunto me puso muchas dificultades, hasta decirme que casi 

era imposible, porque ya no había madera allá, hasta que le dije que nos la procurara que le pagaríamos 

todo su importe; en su modo de hablar entendimos que él más quisiera cobrarla en ésta, y así si V.E.I. le 

parece bien no decirle nada hasta tenerla, y entonces hará como V.E.I. disponga. 

Esta semana sin faltar deben venir los papeles para la profesión de nuestra novicia, y así D. Ramón, a 

quien felicito las Pascuas, que no tenga pereza. 

Hágame el favor de decirme si se pueden hacer dormitorios encima del Coro y Sacristías. 

El jueves santo por la mañana concluimos los Santos Ejercicios; gracias a Dios todas muy fervorosas, 

sólo yo que con mis continuos males no hago más que contemplar este hermano burro que me coge a 

cada paso sin poderlo arrastrar. Esta Semana Santa quería hacer alguna cosita y ni sólo seguir la 

Comunidad he podido, sino padeciendo dolores tan agudos en todo el cuerpo de dentro y de fuera que 

sin una especial gracia de Dios eran insufribles. Me ha salido en la cara una erupción que el médico dice 

que es un herpes; con un calor tan extremado al pecho, que toda la Semana Santa he sufrido un martirio 

en el paladar, lengua y boca, resultado de la gran irritación interior; hoy he tenido un poco de alivio con 

cromo y nitra que he tomado; bendito sea Dios por todo, que tanto sufrió por esta miserable pecadora. 

Suplico a V.E.I. me tenga presente en sus fervorosas oraciones, pues ya ve cuánto lo necesito, porque 

cuando me aprietan tantos males ni aún puedo rezar un avemaría. 

Deseo esté ya restablecido de su constipado, y que acabe de pasar felices Pascuas, de parte de todas 

éstas sus humildes hijas, que con el más fino respeto postradas a sus pies le pide por todas la más 

indigna, su paternal y santa bendición. 

D.V.E.I. 

indigna Sierva e hija en J.C. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

Tenga la bondad de presentr mis humildes recuerdos, con las felicitaciones a D. Juan, y Margarita. 

n55. A Curríus 
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17 de abril de 1863 

«Hemos tenido barato el local, que la población lo dio, menos el huertecillo, que se compró por una 

friolera, y lo que falta de ellos, que usted ya sabe lo que costará cuando se adquiera según el contrato 

que entonces se hizo. 

Cuando el Sr. Obispo se ausentó después de constituirnos en clausura en la casita o pajar de nueve varas 

de largo y seis de ancho, no dio ninguna disposición ni me dejó una blanca, aunque después cuidó de 

mandar. Empezamos las obras con dos albañiles, como cosa de risa, sin saber qué haríamos ni qué 

debíamos hacer; pero como M. Rafael era tan activo y no cabíamos en la casita, pues entre monjas 

(nosotras tres), las que iban entrando, y las niñas de la clase, éramos más de ciento, y así le dábamos 

prisa; empezamos, pues, a alquilar gente, y a los tres meses trabajaban más de cuarenta obreros, y 

siempre con muchas angustias para pagarles, aguardando como las almas del purgatorio que viniera 

alguna letra o giro del Sr. Obispo, y a veces la mandaba tan pequeña, que no había para un mes, y así, no 

bien salidas de un apuro, entrábamos en otro, y él sin decir que cesáramos de obrar; pero como Nuestro 

Señor quería que se hiciera, no permitía que él lo impidiera, como yo temía, porque él estaba también 

abrumado con los enormes gastos del seminario, pues si no hubiera tenido aquellos gastos sí que nos 

hubiera ayudado muchísimo; en fin, entre lo que él enviaba, lo que traían las postulantes, lo que vino de 

Cuba y las limosnas que usted sabe nos ha mandado nuestro carísimo Padre el Excmo. Sr. Claret, 

salimos de muchos apuros; y, en conclusión de todo lo dicho, digo que el cómo se ha hecho es más para 

sentir que para explicar; el dedo de Dios está aquí, y sin esto nada se hubiera hecho, y así será en todos 

nuestros conventos. ¿No se acuerda usted de lo que sucedió a S.E. en Cuba? Que el Señor le hizo 

comprar la casa sin querer, pues él decía: «No sé para qué la he comprado». 

«Hemos calculado, añadía, que para completar todo el convento se requieren otros seis mil duros, pues 

falta la tercera parte del edificio». 

«En primer lugar, éste es un punto tan apartado, que la mayor parte de las cosas han de venir de afuera, 

y muchas de ellas de muy lejos, y el traslado es carísimo; a más, acá no hay carros, y así todo, el trajín de 

arena, piedras, ladrillos, cal, etc., que es incalculable, todo ha de ser a carga de animal, que, a mi 

entender, es grandísima la diferencia; a más, casi todos los obreros que han trabajado han sido como 

aprendices para esta obra y sin ninguna experiencia; todas las maderas sumamente caras y venidas de 

muy lejos; a más los picapedrés eran de lejos y sumamente caros los jornales, y las piedras más grandes 

las hubieron de llevar a hombros, etc.» 

 

n56. A Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 8 de junio de 1863. 

R.D. Paladio Curríus, Pbro. 

Mi carísimo Padre en J.C. por la del Sr. Arzobispo sabrá V. la causa por qué no escribo de mano propia 

encomiéndeme a Dios: Deseo que el Sr. conceda a V. un feliz día de su Santo Patrón, que ya se acerca, 

colmado de todas las felicidades espirituales y temporales; también felicitan a V. la Madre Subpriora, 

Hna. Mª Gertrudis y Rosita. 

De estos primeros que envío a S.E.I. escoja V. un corazón para V. y las dos crucecitas se las mando de 

parte de Rosita una para V. y otra para su hermanito.  

Estoy esperando de un día para otro los gozos arreglados; confío recibirlos antes de San Antonio, pero si 

no los manda V. antes al menos hágame el favor de mandarlos antes de concluirle la octava pues sentiría 

mucho que no los mandara. 
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Consérvese V. bueno y no olvide en sus oraciones a esta Su sierva e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

n57. A Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 7 de julio de 1863. 

R.D. Paladio Curríus, Pbro. 

Mi carísimo Padre en J.C.: ayer recibí su muy apreciada del 3 de éste y a su debido tiempo la otra cuya 

fecha no recuerdo por haberla remitido al Excmo. Sr. Caixal, a quien escribí sin perder tiempo, para que 

se hagan con tiempo todas las diligencias necesarias. Me alegro de que el P. Antonio nos quiera hacer el 

favor de acompañar, custodiar y cuidar a nuestras amadas monjas; dígale que tendremos mucha 

satisfacción en que venga y acompañe a su sobrina en cambio de las monjas que se llevará para Cuba en 

cuanto a la instrucción que al menos haga que aprenda a escribir y leer latín lo más que pueda supuesto 

que en cuanto a la vocación está tan satisfecho de ella, y que en cuanto a la dote me diga cuánto piensa 

darle; yo ya estaría contenta si le diera quinientos duros la mitad al entrar para los gastos y año del 

Noviciado, y la otra mitad al profesar; a mí me parece que el P. Antonio siendo, como es ahorrador, bien 

puede darle esto, pues ya V. sabe que para la construcción de los conventos podemos recibir todo lo que 

nos den, pero si él dice que no puede tanto al menos le ha de dar 300 duros para las ropas, libros y 

Noviciado, y en esto entrarán todos los demás gastos de toma de Hábito, Profesión... V. haga de 

procurador y a él no le diga sino lo conveniente, y escríbame pronto porque si determina a venir 

pediremos dispensa al Excmo. Sr. Obispo para los dos meses de probación, y que faculte al P. Antonio 

para darle él mismo el Santo Hábito luego de llegar acá antes de salir para Cuba con las monjas; esto sí 

que se lo ha de decir al P. Antonio y que se prevenga para hacerle el sermón que acostumbra hacer el 

que da el Santo Hábito; me parece que le gustará el hacer esta función tan satisfactoria antes de irse a 

Cuba. 

En septiembre vendrá S.E.I. para dar también el Santo Hábito a Mª Rosa, su sobrina hermana de la 

Madre Josefa, Dios mediante. 

Me alegraré de ver a D. Ignacio; más me alegraría de ver a su Excmo. amo: ya haremos lo que dice V. 

del ritual. V me dice en su carta que el Padre vuelve a Cataluña (para no volver a ésa): me figuro que 

quiere decir el P. Antonio y se le quedó el nombre en el tintero. 

En cuanto al tiempo más oportuno para traer la otra sobrinita de V. no hay dificultad alguna de nuestra 

parte y así puede V. escoger el tiempo que guste. Rosita está algo delgadita del calor; hace unos días que 

la hice ver al Médico, y ordenó que le diéramos vino mezclado con agua porque tiene el estómago 

delicado: ahora está mejor gracias a Dios y saluda a V. y su Hno. 

Mucho me alegro de que nuestro Excmo. Padre Claret apruebe la marcha de las monjas, pues su solo 

dictamen me satisface. 

En cuanto a la joven Andrea no puedo decirle nada más, sino que extraño me hable V. de ella no estando 

cierto de si será monja o si tomará estado en el Babilonia. 

Dígame de donde es natural la sobrina del P. Antonio, si tiene padres, con quien vive, qué estatura tiene, 

si tiene algún defecto natural, con quien se ha criado, y cómo se llama. 

Reciba V. finas expresiones de la M. Mª Josefa, Hna. Gertrudis, y demás y V. mande lo que guste a esta 

su sierva en J.C. 

Q.B.S.M. 
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Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

P.D. Encargo a V. mucho que cuando traiga la hermanita de Rosita cuide V. que venga más bien 

arreglada que ésta, pues la trajeron no solamente mal arreglada, sino casi indecente, pues para cambiarle 

la ropa nos vimos precisadas a cerrar los ojos por la camisa tan escasa y rota que traía, y con alpargatas, 

y así que la arreglen bien sin salirse de su clase. 

Lo que he dicho de dispensar los dos meses de probación a la sobrina del P. Antonio es sólo para 

ahorrrarle a él un viaje, pues yo más quisiera que la trajera desde luego, y después de la prueba viniera a 

darle el Santo Hábito o que ahora la hiciera acompañar por alguno de la familia y después viniera a 

buscar las monjas y vestir a ella; pero si se le dispensa la probación será sin perjuicio de poder alargar si 

es necesario el noviciado uno o dos meses, caso que ella o nosotras no estuviéramos satisfechas. 

R.D. Paladio Curríus, Pbro. (por Madrid)  

San Lorenzo del Escorial 

n58. A Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 10 de agosto de 1863. 

Recibida el 12 al mediodía. 

R.D. Paladio Curríus, Pbro. 

Mi carísimo Padre en J.C.: Parece que N.S. o el espíritu malo nos hacen mandar todas las cartas dejando 

en blanco el número de las religiosas que han de ir a Cuba y así en caso de que no haya V. mandado la 

carta al P. Antonio sírvase V. ponerle el número que serán cinco y si ya la ha mandado, tenga la bondad 

de escribírselo, diciendo que disimule el descuido. 

Reciba V. finas expresiones de todos y mande a esta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

n59. A Caixal 

J.M.J. 

Casa de María Stma. Enseñanza de Tremp, 28 de septiembre de 1863. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Padre mío muy amado en N.S. Jesucristo: Ayer llegó D. Paladio; le he rogado con toda mi alma que se 

detenga algunos días más de lo que me escribió con fecha 18 del presente en que me decía que el 

primero del entrante octubre había de estar en el Escorial; he logrado que escribiera a D. Dionisio 

pidiendo unos días más a fin de que las monjas no hayan de estar tanto tiempo detenidas en Barcelona, y 

para que se pueda saber cierto con quien han de ir antes que salgan. Tan pronto como tendremos aviso 

de si se la alarga o no la prórroga al Padre Antonio daré aviso a V.E.I. ; el Sr. Arzobispo se la presentó 

él mismo a la reina; quiera Dios se alcance si conviene para gloria de S.D.M. 

Siento vivamente el haber interrrumpido la quietud de los Santos Ejercicios, pero no hubo más remedio 

según me decía D. Paladio; era absolutamente necesario; y a costa de mi repugnancia ofrecí a N.S. el mal 

rato que va a dar a V.E.I.; pues como V.E.I. me dice en su apreciadísima del 24, lo sentía en mi corazón, 

y así bendito sea Dios que parece se complace de verme andar con tanta tortura por cada cosa que se 

trata de su mayor Gloria, y suplico a N.S. premie tantos malos ratos a V.E.I.  

Basta por hoy, porque temo molestarle, y le pido perdón de tantas molestias. 
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D.V.E.I. 

indigna Sierva e hija en J.C. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

P.D. Pediremos los despachos a D. Juan que nos los manda, de Lleida, por no pasar por allá las monjas. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Obispo de Urgel 

n60. A Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 18 de noviembre de 1863. 

R.D. Paladio Curríus, Pbro. 

Mi carísimo Padre en J.C.: no puedo tener el gusto de escribir a V. de mano propia, por tener la cabeza 

sumamente delicada de una jaqueca muy fuerte que he tenido: encomiéndeme al Sr.; recibí su muy 

apreciada última en la que me incluía aquélla del permiso para salir las monjas la cual mandé al Sr. 

Obispo. En el mismo correo recibí los adjuntos papeles que remitió a V. y hemos corregido la casilla que 

dice (en el convento nº) que decía (en la orden 1ª.) y no sé por qué habían puesto esto, y me parece que 

ha de estar así como lo hemos puesto, y de este modo ya se puede imprimir. 

Tengo la satisfacción de decir a V. que ya puede consolarse de la poca satisfacción que hasta ahora ha 

tenido de Rosita pues Sabina se porta tan bien, aplicada, laboriosa, dócil, y alegre, que confío tendremos 

 en ella una niña cabal, y así como V. me decía que quería hacer un regalo a Rosa, puede V. hacerlo a 

Sabina y así tal vez estimularemos a la primera; y pues también me preguntaba V. qué me parecía podría 

regalarle, le digo que le mande, por medio del Sr. Naudó, algunas figuritas para hacer el pesebre, y 

algunos aguinaldos o aguilandos pero se lo habría de mandar luego porque ya V. sabe que se arregla el 

Belén unos días antes de Navidad. Ya Sabina no quiere ir a Ridaura dentro de un año, como decía, sino 

que dice quiere estar acá tanto como podrá. A Rosita ahora le estamos preparando para hacer la primera 

Comunión; encomiéndela al Sr. a fin de que S.D.M. la cambie y haga como deseamos V. y nosotras. 

Y ¿qué me dice V. de la fundación? ¿Dónde quiere S.E.I. que se haga? Me parece que ya es tiempo, 

¿qué hacen S.E.I. y Don Dionisio? Sírvase saludarlos de mi parte y contésteme V. luego. 

Reciba V. finas expresiones de la M. Subpriora y Hna. Mª Gertrudis y mande a esta su hija y sierva en 

J.C. que se encomienda a sus oraciones y  

B.S.M. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

n61. A Caixal 

J.M.J.y J. 

Casa de María Stma. Enseñanza de Tremp 

17 del dulcísimo nombre de Jesús de 1864. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. José Caixal 

Mi amadísimo Padre en N.S. Jesucristo; la gracia del Divino Infante llene nuestros corazones. Amén, 

Hasta ahora no he podido tener el gusto de contestar de propio puño sus dos preciadísimas del 27 de 

diciembre finido la una y la otra de 5 del presente; porque los Santos Reyes me renovaron el presente 

que el año pasado me hicieron, porque la tarde de este día sentí mucho dolor de los brazos, y 

apretándome hasta las espaldas y cuello tan fuerte que me fue preciso guardar cama tres días, y después 
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me levanté el domingo siguiente para ir a misa, y como no estaba muy bien todavía, me dio un fuerte 

constipado con los mismísimos síntomas que a V.E.I. el 16 del mes pasado: ahora ya me hallo bien 

gracias a Dios. 

Me dio mucha gracia Padre mío de mi alma la penitencia tan dulce que V.E.I. me señaló. Pero ¿limpiará 

mis llagas tanta dulzura? ¡Ay pobrecita de mí!, ¡que miro el Divino Niño y veo le cuesta caro su 

dulcísimo nombre! ¡Dulcísimo es más que la miel y el panal pero le cuesta su purísima e inmaculada 

sangre derramada con tanto dolor...! Más lágrimas me hace derramar esta penitencia que todas cuantas 

me había impuesto V.E.I. en tantos años de dirección si que creo son 30 porque en cada acto de amor 

conozco lo poco que he amado a mi dulcísimo Jesús digno de infinito amor y así lo cumplo con mucho 

gusto y también le doy gracias por haber endulzado tanto el corazón de mi amado Padre. 

En cuanto al confesor que V.E.I. me dice que tal vez nos mandará, me parece que en caso de efectuarse 

su venida, supuesto que el Iltre. D. Juan le dé los 4.000 reales que V.E.I. me dijo en una de sus 

apreciadas, si le parece bien a V.E.I. se le debería poner la obligación de celebrar, al menos un día cada 

semana, la Santa misa por las necesidades de la Comunidad; porque supongo que además de esta renta o 

asignación V.E.I. no lo dejará solo con el cuidado de las monjas (que sería poco trabajo) sino que le 

ocupará en alguna otra cosa, que le ayudará a aumentar su salario, y la Casa franca sería demasiado rico 

para nosotras; en fin, V.E.I. vea lo que sea más razonable; yo lo que deseo es que sea hombre según el 

espíritu de Dios, porque mal podrá comunicarlo si no lo tiene; y sobre todo que sea muy prudente, y 

medido en todas sus obras, y en nada apasionado. 

El B. D. Paladio Curríus me mandó el documento que va y V.E.I. me pidió de nuestra salida de Cuba, 

dice que tomen copia y se lo devuelvan. 

El 7 del mes pasado entregamos la casulla blanca al Párroco de Vilamitjana. Todavía tenemos en Casa 

las de Galline. 

Aún no tenemos el memorial de las dos niñas del Sr. Rey: son muy dóciles, pobrecitas, me dan lástima 

por ser de casa tan rica, y tan ignorantes en la moral cristiana; tanta gracia les hará N.S. si las dejan 

instruir tres o cuatro años, lo mismo Dolores Sivid. 

El 2 del entrante hacen los diez años de religión las M. Mª Paula y Gertrudis, la primera por sus virtudes 

merece no dilatarle un día el ser agregada en el número de las Madres según prescriben nuestras 

Constituciones; y la segunda según las mismas es preciso dilatárselo por algún tiempo hasta que consiga 

la virtud de la humildad a lo menos exteriormente (para no dar mal ejemplo) sabiendo reprimir callando 

cuando se le corrige o avisa de alguna falta y no altercar continuamente con la M. Subpriora y Priora; de 

modo que siempre se ha de dejar con la suya. 

Pero en esto se me esperan muy malos ratos porque se me figura que lo tomará a mal porque la 

pobrecita no se conoce y el amor propio la hará ver que se le hace una injuria o tirándolo a la mejor parte 

pensará que se le hace por ejercicio de paciencia; supuestos todos los inconvenientes para obrar, con más 

suavidad, y sacar más provecho para su alma que es lo único que deseo, dígame V.E.I. si será mejor 

hacerle sacar las dos copias juntas, y mandarlas a V.E.I. para que ponga su aprobación como manda la 

regla, y decirle que aunque esté escrita el acta en el libro y tenga la aprobación del Prelado no se 

publicará por tal hasta conseguir las virtudes que manda la regla; o bien si le diré que no puede 

levantarse el acta en el libro hasta haber conseguido lo que le falta. Esto último es más borrón para ella, 

de no escribirse en el libro; y así si V.E.I. tenga la bondad de decirme como le parezca mejor; por mi 

parte siempre escojo el más suave. 

Deseo vivamente que V.E.I. esté ya enteramente restablecido de sus indisposiciones porque me da 

mucha pena siempre que V.E.I. está enfermo. 

Reciba V.E.I. los más sinceros recuerdos de todas su humildes hijas, en particular de las dos sobrinas; 

todas le pedimos su santa y paternal bendición. 
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D.V.E.I. 

indigna Sierva e hija en J.C. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

Mis atentos saludos a D. Juan. 20 de enero de 1864. 

 

n62. A Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de Mª Stma. y Enseñanza de Tremp, 4 de febrero de 1864. 

Recibida el 7 y contestada el 11. 

R.D. Paladio Curríus, Pbro. 

Mi carísimo Padre en J.C.: no puedo tener el gusto de escribir a V. de mano propia porque estoy tan 

delicada que la mayor parte de los días paso en cama desde los Santos Reyes y tan débil que ni discurrir 

puedo un rato pues luego me viene una sofocación que me oprime y muy pocas ganas de comer, 

encomiéndeme al Sr. 

Tenemos acá una probanda sobrina del Sr. Brugulad la cual es muy pobre, y para colocarse no tiene más 

que lo que le den ese Señor y otro tío sacerdote que tiene, el cual no dudo hará lo que pueda. El Sr. 

Brugulad había dicho tiempo atrás que le daría tanto como le diese el otro y ahora me dice éste que le ha 

escrito el Sr. Brugulad diciéndole que lo que quería dar a su sobrina ya lo ha empleado en otra cosa pero 

si llega el caso de que se le dé el Santo Hábito ya él se entenderá conmigo; yo extraño mucho que él diga 

esto, pues a mí no me conoce sino por lo que V. le haya dicho de nosotras, y temo que tal vez él sin 

decir a V. que tiene acá a su sobrina habrá procurado descalzar a V. y que como V. no sospechaba nada 

de esto tal vez le haya dicho que según nuestra regla tomamos jóvenes sin dote y así V. si le ha hablado 

de esto, y si le vuelve a decir algo anímela a que le dé siete u ochocientas libras, pues creo que puede 

muy bien hacerlo y más vale que lo emplee en esto que en otras cosas, aunque buenas, pues ya sabe V. 

que necesitamos mucho para hacer las casas de N.S. y además de esto esta joven tiene ya cerca de 30 

años y es muy poco instruida y así es muy justo que le den algo para suplir esto, y si le diera mil mejor, 

pues en ningún conto la podría colocar monja de coro por menos de dos mil libras. 

Ya vemos hemos recibido otra vez cartas de Cuba y están buenas gracias a Dios; me mandó la M. 

subpriora un recibo de D. Agapito, para D. Dionisio, de los dos mil pesos; ya se lo remití a este Sr. 

dentro de una carta. Sírvase V. preguntarle si lo ha recibido saludándole de mi parte. 

Reciba V. finas expresiones de la M. Subpriora y Hna. M. Gertrudis y no se olvide de encomendarme 

mucho al Sr. y mande a ésta su Sierva e hija en J.C. que B.S.M. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

n63. A Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 4 de febrero de 1864. 

R.D. Paladio Curríus, Pbro. 

Mi carísimo Padre en J.C.: Ayer mandé el correo o cartas a Cuba y se nos quedó ésta que le incluyo y lo 

siento y así se la remito a V. para que si es a tiempo me haga el favor de echarla al correo. 

Encomiéndeme a Dios y contésteme luego a la carta que le he mandado en esta misma fecha. 

Mande V. lo que guste a ésta su sierva e hija en J.C. 
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Q.B.S.M. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

n64. A Curríus 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 24 de febrero de 1864. 

Vivan. Contestada en Madrid el 5 de marzo. 

R.D. Paladio Curríus, Pbro. 

Mi carísimo Padre en J.C.: No puedo tener el gusto de escribir a V. de mano propia porque hace más de 

quince días que no me he levantado y no adelanto casi nada en mejoría y creo que el frío tan riguroso 

que este invierno hace me retarda; hágase la voluntad santísima del Sr. 

Recibí sus apreciadas del 11 y 17 del corriente y en contestación a la primera relativa a la sobrina del Sr. 

Brugulat digo a V. que este Sr. me escribió uno o dos días después que V. y me dice que V. le ha 

hablado de su sobrina, y que así lo que él piensa hacer por ella en caso de que llegue a profesar, será 

darle 300 libras si es de coro y la mitad solamente si es de obediencia. Ya ve V. qué mezquindad, y con 

las circunstancias que acompañan a esta criatura, que son tener poca o casi ninguna instrucción, poca 

robustez, y mucha edad de modo que solamente porque me parece que es humilde y tiene buena 

vocación la admitimos pues ya sabe V. que si tienen buena vocación no las rehusamos aunque tengan 

menos circunstancias favorables. Así pues háblele V. a ese Sr. y dígale que haga un esfuerzo para darle al 

menos 500 libras y las ropas que contando las más precisas con los muebles y libros indispensables serán 

300 libras, y así con esto y lo que le dé el Sr. Gusi quedará admitida. Vea V. de inclinarle a favor de esta 

pobre joven, pues él le había prometido que él la colocaría: y aunque él dice que no se fía de su vocación, 

a mí me parece que la tiene verdadera, y si en otras partes no se inclinó a quedarse, sería porque el Sr. la 

quería en esta Santa Religión. 

Digo a V. con reserva que el Sr. Gusi me ha escrito que él le dará 500 libras, y que veamos nosotras si 

podemos conseguir que ese Sr. se las dé también, y es muy justo pues el Sr. Brugulat es tío carnal de 

esta joven y el Sr. Gusi no es más que primo de su padre y además tiene muchos gastos qué atender, y 

así no es razón que éste cargue con las ropas pues ya le ha pagado todo el tiempo que está de pensionista 

y probanda y otros gastos, y aún dice el pobre que hará todo lo que pueda aunque un año entero haya de 

comer solamente patatas; dígale V. también que si en Urgel le daban 900 libras sin ser más que una 

vigilante de las pensionistas bien puede darle acá lo que le digo. 

En cuanto a lo que me dice V. en su apreciada del 17, siento mucho el olvido que V. ha tenido sobre el 

dinero de D. Dionisio, yo si bien me acordé, no dije nada porque creía que o bien hallarían algún medio 

para trasladarnos sin premio, o los rebajarían de la cantidad, y como el Sr. Naudó aún no me ha enviado 

las cuentas del año pasado, no sabía si lo habían rebajado, y así descansaba en V. dígale pues a D. 

Dionisio que lo siento mucho, y que de ningún modo quiero que él pierda nada pues demasiado favor 

nos ha hecho y estamos sumamente agradecidas, y así que se sierva cobrárselo cuando mande el Sr. 

Naudó la cantidad que V. me dice le ha de mandar, y me haga el favor de decirme cuánto es para 

escribírselo al Sr. Naudó y él los añadirá a los que le mande D. Dionisio; pues los que V. ha de mandar 

para sus sobrinas y los de la sobrina del Sr. Brugulat, si se efectúa, ya se necesitan para el objeto a que 

están destinados. 

Reciba V. finas expresiones de la M. subpriora y demás y mande V. a ésta su Sierva e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

Contésteme V. lo más pronto que pueda.  

R.D. Paladio Curríus, Pbro. (por Madrid)  
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San Lorenzo del Escorial 

n65. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

Casa de María Stma. Enseñanza de Tremp. 

Acompaño a V.E.I. las solicitudes de las Postulantas y las copias de las actas celebradas en esta 

Comunidad, para los fines que sean convenientes. 

Tremp, 11 de abril de 1864. 

Dios guíe a V.E.I. m.s a.s 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. obispo de Urgell 

 

n66. Al Dr. Josep Caixal, obispo 

Casa de María Stma. Enseñanza de Tremp. 

En virtud de haber cumplido los diez años de Hábito la Hna. M. Josefa de S. Pablo, y reuniendo la 

circunstancias requisitas para pasar en el número de las Madres, acompaño el Acta que se ha celebrado 

en este su convento a fin de que V.E.I. tenga a bien poner su superior aprobación. 

Tremp, 2 de julio de 1862? (debe ser 4) 

Dios guíe a V.E.I. m.s a.s 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de Urgell 

n67. A Curríus 

5 de julio de 1864. 

Yo, pobrecita de mí, sigo como le dije el año pasado cuando vino a ésta, deseando siempre amar mucho 

a Dios y amándolo muy poco; en la oración estoy como un tronco; sólo siento la presencia de Dios 

cuando encuentro alguna falta, que entonces S.D.M. me la reprende mucho, dándome mucha pena de 

conciencia por haber ofendido o disgustado a un Padre tan bueno, digno de infinito amor... Aquí me 

deshago en llanto y quisiera borrar mis faltas con mi propia sangre si me fuera posible. Pero ya después 

me torno a quedar seca como un palo en la presencia de Dios. Suplico a usted me tenga presente en sus 

fervorosas oraciones, pidiendo a Dios Nuestro Señor salve mi alma por su misericordia infinita. 

n68. A Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 11 de agosto de 1864. 

R.D. Paladio Curríus, Pbro. 

Mi carísimo Padre en J.C. Mi Rvda. M. me encarga escribir a V. y decirle de su parte que tiene recibidas 

 sus dos muy apreciadas, y que ya tendrá el gusto de escribirle personalmente otro día que tenga la 

cabeza mejor. 

El día 7 de éste, mandamos a Lérida seis pares de medias para V. dirigiéndolas a casa de D. José Serrá 

para remitirlas a V. Si V. gusta de que le hagan más medias las niñas, sírvase V. decírnoslo, pues ya se 

acordará V. que mi carísima M. le dijo que no las ocupáramos en hacer muchas medias a fin de que 

aprendan a trabajar otras cosas. Ahora ya Rosita se va poniendo formalita, y cose bastante bien, pues 
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como el coser es lo principal, casi siempre la hemos ocupado en ello, haciéndola coser, y remendar toda 

la ropa de su uso y de Sabina, y para que aprendiera más, haciéndole también ayudar a las otras a coser, 

con el doble fin de humillar su natural que ya sabe V. era tan altivo, y aprender: actualmente está 

ayudando a una de ellas a bordar unas guarniciones muy bonitas, y le prometimos que si hace bondad  

bordará una para una alba para V. y confío que podrá bordarla muy bien: también se ha ocupado en 

hacer una buena temporadita, encajes no de aquellos que V. vio sino con almohadilla y tiene 12 palmos 

hechos, pero como es principiante son sencillos; si fuera más aplicada cualquier cosa hará y así no 

descuide V. de rogar mucho por ella, y también por Sabina, cuesta mucho de hacerla aplicar pero como 

es tan niña confío que poco a poco se le podrá enmendar su genio que es muy fuerte. Como estas niñas 

podrán estar todo el tiempo que sea conveniente, acá, es gran cosa y podrán instruirse y corregirse de 

todo: V. Padre mío encomiéndeme mucho al Sr. a mí, a fin de que a ellas, y a todas las demás que el Sr. 

ha querido poner a mi cargo, y las demás que quiera encargarme, sepa instruirlas en todo y por todo; una 

cosa me da particular consuelo en estas dos criaturas y es que aunque tengan reveses de genio y 

desaplicación, no les he experimentado nunca ninguna cosa contraria a la virtud amable de la pureza, que 

es la más estimable en las niñas, y estas otras cositas fácilmente se las quitan con el tiempo y cuidado de 

la Maestra y con los años de discreción como ya empiezo a experimentarlo en Rosa; todas las niñas 

deseo que sean buenas, y bien instruidas, pero a estas dos tenemos un empeño especial por V. 

Reciba V. finas expresiones de mi Rvda. M. y demás Hnas. mías y también de Rosa y Sabina y V. no 

olvide en sus oraciones a ésta su hija en J.C. 

Q.B.S.M. y pide su Santa bendición 

Mª Gertrudis de San Felipe, religiosa 

Mi amada M. suplica a V. la encomiende mucho al Sr. y juntas deseamos que venga V. en septiembre 

que estrenaremos el altar que ya está casi acabado 

R.D. Paladio Curríus, Pbro. (por Madrid)  

San Lorenzo del Escorial 

n69. A Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 11 de agosto de 1864. 

Contestada el 13 agosto 

R.D. Paladio Curríus, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C. Acabo de recibir su muy grata, y nada me dice V. de si vendrá o no; y así 

le suplico tenga V. la bondad de decírmelo lo más pronto posible, porque me conviene sumamente tratar 

de algunas cosas pertenecientes a la fábrica de éste su Convento: y también me es necesario que me diga 

poco más o menos, si no puede decirme el día fiso, en qué tiempo piensa V. efectuarlo. 

Sin más que no puedo más, por hoy. 

B.L.M. de V. su pobre hija en N.S.J.C. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

n70. A Curríus 

1 de noviembre de 1864. (sería 65?) 

La luz del divino Espíritu se digne iluminar mi entendimiento y disipar las tinieblas de mi oscuro 

entendimiento, pues deseo darle parte del estado de mi espíritu y no sé si acertaré. 
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Por mi anterior, Padre amado, habrá visto usted el decaimiento de espíritu en que me encuentro; es en 

tanto grado, que muchas veces parece tengo entorpecidas todas mis potencias, de modo que no puedo 

ocuparme en mi Bien amado, ni en la oración ni fuera de ella, sino siempre mil distracciones que me 

inquietan la paz de mi alma y no me dejan descansar en Dios como yo deseo. Deseo descansar en Dios a 

medida de las penas que S.D.M. me manda, pero me aflijo y lloro sin consuelo. Lo que más me contrista, 

Padre amado, es la soledad que siento en mi alma: ¡me encuentro tan sola...! ¡Solísima! Me veo en un 

desierto el más espantoso, sin persona humana que me dé la mano para salir de tantas dudas como se me 

ofrecen en esta vía tan escabrosa. 

En la oración siento una cosa que, según la obediencia, es de Dios, pongo por ejemplo, y después la 

misma obediencia lo reprueba, a costa de tantos disgustos, como usted habrá inferido en mi carta última 

por los antecedentes que usted ya tiene. Esta contradicción martiriza mi alma. 

Hace una temporada que delante de Dios veo mi alma como una perla preciosísima metida en la 

oscuridad de este cuerpo, sin maestro que la saque a luz, enderezándola hacia su Bien amado. Ahora 

mismo que digo esto ya tengo zozobras de conciencia, pareciéndome que esto no se debe decir, porque 

esto debe ser del demonio, porque Dios no necesita de nadie. Y asimismo me sucede en todo lo que 

siento delante de Dios. El otro día, estando sumamente afligida por estas dudas, suplicando a Nuestro 

Señor se dignara quitarme de estas dudas y no permita se pierda mi alma, sentí una certeza en mi 

corazón que me decía: «Yo no engaño a nadie». Otro día oí: «Quien me sigue no anda en tinieblas». 

Ahora, con la ida de nuestro Excmo. Padre (Claret) me he quedado tristísima, porque me parece que 

Dios nos ha quitado el ángel del reino. Dígame si ya se fue, para rogar más intensamente a Dios. 

 

n71. Oficio a Caixal 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp. 

Estando para concluir los tres años de nuestro Priorato, y debiendo, según nuestras Constituciones, 

proceder a nueva elección de Prelada; lo pongo en conocimiento de V.E.I. a fin de que por sí mismo, o 

por medio de un deputado, se digne presidir dicho acto que tendrá lugar a las ocho horas de la mañana, 

del día 3 del próximo marzo en la iglesia de éste su Convento. 

Tremp, 12 de febrero de 1865. 

Dios guíe a V.E.I. m.s a.s 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Por mandato de S.R. 

Mª Gertrudis de San Felipe 

Religiosa Secretaria 

Excmo. e Ilmo. Sr. Obispo de Urgell 

n72. A Curríus 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 7 de marzo de 1865. 

Contestada el 10 marzo 

R.D. Paladio Curríus, Pbro. 

Padre mío carísimo en J.C. Mi amada M. me encarga decir a V. se sirva decirle cómo están los libros de 

los estados que dejó V. en Barcelona, porque S.R. no se acuerda si hay dos o tres, y si quedó arreglado 

el general de toda la orden, y como ahora quiere mandarlo a buscar, antes de pedirlo al Sr. Naudó 
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necesita saber esto de V. 

Ya recibiría V. mi carta del mes pasado; ahora sólo puedo añadir que voy continuando en practicar lo 

que V. se dignó prescribirme y demás medios que para corregirme me han dado y dan siempre mi Rvda. 

y amada M. y el P. Confesor: tengo muchísimas cosas que corregir y poca enmienda; solamente me 

anima una gran confianza en la misericordia de N.S. y ahora no me sucede como en otro tiempo que 

luego me desalentaba en cayendo, sino que luego procuro levantarme, y reconocer mi flaqueza y pedir a 

S.D.M. perdón y favor; pero siempre tengo tantos malos pensamientos (que ya se acordará V. los he 

tenido siempre) y muchos temores cada vez que he de comulgar, y así siempre he de acogerme a la 

obediencia para llegarme a la Santa Comunión; encomiéndeme V. mucho al Sr. para que me enmiende 

que mucho lo deseo. Incluyo a V. las cuentas de las Niñas: éstas van siguiendo bien de salud y también 

aprovechándose de su instrucción, especialmente Rosita, que estoy muy contenta de ella y confiamos 

será una joven muy buena para casa. 

Queda siempre a las órdenes de V. Padre carísimo ésta su indigna hija y sierva en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Gertrudis de San Felipe, religiosa indigna 

P.D. Mi R. M. desea le diga pronto esto de los libros; y si el Sr. Naudó sabe la diferencia que hay del que 

ha de servir para el estado general al del estado particular, a fin de que no mande uno por otro cuando se 

lo pida mi R.M.: tal vez cuando V. escriba a la M. Priora también podría escribir al Sr. Naudó, para que 

ya esté enterado cuando le escribirá mi S.R. 

 

n73. A Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 9 de julio de 1865. 

R.D. Paladio Curríus, Pbro. 

Mi carísimo Padre en J.C.: Incluyo a V. las cuentas de junio, y al mismo tiempo le digo que Rosa está 

algo delicada, como todos los veranos, pero no tiene cosa especial, solamente que está delgadita y 

fácilmente se le descompone el vientre y así no la dejamos comer sino de caldo. Sabina siempre la misma, 

cuando V. venga le contaremos sus rarezas que si las hubiera de escribir sería no acabar. 

Mi carísima Madre me encarga decir a V. que hoy quería escribirle pero no ha podido porque se 

encuentra bastante mala y la cabeza cansada; días atrás recibió carta de nuestro Excmo. Padre el Sr. 

Claret y le decía que él mismo había puesto en manos de la Reina, la solicitud de la fundación de Reus, 

encargándole el pronto despacho, pero que como, por aprisa que vaya necesita su tiempo, pues ha de 

despacharse en Madrid, y luego ir a Tarragona, y después volver a Madrid, y así que si S.E.I. no estaba 

en la corte, ya dejaba encargado al Sr. Dean jubilado de Cuba, Don Joaquín Magás, que lo active y le dé 

cuenta de todo ahora pues desea mi Madre que V. le diga si S.E.I. está en Madrid, o dónde está, y que 

sepa V. como está el asunto de Reus informándose V. de ese Sr. Dean y se lo diga también, y asimismo 

donde está el P. Lobo. 

Yo estoy aguardando me haga V. el favor de contestarme a las que le tengo escritas, y me diga si quiere 

que le escriba más cosas sin que V. me conteste. 

Reciba V. finas expresiones de mi Rvda. Madre y mande V. lo que guste a ésta su hija en J.C, que le pide 

la Santa bendición y  

B.S.M. 

 Mª Gertrudis de San Felipe, religiosa 
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Otro día le explicaremos lo de la novicia cubana, que ya lleva el Santo Hábito desde el 7 de mayo. 

n74. A Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 22 de agosto de 1865. 

R.D. Paladio Curríus, Pbro. 

Mi carísimo Padre en J.C.: Mi Rvda. M. me encarga decir a V. que ya recibió su última del corriente con 

los apuntes del libro mayor y que no puede hoy escribir a V. por encontrarse muy estropeada de una 

fuerte jaqueca que ha tenido, y así que tome V. ésta por suya. 

Hace dos días que recibimos las estampitas que V. ha tenido la bondad de enviarnos para las niñas, el 

libro para Rosa, y la estampita para Sabina: yo deseaba que V. nos proporcionase algunos libros para 

distribuirlos a las niñas de las clases, pues se les haría un bien inmenso en procurarles libros buenos, así 

como el demonio y sus aliados procuran con mucho empeño que se extiendan los libros malos, pero 

tanto los libros como las estampas, ya tendrá V. presente que se los pedía por amor de Dios, pues yo 

siendo una monja más pobre que una rata, gracias al Sr., no puedo hacer más que pedir a V. que sé 

cuánto desea y procura el bien de las almas; así pues, si V. tiene devoción de enviarnos libros me parece 

que serán de mucho provecho para las niñas los que verá V. señalados con dos comillas al margen del 

catálogo que V. mandó, y las estampas también son todas muy bonitas, pues como hay muchas niñas, 

grandes y pequeñas, también convine que haya estampas grandes y pequeñas; yo, aunque no se lo pueda 

pagar a V. rogaré a mi Divino y riquísimo esposo, que se lo pague largamente y no dudo de su 

liberalidad, que si V. le da uno, le devolverá mil. 

El Sr. Brugulat nos escribió que quería enviarnos libros para las niñas; le contestamos que todos los que 

tuviere a bien mandar, los recibiríamos y distribuiríamos con mucho gusto, pero sólo mandó un corto 

número de libritos que no hay para empezar; esto es para V. solo; pues aunque sea así, se lo 

agradecemos mucho, y un pobre siempre ha de contentarse con la limosna que le quieren dar. 

Incluyo a V. las cuentas que V. desea de las niñas y una cartita de Rosa, la cual como el calor ha 

disminuido está ya casi bien y tiene buen apetito gracias a Dios; Sabina siempre la misma. 

Reciba V. finas expresiones de mi amada y Rvda. M. y de la M. Subpriora, y a todas téngamos V. 

presentes en el Santo Sacrificio y en particular a ésta su hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

 Mª Gertrudis de San Felipe, religiosa 

TÍTULOS DE LOS LIBROS 

Guía de pecadores, 2 tom., 12 r. Nuevo devocionario para las niñas (1), 2½ r. media parte. Colegiala, 5. 

Avisos a las doncellas, 26, r. p%. Rico epulón, 22 p%. Amante de C. 24 m. uno. Religiosas en sus Casas 

1¼ uno. Misión de la mujer, 23 p%. Cánticos espirituales, 1 r. uno . Espejo de un alma, 24 m. 

Prosperidad de las familias, 24 m. Libro de Oro Humildad en práctica, 24 m. Ángel de la familia María 

Gisar, 30 r. p%. Camino recto 5 r. uno. Mes de María, 4½ uno. Delicias de la religión, 6. Preparación 

para Navidad, 6 r. 

R.D. Paladio Curríus, Pbro. (por Madrid)  

S. Lorenzo del Escorial (Castilla la Nueva) 

n75. A Caixal 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. Enseñanza de Tremp, 16 de diciembre de 1865. 
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Excmo. Ilmo. Sr. Dr. D. José Caixal, Obispo 

Carísimo Padre en N.S.J.C.: Ya gracias a Dios me encuentro un poquito mejor y aprovecho este rato 

para contestar a sus dos últimas como le tengo prometido. Empezando por la del 22 de noviembre 

pasado veo que V.E.I. me quiere muy humilde, y yo sé que N.S. me quiere humildísima, y por esto le 

dije que después de leído el Decreto me fui a los pies de Cristo crucificado y allí delante del Santísimo 

Sacramento me humillé hasta pegar la cara con la tierra, y allí propuse pasar en silencio este golpe, y lo 

hubiera hecho si N.S. no me hubiera mandado escribir la carta que le escribí el día primero de agosto, 

pero sentía tanta repugnancia en el hablar de este asunto que temiendo no fuera instigación de demonio 

la retiré, y redoblé la oración pidiendo a Dios se dignara manifestar su santísima voluntad por medio de 

la santa obediencia: mas cuando V.E.I. me mandó hablar ya no me quedó duda de que era Dios quien me 

mandó escribir; y, con lo dicho en aquella carta y los apuntes que le puse al último, con la súplica que le 

hago en dicha carta de parte de N.S. me parecía lo suficiente para entendernos; pero veo con pena que 

V.E.I. me dice que en tanto tiempo como tiene mi carta no ha podido entender por qué me disgustó 

tanto el Decreto. 

Dos causas son las que me dan más pena por los fatales resultados que puedan seguirse. La una es 

porque no coincide con la puntual observancia de esta santa Casa, y la otra es que cuando venga la otra 

Priora menos observante tomará ella y las súbditas ocasión de este Decreto para aflojar la observancia y 

especialmente en la guarda del silencio, diciendo que en tiempo de nuestra Madre ya no se guardaba o ya 

iba en decadencia. Y como esta regla es el guardián de las Casas religiosas, y la que más cuesta a las 

jóvenes cuando entran, en aflojando en esto denlo todo por perdido; porque entonces sí que sucederá lo 

que dice el Decreto, de las murmuraciones y críticas que me horrorizo de leer estas faltas en nuestro 

libro que no se conocen en nuestra Casa por la misericordia de Dios. 

Todo lo demás que me dice de los malos efectos que causan los Decretos laudatorios, deberá ser así 

como V.E.I. dice pero en los conventos que están maleados en la observancia religiosa, que como dice 

san Ligorio apenas se hallaba uno en sus días que no lo estuviera, ¿qué diría el santo ahora que el mal va 

a la postre? Pero esto no se entiende Padre amado en una religión que Nuestro Señor con su dedo acaba 

de plantar en su Iglesia para renovar el primitivo fervor. ¿No ve V.E.I. cómo esta Casa sube cono un 

hermoso pimpollo que nace de un robusto árbol? Y así quite Padre este Decreto, que no le gustan a Dios 

estas humildades que apagan su obra, que en nuestra Casa todo lo hace N. Señor, y así démosle toda la 

gloria, honor y alabanza a este Gran Rey que todo lo puede; y es el más rico en gracia y virtudes para 

todas sus criaturas. Bendito y alabado sea eternamente sin fin, Amén. 

En cuanto a lo del 4 del presente mes ya dije a V.E.I. que me parece deberíamos esperar a ver qué nos 

dice el Excmo. Sr. Claret. Ya le escribí, y espero de un día a otro su contestación; tan pronto como la 

tenga escribiré a V.E.I.  

En cuanto a lo que me dice de hacer constar lo que prosperan nuestras Casas sin tener rentas V.E.I. lo 

puede hacer, pero decir cuánto se adelante ni en ésta ni en aquella Casa todo en común porque en 

nuestra Orden todo es una Casa aunque tuviéramos ya mil fundadas: Y así el Señor Arzobispo de Cuba 

no sabrá lo que se adelantó en aquella que no conviene; porque él le da una onza cada mes desde que 

está en Cuba, porque al principio se admiró mucho de ver que pasaban del trabajo de sus manos, y como 

siempre las ha querido como un verdadero Padre les quiso hacer este regalito por vía de limosna. Dios se 

lo pague. 

La palabra prosperar en cuanto dice en renta o sea en dinero no me gusta y desdice de la pobreza 

evangélica; y por tanto puede decir V.E.I. que además de pasar la Comunidad a buenas y enfermas todo 

lo necesario hacen muchas limosnas en casa de modo que nunca se despide ningún pobrecito sin su 

limosna, pero que Dios nos da más del ciento por uno de modo que además de gastar sumas bien 

considerables en la fábrica del monasterio hay para tomar doncellas pobrecitas que tienen muy buena 

vocación, y no tienen ni un cuarto de dote y que esto sólo debería atender su Santidad; en aprobar 
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nuestras Constituciones y reglas. 

Mas si se quiere hasta por razones naturales puede pasar muy bien en nuestras Casas; porque con las 

pensiones o réditos de las dotes de las Terciarias, y las pensionistas, junto con lo que se trabaja se pueda 

pasar hasta cómodamente. 

En fin, haga como le parezca mejor, pero que en ninguna parte consten las sumas o cantidades que se 

adelantan esto de ninguna manera conviene. 

Día 18 de la fecha. Cuando ya tenía ésta escrita recibí su muy grata última con fecha 13 de éste. 

Me alegro que esté en el mismo sentido que en la del 4 tocante a la aprobación de la Regla. 

Veo lo que dice al Señor Arzobispo de Cuba. Hasta donde pongo el asterisco me parece bien, y aún lo 

demás también, menos la cláusula que nombra a éste traste inútil; porque N. Señor también lo hubiera 

hecho por otra más a propósito: pero sobre todo porque me parece que tendrá más fuerza sin nombrar 

ninguna sino todas; porque puedo asegurar a V.E.I. que todas y cada una de mis amadas religiosas tienen 

tanto y más espíritu que yo de la Regla, y me parece es hacer agravio a las demás el nombrar a una sola, 

que tal vez por sus faltas no se alcanzaría lo que se desea. Tampoco me gusta aquello que dice 

fundadora, y fundamento de todo: De esto no hay ninguna necesidad, porque V.E.I. sabe que Dios 

Nuestro Señor es nuestro fundamento... Por lo demás, bien. Ahora sólo falta que el Sr. Claret nos diga 

cómo está el negocio, que parece no habrá tenido tiempo para nada. El papel se me acaba y estoy muy 

cansada de escribir; mi cabeza no puede discurrir cartas tan largas y todavía me queda algo para otro día. 

Realmente estoy no sólo abatida sino que me siento aterrada hasta lo sumo. Traigo una espina 

atravesada en mi corazón, que de noche y de día me punza...V.E.I. puede quitármela. 

Le deseo felicísimas Pascuas de Navidad con buen fin y principio de año nuevo; otro tanto le desean 

todas estas sus humildes religiosas e hijas en J.C. y la más indigna postrada a sus pies le pide la bendición 

para todos. 

B.L.M. de V.E.I. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa indigna 

P.D. Puede V.E.I. escribir como quiere seguro que se entregarán las cartas así como vengan y lo mismo 

las que salgan. 

También debe quitar aquello que dice «obra puedo asegurárselo a V.E.I. que tiene todos los caracteres 

de ser de Dios», porque a este Señor Arzobispo nunca le ha venido la menor duda de que es obra de 

Dios, y está prendado de nuestras Constituciones y Reglas. Y eso tal vez podría despertarle alguna duda 

a él o a su provisor; que no está menos satisfecho de nuestras Reglas, y es tan padre nuestro como el 

mismo Sr. Arzobispo. 

n76. A Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 1 de junio de 1866. 

R.D. Paladio Curríus, Pbro. 

Mi carísimo Padre en J.C.: por encargo de mi carísima Madre remito a V. ese impreso a fin de que V. 

vea lo que en él se nos propone y se informe de lo que es pues S.R. teme que nos engañen por no saber 

qué clase de personas son esos Señores que nos lo dirigen. Son los mismos que nos mandaron tiempo 

atrás otro impreso del mes de San José y les mandamos los 5 r. que pedían por él, y como no hemos 

sabido nada más de tal libro ni V. nos ha dicho si lo recogió ni quienes son esos Sres. sacerdotes, así no 

quiere nuestra Madre hacer nada más hasta saber de V. lo que le digo: pero como esa suscripción se ha 

de hacer antes del 10 de éste mandamos adjunta esa carta para Don Casimiro a fin de que si V., después 
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de informarse ve que es cosa formal y que conviene hacerlo se sirva entregarla, y dar a dicho Señor el 

importe de 6 libros los cuales recogerá V. por cuenta nuestra y tanto si los toma V. como si no, tenga V. 

la bondad de escribirnos lo sucedido lo más pronto posible. 

Reciba V. finas expresiones de nuestra Rvda. Madre y mande V. a ésta su sierva e hija en J.C. 

Q.B.S.M.   

Mª Gertrudis 

El impreso, si toma V. los libros, tenga V. la bondad de devolvérnoslo. 

n77. A Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. Enseñanza de Tremp, 3 de junio de 1866. 

R.D. Paladio Curríus 

Mi carísimo Padre, hágame el favor de mandar la adjunta a nuestro común Padre (Claret), y después 

tenga V. la bondad de contestar mis dos últimas que nos tiene con mucho cuidado su silencio por tanto 

tiempo. 

Reciba V. finas expresiones de todas y mande lo que guste a ésta su pobre sierva e hija en J.C. 

Q.B.S.M.  

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

n78. A San Antonio María Claret 

Viva J.M. y J. 

Casa de María Stma. Enseñanza de Tremp, 14 de marzo de 1867. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. Antonio Mª Claret 

Amadísimo Padre en N.S.J.C. Con el consuelo de siempre recibí la muy grata de V.E.I. del 6 del 

presente junto con el precioso Catecismo y estampitas, por todo le doy mil gracias, y las doy a Nuestro 

Señor por el pensamiento tan excelente que puso a V.E.I. de dar a luz este tesoro tan precioso para todo 

el Reino de España; ¡ojalá fuera para todo el mundo igual! Que a mi concepto se quitarían muchos 

inconvenientes en cosa tan esencial como es la Doctrina Cristiana, en que los niños (y grandes) tropiezan 

a cada paso por la diversidad de catecismos, siendo una sola la doctrina que han de comprender. Yo le 

digo, Excmo. Padre, que me he alegrado muy mucho porque desde que tengo conocimiento que lo 

estaba deseando. Bendito y alabado sea Dios por siempre sin fin por sus eternas misericordias. Amén. 

Vamos al asunto que nos ocupa, que yo no sé cómo saldremos en bien, porque parece que hemos de 

pelear con todos los demonios del infierno; tal es la rabia que veo tienen lucifer y sus secuaces, que a 

veces me espantan sus furias y amenazas que me hacen para salir con la suya. Dios Nuestro Señor no se 

lo permita, y dé luz y fuerza a V.E.I. para aplastarle la cabeza. 

Veo lo que me dice V.E.I. de lo mucho que ha trabajado V.E.I. con todos esos señores y cómo V.E.I.  

escribió al Sr. Arzobispo de Tarragona el medio que han proyectado con el Sr. Ministro; pero ésta es  

hora que nada me ha escrito de allá, de modo que no sé a qué atribuir este silencio, que por la actividad 

del Sr. Penitenciario se me hace muy extraño, y hasta me temo algún mal resultado, y así suplico a V.E.I. 

se digne decirme qué ha contestado el Señor Fleix a V.E.I.  y si va adelante el asunto. 

Dígnese V.E.I. recibir los más sinceros y respetuosos afectos de todas estas sus humildes religiosas e 

hijas en N.S.J.C. y la más indigna le pide su santa y paternal bendición  

B.L.M. D.V.E.I. 
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Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

n79. A San Antonio María Claret 

Casa de María Stma. Enseñanza de Tremp, 20 de marzo de 1867. 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. Antonio Claret, Arzobispo 

Amadísimo Padre en N.S.J.C. A su debido tiempo recibí la muy grata de V.E.I. del 2 del presente, para 

mí de gran consuelo; y he tardado mucho a contestar a V.E.I. porque esperaba la del Sr. Obispo; ésta no 

ha llegado hasta hoy; en ella me dice que en virtud de lo que le digo y más aún por lo que le dice el Sr. 

Arzobispo de Tarragona, ve que es preciso que vayamos a Reus, pero que como para ir no basta su 

permiso sino que se necesita el del Sr. Nuncio le escribe pidiéndoselo a él, y que yo mande a V.E.I. la 

lista de los nombres de las que han de ir para que V.E.I. la entregue al Sr. Nuncio, porque él le dirá al Sr. 

Nuncio que V.E.I. le entregará la lista de las que han de ir: también me añade que piensa salir de Cerdeña 

el día 26 para ir a Barcelona y embarcarse allá, pues según le ha escrito el Sr. Nuncio el Gobierno les 

pone un barco para ir a Roma y que escriba pronto a V.E.I. sobre eso del permiso del Sr. Nuncio porque 

tal vez V.E.I. tendrá que ir a Barcelona y no llegaría la carta a tiempo. 

Suplico a V.E.I. tenga la bondad de decirme si para ir a Reus necesitamos pasaporte, pues aunque para ir 

a Cuba se necesitó, tal vez para ir tan cerca no es necesario; en caso de que lo sea suplico a V.E.I. me 

diga quien lo ha de hacer y qué diligencias he de hacer para esto, porque ahora estando fuera el Sr. 

Obispo no me es fácil preguntárselo. 

Si V.E.I. ve al Sr. Obispo encárgale (sic) mucho que si no puede alcanzar la aprobación de nuestras 

Constituciones nos alcance de su Santidad el poder profesar nosotras, las que vayan entrando sin dotes, 

las que no los tengan, porque así se quitará la dificultad que puede tener cualquier Prelado. Suplico a 

V.E.I. se digne rogar muchísimo a Dios N.S. y a María Stma. que nos alcance esta gracia de la 

aprobación de nuestras Constituciones; nosotras siempre rogamos por V.E.I. 

Dígnese V.E.I. recibir los más afectuosos y sinceros respetos de todas estas sus humildes y obedientes 

Hijas mientras la más indigna postrada a los pies de V.E.I. le pide para todas su santa y paternal 

bendición. 

B.L.M. D.V.E.I. 

su indigna Sierva e hija en J.C. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

P.D. Al recibir ésta tal vez ya habrá recibido la que le escribí ayer, pero después de haberla mandado al 

Correo me acordé que el P. Curríus me dijo días atrás que V.E.I. saldría de Madrid, que tal vez iría a 

Segovia o a Cataluña y como yo sin acordarme de esto le dirigí la carta a Madrid y temiendo no se 

extravíe he pensado mandarle ésta por conducto del P. Curríus, repitiendo lo que le digo en la de ayer. 

Perdóneme Excmo. Padre tantas molestias. Dios se lo pagará todo muy cumplidamente. Amén. 

Otra cosa, por todo el contenido de la carta del Señor Obispo se ve que quiere que vayamos todas y no 

dos, como yo le propuse para allanarle más las dificultades. 

¡Bendito sea Dios, S.D.M. lo bendecirá! 

Excmo. Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. Antonio Claret 

Arzobispo de Traganapolis (sic) confesor de S.M. en Madrid 

Autógrafo de Madre París (papel suelto) 

«Lista de los nombres de las que han de venir»: 
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- M. Mª Gertrudis de San Felipe (Barril) 

- Hna. Mª Luisa de San Pablo (Fábregas) 

- Hna. Mª Rosa de Santo Tomás (Caixal) 

- Hna. Mª Josefa de San Mateo (Vidal) 

- Hna. Mª Dolores de Santo Tomás (Caballé) 

- M. Mª Antonia de San Pedro (París). 

 

n80. A Curríus 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 17 de junio de 1867. 

R.D. Paladio Curríus, Pbro. 

Mi muy amado Padre en J.C. Deseo vivamente que S.D.M. conceda a V. un felicísimo día de su santo  

Patrón colmándole de gracias espirituales, a fin de que después de celebrarlo por muchos años acá en la 

tierra nos reunamos todos en la Patria Celestial para alabar y bendecir al Sr. en compañía de los Santos 

por toda la eternidad, amén. También felicito a V. Padre, los días de parte de mi amada y Rvda. Madre 

que deseaba, y quería escribirle, pero no puede por su poca salud, y cada vez que escribe se le pone la 

cabeza mala, así pues encomiéndela V. al Sr. a fin de que le dé salud y fuerza para hacer todo lo que 

S.D.M. quiere. 

Las niñas se están preparando para ir a su casa; ya se han hecho las ropas como vera V. en las cuentas 

que pondré a la vuelta; yo confío que su Madre tendrá un descanso de ellas, y si N.S. les hace la gracia 

de aprovecharse de las instrucciones que se les han dado y de los muchos avisos con que ahora más en 

particular les preparo para ir a su tierra, pueden hacer mucho bien y ser ellas felices; quiera el Sr. que así 

sea, como no dudo se lo alcanzará V. con sus fervientes oraciones. Yo encargo mucho a Rosa que le 

escriba a V. a menudo y le consulte, y dé cuenta de su alma como Director espiritual, y parece que lo 

hará pero para que ella le tenga confianza me parece sería bueno que V. le escribiera de manera que se la 

inspirase, a fin de quitarle los temores. Sabina tiene muy buenas disposiciones, y si Rosa le da buen 

ejemplo las dos serán buenas. 

Mucho me alegraría de que V. viniera, como lo dijo la última vez que vino, pero nada dice V. de eso y 

así temo que no tendremos el gusto de verle este verano, bendito sea el Sr. 

No me olvide V. Padre mío en sus oraciones y especialmente lo que le dije a V. y se lo recordé en mi 

última, y aún no he tenido el gusto de que me contestase V.  

De V. su afectísima sierva e hija en J.C. 

Q.B.S.M. y le pide la santa bendición  

Mª Gertrudis de San Felipe, religiosa 

Dice nuestra amada Madre que le envía los días con esa cruz porque no puede mandarle otra cosa que 

cruces y espinas. 

R.D. Paladio Curríus, Pbro. (por Madrid)  

S. Lorenzo del Escorial 

n81. A Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 23 de junio de 1867. 

R.D. Paladio Curríus, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: he recibido su apreciada del 17, con la de las niñas, y enterada de todo lo 
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que V. dice, le digo que de ningún modo las han de poner a servir, sino que han de estar al lado de sus 

padres, acostumbrándolas a vivir en la pobreza de su casa paterna, y trabajando en los quehaceres de 

casa, y cosiendo por quien les dé labor, y heredando así la pobreza de sus padres, y siempre cosidas con 

las sayas de su madre que según vi es una buena cristiana; pues si las pusieran a servir, por más que fuera 

en casa muy buena, luego no tendrían ni una sombra de respeto a sus padres, y ya no habría después 

quien las sujetase a ellos, y esto además de los peligros en que estarían en la casa del amo por más buena 

gente que fuesen. Tampoco me parece bien ni conviene que las pongan de ayudantas en una maestra, 

pues las maestras del día siguen el espíritu del mundo, y luego tendrían la cabeza llena de viento ya ve V. 

cuan diferente es mi modo de pensar, y crea V. que si fueran sobrinas mías no diría otra cosa; lo que si 

ha de procurar V. y sus padres, es que esos que las pueden favorecer, y que las tomarían por criaditas, 

les den labor, y mucha prisa para que trabajen, que eso si pueden hacerlo ellas, y así ganarán para ayudar 

a sus padres, y no se exponen a los peligros que he dicho y acostumbrándose a trabajar mucho en su 

casa, y vivir, y comer como pobres, y no dejándolas mover del lado de su madre para nada, es como ellas 

se criarán laboriosas, humildes, y temerosas de Dios y salvarán sus almas, que éste es el fin que V. se 

propuso en tenerlas acá gastando tanto, y no para que sean felices según el mundo, y hagan fortuna, y 

eso por más que se lo digan a V. todos los sabios del mundo, pues nadie, ciertamente, desea el bien de 

sus almas, y de la de V. como yo. 

Día 24. Acabo de recibir la de V. de 21 y en vista de ella y de los muchos cuidados que tiene V. por las 

niñas, le digo que si su madre hace lo que debe y dije arriba, esto es, que no las deje nunca de vista que 

es la obligación que tiene como madre, no tiene V. que tener cuidado, y puede estar bien descansado, 

pues nadie absolutamente las puede guardar como ella, y a la vista de su madre nadie las podrá dañar, 

siendo ella temerosa de Dios. Lo que V. puede hacer es, escribirle una carta encargándola mucho esto 

mismo, que ni con tías, ni primas, ni amigas, ni con nadie, las deje ir, ni las deje solas, y que ella las lleve 

a misa bien temprano, y les acompañe a confesar, y les haga trabajar mucho; esa es la obligación que 

tienen todas las madres, y así le tendrán mucho respeto, y si no lo hace así N.S. le pedirá estrechísima 

cuenta. Esas son principalmente las advertencias que les hacemos para cuando estén en su casa, y si eso 

hacen, les basta. 

Me está bien, y haremos lo que V. dice, en darles un vestido de pensionistas por memoria del beneficio 

que les ha concedido N.S. en tenerlas en su santa Casa; y también entregaremos a su padre, o al que 

venga por ellas los 200 reales. En vista de lo que V. dice de que piensa traer la otra sobrinita que no 

tiene madre, quedará acá para ella toda la ropa de pensionistas que pueda servirle, y usaban éstas, y así 

ahorrará V. el comprarla, y supuesto que los viajes cuestan tanto, tal vez podrían traerla cuando vengan 

a buscar a éstas. 

Ya diré a M. Vicente lo que V. dice de los dineros, y otro día ya diré a V. lo que me conteste. 

Encomiéndeme V. mucho a Dios, que estos días he tenido dos accesiones de intermitentes, y ayer no 

puede ir a Misa, pero hoy he podido, gracias a Dios, ir: parece se me ha cortado, quiera el Sr. que no 

vuelvan. Ya veo que no puede V. venir, como ha de ser, bendito sea el Sr., un poco más de esperar. Ya 

tengo bien encomendado a Dios las cosas que le decía, y por las que deseaba viniese V.: será preciso lo 

que le decía y algo más. 

Reciba V. finas expresiones de las madres y hermanas y mande V. lo que guste a esta su sierva e hija en 

J.C. 

Q.B.S.M.  

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

R.D. Paladio Curríus, Pbro. 

San Lorenzo del Escorial (por Madrid) 
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n82. A S. S. Pío IX  (está en latín. Se debe traducir) 

n83. Al Gobernador eclesiástico de Urgell 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp, 10 de julio de 1867. 

M. Iltre. Gobernador Eclesiástico 

Mi respetado Señor: en atención a que el día que recibí las letras de V.S. estaba de marcha el R.D. José  

Mañanet, que al día inmediato, se marchó, y a la edad avanzada y achaques de nuestro Rvdo. capellán, 

en virtud de las facultades que V.S. se dignó conferirme para nombrar a cualquier otro de mi confianza, 

nombré al R. D. Ramón Balaguer, quien dará exacto cumplimiento a todas las disposiciones del Sr. 

Nuncio, y de V.S. sacándonos pasado mañana de la clausura y conduciéndonos a Reus de tal modo que 

V.S. se dignó prevenir. 

Con esta ocasión, tengo el gusto de poner a disposición de V.S. esta santa Casa y la que S.D.M. quiere 

empezar en Reus, deseando ocasiones de servir a V.S. en todo, y por todo. 

De V.S. humilde sierva 

Q.B.L.M. de V.S. 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

n84. Al Gobernador eclesiástico de Urgell 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Tremp. 

En cumplimiento de lo dispuesto por el Excmo. Sr. Nuncio Apostólico en su Breve de 26 de junio, 

próximo pasado, y de lo que me dice V.S. con fecha 29 del mismo mes; saldremos para la fundación de 

Reus, las seis que el mismo breve expresa, el próximo día 12, acompañadas del R.D. Ramón Balaguer; lo 

que pongo en conocimiento de V.S. para los fines que sean convenientes. 

Tremp, 10 de julio de 1867 

Dios guarde a V.S. ms as 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

M. Iltre. Gobernador Eclesiástico de Urgel 

n85. Oficio al arzobispo de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

Acompaño a V.E.I. originales de las Letras que se sirvió dirigirme el M. Iltre. Sr. Vicario General 

Gobernador de la Diócesis de Urgel, comunicándome el Breve del Excmo. e Ilmo. Sr. Nuncio de Su 

Santidad, con que nos facultaba para salir de la Clausura y trasladarnos a ésta, como también incluyo 

copia del Acta por la cual consta la ejecución y cumplimiento de dichas Letras y Breve, para los fines 

que son consiguientes. 

Reus, 13 de julio de 1867 

Dios guarde a V.S. ms as 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Excmo. Ilmo. Sr. Arzobispo de Tarragona 

n86. Al Ayuntamiento de Reus 

Excmo Sr. 

M. María Antonia de San Pedro, Religiosa de la Orden de Ntra. Sra. y Enseñanza a V.E. 
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respetuosamente expone, que habiendo llegado poco ha a esta ciudad con el objeto de fundar una casa 

de su Orden, se propone edificar el convento e iglesia en la calle llamada carretera Alcolea del Pinar a 

Tarragona. Y necesitando para ello el Superior permiso de V.E. atentamente 

Suplica: se digne V.E. aprobar los planos de las cuatro fachadas que tiene el honor de acompañar a V.E.  

Reus, 27 de julio de 1867. 

Dios guarde a V.S. ms as 

Mª Antonia de San Pedro, Religiosa 

Excmo. Señor Ayuntamiento de Reus 

87. A Curríus 

6 de septiembre de 1867. 

«Este arquitecto quiere dirigir toda nuestra obra; en la fachada había puesto muchísimos adornos, y a 

fuerza de ruegos pudimos lograr que los quitase y prometió que lo haría; pero hoy, que le hemos 

mandado un recado de atención para que nos trajera el plano, he tenido un grandísimo mal rato por ver 

que le ha hecho tantas tonterías; ha puesto una faja todo alrededor, que dice es el zócalo; después, a 

ciertas distancias,  unas columnitas de arriba abajo de la pared, y por remate no ha de haber alero o 

barbacana, sino cornisa; figúrese usted mi desabrimiento o disgusto porque, o bien se ha de dejar la obra 

o no se puede apelar a nadie, o se ha de dejar al capricho de este arquitecto, que dicen todos los 

maestros que tiemblan de tratar con persona de condición tan dura, y como es el arquitecto de la ciudad 

se ha de respetar como quiere. Yo le aseguro que estoy agobiadísima, sin saber qué hacer, porque, como 

todo el mundo es loco por vanidad, todos me dicen que esto es nada, y que con buena conciencia puedo 

y debo aquietarme a las leyes porque no hay otro remedio. Yo le aseguro que, si hubiera sabido esto, 

creo no se habría fundado aquí; tan disgustada estoy». 

 

n88. Oficio al arzobispo de Tarragona 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Reus. 

Pongo en conocimiento de V.E.I. que el día 2 del próximo febrero, debemos renovar nuestros Santos 

Votos, para cuyo acto nos preparamos con tres días de retiro, que son los tres inmediatos a dicha 

festividad, empezando el día 29 de este mes, por la noche, y tenemos confesor extraordinario; y así 

suplico a V.E.I. se digne señalar el que sea de su Superior agrado. 

Reus, 18 de enero de 1868. 

Dios guarde a V.S. ms as 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Excmo. e Ilmo. Sr. Arzobispo de Tarragona 

n89. Oficio al arzobispo de Tarragona 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Reus. 

Habiéndose dignado el Señor favorecernos para poder concluir un ala de este su Convento, y deseando 

pasar a habitarla, el próximo día 13 de este mes, lo pongo en conocimiento de V.E.I. suplicándole se 

digne venir antes a bendecirla, a cuyo favor quedaremos sumamente obligadas, y reconocidas todas estas 

sus afectísimas hijas. 

Reus, 9 de junio de 1868. 

Dios guarde a V.S. ms as 
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Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Excmo. Ilmo. Sr. Arzobispo de Tarragona 

 

n90. Oficio al gobernador eclesiástico de Tarragona 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Reus. 

En virtud de la licencia concedida por V.S. e su decreto de 6 de este mes, el día 13 del mismo tomaron el 

santo hábito las tres consabidas Postulantes, presidiendo el acto el R. Sr. Prior de esta Ciudad: Teresa 

Porta tomó el nombre de Hna. Mª Teresa de san Tadeo, Franciscana Clavaguera el de Hna. Mª Francisca 

de Santiago, y Francisca Crivillé el de Hna. Mª Marta de san Marcos: fue Padrino el R.P. José María 

Caballé y asistentes el mismo Señor, y el R.D. Rufino Parés, Pbro. 

Lo que pongo en conocimiento de V.S. para los efectos consiguientes. 

Reus, 25 de julio de 1868. 

Dios guarde a V.S. ms as 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

M. Iltre. Señor Gobernador Eclesiástico de Tarragona 

 

n91. Oficio al gobernador eclesiástico de Tarragona 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Reus. 

Aproximándose la solemnidad de la Asunción de María Stma. en cuyo día debemos renovar los Santos 

Votos, y para eso prepararnos con tres días de retiro, o ejercicios espirituales, debiendo asimismo tener 

en dichos días un confesor extraordinario, lo pongo en conocimiento de V.S. a fin de que se sirva señalar 

el que sea de su superior agrado: gracia que no dudo alcanzar de las muchas que V.S. tan benignamente 

dispone. 

Reus, 7 de agosto de 1868. 

Dios guarde a V.S. ms as 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Sr. Gobernador Eclesiástico de Tarragona 

 

n92. Oficio al gobernador eclesiástico de Tarragona 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Reus. 

Habiéndose cumplido once meses del Noviciado de la Hna. Mª Antonia de San Bartolomé, en el siglo  

Antonia Mercader y Masdeu, y no reuniendo las circunstancias requisitas, según nuestro Instituto, lo 

pongo en conocimiento de V.S. a fin de que se digne dar el correspondiente permiso, para enviarla 

cuanto antes, al seno de su familia. 

Reus, 9 de septiembre de 1868. 

Dios guarde a V.S. ms as 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

M. Iltre. Sr. Gobernador Eclesiástico de Tarragona 
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n93.  A Curríus 

13 de febrero de 1869. 

«Encomiéndeme a Dios, Padre, porque estoy abismada a la vista de esta mudanza tan repentina, sin saber 

cómo ni qué. ¡Cuánta es la verdad de aquel santo que dice: «los que hoy son contigo, mañana serán 

contra ti». 

n94. Oficio al arzobispo de Tarragona 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Reus. 

Pongo en conocimiento de V.E.I. que el día 25 del presente mes, en virtud de la licencia concedida por 

V.E.I., la Hna. Mª Magdalena de San Esteban, religiosa de obediencia, hizo la profesión solemne, 

presidiendo el acto el M.R. Sr. Dr. D. Juan Alaix, Prior de esta ciudad: todo según lo dispuesto por 

V.E.I.  

Lo que participo a V.E.I. para los fines que son consiguientes. 

Reus, 27 de febrero de 1868. 

Dios guarde a V.E.I.  ms as 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Excmo e Ilmo. Sr. Arzobispo de Tarragona 

n95. A San Antonio María Claret 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Reus 8 de julio de 1869. 

Excmo. e Ilmo. Sr. Dr. D. (sic) Antonio Mª Claret: 

Amadísimo Padre en N.S.J.C. Por el Sr. D. Pedro Naudó he podido saber que está V.E.I. bueno, 

permaneciendo en la Ciudad Santa. Mucho me alegro porque estaba con gran cuidado por la interesante 

salud de V.E.I. y sin saber donde paraba. Ahora sólo tengo cuidado de saber si ha recibido V.E.I. mis 

cartas, especialmente sentiría que se hubiese perdido una que le mandé para V.E.I. del Sr. Provisor de 

Cuba, en la que le encargaba a V.E.I. se dignase escribir al Sr. Nuncio de su Santidad en Madrid, 

recomendándole se interese dicho Sr. Nuncio en lograr la confirmación de nuestras Constituciones y en 

este mismo sentido dice que él escribía aquel mismo correo y también escribió al Excmo. Sr. Caixal para 

que también escribiese al Sr. Nuncio; pero como este Excmo. Padre mío aún le dura el disgusto, que 

V.E.I. sabe, no me ha contestado, ni espero que haga nada, si N.S. no se lo pone en el corazón. 

Ayer recibí correo de Cuba y aquel buen Padre, nuestro Sr. Provisor entre otras cosas me dice: 

«Supongo que el Excmo. Sr. Claret, que está tanto tiempo en Roma, se ocupará con calor de la 

aprobación de sus Constituciones». 

Excmo. Padre, se lo suplico encarecidamente por las entrañas de N.S.J.C., ya que Dios quiso valerse de 

V.E.I. para la fundación de la Orden, quien sabe si ahora N. Señor le ha traído a esa Santa Ciudad, para 

negociar la confirmación de nuestras Constituciones. Porque nadie mejor que V.E.I. puede decir todo lo 

que sea conveniente a nuestro propósito, de nuestro modo de ser e Instituto. El Excmo. Sr. Arzobispo 

D. Primo -E.P.D.- en la última carta, que me escribió poco antes de morir, me dijo que estaba en buen 

punto el asunto, para lograr muy pronto nuestra deseada confirmación y el Sr. Provisor de Cuba me dice 

con fecha de mayo último, que seguramente está entretenido por no haber quien se ofrezca a pagar los 

gastos y que él se ofrece a pagarlo todo, que encargó al Sr. Nuncio de Madrid que le diga todo lo que 

sea. Ya ve Excmo. Padre qué lástima sería, si por no tener quien lo tome con empeño se quedase muerta 

una obra, que ha de redundar a tanta gloria de Dios. Yo confío que así como se cumplió la primera y más 
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difícil parte de lograr V.E.I. la fundación, se cumpliera lo segundo de conseguir por V.E.I. la 

confirmación. Haga todo lo necesario y el Sr. Provisor satisfará todo. 

Deseo decirle muchas cosas, pero como no sé si las recibirá, hay bastante por hoy, entretanto dígnese 

recibir los más afectuosos recuerdos de todas sus humildes religiosas, que tanto las de Cuba, como las de 

Tremp, postradas a los pies de V.E.I. le pedimos su paternal bendición, haciendo todas la misma súplica, 

que hace arriba la más indigna de todas. 

Dígnese Excmo. Padre, escribirme unas letras, para tener el consuelo de saber cómo está V.E.I. y si ha 

recibido ésta y demás. 

B.L.M. d.V.E.I. su indigna Sierva e hija en N.S.J.C. 

M. Antonia París de San Pedro, Religiosa 

n96. Oficio al arzobispo de Tarragona 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Reus. 

Pongo en conocimiento de V.E.I. que en los días doce, trece y catorce del presente mes, tenemos retiro 

espiritual para la renovación de votos que tenemos el día de la Asunción de nuestra Santísima Madre, y 

en dichos tres días hemos de tener un confesor extraordinario, y así lo hago presente a V.E.I. para que se 

digne nombrar el que sea de su mayor agrado. 

Reus, 4 de agosto de 1869. 

Dios guarde a V.E.I.  

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Excmo e Ilmo. Sr. Arzobispo de Tarragona 

n97. Oficio al arzobispo de Tarragona 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Reus. 

En virtud de la licencia concedida por V.E.I. en su Decreto de 23 de los corrientes, la Hna. Mª Teresa  

Porta y Rovira, hizo su profesión solemne el día 24 presidiendo el Acto el M.R. Dr. D. Juan Alaix, Prior 

de esta ciudad, lo que pongo en el conocimiento de V.E.I. a los efectos oportunos. 

Reus, 27 de octubre de 1869. 

Dios guarde a V.E.I.  ms as 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Excmo e Ilmo. Sr. Arzobispo de Tarragona 

n98. Oficio al gobernador eclesiástico de Tarragona 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Reus. 

En cumplimiento de lo dispuesto por V.S. en su decreto de doce del actual, tengo el gusto de participar 

a V.S. que el día quince del mismo tuvo lugar la profesión de la Hna. Mª Marta de San Marcos, 

presidiendo el Acto el M.R. Sr. Prior de esta Ciudad. 

Reus, 17 de mayo de 1870. 

Dios guarde a V.E.I.  ms as 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

M. Iltre. Sr. Gobernador eclesiástico de Tarragona 
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n99. Oficio al gobernador eclesiástico de Tarragona 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Reus. 

En virtud de la licencia concedida por V.S. en su decreto de 7 del actual dimos el Santo Hábito de 

nuestro instituto a la joven Francisca Batlle, quien dejando el nombre y apellidos del siglo ha tomado el 

de Hna. Francisca de San Juan; todo lo cual tuvo lugar el día dieciséis próximo pasado, y lo pongo en 

conocimiento de V.S. a los efectos oportunos. 

Reus, 17 de mayo de 1870. 

Dios guarde a V.E.I.  ms as 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

M. Iltre. Sr. Gobernador eclesiástico de Tarragona 

 

n100. Oficio al Gobernador eclesiástico de Tarragona 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus. 

En virtud de la licencia concedida por V.S. en su decreto del siete del actual dimos el Santo Hábito de 

nuestro Instituto a la joven María Barenys, quien dejando el nombre y apellido del siglo ha tomado el de 

Hna. María de San Matías. todo lo cual tuvo lugar el día 16, próximo pasado; y lo pongo en 

conocimiento de V.S. a los efectos oportunos. 

Reus, 17 de mayo de 1870. 

Dios guarde a V.S. 

María Antonia de San Pedro 

Priora              

M. Iltre. Sr. Gobernador Eclesiástico de Tarragona 

n102. Oficio al Gobernador eclesiástico de Tarragona 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus. 

En virtud de la licencia concedida por V.S. en su decreto del siete del actual dimos el Santo Hábito de 

nuestro Instituto a la joven Hipólita Ollé, quien dejando el nombre y apellido del siglo ha tomado el de 

Hna. María del Carmen de San Bartolomé, todo lo cual tuvo lugar el día 16, próximo pasado; y lo pongo 

en conocimiento de V.S. a los efectos oportunos. 

Reus, 17 de mayo de 1870. 

Dios guarde a V.S. 

María Antonia de San Pedro 

Priora              

M. Iltre. Sr. Gobernador Eclesiástico de Tarragona 

 

n103. Oficio al Gobernador eclesiástico de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

Pongo en el conocimiento de V.S. que el doce del presente mes, entraremos en retiro para la renovación 
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de Votos que haremos el día de la Asunción de la Santísima Virgen, en dichos días doce, o trece, hemos 

de tener confesor extraordinario y así espero de la bondad de V.S. se servirá señalar el que sea de su 

mayor agrado. 

Reus, 3 de agosto de 1870. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

María Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Gobernador Eclesiástico de Tarragona 

 

n104. A la H. Raimunda Durán de Tarragona 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 26 de agosto de 1870. 

Reverenda Madre Durán, Subpriora 

Amadísima Madre, y carísima en N.S.J.C. Con indecible satisfacción escuché las noticias que me dieron 

de todas V.V.R.R. nuestra compradora y vecinas las cuales vinieron muy prendadas de la amabilidad de 

todas V.V.R.R. pues ellas no se figuraban que las obsequiasen tanto: también celebré mucho las verduras 

que V.V.R.R. tuvieron la bondad de enviar basta que fuesen procedentes del huerto en que tantas veces 

me había paseado, y de esta Santa Casa ¡que fue la cuna de mi vida religiosa! Yo quisiera tener en 

nuestra huerta alguna cosa de gusto, pero como este año han escaseado tanto las aguas, no hay nada 

digno de presentarse, con todo les pongo dos meloncitos en prueba de mi buena voluntad advirtiendo 

que no están aún en sazón y así los han de dejar madurar pues creo que hasta pasados ocho días no 

estarán bien. 

Deseo vivamente que N.S. conceda a V.R. un felicísimo día de S. Ramón en la amable compañía de la 

M. Priora, M. Felipa, M. Carbó y demás conocidas a las que afectuosamente saludo, mientras V.R. 

puede mandar lo que guste a esta su afectísima sierva en J.C. 

Q.B.L.M. de V.R. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n105. Oficio al Gobernador eclesiástico de Tarragona 

María Antonia de S. Pedro Priora del Convento de Enseñanza de la Ciudad de Reus, a V.S. 

humildemente expone: 

Que la novicia Hna. Carmen de S. Bartolomé en el siglo Hipólita Ollé no reúne las circunstancias 

necesarias para desempeñar las obligaciones de nuestra Orden; y así esta Comunidad ha determinado 

enviarla a su Casa. Por tanto solicita a V.S. el correspondiente permiso. 

Gracia que no duda obtener de las muchas que V.S. tan benignamente distribuye. 

Reus, 27 de agosto de 1870. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

María Antonia de San Pedro, Priora 

M. Iltre. Sr. Gobernador Eclesiástico de Tarragona 

 

n106. Oficio al Gobernador eclesiástico de Tarragona 
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María Antonia de S. Pedro, Priora y demás Religiosas del Convento de Enseñanza de la Ciudad de Reus, 

a V.S. humildemente expone: 

Que habiendo hecho esta fundación con todas las formalidades que requieren los Sagrados Cánones, 

según nuestro humilde sentir, y no existiendo en este Convento documento alguno que canónicamente y 

legalmente lo pruebe, no podrán las que vendrán dar testimonio alguno de la legalidad de su existencia, si 

de ello fueren preguntadas; Por tanto: 

A V.S. suplico humildemente, que si así pareciere a su Superior conocimiento, en virtud de los Autos 

existentes en esa Secretaría de Cámara y Gobierno se sirva mandar despachar algún documento en la 

forma que bien vista le sea al efecto indicado. 

Gracia que no duda alcanzar de las muchas que V.S. tan benignamente dispensa. 

Reus, 31 de agosto de 1870. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

M. Iltre. Sr. Gobernador Eclesiástico de Tarragona 

 

n107. A la H. Dolores de Santiago 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus 22 de septiembre de 1870. 

R. Mª Dolores de Santiago 

Carísima hija en N.S.J.C. la gracia santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. 

Amada hija, después de haber considerado muy detenidamente delante de Dios el celo que V.C. 

manifiesta del bien de nuestra Santa Casa, debo decirle que V.C. tiene el remedio en la mano para evitar 

tantos males... 

Primero, supuesto que V.C. conoce que la M. Superiora no obra bien, debe V.C. convertir ese mismo 

celo que tanto la enfervoriza, en ser V.C. más observante de la regla obrando mejor que ella, 

especialmente en la obediencia, humildad y silencio, pues ya sabe V.C. que el silencio es el guardián de 

las Casas religiosas. 

Segundo, si V.C. fuese obediente no habría ningún mal en Casa; porque lo mismo es ser obediente que 

ser humilde, y en el corazón humilde reposa el Espíritu Santo; luego estando V.C. y toda la Casa tan 

inquieta no hay humildad en su corazón por consiguiente desengáñese, que no está la falta en el mal 

gobierno de la Superiora sino poca obediencia de las súbditas. V.C. se ha persuadido que la M. 

Superiora es tonta y por tanto que no tiene cabeza para gobernar. ¡Oh hija! ¡¡¡así hablan los hijos 

bastardos de la Religión!!! olvidados de lo esencial de la obediencia que nos manda Dios, y es que no 

hemos de obedecer al Superior por ser sabio o menos sabio: prudente o menos prudente, sino que hemos 

de obedecer porque como a Superior cualquiera que sea tiene las veces y autoridad de Dios. 

Por tanto olvide hija esta obediencia tan bastarda que no sabe obedecer sino en lo que es de su gusto, y 

hable como una buena religiosa que no sabe ver tantos, y tantos defectos en su Madre, que si yo no 

conociere bien a fondo a la M. Superiora V.C. me haría creer que es la Religiosa más relajada. Crea hija 

que la M. Superiora es más observante de la Regla que V.C.; porque siempre ha sido más obediente y 

humilde, que es la piedra de toque que descubre si hay verdadero espíritu o falso. Por tanto sujete su 

juicio al de la M. Superiora y obedezca alegre creyendo que lo que manda está bien mandado, que no le 

mandará cosa contra Dios. Corte hija esa crítica tan del infierno contra la M. Superiora si no quiere 
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experimentar bien pronto el castigo que Dios da a los hijos que tan descaradamente desacreditan a su 

Madre... 

Déjese de esos celos tan indiscretos para hacer bien a las Clases, en la apariencia; y en realidad no hay 

más que un amor propio y vanidad refinada que todo lo echa a perder, como lo descubre la poca sujeción 

a la Superiora; porque si el celo fuera de la gloria de Dios, como debe sr, más cuidaría de cumplir lo que 

dispone la Superiora que no hacer su voluntad y gusto. ¿De qué le servirá el hacer tanto bien en la Clase, 

y aun salvar todo el Mundo, si al cabo pierde su alma? Pues a esto mira Dios, por las disposiciones de la 

Superiora a que no se pierda un alma que él con misericordia ha llamado a la religión para que le sirva no 

en esto ni en eso otro sino con el sacrificio de su propia voluntad y juicio. Eso es ser religiosa, y sin esto 

no hay religión. Ya ve hija cuán fácil es hallar la paz en Casa al decir que la Casa de Dios donde V.C. 

parece un infierno ¡desde que yo no estoy! (Qué poco honor se hace Hna. Dolores a sí, y a todas sus 

hermanas, porque la virtud de la buena religiosa no depende de ésta ni de aquella Superiora, antes a 

todas tiene por muy buenas, porque no mira a la Superiora, sino a Dios en la Superiora) y no hace 

atención que no son las paredes las que hacen una casa religiosa sino sus moradores, por tanto haya 

humildad en las religiosas y la Casa será un Cielo. Mire hija si el Ángel no hubiere sido soberbio, Dios no 

le hubiere echado al infierno. ¡Cuidado! ¡que Dios no tiene necesidad de nadie! Arrepiéntase, luego y 

restituya la paz que yo les dejé, no quiera ser un fray Elías que con sus letras se burlaba de la sencillez de 

S. Francisco. La M. Superiora es muy humilde, y Dios sabrá hacer que las piedras caigan sobre la cabeza 

de quien se las tira. 

¡Oh, Hna. Dolores!,  ¡Hna. Dolores! ¡¡¡helada escribo esta carta!!! Mucho cuidado me daba su genio tan 

bullicioso, que ya sabe cuantas veces se lo había corregido, pero pensaba que hubiera puesto un dedo de 

frente, como se dice, pero veo con pena que en lugar de sujetarle lo ha dejado correr sin freno según su 

natural chismoso, censurando ya con una, ya con otra, todas las disposiciones de la M. Superiora. ¡Cuán 

diferente de la fidelidad que ha guardado siempre la M. Superiora conmigo! Ella ha sido siempre la 

monja de Casa, y V.C. sabe, ¿quién se atrevía hablar delante de ella contra las disposiciones de la 

superiora? eso es guardar las espaldas, y ayudar al buen orden de la Casa. Por esto se ha perdido la paz 

porque las que debían guardarla la han derribado ¡cuán diferente ha obrado V.C. de lo que yo le 

encargué!... Una Casa religiosa es un cuerpo que tiene cabeza, manos y pies; Vas. Cdes. había de ser las 

manos y pies de las M. Superiora, que éstos nunca resisten a la cabeza; sino que estén enfermos, que 

entonces causan grandes dolores en todo el cuerpo. Enferma está V.C., cúrese hija y vendrá la paz en 

casa; y no la busque por de fuera como V.C. dice que el Prelado lo arreglará, porque si los Prelados 

pudieren poner la paz en los monasterios de monjas serían santas; pero no hija, la paz de los monasterios 

consiste en la virtud de las religiosas por la humilde sujeción de las Súbditas a su Prelada. 

Por tanto si con todo lo dicho V.C. no se tranquiliza escribiré a la Madre que no la mande a las Clases 

(ya suplirá la Hermana de San Mateo, y V.C. puede estar en la celda trabajando lo que pueda sin tener 

ningún cuidado de Casa, sino sólo atender a su bien espiritual y corporal procurando cumplir la regla, 

porque primero es la paz de Casa y la salud de las religiosas. 

O hija ¿cuánto disgusto dan a N.S. por no saberse avenir cuatro hormiguillas? Aprenda de las abejuelas 

que todas respetan a una Madre cuidado quien se atreva a turbar su quietud. 

 

n108. A Mosén Josep Manyanet, confesor de Tremp 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 5 de octubre de 1870. 

R. D. José Mañanet, pbro. 

Muy Señor mío y de todo mi aprecio en N.S.J.C.: A su debido tiempo recibí su estimada de 25 del finido 
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septiembre, y creo lo que V. me dice que hay más exageración que realidad, porque tengo bien conocido 

el natural de esa Hermana Santiago. Ya V. ve D. J. el trastorno que me ha causado con sus 

exageraciones por tocar el mu to más principal de la Religión que es la caridad y unión, que forma la paz 

de los Monasterios; ¿Y qué sería si escribiesen a un Prelado por el estilo? ¡Oh cuántos males causan 

estos naturales chismosos en la religión!!! 

Por eso dice el sabio que uno de los pecados que aborrece Dios, es el chismoso, porque el chismoso 

manchará su alma. ¡Por Dios D. José no tenga por cosa pequeña lo que tantos daños causa!!! Ellas lo 

dicen inconsideradamente sin pensar en lo mal que obran y aún creyendo hacer un bien, y a mí me 

atraviesan el corazón, y a cualquier Prelado sucede lo mismo. Por Dios le suplico, y espero de su buen 

celo por el bien de esa Santa Casa procurará V. reprimir esos genios tan exageradores que saben hacer 

de las hormigas leones, cosa tan fea en boca de una religiosa; y de esos genios no se fíe V. D. José que le 

hablan la verdad en el confesonario; porque no hay sinceridad en un corazón chismoso. Crea D. José que 

siento en el alma el descubrirle el natural malicioso de esa pobre criatura que tengo bien sondeado, no 

con pasión, sino con la pena de una Madre, que llora lo malo que conoce en su hijo. 

No puede V. figurarse la alegría que V. me dio cuando me dijo en su penúltima carta, que esa casa iba 

tan bien como se podía desear; y que hasta las que antes obraban mal se habían enmendado, porque en 

eso pensé que una de ellas era esa Hna. Santiago, porque en realidad es la que siempre me ha dado más 

cuidado, y es la que más disgustos ha dado a la M. S. Antes de salir de ésa la nombré una de las 

consultoras para dejarla más contenta por ser la que más desea puestos, o mandos en la Religión... Por lo 

que toca al gobierno y genio de la M. Superiora; en cuanto al gobierno no puedo creer que se haya 

vuelto tan relajada como la pintan esas hermanas, que sin temor de Dios con sus lenguas serpentinas se 

atreven a desacreditar a su Madre (y en ella a toda la Religión) pintándola relajadísima inobservante y 

avara: relajada e inobservante no lo es; avara sí, del tiempo; porque sabe aprovecharlo mejor que todas 

juntas; y quiere cumplir mejor que ellas la regla que nos manda Dios de ganar el pan con el trabajo de 

nuestras manos: este gobierno es lo que les pesa a esas babosas que quieren ser pobres holgazanas, y que 

no les falta nada. Créeme D. José que las conozco a todas y sé el mal que adolecen; y si V. me hace la 

gracia de ayudarme es segura la paz en Casa. Ante todo permítame V. le recuerde muy bajito al oído, 

una confianza que V. me hizo, sin yo merecerla, al principio que V. estaba montando su colegio, sobre 

las angustias, y disgustos que V. pasó y toleró, con aquél su primer compañero, ¡porque no se avenía a 

las disposiciones que V. daba! ¿qué hará la pobre M. Superiora con esas súbditas tan insubordinadas que 

cada una se presume obrar mejor que ella? y cuando quiere sujetarlas dicen que las exaspera... Haya 

sujeción en las súbditas que ningún superior exaspera. Por tanto D. José es preciso confesar que si no 

hay paz en casa no es la culpa en la M. Superiora sino en la inobediencia de las súbditas; porque si ha de 

ser uno el sentir de la cabeza y los miembros como dice S. Ignacio, fácil es reconocer si es razón que la 

cabeza sienta con cada uno de sus miembros, o que éstos sientan lo mismo que aquélla. Por tanto, 

obediencia, obediencia, obediencia y sujeción de  juicio a la M. Superiora. Cuando ellas sean superioras 

mandarán a su gusto; ahora no les toca sino obedecer. Créame D. José ese celo que parece tienen por las 

Clases todo se lo lleva el viento, porque si fuera puro no se apartaría de lo que dispone la Superiora. ¡Y 

qué aprovecharía aunque en la Clase fueren un Apóstol si en Casa son un demonio, según dicen ellas 

mismas ¡que parece un infierno! que me horrorizo de escribir esta expresión de mi casa, ya V. ve que por 

su misma boca se condenan, pues si ellas fueran obedientes a la M. Superiora la casa sería un cielo pu la 

paz no la dan las paredes del Monasterio sino la virtud; sujeción y obediencia de las Religiosas. 

La M. Superiora tiene el genio que Dios le ha dado, como todos; pero la verdadera obediencia no 

depende de los genios ni de las condiciones de los Superiores, pues éstos siempre representan la persona 

de N.S. Jesucristo. 

Por amor de Dios D. José le pido que se ponga V. de parte de la M. Superiora para sujetar a esas 

súbditas y uniformarlas con su cabeza y háganlo cuanto antes pues sin eso no habrá paz ni se la podrá 

dar el Sr. Obispo como ellas dicen; pues mil Prelados no podrán poner paz en una Comunidad de 4 
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religiosas si ellas no se sujetan a la Superiora, es imposible. Yo ya escribiré a la M. Superiora a menudo y 

le diré cómo las ha de sujetar, pero esto se ha de hacer estando V. muy acorde con la M. 1ª V. ya me 

dirá lo que vaya ocurriendo, pero no quiero en ninguna manera que se atrevan nunca más a traspasar la 

regla escribiéndome sin saberlo la M. Superiora pues ya me lo había insinuado la Hna. Santiago si podía 

hacerlo, y sin esperar mi contestación lo hicieron, y así les quiero dar una buena penitencia por ello. Ésas 

dos Hermanas según doctrina de Santa Teresa merecen ser quitadas de todo empleo del Convento, y de 

toda voz activa y pasiva. Como yo no soy tan celosa de la honra de Dios como la Santa no se lo mandaré 

por primera vez hasta ver si se reconocen por más culpadas que la M. Superiora y si saben aplastar este 

espíritu de independencia que las domina completamente sin ellas conocerlo. 

 

n109. Oficio al Gobernador eclesiástico de Tarragona 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus. 

En virtud de la licencia concedida por V.S. en su decreto de dos del corriente previas las formalidades de 

costumbre, vestimos el Santo Hábito de nuestro Santo Instituto a la joven Teresa Francisca Coll i 

Nicolau, quien dejando el nombre y apellido del siglo, ha tomado el de H. María Salvadora de San 

Bartolomé; la vestición tuvo lugar el día once próximo pasado, presidiendo el Acto el R. D. Paladio 

Curríus Capellán de este Monasterio, según lo dispuesto por V.S. en el citado decreto. Lo que comunico 

a V.S. a los efectos consiguientes. 

Reus, 14 de octubre de 1870. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro 

 Priora            

Muy Iltre. Sr. Gobernador Eclesiástico de Tarragona 

n110. Oficio al Gobernador eclesiástico de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

En virtud de la licencia concedida por V.S. en su decreto de dos del corriente previas las formalidades de 

costumbre, vestimos el Santo Hábito de nuestro Santo Instituto a la joven Magdalena Llevat y Solé, 

quien dejando el nombre y apellido del siglo, ha tomado el de Hna. María de la Concepción de San 

Simón: la vestición tuvo lugar el día once próximo pasado, presidiendo el acto el R. D. Paladio Curríus 

Capellán de este Monasterio, según lo dispuesto por V.S. en el citado decreto. Lo que comunico a V.S. 

a los efectos consiguientes. 

Reus, 14 de octubre de 1870. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Gobernador Eclesiástico de Tarragona 

 

n111. Oficio al Gobernador eclesiástico de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

Pongo en el Superior conocimiento de V.S. que no reuniendo la Novicia Hna. María Salvadora de S. 

Bartolomé, en el siglo Francisca Coll, las circunstancias necesarias para perseverar en el Claustro, esta 

Comunidad ha determinado acceder, cuanto antes, al deseo que tiene de volverse a su casa; y en su 
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consecuencia solicita de V.S. el correspondiente permiso. 

Reus, 29 de noviembre de 1870. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora            

Muy Iltre. Sr. Gobernador Eclesiástico de Tarragona 

 

n112. Oficio al Gobernador eclesiástico de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

Pongo en el Superior conocimiento de V.S. que no reuniendo la Novicia Hna. María Dolores de S. 

Mateo, en el siglo Dolores Pamies, las circunstancias requisitas para Profesar en nuestro Santo Instituto, 

esta Comunidad ha determinado enviarla al seno de su familia,  a cuyo efecto solicita de V.S. el 

correspondiente permiso. 

Reus, 29 de noviembre de 1870. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora            

Muy Iltre. Sr. Gobernador Eclesiástico de Tarragona 

 

n113. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus. 

Aproximándose la fiesta de la Purificación de Nuestra Señora, en cuyo día tenemos renovación de 

Votos, para cuyo acto nos preparamos con tres días de retiro espiritual empezando el día 29 al 

anochecer; y habiendo de tener en dichos tres días Confesor extraordinario, lo pongo en el conocimiento 

de V.S. a fin de que se sirva señalar el que sea de su Superior agrado. 

Reus, 18 de enero de 1871. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora            

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular de Tarragona 

 

n114. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

En cumplimiento de lo dispuesto por V.S. en su decreto de 22 del mes de abril, pongo en el 

conocimiento de V.S. que el día 17, de éste se verificó la Profesión Solemne de la Hna. María Barenys 

de S. Matías, presidiendo el Acto el R. Sr. Dr. D. Juan Alaix, Prior de esta Ciudad. 

Reus, 20 de mayo de 1871. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora            

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular de Tarragona 



Epistolario M. Fundadora,  pág.  82 

 

 

 

n115. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

En cumplimiento de lo dispuesto por V.S. en su decreto de 22 del mes de abril, pongo en el 

conocimiento de V.S. que el día 17, de éste se verificó la Profesión Solemne de la Hna. María Raimunda 

Olivé de Santiago, presidiendo el Acto el R. Sr. Dr. D. Juan Alaix, Prior de esta Ciudad. 

Reus, 20 de mayo de 1871. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular de Tarragona 

 

n116. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

En cumplimiento de lo dispuesto por V.S. en su decreto de 22 del mes de abril, pongo en el 

conocimiento de V.S. que el día 17 de éste se verificó la Profesión Solemne de la Hna. María Francisca 

Batlle de San Juan, presidiendo el Acto el R. Sr. Dr. D. Juan Alaix, Prior de esta Ciudad. 

Reus, 20 de mayo de 1871. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular de Tarragona 

 

n117. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

Aproximándose la fiesta de la Asunción de Nuestra Señora, en cuyo día hemos de renovar nuestros 

votos, entraremos en retiro el día once por la noche, debiendo tener en dichos días de preparación, un 

Confesor extraordinario; lo que pongo en el conocimiento de V.S. a fin de que se sirva señalar el que sea 

de su Superior agrado. 

Reus, 5 de agosto de 1871. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular de Tarragona 

 

n118. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

Pongo en conocimiento de V.S. que ayer, día 17, tuvo lugar la vestición de la Postulante María Rosa 

Agustí y Clua presidiendo el Acto el M. R. Dr. D. Juan Alaix, Prior de esta Ciudad; la expresada joven 

ha cambiado su nombre y apellidos del siglo en el de la Hna. María de los Dolores de S. Matías. 

Todo lo cual comunico a V.S. a los efectos consiguientes. 
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Reus, 18 de septiembre de 1871. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular de Tarragona 

 

n119. A la M. Josefa Caixal de San Pablo 

J.M. y J. 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus, 22 de septiembre de 1871. 

Rvda. M. María Josefa de S. Pablo, Superiora 

Mi muy amada Hija en N.S.J.C.: Por la carta que le incluyo veo que todavía no he satisfecho mis 

pecados: Yo rogaré más y más y V.C. ayúdame, y cuando Dios estará satisfecho ¡¡¡entonces cesarán 

tantas amarguras!!! ¡Es tiempo de padecer hija mía! ¡Ojalá pudiera yo morir de pena por la restauración 

de la Santa Iglesia!, pero no me considero tan dichosa. 

Cuando vea V.C. a esta buena persona postrase a sus pies y no se levante hasta que le conceda el perdón 

para mí. Por lo demás, Dios sabe que no es verdad lo que nos imputan. V.C. sabe que nada, nada hemos 

tenido reservado, antes la mayor satisfacción que yo tenía era el poder decírselo todo. Cuán al revés sabe 

pintar las cosas el espíritu malo, de lo que son delante de Dios. Un día lo veremos todo claro. 

Procuremos obrar con rectitud de intención en todas las cosas a fín de que Dios nos libre de la eterna 

confusión. Esta vida, hija mía, es un momento y la gloria será eterna. 

En cuanto a las prevenciones que hice a las Monjas para la Santa Visita V.C. estaba presente; ¡ojalá ellas 

hubieren dicho todo, lo que, con la gracia de Dios les inculqué para el bien de sus almas! la lástima es 

que todo lo pervierten. Yo misma aquello que les dije alguna vez para que aprendiesen más amor al 

trabajo, y no viviesen como pobres bagamundas, porque Dios no las asistiría si pensaban vivir de renta 

del Señor Obispo, como algunas había oído decir, y a mí me lo habían dicho varias personas, que 

vivíamos a expensas del Señor Obispo, y como ya se acercaba el tiempo de nuestra separación consideré 

necesario hacerles comprender los efectos de la Santa pobreza, y cuanto gusta a Dios la laboriosidad; 

todo a fin de que no fuesen gravosas a ningún Prelado, porque trabajando como Dios nos manda ha 

cumplido tan generosamente S.D.M. Su Palabra que no sólo nos ha proveído de todo lo necesario para 

nuestro sustento, sin ninguna renta de los Prelados, sino que en Cuba hicimos muchas obras del trabajo 

de nuestras manos con la gracia de Dios, y en Tremp después que el Sr. Obispo no pudo continuar la 

obra, poco a poco concluimos todo lo que había empezado con mucho gozo del Sr. Obispo; porque cada 

año cuando entraba se alegraba mucho viendo lo que se había hecho de nuevo; hasta que se concluyó 

todo. Todo lo decía yo en loor de la Santa Pobreza, porque todo esto lo hace Dios cuando no queremos 

ser  pobres holgazanas. Pero como el demonio no puede sufrir la Pobreza de Jesucristo, la laboriosidad 

le da en rostro, porque extingue todos los vicios que trae consigo la desidia de que están poseídas estas 

pobres criaturas. ¿Cómo no se había de indignar el buen Padre creyendo ser verdad tal negra injuria por 

mi desagradecimiento? Y ellas las pobres no saben lo que hacen... Así que todo lo ha permitido Dios, 

porque por la humillación hemos de entrar en el Reino de los Cielos. En tanto que lleguemos allá, ¿qué 

nos importan los desprecios o aplausos de esta vida? Mas yo confío, hija mía, que nuestro Excmo. Padre 

no morirá sin que Dios le haga ver la verdad de nuestro reconocimiento como hijas fidelísimas al amor de 

su amadísimo Padre. Entretanto roguemos a Dios se digne guardarle de mal y que no cierra sus ojos con 

tanta pena. 

Sobre todo anímese hija, Dios Nuestro Señor nos permite esta tribulación para nuestro bien, ya vendrá la 

paz tan deseada... 
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Vea hija que quiere de su Madre en N.S.J.C. que la ama mucho. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa indigna 

Los zapatos y guarniciones llegó muy bien. Va una carta de la Hna. Rosa que siempre se me quedaba a la 

Mesa. 

Dígame qué día Profesó mi estimada hija la Hna. Encarnación, y dele el parabién de mi parte, otro día le 

escribiré. Veo lo que me dice de las dos Hnas. Santiago e Inés Dios lo permite para ejercicio de 

paciencia, téngala hija y Dios les hará conocer que no va bien para sus almas. 

 

n120. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus. 

En cumplimiento de lo dispuesto por V.S. en su decreto de nueve de los corrientes tengo el gusto de 

participar a V.S. que esta mañana se ha verificado la Solemne Profesión de la Hna. María de la 

Concepción de S. Simón, en el siglo Magdalena Llevat y Solé, presidiendo el Acto el R.D. Juan 

Requesens. 

Reus, 12 de octubre de 1871. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular de Tarragona 

 

n121. Borrador de una carta a Caixal 

Jesús 

Hace días que me  

despavorida y asombrada de lo que me dice la Hna. Santiago de las disposiciones que dio V.E.I. en la 

sala de Capítulo, le escribo estas líneas para suplicarle de parte de Nuestro Señor que antes de ejecutar 

tales disposiciones se lo piense bien delante de Dios, y no dudo que le hará conocer los innumerables e 

irreparables males que se seguirán. Lea padre los números 31, 32 y 33, de las Reglas fundamentales y 

verá ¡que esto es dividir el cuerpo de la Religión! ¡Oh mi Padre a que extremos de males hemos 

llegado!!! ...¡la muerte acabará tanto disgusto Padre mío! ¡y el mal cada día tomará más incremento! 

Estas Religiosas todas han profesado según sus Reglas y Constituciones. 

¿No se acuerda que todas nuestras casas han de ser una; y todas las prioras han de estar sujetas a su 

primera Madre? 

 

n122. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

En virtud de la licencia concedida por V.S. en su decreto de cinco del actual, ayer vestimos el Santo 

Hábito de nuestro Instituto a la joven Antonia Minguella y Brufau, presidiendo el Acto el R. Sr. Prior de 

la Parroquia de S. Pedro de esta de esta Ciudad. Dicha joven al vestir el Santo Hábito ha tomado el 

nombre de Hna. María Antonia de San Jaime. 

Todo lo cual pongo en conocimiento de V.S. a los efectos oportunos. 

Reus, 19 de diciembre de 1871. 
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Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular del Arzobispado de Tarragona 

 

n123. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

Debiendo renovar nuestros votos el día de la Purificación de Nuestra Señora y para esto prepararnos con 

tres días de retiro en los cuales hemos de tener un confesor extraordinario lo pongo en conocimiento de 

V.S. Suplicándole se sirva señalar el que sea de su superior agrado. 

Reus, 20 de enero de 1872. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular de Tarragona 

 

n124. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

En virtud de la licencia concedida por V.S. en su decreto de veinte del corriente: se verificó, el día 25 la 

toma del Santo Hábito de la Sra. Rosa Santaeugenia, quien dejando el nombre y apellido del siglo ha 

tomado el de Hna. María del Carmen de S. Bernabé. El R. Sr. Prior presidió el acto según disponía V.S. 

en el citado Decreto; todo lo cual pongo en el conocimiento de V.S. a los efectos consiguientes. 

Reus, 28 de abril de 1872. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular de Tarragona 

 

n125. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

En virtud de la licencia concedida por V.S. en su decreto de veinte del corriente: se verificó, el día 25 la 

toma del Santo Hábito de la Sra. Teresa Comabella, quien dejando el nombre y apellido del siglo ha 

tomado el de Hna. María Serafina de San Lucas. El R. Sr. Prior presidió el acto según disponía V.S. en 

el citado Decreto; todo lo cual pongo en el conocimiento de V.S. a los efectos consiguientes. 

Reus, 28 de abril de 1872. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular de Tarragona 

 

n126. Oficio al vicario capitular de Tarragona 
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Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus. 

Aproximándose la festividad de la Asunción de la Santísima Virgen en cuyo día tenemos renovación de 

votos a cuyo efecto entraremos en retiro el día doce del actual, y debiendo en dichos días tener Confesor 

extraordinario, lo pongo en el conocimiento de V.S. a fin de que se sirva señalar el que sea de su 

Superior agrado. 

Reus, 6 de agosto de 1872. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular de Tarragona 

 

n127. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

Pongo en el conocimiento de V.S. que esta mañana se ha efectuado la vestición de la joven Da  Emilia 

Sentís y Grau, quien dejando el nombre y apellido del siglo ha tomado el de Hna. María del Pilar de S. 

Bartolomé, presidiendo el Acto el R. D. Paladio Curríus, nuestro Capellán. 

Reus, 17 de noviembre de 1872. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular del Arzobispado de Tarragona 

 

n128. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

En cumplimiento de lo dispuesto por V.S. En su decreto de 6 de noviembre, tengo el gusto de participar 

a V.S. que ayer se verificó la profesión solemne de la Hna. Mª Antonia de S. Jaime, en el siglo Antonia 

Minguella y Brufau, presidiendo el acto el R. Dr. D. Paladio Curríus, nuestro Capellán. 

Todo lo cual comunico a V.S. a los efectos consiguientes. 

Reus, 19 de diciembre de 1872. 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Dr. D. Juan Grau Vicario Capitular 

 

n129. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

Pongo en el conocimiento de V.S. que el día 29 del corriente entraremos en retiro para la renovación de 

Votos que debemos hacer el próximo día dos del entrante, y debiendo en dichos días de retiro tener un 

Confesor extraordinario, espero de la bondad de V.S. se servirá señalar el que sea de su Superior agrado. 

Reus, 25 de enero de 1873. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 
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Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular de Tarragona 

 

n130. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

En virtud de la licencia concedida por V.S. en su decreto de 28 de enero último se verificó la toma del 

Santo Hábito de la Sra. María Magriñá y Saltó, el día 3 del corriente, quien dejando el nombre y apellido 

del siglo ha tomado el de Hna. María Joaquina de S. Andrés, presiendo el Acto el R. Sr. D. Paladio 

Curríus, nuestro muy digno Capellán. 

Lo que pongo en conocimiento de V.S. a los efectos consiguientes. 

Reus, 7 de febrero de 1873. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular del Arzobispado de Tarragona 

 

n131. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus. 

En virtud de la licencia concedida por V.S. en su decreto de 28 de enero último se verificó el día 3 del 

corriente la toma del Santo Hábito de la Sra. Ana Calell y Comas quien dejando el nombre y apellido del 

siglo ha tomado el de Hna. María Ana de S. Bartolomé, presidiendo el Acto el R. Dr. D. Paladio 

Curríus, nuestro muy digno Capellán. 

Lo que pongo en conocimiento de V.S. a los efectos consiguientes. 

Reus, 7 de febrero de 1873. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular del Arzobispado de Tarragona 

 

n132. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

En virtud de la licencia concedida por V.S. en su decreto de 28 de enero último se verificó el día 3 del 

corriente la toma del Santo Hábito de la Sra. Teresa Porta y Farnés quien dejando el nombre y apellido 

del siglo ha tomado el de Hna. María Esperanza de San Bernabé, presidiendo el Acto el R. Dr. D. 

Paladio Curríus, nuestro muy digno Capellán. 

Lo que pongo en conocimiento de V.S. a los efectos consiguientes. 

Reus, 7 de febrero de 1873. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular del Arzobispado de Tarragona 
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n133. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

En virtud de la licencia concedida por V.S. en su decreto de primero de los corrientes, se verificó ayer la 

profesión solemne de la Hna. María del Carmen de S. Bernabé, en el siglo Rosa Santaeugenia y Sorribes, 

presidiendo el Acto el R. Sr. Dr. D. Paladio Curríus, nuestro muy digno Capellán. 

Lo que comunico a V.S. a los efectos consiguientes. 

Reus, 26 de abril de 1873. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular del Arzobispado de Tarragona 

 

n134. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

En virtud de la licencia concedida por V.S. en su decreto del primero de los corrientes, se verificó ayer la 

profesión Solemne de la Hna. María Serafina de San Lucas, en el siglo Teresa Comabella y Guimet; 

presidiendo el Acto el R. Sr. Dr. D. Paladio Curríus, nuestro muy digno Capellán. 

Lo que comunico a V.S. a los efectos consiguientes. 

Reus, 26 de abril de 1873. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular del Arzobispado de Tarragona 

 

n135. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

Aproximándose la Solemnidad de la Asunción de la Santísima Virgen, en cuyo día, según disponen 

nuestras Constituciones, debemos renovar nuestros Votos, precediendo tres días de retiro, en los cuales, 

según las mismas, debemos tener Confesor extraordinario; suplico a V.S.M.I. si es de su Superior 

agrado, se digne señalar el que V.S. tenga a bien. 

Reus, 4 de agosto de 1873. 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular del Arzobispado de Tarragona 

 

n136. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

Acompaño a V.S. la solicitud de la Hna. María del Pilar de S. Bartolomé, a los efectos consiguientes. 

Reus, 5 de octubre de 1873 

Dios guarde a V.S. muchos años 
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Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular del Arzobispado de Tarragona 

 

n137. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

En virtud de la licencia concedida por V.S. en su decreto de 13 de octubre próximo pasado, profesó el 

17 de los corrientes, la Hna. María del Pilar de S. Bartolomé en el siglo Emilia Sentís y Grau,  

presidiendo el Acto el Dr. D. Paladio Curríus, nuestro muy digno Capellán. 

Lo que comunico a V.S. a los efectos consiguientes. 

Reus, 22 de noviembre de 1873. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular de Tarragona 

 

n138. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

Pongo en el conocimiento de V.S. que el próximo día 29 entraremos de retiro para la renovación de 

Votos,  que según disponen nuestras constituciones, debemos  hacer el día de la Purificación de Nuestra 

Señora, y debiendo en dichos días de retiro tener un confesor extraordinario, suplico a V.S. se sirva 

señalar el que sea de su Superior agrado. 

Reus, 23 de enero de 1874. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular de Tarragona 

 

n139. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

En virtud de la licencia concedida por V.S. en su decreto de 24 de enero próximo pasado, tuvo lugar 

ayer día 3 de los corrientes, la profesión Solemne de la Hna. María Joaquina de S. Andrés, en el siglo 

María Magriñá y Saltó, presidiendo el acto el R. Dr. D. Paladio Curríus, nuestro muy digno Capellán. Lo 

que comunico a V.S. a los efectos consiguientes. 

Reus, 4 de febrero de 1874. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular de Tarragona 

 

n140. Oficio al vicario capitular de Tarragona 
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Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

En virtud de la licencia concedida por V.S. en su decreto de 24 de enero próximo pasado, tuvo lugar 

ayer día 3 de los corrientes, la profesión Solemne de la Hna. María Ana de S. Bartolomé en el siglo 

Mariana Calell i Comas, presidiendo el acto el R. Dr. D. Paladio Curríus, nuestro muy digno Capellán. 

Lo que comunico a V.S. a los efectos consiguientes. 

Reus, 4 de febrero de 1874. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular de Tarragona 

 

n141. A la M. Dolores (Moles) de Santiago, priora de Tremp 

V.J.M. 

Casa de María Santísima Enseñanza de Reus, 11 de febrero de 1874. 

La gracia santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. 

Carísima hija en N.S.J.C.: En contestación a la carta de V.C. fecha de éste le digo. Nuestra Regla y 

Constituciones es obra de Dios no intervención de hombres y como tal la hemos de respetar: no te 

atrevas a quitar lo que Dios te ha dado para guardar, mira hija que has jurado cumplirlo delante del cielo 

y tierra. 

Poco antes de marcharse de Roma nuestro Excmo. Padre, me escribió una carta que tengo a la vista, 

diciéndome que había hecho entender a aquellos señores de Roma que se ocupan de nuestras 

Constituciones, el asunto de la Madre Primera, que es muy diferente de la Superiora General de las 

Hnas. de votos simples, lo mismo que lo de las rentas, y que en vista de esta nueva inteligencia le habían 

dicho que es conveniente dejar dormir este asunto hasta otro tiempo en que no fuesen tan frescos 

aquellos decretos que nos perjudican mucho; así pues extraño mucho que ahora me diga V.C. que lo 

quiere hacer tan pronto o aprisa. En vista de esto he escrito a Cuba, porque como todas hemos 

profesado una misma Regla, hemos de ir todas a una. 

Deseo que hagan los Santos Ejercicios muy bien como procuraremos hacer nosotras. 

Mil cosas a todas mis estimadas hijas y V.C. con ellas vean lo que quieren de su pobre Madre en 

N.S.J.C. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n142. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

Acompaño a V.S. la solicitud de la Provanta María Bonet, y la copia de la Votación celebrada en su 

favor por esta Comunidad, a los efectos consiguientes. 

Reus, 23 de marzo de 1874. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular de Tarragona 
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n143. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

En virtud de la licencia concedida por V.s. en su decreto de 27 de marzo próximo pasado, tuvo lugar 

ayer día 6 de los corrientes, la toma Solemne del Santo Hábito de la Postulanta Francisca Dalmau i 

Voltas, presidiendo el Acto el R. Dr. D. Paladio Curríus, nuestro muy digno Capellán. Lo que comunico 

a V.S. a los efectos consiguientes. 

Reus, 7 de abril de 1874. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular de Tarragona 

 

n144. A Mosén Josep Manyanet 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, abril de 1874. 

R. D. José Mañanet, Pbro. 

Muy Señor mío y de todo mi aprecio en N.S.J.C.: por el Sr. Pedro Llaquet recién llegado de ésa, he 

sabido que está V. en Tremp, muy delicado de salud a causa de los disgustos que, según me ha dicho, ha 

tenido V. lo cual siento mucho, deseando y pidiendo al Sr. se digne aliviar a V. en todo. 

Tiempo ha que deseo escribir a V. sobre esas mis hijas, pero como creía que estaba V. en Barcelona 

donde le dirigí una carta tiempo atrás, y no sé si la recibió, no le escribía por temor de que se perdiese 

pero ahora lo hago, pues ya sabe V. que siempre le he tenido mucha confianza, y me la manifestaba V. 

tener; esas mis amadas hijas, me tienen atraveasada el alma al ver que cada día se apartan más del cuerpo 

de la Orden, de tal manera que en febrero me escribió la M. Dolores, que quieren trastornar las 

Constituciones, y que si yo no me conformo con lo que ella hará se separarán de la Orden; me dice, así 

mismo, que V. las apoya en todo y cuidará de mandar los papeles a Roma en vista de eso no puedo 

menos de decirle, mi apreciado D. José que eso no es del agrado de Dios; no permita V. que esa Santa 

Casa que vio V. empezar se aparte de su legítima Cabeza, ni que esas jóvenes sin experiencia trastornen 

lo que tantas lágrimas, y tantas horas de velar y orar, le cuestan a esta inútil criatura que quiso el Señor 

tomar por instrumento para hacer esta Santa obra que toda es de S.D.M. y nada mío; yo me horrorizo 

ver la frescura con que ella me dice, que quitará eso y lo otro, cuando yo no me atrevería a quitar una 

tilde de lo que S.D.M. ha puesto en las Reglas... tantos años que se está cumpliendo con tanta alegría de 

nuestras almas, y esa criatura sacudiendo el yugo de la subordinación todo lo va a echar a volar. Yo 

espero que V. lo pesará mucho delante de Dios, pues las consecuencias son fatalísimas, y ¡hay! de la 

Priora que en el tiempo de su gobierno ¡¡¡se relaja la observancia de las reglas!!! espero que hará V. todo 

lo que pueda para remediarlo, pues creo que V. lo puede hacer más que nadie. Suplico a V. tenga la 

bondad de escribirme lo más pronto que pueda pues se lo estimaré mucho. 

Incluyo a V. esa cartita para las señoras de Sullá que según me dijo el Sr. Llaquet estarán ya en ésa y en 

caso negativo espero me hará V. el favor de remitírsela pues no las he escrito desde la muerte de su 

padre, por no saber su dirección; mucho me alegro de que Rosita haya podido cumplir sus deseos de 

entrar en el Convento. 

Reciba V. los más cordiales afectos de la M. Subpriora y de las demás Madre que V. conoce, mientras,  

puede V. mandar lo que guste a ésta su atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 
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Mª Antonia de S. Pedro, religiosa 

Si sabe V. algo del P. le estimaré mucho me lo diga. 

Sr. D. José Mañanet en Tremp 

 

n145. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

En virtud de la licencia concedida por V. S. en su decreto de 27 de marzo próximo pasado, tuvo lugar 

ayer día 6 de los corrientes, la toma Solemne del Santo Hábito de la Probanda Francisca Dalmau y 

Voltas, presidiendo el Acto el R. Dr. D. Paladio Curríus, nuestro muy digno Capellán. 

Lo que comunico a V.S. a los efectos consiguientes. 

Reus, 7 de abril de 1874. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular de Tarragona 

 

n146. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

Pongo en el conocimiento de V. S. que la Probanta María Bonet y Banús, no ha perseverado en su 

propósito de vestir el Santo Hábito, sino que ha tenido por conveniente regresar al seno de su familia. 

Lo que comunico a V.S. a los efectos consiguientes. 

Reus, 12 de abril de 1874. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular de Tarragona 

 

n147. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

Acompaño a V. S. la solicitud de la Postulanta Sra. Petra Salvadó,  a los efectos consiguientes. 

Reus, 22 de septiembre de 1874. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular de Tarragona 

 

n148. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

Acompaño a V. S. la solicitud de la Postulanta Sra. Rosa Llevaría, a los efectos consiguientes. 
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Reus, 22 de septiembre de 1874. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular de Tarragona 

 

n149. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

En virtud de la licencia concedida por V. S. en su decreto de 28 del  anterior, se verificó ayer, la 

Profesión Solemne de la  Hna. María Esperanza de S. Bernabé, en el siglo Teresa Porta; presidiendo el 

Acto el R. D. Paladio Curríus nuestro digno Capellán. 

Lo que comunico a V.S. a los efectos consiguientes. 

Reus, 5 de octubre de 1874. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Dr. D. Juan Grau Vicario Capitular de Tarragona 

 

n150. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

En virtud de la licencia concedida por V. S. en su decreto de 28 del anterior, se verificó ayer la toma del 

Santo Hábito de la Hna. María Ángela de S. Simón, en el siglo Rosa Llevaría; presidiendo el Acto el R. 

D. Paladio Curríus, nuestro muy digno Capellán. 

Lo que comunico a V.S. a los efectos consiguientes. 

Reus, 5 de octubre de 1874. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular de Tarragona 

 

n151. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

En virtud de la licencia concedida por V. S. en su decreto de 28 del anterior, se verificó ayer la toma del 

Santo Hábito de la Hna. María Asunción de Santo Tomás, en el siglo Petra Salvado; presidiendo el Acto 

el R. D. Paladio Curríus, nuestro muy digno Capellán. 

Lo que comunico a V.S. a los efectos consiguientes. 

Reus, 5 de octubre de 1874. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular de Tarragona 
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n152. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

Pongo en conocimiento de V.S. que la Hna. María Bueanventura de S. Felipe en el siglo Francisca 

Dalmau y Voltas, después de seis meses de Noviciado, vemos que no tiene las cualidades físicas 

necesarias para el desempeño de los cargos de nuestro Santo Instituto; en vista de lo cual ha 

determinado esta Rda. Comunidad que regrese al seno de su familia, a cuyo efecto solicito de V.S. el 

competente permiso. 

Reus, 19 de octubre de 1874. 

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular de Tarragona 

 

n153. Oficio al vicario capitular de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

Aproximándose la festividad de la Purificación de Nuestra Señora en cuyo día debemos renovar nuestros 

Votos precediendo tres días de retiro durante los cuales debemos según nuestras Constituciones, tener 

un Confesor extraordinario, lo pongo en el conocimiento de V.S. suplicándole se sirva señalar el que sea 

de su Superior agrado. 

Reus, 14 de enero de 1875. 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

Muy Iltre. Sr. Vicario Capitular de Tarragona 

 

n154. Al Cardenal Arzobispo de Valencia 

 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima Enseñanza de Reus, 27 de enero de 1875. 

Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Valencia 

Emmo. Señor. 

Con el alma rebosando alegría en Dios Nuestro Señor y llena de gratitud hacia su Eminencia, me atrevo 

a escribirle, hoy que sé, por nuestro Padre D. José Vicario Capitular de Cuba donde tenemos nuestra 

primera fundación y Casa Matriz, cuanto ha hecho su Eminencia por nosotras en la fundación que se 

trata de llevar a cabo en la populosa villa de Carcagente de ésa su Amadísima Archidiócesis. Es mucho 

mi regocijo de verme ya súbdita de un tan eminente Prelado de la Iglesia, y más sabiendo por la fama 

pública cuán decidido protector es su Eminencia de las Comunidades religiosas. La nuestra, por la 

misericordia de Dios, tiene vida común en todas las casas de la Orden, practicamos pobreza perfecta en 

cuanto cabe la flaqueza humana, y en cada Convento no hay más que un confesor ordinario el que 

destina el Prelado; nosotras no tenemos ni queremos tener otros patronos que los SS. Obispos puestos 

por Dios Nuestro Señor, para gobernar su Iglesia Santa; así su Eminencia se dignará mandarnos y 

nosotras tendremos el mayor gusto en obedecerle con prontitud y alegría. 
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Apenas me sea posible, saldré de ésta teniendo el honor de avisar antes a su Eminencia, con algunas de 

las Religiosas que han de hacer la fundación, acompañadas del Confesor y Padre espiritual Licenciado D. 

Paladio Curríus Vicesecretario que fue de nuestro difunto Rmo. y nunca olvidado Padre y Fundador el 

Emmo. Sr. Arzobispo Claret. Si su Eminencia se digna facultarle, él cuidará de confesarnos los días que 

permanezca con nosotras en Carcagente y decirnos Misa en la Capillita, que si parece bien a su 

Eminencia y da su permiso, habrá que habilitar, con puerta a la calle en la casita que habitaremos casi 

pegada al solar en que se va a edificar, para que pueda oír misa el pueblo. Esto Dios mediante será por 

muy pocos días, porque nuestro principal afán ha de ser antes que todo habilitar en el mismo Solar 

Capilla interina, Clases para las niñas, y habitación para las pocas religiosas que por de pronto iremos; 

aunque todo ello sea pequeñísimo como por necesidad tiene que ser. 

Yo quiero muchísimo y amo muy de corazón a todas las niñas de Carcagente, cuya educación deseo con 

ansia y con el mayor gusto emprender, y no sólo allí sino en cualquier otro punto de su Diócesis donde 

Dios N.S. quiera y su Eminencia disponga. 

Suplico a su Eminencia se digne dar su bendición a ésta su muy agradecida Comunidad que contará a V. 

Eminencia y lo recomedará a Dios como a uno de sus principales protectores, y principalmente a ésta la 

última de sus súbditas y sierva 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n155. Oficio al Nuncio 

Excmo. e Ilmo. Sr. Nuncio de Su Santidad 

María Antonia de San Pedro, Priora del Convento de Enseñanza de la ciudad de Reus, con el mayor 

respeto y atención a V.E.I. expone: 

Que habiéndose fundado en la ciudad de Carcagente, Arzobispado de Valencia, un convento de nuestra 

Orden con autorización de aquel Emmo. Sr. Prelado Diocesano, y con licencia del Gobierno civil, y 

estando ya asegurada la subsistencia de las Monjas que deben habitarlo, se hace necesaria la traslación de 

algunas Religiosas de este Convento de Reus, para llevar a efecto la nueva fundación: mas como esta 

Orden observa verdadera Clausura, no puede la narrante, ni ninguna de su hijas, trasladarse allá sin 

licencia de su Santidad o de quien le represente. Por tanto 

A V.E.I. suplica humildemente la que suscribe se digne otorgar la dicha licencia para las Religiosas 

notadas en el adjunto papel, al efecto de la fundación mencionada. 

Favor que espera la suplicante alcanzar del bondadoso corazón de V.E.I. cuya vida conserve el Señor 

muchos años para bien de su Iglesia. 

Reus y junio 12 de 1875 

Mª Antonia de San Pedro, Priora 

 

n156. A doña Isabel Soriano, de Carcagente 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 15 de junio de 1875. 

Sra. Dª. Isabel Soriano 

Muy señora mía y mi buena amiga; con mucho gusto recibí su muy grata de 6 de los corrientes cuyo 

contenido me satisface plenamente, no solamente porque me explica V. tan circunstanciadamente los 

motivos tan poderosos que hacen sumamente necesaria nuestra pronta traslación a ésa, de cuya 
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necesidad estoy plenamente convencida, sino también porque me confirma V. en el concepto que tengo 

formado de esos buenos señores de quienes me habló muy satisfactoriamente nuestro buen Padre D. 

José, y que además, para mí es la mayor recomendación el haberlos S.D.M. escogido, juntamente con V. 

y Dª María, por instrumentos idóneos para llevar a cabo una obra tan Santa, porque los bienes que 

reportará a esa Población y sus alrededores, de establecimiento de esa Enseñanza, son incalculables, y 

por lo mismo el premio que el Señor les dará a ustedes también será sobre toda ponderación humana. 

En cuanto al modo de otorgar la escritura, no tengo el menor reparo en que se haga como ustedes 

desean, pues todos vamos a un mismo fin que es asegurar la fundación, y como ahora a primeros de julio 

ya recibirá Dª. María contestación del Señor Provisor, quedaremos todos más satisfechos y seguros de 

no ir un punto contra sus disposiciones, pues a V. en confianza le digo que él me lo encomendó mucho, 

que no nos moviéramos un ápice de lo que dejó mandado. Al mismo tiempo tengo motivos fundados 

para creer que por todo este mes recibiré la licencia para salir de este Convento, porque V. ya sabe que 

esto no está en nuestra mano, que a ser así ya estaría entre ustedes que cada día me es un año según lo 

deseo, pues eso que V. dice de ser ahora el mejor tiempo par empezar las obras también lo veo así, con 

todo confío que no nos hará el Señor esperar mucho, y que podremos en poco tiempo adelantar mucho 

las obras, y también hará S.D.M. que el pueblo no desista sino que cada día se enfervorice más. 

También yo deseo conocer a V. y disfrutar de su amable compañía el mayor tiempo posible; luego que 

reciba la licencia escribiré a V. entre tanto roguemos todos al Padre Celestial bendiga nuestros esfuerzos, 

y deseos de darle gloria y procurar el mayor bien de las almas. 

Todas mis hijas saludan a V. muy cariñosamente, y la aman mucho en el Señor y muy particularmente 

esta su afectísima SS. y fiel Hna. en J. y M. 

Q.B.S.M. 

n157. A D. José María Orberá 

Relativo a Carcagente aún no han querido pasar adelante la compra del solar del modo que V. mandó; 

esto es haciendo la escritura en nombre de V. y firmada por su señor padre, a pesar de que yo les he 

escrito varias veces diciéndoles que no lo demoren más, que V. siempre me ha dicho lo mismo, que 

quería que se hiciese así, y que últimamente me lo había repetido desde Cuba y no creía que V. cambiase 

de parecer; también lo escribí al Sr. García que se lo dijese él a la de Carcagente que pasasen adelante del 

modo que V. les dejó dicho, pero este señor me contestó que todo tenía sus ventajas y desventajas, y que 

V. lo había de decidir, según se lo escribí a V. 

 

n158. A D. José María Orberá 

Acabamos de leer en un periódico que han sido presentados varios sujetos para Prelados, y entre ellos V. 

mi buen Padre para Santander: figúrese V. cuánto me alegro de que si el Señor hace que se efectúe, se 

acercará V. tanto por acá y creo será para mucha gloria de Dios y bien de la Santa Iglesia: me figuro la 

pena que causará a la M. Rosa y demás hijas mías esa noticia y por eso no les hablo de ello, pero si es 

para mayor bien, nos debemos alegrar de ello aunque sea privándonos de nuestro regalo: lo que mucho 

quisiera, Padre mío, es que antes que V. deje el gobierno de esa Iglesia pudiéramos lograr la aprobación 

de las Constituciones porque después puede venir un Prelado que no sea adicto a nuestras cosas y podría 

perjudicarnos mucho, mayormente que también dicen que vendrá acá el Obispo de Gerona y si se 

avinieran con el Sr. Obispo ya ve V. cuanto que sentir nos podría dar, con el empeño que éste tiene en 

salir con sus intentos así que Padre carísimo le suplico lo active V. cuanto le sea posible en Roma. 

n159. A D. Francisco García, canónigo 

V.J.M. y J. 
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Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 22 de junio de 1875. 

M. Iltre. Sr. Dr. D. Francisco García, canónigo 

Muy venerado Señor: acabo de recibir dos cartas que me obligan a molestar a V. segura de que su 

mucha bondad me perdonará tanta importunidad, como me lo ha dicho varias veces nuestro buen Padre 

D. José, asegurándome que podía dirigirme a V, con plena confianza, pues es muy su amigo, y así como 

a tal digo a V.: acabo de recibir una carta de D. Dionisio González de Mendoza, Juez de la Sagrada 

Rota, que es muy amigo de nuestro Padre D. José, quien estando en Madrid negoció con dicho señor el 

asunto de lograr del Sr. Internuncio la licencia para ir nosotras a Carcagente, pero como aquel señor no 

tenía facultades para darla, luego que el Sr. Orberá supo que venía a España el Sr. Nuncio, escribió a su 

amigo viese si las tenía y en este caso hiciéramos las diligencias, las cuales han dado por resultado que el 

Sr. Nuncio puede, y está en dar dichas licencias, pero creo que se pondrá antes de acuerdo con ese 

Emmo. Sr. Cardenal; como en las fundaciones no hay regularmente, a los principios, las cosas que exigen 

al pedir los informes, me dijo nuestro Padre D. José, cuya es la otra carta que acabo de recibir, que 

explique a V. del modo que lo arreglamos al venir a ésta a fin de que V. pueda informar favorablemente, 

tanto en esta fundación como en las demás había en el mismo local que se compró para el edificio una 

casita en la que se puso la clausura inmediatamente y estuvimos en ella los meses que se tardó en cercar 

el local, y hacer una parte del Convento donde nos trasladamos sin quebrantar la clausura por estar la 

casita dentro de la cerca, a todo lo cual vino muy gustoso el Excmo. Sr. Flex que era entonces el Prelado 

de este Arzobispado; y como en Carcagente también nos proporciona el Señor un local con edificio, 

aunque sea pequeño bien nos acomodaremos en él las pocas que han de hacer la fundación. En cuanto al 

punto de tener asegurado la subsistencia, puede V. afirmar que la tenemos segurísima, en fin yo espero 

que V. hará el favor de contribuir con toda su alma para que podamos ir pronto puesto que hecha la 

fundación todo se arregla. 

Creo recibiría V. una cartita que le dirigí el 5 del corriente preguntándole si había recibido otra que le 

escribí en 18 de abril. 

Si le parece a V. conveniente decir a su Eminencia que le he escrito, tenga V. la bondad de renovarle mis 

respetos; si considera V. mejor no molestarle, haga V. lo que estime mejor. 

Queda siempre de V. atenta SS. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Priora 

En el caso que la semana pasada me escribió desde Ma= D.D. diciendo que le pidiese el permiso al Sr. 

N. para ir a la fun  de      solía traer fa de SS. para concederlo se lo        que él se lo presentará; le 

contesté como el    y ayer recibí carta del mismo señor y me dice que la ha presentado y que tal vez 

pediría informes al P.D. En este caso suplico a V. se lo tome como cosa propia informando 

favorablemente pues todos hemos de ir a la una para cooperar a los designios que tiene Dios con esa 

fundación. 

Muy Iltre. Sr. Dr. D. Francisco García, Canónigo de la S. I. Catedral de Valencia 

 

n159. bis Al Dr. Pau Bofarull 

Junio 1875. 

No pensaba escribir a V. hasta después del Santo Jubileo, pero el correo que recibí ayer me obliga a 

interrumpir el silencio y recogimiento en que me estaba regalando estos días con las Santas visitas. 

Es el caso que la semana pasada me escribió desde Madrid D. Dionisio González de Mendoza, Juez de la 

Rota, diciéndome que pidiese el permiso al Sr. Nuncio para ir a la fundación de Carcagente, que él sabía 
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traía facultades de Su Santidad para concederlo, que se lo mandase que él se lo presentaría, le contesté 

como él me dijo, y ayer recibí carta de dicho serñor y me dice que ya está presentado, y que tal vez 

pedirán informe al Prelado Diocesano. Espero de su bondad me lo avisará inmediatamente para mi 

gobierno, como me lo tiene V. prometido, tengo como, por demás el suplicar a V. sea el informe 

favorable, qu pues que V. ha negociado la fundación de Reus quegracias a Dios ha dado tan buenos 

resultados, y sabe V. cuantas dificultades hubo que vencer, así espero que si alguna se presenta al Sr. 

V.G.V. se la allanará. 

 

n157. A don Silvestre Rongier 

Junio 25  (1875)  

 

R. Silvestre Rongier 

Mivenerado señor: recibí su estimada de por la que veo no ha recibido V. contestación del Sr. García; no 

sé en qué consistirá su silencio pues a mi tampoco me ha contestado a la carta que le dirigí incluyéndole 

la de V. 

Como los de Carcagente no cesan de instar para que vayamos allá, me dijo nuestro Padre D. José luego 

que supo venía a Madrid el Sr. Nuncio, que escribiera al Sr. D. Dionisio González a quien juzgo conoce 

V. para que negociara eso de la licencia: dicho Señor me contestó que el Sr. Nuncio la concedería y así 

que le mandase a él la petición y se la presentaría; ahora la tienen allá, veremos si se despacha 

favorablemente, ya se lo participaré a V. pues no quiero pasar más tiempo sin escribirle y siento no 

haberlo podido hacer antes por estar a ver si podía decirle el resultado. 

He recibido ahora otra carta de nuestro Padre D. José en la que me dice, que si el Sr. Nuncio da la 

licencia consabida, escriba a V. dicieéndole que dejando eso de Valencia, se sirva V. activar cuanto sea 

posible el asunto de las Constituciones porque logrado eso tendremos mucho adelantado para que los 

Prelados admitan las muchas fundaciones que se nos ofrecen, y eso de no estar aprobadas siempre es un 

obstáculo para algunos insuperable, auque otros no se detienen por ello. También me dice nuestro Padre 

que V. le ha escrito y le dice que las Constituciones están traducidas y se ponen en limpio; según eso aún 

no las han presentado V.: supuesto eso tenga V. presente lo que dijo el Sr. O. que no presente V. ahora 

los capítulos 49 y 50 que tratan de dar los ejercicios a las Seglares y de las Terciarias a fin de facilitar el 

logro; no extrañe V. mis importunidades pues ¡ya puede V. figurarse que mi corazón está siempre 

ansiando esa dichosa aprobación tanto años ha!!! ¡oh, qué alegría tan grande me dará V. al decírmelo!, 

por amor de Dios no deje V. de comunicarme cualquier cosa que ocurra favorable o contraria. 

Creo dije a V. que los últimos artículos que tratan de las Terciarias y de dar los ejercicios a las señoras 

seculares, no los presentase V. ahora, a fin de facilitar el logro de lo demás; eso se pedirá en otro tiempo. 

Sobre todo tendrá V. present somos de votos solemnes que nos concedió Su Santidad (a petición del 

Excmo. Sr. Claret) en el Breve de fundación que está al principio de las Constituciones y deseo lo vea V. 

detenidamente para poder hablar con más seguridad, pues sobre dicha súplica y Breve en mi pobre sentir 

creo se ha de basar ahora la petición que ha de hacer V. en nombre de D. José pues esas constituciones 

son las que dijo el S.C. presentaría más tarde. No tenga a mal que le haga esas observaciones con tanta 

confianza pues al ver la amabilidad de V. y el interés con que se lo toma, me dilata el corazón para 

tratarlo con tanta sencillez, y tal vez el deseo de que salga bien me haga decir desconciertos 

y le dice que las Constituciones están traducidas y se ponen en limpio; según eso aún no las ha 

presentado V.: supuesto eso tenga V. presente lo que le dijo el Sr. Orberá, que no conviene presentar 

ahora los dos últimos capítulos de las Constituciones que son el 49 y 50 que tratan de las Terciarias y de 

dar Ejercicios a las señoras seglares; eso se pedirá más tarde. 
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Sobre todo entérese V. bien de la petición que hizo el Excmo. Sr. Claret a Su Santidad y del Breve que 

le recayó tan favorable para nuestra fundación, autorizándole para profesarnos con votos solemnes y 

clausura según se le pedía, cuyos documentos hallará V. al principio de las Constituciones, y sobre los 

cuales, según mi pobre sentir se ha de basar la petición que hará V. en nombre de D. José Orberá, pues 

esas Constituciones son las qu dijo el Sr. Clare que más tarde presentaría. Por Dios D. Silvestre no tome 

V. a mal que le haga esas observaciones movida del deseo que tengo de que salga bien; por lo demás 

haga V. de ellas el uso que le parezca mejor pues V. sabe mejor que yo cómo lo ha de ordenar. 

 

n161. A D. Silvestre Rongier 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 18 de julio de 1875. 

R. Dr. D. Silvestre Rongier, Pbro. 

Muy señor mío y de toda mi veneración y aprecio en N.S.J.C.: el día 25 del pasado tuve el gusto de 

escribir a V. y como no recibo contestación me figuro que no habrá llegado a sus manos mi carta y así 

voy a repetirla siguiendo el consejo de V. 

En dicha carta le decía que el Sr. García no me había contestado tampoco a mí y que por indicación del 

Sr. Orberá habíamos solicitado del Sr. Nuncio la licencia para ir a Carcagente y ahora tengo el gusto de 

decir a V. que la licencia, según esperamos no tardará a llegar despachada, pues ya el Sr. Nuncio pidió 

informes al Prelado de ésta y los dio muy favorables, y además el Sr. García me escribió diciéndome que 

el Sr. Cardenal estaba en darlos también favorables si el Sr. Nuncio se los pedía y así confiamos poder ir 

luego allá. 

También decía a V. que nuestro Prelado D. José me había escrito dicieéndome, que si el Sr. Nuncio daba 

las licencias, escribiera a V. diciéndole de su parte, que dejando lo de Carcagente pusiera V. todo su 

empeño en adelantar el asunto de la aprobación de las Constituciones, porque si logramos eso luego, 

tendremos mucho adelantado para que los Prelados admitan las muchas fundaciones que se nos piden 

con instancia, y eso de no estar aprobadas las Constituciones para algunos es un obstáculo, aunque hasta 

el presente todos los Prelados las han admitido porque tenemos la Bula o Breve de fundación de Su 

Santidad, del cual deseo que se entere V. bien y lo mismo de la petición del Excmo. Sr. Claret sobre la 

cual recayó dicho Breve; ambos documentos los tiene V. en el principio de las Constitucioens, allí vera 

V. que el Sr. Claret decía que más tarde presentaría las Constituciones a su Santidad para que se dignase 

ponerles el sello de su aprobación, y que había hecho algunas modificaciones acomodadas a los tiempos 

y enseñanza y Su Santidad concedió benignamente todo cuanto se le pedía autorizándole para 

profesarnos con Votos solemnes y clausura, según se solicitaba, sobre dichos documentos según mi 

pobre sentir se ha de basar la petición que hará V. en nombre de D. José Orberá: ahora me parece 

también que puede valernos mucho para lograr la aprobación la práctica de más de 23 años que hemos 

observado dichas Constituciones, y si pudiera decir V. los buenos efectos que han producido en las 

Religiosas y en las muchísimas jóvenes y niñas que concurren a nuestras escuelas creo se convencerían 

todos los que han de intervenir en ello para hacérnoslas aprobar; perdóneme V. mi buen D. Silvestre el 

ser tan importuna pues la confianza que le tengo a V., como a un íntimo amigo y como hermano de 

nuestro Padre que tanto se interesa en ello me hace hablarle así movida también de los ardientes deseos 

que tengo de verlas aprobadas: ¡Oh! ¡qué gozo tan grande sería el mío cuando V. me diga que se van a 

aprobar!, y no será menor el de nuestro Padre D. José y de todas mis hijas; ya pues que el Sr. Cardenal 

que lo ha de hacer es tan amigo de V. ínstele mucho, y si lo tiene a bien dígale V. de mi parte que le 

tengo mucha confianza y ruego por su Eminencia con todo empeño, y con el mismo le pido sea para 

nuestra Orden como aquel Cardenal Protector de S. Francisco de Asís, que cuando el Papa y los demás 

Cardenales rehusaban aprobar su regla por la estrecha pobreza, y demás dificultades, dijo «Santísimo 
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Padre, si rehusamos admitir lo que pide ese hombre se ha de borrar el Evangelio» y con eso logró 

convencer a todos y se lo concedió lo que pedía: añádale V. que Nuestro Señor le dará una larga 

recompensa si trabaja en lograrlo, y lo mismo digo a V. 

En mi última dije a V. que si no estaban aún presentadas las Constituciones, no presentase los dos 

últimos capítulos 49 y 50 (que ya encargué al Sr. Orberá al venir a ésa se lo dijera a V.) y tratan de las 

Terciarias y de dar los Ejercicios a las señoras seglares, para que eso no fuera ocasión de retardar lo 

demás, aunque con intención de pedirlo más tarde; pero si ya están presentadas con dichos capítulos, 

déjelo V. y si tienen dificultad, diga a ese Sr. Cardenal que no tenga reparo de quitarlo. 

 

n162. A Mosén Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 20 de octubre de 1875. 

R. D. Paladio Curríus 

Carísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. 

Ante todo le suplico me dispense V. el tardar tanto a contestar sus apreciadas, pues ya V., sabe que no 

nos dejan tiempo cuasi para comer, de modo que un día de estos tres veces hubo que interrumpir la 

comida, y por otra parte las muchas cartas me cruzan. 

Vamos pues a su primera de Valencia sin fecha, mucho me alegré de las buenas noticias que dio a V. D. 

Francisco García de aquél mi Padre; le escribí, y luego me contestó D. Francisco que no habían mandado 

la carta porque no sabían cierto si estaba o no el S. Abad, y queriéndole escribir Su Eminencia, 

mandarían un telegrama para asegurarse; a los dos días me escribió que se había mandado la carta con la 

de Su Eminencia, que la recibiría a propias manos, y anteayer me dijo que ya había recibido la 

contestación S. Señor; pero yo, mi    quedado, en cierto modo, con más viva pena, porque siento que no 

agrada a Dios este modo de obrar; y por otra parte queriendo excusarle de su disgusto conmigo, pienso 

si hago mal en sentir ese disgusto que tiene Dios con él, y no lo puedo remediar, porque siempre que le 

encomiendo a Dios siento lo mismo: ¡y el pensar que disgusta a Dios por mi causa me despedaza el 

corazón! 

Ya dije a D. Enrique Gomis que había de mandar copia del Acta de la imposición de la Primera Piedra 

con todas las firmas, todo según V. me dijo en aquella carta. 

Vamos a la del 29; ya escribieron de Palacio a D. Enrique Gomis para confesor nuestro, y viene con 

mucho gusto; ya nos ha confesado tres veces; me gusta mucho por el presente; hace caso de aquellas 

faltas que llamamos veniales, o de fragilidad, que algunos confesores pasan por alto. 

El Sr. Badal publicó en el Púlpito las indulgencias que concede su Eminencia a todos los que trabajen en 

la Obra, y facultades para los días de fiesta. 

En la del 1º del presente nos alegramos mucho de su feliz viaje y llegada a esa mi amada Casa, gracias a 

Dios que le guardó de mal. Me alegro de las do        éstas sí se pasa adelante, que         V. y la M. Luisa, 

y después podrían hacer la prueba en ésa, y venir con las Monjas a tomar el Santo Hábito en ésta; ya me 

dirá la M. Luisa las cualidades físicas y morales de ellas. 

Los cajones ya le habrá dicho la Me. como llegaron. 

Me disgustó mucho lo que me dice V. en su última del 7, que predicase M. Zoilo el Sermón de la 

Profesión de las dos Hermanas. 

Ya me gusta que V. diese la preferencia a él, pero me disgusta el compromiso, que antes debían preferir 

quedarse sin sermón, que no dar ocasión de disgusto a nadie; y sobre todo esperando a V. para la 
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Profesión. Creo todo sería empeño de Petra que se valió de la ausencia de V. para negociarlo con M. 

José, que le tiene más confianza que a V. Mire Padre que es gato viejo. 

Mucho me alegro que la visita que hizo V. al Señor Penitenciario y del estado natural de su salud. 

Pídanle el permiso que nos ofrece conceder para siempre, de poder tener de Manifiesto la Divina 

Majestad cuando se juzgue conveniente, y lo mismo el pasar las Niñas por la Sacristía a la Iglesia, los 

días de la Presentación, y lo mismo de entrar las Pensionistas. Dénle VV.des las gracias de mi parte; yo 

también se las daré, pues ya me acuerdo que me lo dijo a mí el último día que tuve el gusto de hablarle, 

pero como mi entendimiento abarca tan poco, con tantas cosas en aquellos críticos días no me acorde 

decirlo a la M. Luisa. 

Mucho me alegro que V. fuese el portador de tan buenas noticias de Tremp que me ha sorprendido 

grandemente este cambio tan repentino, ¡después de tan poco tiempo de haberse hecho la Elección de 

Priora! ¡ay mi Padre! ¿qué le parece a V. de aquélla mi Casa? que dice la M. Concepción, y la M. Josefa 

lo confirma, ¡que sólo Dios sabe cómo está aquella santa Casa!!! 

Demos gloria a Dios por sus Misericordias que son sin número, y roguémosle por aquella pobre Priora 

nueva, que necesitará mucha gracia para levantar la Observancia perdida. Yo le he escrito animándola 

mucho, pero hasta que ella me escriba no puedo formar conceptos; mas de todos modos confío mucho 

en Dios que les dará luz para conocer lo bueno que han perdido, y gracia para abrazarlo, renaciendo en 

aquella Casa la Observancia que les dejé. 

Reciba V. finos recuerdos de las Hnas. Pilar y Serafina, los Sres. D. José Rosendo, D. Enrique y 

Simeona V. tenga la bondad de darlos muy afectísimos a M. Rufino, José, S. Prior y a todos, todos, sin 

descuidar a Ant señora Coloma  

Es de V. indigna hija en J.C. 

Mª Antonia de S. Pedro, Priora 

n163. A Pío IX 

Beatísimo Padre 

María Antonia de S. Pedro, Primera Religiosa de la Enseñanza fundada en Santiago de Cuba por el 

Excmo. Sr. D. Antonio María Claret dignísimo Arzobispo de aquella Archidiócesis, postrada a los 

Sagrados pies de V. Santidad humildemente expone. 

Que habiéndose fundado nuestro Instituto en virtud del Breve que V. Santidad se dignó expedir en 27 de 

abril del año 1855, autorizando al Excmo. Sr. Claret, de feliz memoria, para que con autoridad 

Apostólica procediese a la fundación que con fecha 20 de noviembre de 1854, había pedido a V. 

Santidad; habiéndose pues cumplido a la letra las disposiciones que V. Santidad tuvo a bien dar en dicho 

Breve, ha prosperado nuestro Santo Instituto con la bendición del Cielo y de V. Santidad, propagándose 

en América y en España pues actualmente existen Conventos en Santiago de Cuba y Baracoa en 

América, y en las Diócesis de Urgel, Tarragona y Valencia produciendo en las Ciudades mucho bien en 

las almas y familias de innumerables niñas y jóvenes adultas, que se educan en nuestros Conventos 

gratuitamente como V. Santidad puede cerciorarse de todo lo dicho en las letras comendaticias con que 

acompañan mi humilde súplica los Prelados en cuyas Diócesis existen nuestras Casas. 

En vista pues de los buenos efectos que produce la exacta observancia de nuestras Constituciones que 

con grande gozo de nuestras almas venimos cumpliendo, por el espacio de 24 años, tengo el honor de 

presentar a V. Santidad, un ejemplar de ellas, suplicándo humilde e instantemente a V. Santidad, que así 

como se dignó tan benignamente dar el Breve de fundación, así se digne poner a nuestras Constituciones 

el sello de su aprobación. 

Carcagente, día 4 de noviembre de 1875. 
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A los Sagrados pies de V. Santidad postrada vuestra humilde sierva 

Mª Antonia de S. Pedro 

Primera Religiosa de Ntra. Sra. 

(Al margen figura la recomendación del Cardenal Barrio, Es como sigue:)  

Valentia (latín) 

M. Card. Barrio Archiep. 

Valentínus 

n164. A M. Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 13-18 de noviembre de 1875 (recibida el 22). 

R. D. Paladio Curríus, pbro. 

Reservada. 

Carísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. 

Recibí su estimada de 2 de corriente con algún día de atraso, y en contestación debo decirle que he 

tenido el gusto de recibir carta de aquel Señor; pero como no debe ser la hora que Dios tiene 

determinada para hacer las paces, como V. dice, me escribe por el estilo que V. sabe: si tengo tiempo le 

copiaré su carta a lo más esencial, y mi contestación. 

De la otra tengo la satisfacción de decir a V. que de tantas juntas de acá, y tantos concialíbulos de allá en 

el infierno, ha resultado la victoria por Nuestra Santísima Madre, de modo que hoy, día dedicado a 

María Santísima por ser sábado, y Vigilia del Patrocinio, se han puesto dos brigadas, para adelantar más 

la obra, estimular los Maestros, y tener contento a Julián sin despedirle. Cada brigada tiene señalado su 

punto, es decir la mitad del edificio cada uno. 

El Oficio que pedí a ésa fue sólo una curiosidad mía. 

Me alegro que el Sr. Prior haga la fiesta de la Presentación como ya quedamos ahí con V. Dígale muchas 

cosas de mi parte, que estoy sumamente satisfecha de la religiosidad de estas gentes; sobre este punto 

extiéndase cuanto quiera, pero no le explique los adentros. 

D. Enrique Gomis me trajo el libro de Fundación de Valencia. 

De Tremp me escribe la nueva Priora, pero no me gusta nada. Veremos... Ruegue V. mucho por ella. 

Siento la indisposición de M. Rufino, ya rogamos mucho por él, salúdele V. afectuosamente y al Sr. 

Penitenciario cuando tenga V. ocasión de verle, o si le escribe V. dígale que pida a Dios me alivie de 

tanto trabajo como tengo, para poder dedicar un rato para escribirle que lo deseo mucho. 

Me alegra vaya V. a confesar a las Religiosas de Santa Teresa; ya ruego al Señor le dé luz y gracia para 

que aprovechen mucho ellas y V. 

Del señor Orberá tengo muy buenas noticias, me dijo el correo pasado que acababa de recibir una carta 

de Su Santidad muy satisfactoria, y que le daba facultades para absolver a todos los cismáticos; figúrese 

V. ¡qué satisfacción tendrá de dejarlos a todos reconciliados con la Santa Iglesia! Gracias a Dios por 

todo; del Sr. Rongier me dice que recibió carta, y le dice que por todo setiembre pasado esperaba 

saldrían aprobadas las Reglas. Pida V. mucho a Dios que vengan luego, y nos traigan buen aguinaldo... 

dígalo V. a la M. Luisa, y Josefa para que rueguen mucho por el buen éxito. 

La M. Luisa será buena Priora, pero es menester que no vaya tan aprisa hacer adelantos, las Madres 
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Rosa de Cuba y Josefa de Tremp, no se atrevieron en muchos años, a quitar un clavo del lugar que yo lo 

dejé sin consultármelo primero, y esto a pesar de esperar cerca de tres meses para recibir contestación. 

D. Francisco García me dice que le dé memorias cuando le escriba; los señores de ésta también me lo 

encargan: pero yo siento que haya pasado tanto tiempo sin escribirles una letra; el Sr. Navarro se portó 

muy fino, no quiso ni un diné que dicen ellos  de todos los días que V. comió con él, Dios se lo pague. 

No tengo tiempo para copiar toda la carta de aquel Sr,: sólo le pongo el apartado que hace más al caso 

para que V. sepa cómo estamos; (por lo demás me escribe regular) me dice: «No sé decirle que me 

alegro de este progreso, porque si inspira ahí el espíritu que informó a las pobres de Tremp y que aún 

dura, de obediencia por el terror y de forzar a las Monjas a que piensen y escriban como quiere la 

Superiora, aunque lo contradiga su conciencia, y de poco aprecio sino desprecio formal de la autoridad 

diocesana  no sólo no me alegraría, sino que lo sentiría en el alma. Más humildad, M. Priora, de corazón 

y de obras, más desprendimiento de los bienes de este mundo, y así iría mejor, y habría más sencillez y 

menos hipocresía en las monjas». 

Va el apartado de mi carta análogo al que acabo de copiar, dice así: «Ya procuraré más, y más humildad 

y mansedumbre de corazón, por ser las dos virtudes que siempre más he deseado de mi Señor J.C. En 

cuanto al desprendimiento de los bienes de este mundo, yo no tengo, Padre mío, otros bienes en este 

mundo que la Pobreza y Cruz de mi Señor Jesucristo, y aun de esto no me puedo gloriar, porque son 

bienes de Mi Señor. Por lo demás mi Padre no quiere Dios recuerde V. Eminencia pensamientos de 

pesadumbre, antes yo quisiera que mis palabras fuesen bálsamo para endulzar sus amarguras, y por tanto 

deje todos sus cuidados en manos de Dios, que él sabrá enseñar mejor que yo a nuestras hijas de Tremp, 

cuán grande mal es la obediencia, y cuánto aborrece la ficción y mentira, y todo redundará a mayor 

gloria suya, y bien de aquella Santa Casa» † esta crucecita va al apartado de arriba, que he descuidado 

las líneas que siguen: «Parece tratan muchos de que me pongan en libertad, para que pueda ir a Roma. Si 

lo de Vd. fuera mejor, podría allí ocuparme de la aprobación de sus Constituciones, si antes se resuelve a 

quitar lo que en Roma quieren se quite y en arreglarlo todo, como allí desean. Si no, lo echaré todo en el 

pozo del olvido». 

Encomiéndeme a Dios, Padre, que lo necesito mucho, y no tarde tanto en escribirme. Extraño no me 

diga V. que tal la M. Rosa. 

La M. Gertrudis y todas saludan a V. afectuosamente. 

Mande lo que guste a su indigna hija en J.C. 

Mª Antonia de S. Pedro, religiosa 

No me ha sido posible concluir ésta hasta hoy 18 de la fecha. 

 

n165. A M. Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 26 de diciembre de 1875. 

R. D. Paladio Curríus, pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: le escribo en nombre de mi Rda. y amada Madre y en el mío para 

felicitarle las Santas Pascuas del Nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo: que este año quiere S.D.M. le 

acompañemos en el pesebre con enfermedades y flaquezas; en ésta S.R. que va a cumplir un mes de estar 

en cama; en Tremp nuestra querida M. María Josefa que también tres semanas ha que guarda cama, 

como ya lo sabrá V. pues nos decían en la carta de allá que escribían a Reus; y en ésa la Hna. Asunción 

que según dicen está de bastante cuidado, y como V. es nuestro Padre, participa de nuestras 

enfermedades, lo mismo que de nuestras alegrías. 
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A su tiempo recibimos la que tuvo V. la bondad de escribirme pero como venía dirigida a mi, y S.R. no 

estaba para nada tardamos muchos días a abrirla, doy a V. las gracias por los buenos consejos que en ella 

me da y ya procuraré hacer lo que V. me dice, pero no descuide V. de rogar por mí. 

Anteayer recibió mi Reverenda Madre la muy estimada de V. y me encarga le diga de su parte que no 

dice V. bien en lamentarse de su ausencia corporal, pues su Reverencia dejó en ésa su espíritu, que es el 

que se alegra en el Señor, y todas sus hijas de Reus, han de hacer lo mismo que S.R. les ha enseñado, y 

en eso se ha de ver que han heredado su espíritu, y aunque por tenerla enferma de cuidado se han de 

temperar las alegrías, no por eso han de dejar de hacer todo lo que se acostumbra. En ésta también 

hemos puesto nuestro Belencito delante de la cama de S.R. y al punto de la medianoche le subimos el 

Niño Jesús recién nacido, y mañana, Dios mediante se lo volveremos a subir, pues por bien que vaya, no 

podrá bajar hasta el día de año nuevo, eso yo lo confío, pero S.R. dice que no, veremos lo que N.S. 

dispondrá pues aún no toma más que un poquito de sémola muy clarita como caldo solo. 

Haga V. el favor de decir a la M. Luisa que hemos recibido su carta de 23, y vemos lo de la consulta, 

pero no dice qué médico vino: hoy no les escribo a ellas, que tomen ésta por suya, porque yo también 

estoy muy delicada y no puedo escribir mucho. 

Dice S.R. que se alegra de lo que V. le dice de nuestro Padre, que D. Francisco ya le dijo tiempo atrás, 

cosa de un mes, que estaba arreglado, pero que habían de esperar ocasión oportuna, pero no sabía lo que 

V. dice; Dios quiera que sea así. 

Mil cosas a todos esos señores de nuestra parte (y cuando S.R. estará bien ya escribiremos a Mn. Rufino, 

y Sr. Canónigo) a Casa Vilar, Sra. Coloma, Serafina y Antonia, y V. carísimo Padre reciba los afectos de 

S.R. y ruegue mucho a Dios por ella, y por ésta su afectísima hija en J.C. que le pide la bendición y 

B.S.M. 

Mª Gertrudis de S. Felipe, Rª 

Mil cosas de las Hnas. Pilar y Serafina. Sale día 27. 

 

n166. A M. Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 18 de enero de 1876. 

R. D. Paladio Curríus, pbro. 

Reservada. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: por fin después de tanto tiempo, recibo su estimada del 12 que no sé 

porqué motivo llegó dos días después que las de la M. Luisa de la misma fecha: según se expresa V. la 

muerte de la Hna. Asunción le era inesperada, pero para mí no, sino muy prevista según el curso de la 

enfermedad; bendito sea el Señor que para que ella fuese religiosa le dio tan buena salud durante la 

probación y Noviciado, y luego de profesar manifestó que no esperaba otra cosa para llevársela al Cielo, 

de manera que a nuestro modo de hablar podíamos decir que nos ha hecho un engaño: lo que en Dios no 

cabe de todos modos dichosa ella que tan pronto ha ido a descansar; siempre se van ellas al Cielo, y ¡me 

dejan a mi con las penas! será que aún no lo merezco, hágase la Divina voluntad, y ruéguele V. al Señor 

me dé a mi una Santa muerte cuando llegue mi hora. 

Yo sigo convaleciendo muy lentamente de manera que hasta el presente adelanto muy poco; ojalá sea 

como V. dice, que el Señor me vaya labrando la corona para el Cielo, pues si es así ya estoy contenta de 

vivir siempre padeciendo. 

Realmente se empezó la obra cuando se lo dije a V. y fue siguiendo hasta primeros de este mes hasta que 
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un nevazo extraordinario, fríos y humedades continuas nos han obligado a parar por unas tres semanas, o 

un mes, pero entre tanto se dan gran prisa en acopiar muchos materiales para emprenderla tan pronto 

como el tiempo se ponga sereno, que parece no tardará: extraño que en ésa puedan trabajar con los fríos, 

que según dicen son generales, y que no habían sido tan intensos desde el año 29, será que en ésa estará 

el tiempo seco.  

Siento que no pudiera V. ver al Sr. Arzobispo; cuando vuelva V. a verle dígale muchísimas cosas de mi 

parte recomendándole esa mi Casa de Reus, pues aunque ya lo habrá hecho el Sr. Penitenciario, como se 

lo supliqué contestándole a una larga carga que me escribió después que V. estuvo allá, pero aunque él 

lo haya hecho, hágalo V. también como Capellán nuestro. 

Me alegro de que el Sr. Vidal firmase el libro de fundación; y de que el Sr. Casas quede en la Secretaría; 

explíqueme V. qué quiere decir oficial 1º, pues él ya era Vice Secretario. 

Veremos si se efectuará lo del legado. Nada me ha dicho la M. Luisa de lo ocurrido con doña Jacinta; 

según V. se explica han tenido algún encuentro, y lo siento mucho, pues no nos conviene estar mal con 

nadie. Yo le pregunté a la M. Luisa porque habían pagado el agua, habiéndonos dicho doña Sinteta que 

no la pagaríamos, y no me ha contestado a eso. 

Mucho he sentido la enfermedad de D. Dionisio; gracias al Señor que ya está mejor; hágame V. el favor 

de mandarme su dirección que se nos ha extraviado, porque quiero escribirle, no habiéndolo hecho por 

fiestas por razón de mi enfermedad. 

De Cuba tengo buenas noticias; el día de nuestra Santísima Madre llegó el Sr. Arzobispo, y el mismo día 

me escribió el Sr. Obispo Orberá y la M. Rosa; me dice Su Ilma. que por todo este mes estará, Dios 

mediante, en la Península; con que espero tener luego el gusto de verle; me dice que están esperando a 6 

jóvenes que van a tomar nuestro Santo Hábito, tres de Palencia, dos de Valladolid, y una de Asturias, y 

ahora también han vestido dos, una de Baracoa, y otra de Puerto Rico, de Baracoa también buenas 

noticias, las quieren muchísimo y les regalan muchas cosas; Bendito sea el Señor por todo. 

El Sr. García me mandó unas cartas de Alcoy, del Sr. Arcipreste, en las que piden con instancia un 

convento nuestro, y están tan animados que parece quieren disputar a los de ésta la primacía pues dicen 

que lo quieren hacer muy pronto y sin perdonar gastos; ahora vendrá una comisión de allá para tratar las 

cosas de viva voz y darles el plan pues ya querían venir antes y les escribí que esperasen que yo estuviera 

mejor; ya ve V. cuanto tengo que hacer encomiéndeme V. mucho al Señor. 

En medio de tan buenas noticias ¡¡van otras muy amargas!! me escribe la Priora de Tremp que entre los 

desconciertos de la otra, sucedió que aquella que decían santa endemoniada pidió al Gobernador 

Eclesiástico de acuerdo con la de Santiago la exclaustración porque no podía aguantar en el Convento: 

el Sr. Gobernador les contestó que no había bastante causa, y que la encerrasen para que la gente no la 

oyera gritar, y ¿qué hizo aquella insubordinada Priora? entregó a la madre de la Endemoniada o santa de 

tantas revelaciones el oficio del Sr. Vicario General sobre dicho, y la petición de aquélla, y su madre se 

fue con dichos papeles al Gobernador Civil de Lérida, y éste ha formado causa, y días pasados 

compareció el Juez de Tremp, con el tribunal al locutorio a tomar declaraciones a la de Santiago, a la 

Priora actual, y a la Endemoniada, pero reservadas, y separadamente una de otra y dice que se creen que 

la última dijo que quiere salir; ahora el Pobre Sr. Gobernador Eclesiástico lo ha tomado de sus cuenta y 

no le dan poco que hacer... veremos qué resultará, yo estoy traspasada de pena, y ¡¡¡temo que no parará 

en una la apostasía!!! encomiéndelas a Dios para 

D. José Mañanet me escribe una carta desde Barcelona, que se espantaría V. de leer en ella ¡los 

gravísimos males que ha hecho aquella infeliz Priora! él que fue (como V recordará) ¡el primero que 

aprobó su falso espíritu!! El Señor tenga misericordia. Concluyo penetrada de pena, esta carta que es 

para V. solo, todo lo perteneciente a Tremp, solamente lo puede V. decir a la M. Luisa para que ruegue 

mucho por ellas. 
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Reciba V. los más atentos saludos de la M. Gertrudis y Hnas. Pilar y Serafina mil cosas a todos esos 

señores y señoras que V. me expresa, a Antonia que estimo mucho su buena voluntad, y me alegro de 

que tenga tan buen apetito; y denos V. la Santa bendición en especial a ésta su atenta hija en J.C. 

Q.B.S.M.  

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa indigna 

n167. A M. Luisa de San Pablo 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 24 de enero de 1876. 

Rvda. M. María Luisa de S. Pablo, Priora 

Amadísima hija en N.S.J.C.: ayer noche recibí su estimada de 21, que me dice saldrá el 22, de manera 

que ya ve llegó el 23, pero ésta temo que no llegará hasta el 26, porque según creo no saldrá hasta 

mañana; sea como fuere me apresuro a contestarla, diciendo que el decirle que hicieran la fiesta todas en 

un día era porque estaba tan enferma la pobrecita Hna. Asumta, y porque siendo pobrecitas se ahorraban 

 gastos, pero como ahora ya se han pasado tantos días de la muerte de dicha hermana, y N.S. quiere 

pagar tan bien la fiesta, no tengo inconveniente en que hagan dos fiestas, y también me alegro de que las 

llamen Gertrudis y Asunción. 

Envié 50 duros al Sr. Naudó, que ya se lo escribí a él, hagan como las otras veces; envíe a buscar a la 

Sra. Coloma y dígale que yo le escribo eso, y se los puede entregar a ella, y le darán un recibo, y escriba 

al Sr. Naudó diciéndole que el Sr. José Minguella le entregará 50 duros, y que tenga la bondad de darle 

un recibo como las otras veces; y V.C. cuando él venga de Barcelona, y le dé recibo del Sr. Naudó, le 

volverá el suyo a él, y me mandará el del Sr. Naudó. 

Lo que me decía en la otra carta del chasco que le pasó con Rosalía, y dice que tal vez no me habrá 

sucedido a mí, le digo, que después de una fresca vienen dos, y aunque antes V.C. no lo sabía tanto era 

porque no lo había de tratar de adentro porque cargaba sobre mí; lo que ha de hacer es animarse, y estar 

siempre prevenida para todo lo que venga, y que no será ésta la última, pero acostúmbrese a pasarlo con 

aire y sin extrañarlo, por la carta del P.C. veo que han salido Engracia, y Rosalía; Dios las bendiga. 

Lo que me dice de que espera las renovaciones y Ejercicios para reanimarse y prepararse para tener una 

muerte como la Hna. Asumta, está muy bien, y cada día nos hemos de poner en disposición de morir; 

diga a todas las monjas de mi parte, que se aprovechen y hagan vida nueva, pues la muerte de las 

hermanas, es un aviso para todas, a fin de que las que no están bien preparadas, se preparen porque 

quizá no tendrá tiempo a la hora de la muerte como la tuvo ella, y murió tan tranquila porque tenía la 

conciencia limpia y siempre había sido tan buena: esto dígalo en particular a las que más mal se portan 

porque tal es la vida, tal será la muerte. 

Veo lo de doña Sinteta y es muy extraño que viniera con semejante pretensión; V.C. hizo muy bien en 

decirle, que me lo había de decir a mí, pero me lo había de haber explicado en seguida, porque si ella me 

hubiera escrito yo supiera lo que había; de todos modos siempre hemos de procurar estar bien con todos 

y lo mismo Vas. Cdes. aunque ella no venga, envíenle recados de mi parte de cuando en cuando, y hagan 

lo mismo que si nada hubiera sucedido felicitándole las Pascuas, y el día de su Santo y diciéndole que 

desean verla, y en caso de que venga dígale que no quieren reñir de ninguna manera, que V.C. aquello no 

lo podía hacer sin decírmelo a mí, que , me lo escribió y yo le contesté que ella ya se acordará que le 

había dicho muchas veces que esperábamos cobrarlo para pagar una deuda que teníamos de las obras del 

Convento, que si pudiéramos hacerle ese favor, de muy buena gana lo haríamos aunque fuera con 

perjuicio nuestro. 

Eso de la deuda se lo decía yo para que no les diera envidia ese dinero, pues de deuda ahora ya sabe 
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V.C. que no tenemos ninguna que todas las pagamos antes de salir para no dejarles ninguna deuda. 

Siempre que le vengan con alguna fresca diga que me lo ha de escribir a mí, y así siempre quedará bien. 

Diga a las Hnas. Florentina y Paula, y a las dos Probandas, que de muy buena gana les quisiera escribir 

una cartita a cada una contestando a las suyas, pero no siéndome posible esto por estar tan delicada, les 

pongo aquí ese parrafito para ellas, exhortándolas a que se aprovechen mucho las primeras de la Santa 

Profesión, reconociendo el inmenso beneficio que reciben de Nuestro Señor en admitirlas por esposas 

que es la gracia más estimable que Dios puede hacer a una miserable criatura y por lo mismo a qué les 

obliga, que es a corresponder agradecidas con la perfecta observancia de las santas reglas, y obediencia a 

los Superiores. A las dos últimas también que empiecen el noviciado con grandísima alegría de su 

corazón, a fin de prepararse bien para poder a su tiempo profesar; esto léaselo de mi parte y a cada una 

que lo tome para sí, y que en aquel día se acuerden mucho de su pobre Madre que lo necesito mucho, a 

fin de que cumpla perfectamente su Santísima voluntad. 

Le pongo una listita de cosas que nos faltan: lo que no haya en ésa envíelo a buscar a Barcelona, y nos lo 

podrán mandar en una cajita poniendo los precios de todo. 

Ya vio por la carta del P.C. ¡¡¡los males de la Casa de Tremp!!!, dígalo solamente a las Madre Rosa y 

Josefa para que ellas y V.C. rueguen mucho por ellas; dígales que tiemblen de apartarse un ápice de la 

voluntad de las Superioras y de toda mentira, pues el Sr. Obispo me escribe penetrado de pena, 

diciéndome que en Tremp son una reunión de fingidas y mentirosas pero V.C. a la M. Rosa no le diga 

eso de que se quiera salir aquélla, sino que van muy mal y que las encomienden a Dios y apliquen algunas 

letanías, y comuniones de toda la Comunidad a esta intención pero sin decirles porqués. 

Reciban mil finos afectos de la M. Gertrudis, y V. C. vea lo que quiere de su Madre, que las ama y 

bendice en el Señor. 

Mª Antonia de S. Pedro 

Mil cosas al P. C. y que le estimo mucho su carta. 

 

n168. A M. Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 15 de Febrero de 1876. 

R. D. Paladio Curríus, pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. 

Esta mañana hemos sabido que el Sr. Orberá ya está en Madrid, ha llegado bueno, con el Iltmo. Sr. 

Obispo auxiliar de Madrid D. Ciriaco. Esto lo hemos sabido por una tarjeta Postal que ha mandado a D. 

José Navarro. Veremos si mañana me escribe como yo confío. 

Mucho me alegré de su estimada del 10 por las buenas noticias que me da del Excmo. Sr. Arzobispo de 

Tarragona por querer tanto a las monjitas. 

Ya sabía que el Sr. Penitenciario está tan delicado; hace pocos días que me escribió el pobre, ahora habrá 

tenido un sentimiento como yo también lo siento en el alma del Pobrecito M. Rufino; dígale V. que ya 

rogamos mucho a Nuestro Señor y a María Santísima que curen sus heridas, y le den mucha paciencia, 

hágale V. alguna visitita de mi parte, y a Francisca que le cuide muy bien, como ya se lo hace dígale V. 

muchas cosas de mi parte. 

Veo lo que me dice V. del legado, que por fin se ha cobrado del modo que han querido esos señores 

rebajando los 50 duros; ya digo a la M. Luisa que haga celebrar un Novenario de Misas por el descanso 

del bienhechor difunto. 
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En cuanto a hacer obras en ésa nuestra Casa no conviene por ahora y de verdad que sin hacer un tramo, 

no puede desprenderse de la primera Casita, porque ya sabe Vd. que es sumamente necesaria y me 

alegro que V. se lo dijere al Sr. Penitenciario. 

Mi salud mala, y como ésta es la primera que escribo de propia mano estoy cansada y no puedo más; 

necesito sus fervorosas oraciones... 

Es de V. indigna hija en J.C. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

P.D. En un papelito suelto. 

Ya digo a la M. Luisa que el café no llegó a ésta hasta el 19 por la noche, habrá salido de ésta el 7. Ya ve 

V. que es por demás pagarlo a gran velocidad. En cuanto a venir V. tan velozmente ya creo que sería así 

porque no podrían arrinconarle en la estación: muy bien nos vendrá para cuando acompañará V. las 

monjas que tendrán más fortuna que nosotras; ya tenemos las papeletas impresas para venir a medio 

precio, lo que ya no está muy lejos pues ahora vamos a trabajar muy aprisa que hasta el presente no ha 

sido posible por las continuas lluvias y mal tiempo. Extraño que no se quejen Vs. del frío y pesado 

invierno; pues a proporción de acá ha de haber sido crudísimo en Cataluña pues le comparan el año 29. 

Sale esta carta el 17 (la recibimos el 19). Incluyo esa carta para Casals porque V. se la mande más segura 

y sin dilación (salió de ésta por la tarde del mismo 17 por si acaso el frío le ha descompuesto la caldera y 

el batán. 

Anteayer (13) recibí carta de D. Dionisio y dice está enteramente restablecido del catarro pero que sigue 

con sus acostumbrados achaques. 

n169. A M. Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. Casa de María y Enseñanza de Carcagente, 29 de marzo de 1876. 

R. D. Paladio Curríus, pbro. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C. a su tiempo recibí sus dos de 20 febrero y 9 de éste, y quería contestar de 

mano propia, pero días atrás probé de escribir a la M. Josefa, y desde entonces se me ha puesto la cabeza 

mucho peor por lo que no me veo con ánimo de escribir una letra: bendito sea Nuestro Señor que así 

quiere tenerme siempre tan sumamente delicada. 

Ya recibiría V. una tarjeta que le mandé de la consagración de nuestro amado Padre que fue muy lucida, 

y en Madrid le llenaron de obsequios, festejos, y regalos, el Padrino le regaló un pectoral y anillo tan rico 

que vale 60.000 reales; los otros regalos de menos valor son innumerables, y muy ricos también, D. 

Mariano de Juan le regaló también un pectoral con sus iniciales y las de Su Ilma. y el anillo de Cuba es 

riquísimo: Roquetes, Albas,  pero el día de la consagración estrenó el Alba, y amito de sus hijas, y doña 

Isabel escribió a su madre que está en ésta, que les ha sorprendido: todo sea para gloria de Dios y de su 

Santísima Madre. 

El día 23 salió Su Ilma. de Madrid, y vino a Valencia en un coche de primera reservado para Su Ilma., 

pues el Sr. Campo es el Empresario de los Carriles, como ya V. sabrá, y le ha dado billetes para todas 

sus correrías. En día 25 fue el Sr. Navarro a verse con Su Ilma. y saber de fijo qué día venía, regresó el 

26 al primer tren diciendo que venía aquella tarde, y efectivamente fue así. En esta Población le hicieron 

un recibimiento nunca visto, pues todo el Clero, Ayuntamiento y Pueblo en masa fue a la estación y 

dicen que fue cosa extraordinaria: desde la estación fue a la iglesia Parroquial en la que había las 40 

horas de Casa Rivera lucidísimas, y había predicado por la mañana D. Urbano, sobrino del Sr. Cardenal; 

Su Ilma. dio la bendición y concluyó la función, y luego con el mismo acompañamiento, repique general 

de campanas y música, vino a esta su Casa; las Pensionistas de uniforme bajaron a la Plaza del Colegio a 

recibirles y entonaron el Himno cuya copia incluyo a V. y subieron delante de Su Ilma. cantando, al 
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llegar a nuestra puerta le recibimos arrodilladas y besamos el anillo, y luego las niñas cantaron la última 

estrofa y arrodilladas recibieron su bendición, y en seguida la mayor que es la hija de D. Rosendo 

(aunque ahora ya no es la mayor pues tenemos la de Carreras que es un millonario) le presentó una caja 

muy hermosa de un colorcito oscuro y con las insignias Episcopales de plata encima, y por dentro 

cubierta de terciopelo morado que contenía un cíngulo todo en oro y las borlas muy bien trabajadas con 

muchas perlas finas y el cíngulo está colocado de manera que forma una cifra que dice Ilmo. Sr. Dr. D. 

José Orberá, obispo, y al presentárselo dijo los versitos que también incluyo a V.: luego Ilma. contestó 

con una arenga en que dio gracias del presente y exaltó la enseñanza religiosa. El cíngulo lo costeó el Sr. 

Navarro, y nosotras dimos la traza y dibujo de la cifra explicando cómo lo habrán de colocar de manera 

que la cifra esté grabada en la caja como los estuches de las joyas: eso también les ha chocado mucho a 

todos. Después se despidieron todos y Su Ilma. se quedó solo con nosotras y hasta la hora de cenar 

hablamos de nuestras cosas; el día 27 vino por la mañanita a darnos la Santa Comunión y luego dijo misa 

a la Capilla a la que asistió muchísima gente, después fue a ver la obra de la que vino sumamente 

contento por lo muy adelantada que está y la solidez; estuvo con nosotras hasta las 9 y media, en cuya 

hora fue a la Iglesia Parroquial a confirmar, la Iglesia estaba llenísima y no pudo acabar hasta cerca las 

dos: a la tarde vino a las tres y dentro del coro confirmó a dos Pensionistas, las hijas del Sr. Gastaldi a las 

que fuimos madrinas ésta su hija y la M. Gertrudis; con esta ocasión le vimos todo vestido de Pontifical: 

a las 7 fue a la Iglesia Parroquial a Predicar y también estaba llenísima, les dio las gracias por la obra que 

están haciendo, les animó. Después del sermón vino a casa y nos confesó a todas, y ayer nos dio también 

la sagrada Comunión, fue a la Parroquia a bendecir la capilla nueva de la comunión y después se marchó 

a Alcoy para arreglar la fundación de allá: D. Enrique fue con Su Ilma. hasta Játiva, y el Alcalde de 

Alcoy también fue en el mismo tren reservado, en Játiva ya le esperaban el Sr. Arcipreste y una comisión 

de Alcoy. Mañana volverá y tal vez pernoctará en ésta, y luego irá a Valencia pues ha de dar órdenes por 

Su Emma. que está sumamente gozoso con Su Ilma. y le ha dado sus veces en toda esta Archidiócesis. 

Esta carta tenga V. la bondad de leerla a las monjas y que sirva para ellas, pues estando yo tan enferma la 

M. Gertrudis está sumamente ocupada, y no puede repetirla, y así es común para el Padre y las hijas. 

Cuando estaré para escribir ya lo haré de mano propia; diga V. a la M. Luisa que me diga qué monja va a 

la clase en lugar de la Hna. Dolores (E.P.D.) cuya muerte sentí sumamente, pero hágase la Divina 

voluntad. 

Por fin no quiero concluir ésta sin decir a V. que sentí vivamente el disgusto que V. se tomó en contestar 

a lo que V. me decía en la suya del 10 de febrero que me decía V. que el Sr. Penitenciario le había dicho 

que ahora habíamos de hacer la casa del Capellán y V. le había contestado que las monjas no podían 

desocuparla hasta hacer un pedazo de Conto . Yo le contesté que había dicho V. muy bien pues era así y 

yo no miraba el tiempo seguro para edificar; ahora digo lo mismo y si yo estuviera en ésa no lo haría, 

pero veo que V. y la M. Luisa lo han tomado con tanto disgusto que desde entonces no me ha escrito 

sino una carta sumamente atrevida, y porque yo se la reprendí, se ha quedado tan empinada que estos 

días me escribió una carta de dos líneas con un desabrimiento tan glacial, que me atravesó el alma: en 

vista de eso digo a V. que reprima y mire mucho los humos de la M. Luisa pues tenemos la triste 

experiencia del otro Convento, que desgraciadamente sigue lo mismo ahora que con la otra Priora, todo 

por poca sujeción. Ya me dio la M. Luisa una pena no pequeña al ver que al salir nosotras de esa Santa 

Casa, ya tuvo el atrevimiento de cambiar la cocina con pretexto de quitar el humo y ahorrar, siendo así 

que ella sabía que yo no lo había querido hacer en 8 años, y se había de avergonzar de que el Serra viera 

que deshacía lo que yo había hecho, y él sabía que yo no lo quería hacer, y ella una mocosa que no se 

había de atrever a tocar un clavo de la pared sin decírmelo, me escribió muy fresca que lo había hecho 

con consejo de las Madres Rosa y Josefa. En Cuba en tantos años no se han atrevido a dar una paletada 

sin mi licencia siendo así que tenían el local tan reducido que ninguna tenía celda para sí sola, y a cada 

rato mandaban los duros a miles para las obras del Convento de Tremp, y Reus y ellas sin Iglesia y sin 

nada contentas como unas Pascuas. 
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n170. A M. Pal.ladi Curríus 

... hasta que nuestro Ilmo. Padre Orberá les hizo el Noviciado. 

la M. Luisa; cuando hizo lo de la cocina se lo desaprobé y se humilló pero ahora muy al contrario, y eso 

me prueba que no es espíritu de Dios pues éste no se pone desabrido por las amonestaciones de los 

Superiores; pero por fin en vista de tanto disgusto hagan lo que les parezca. 

La obra va bien gracias a Dios; Rivera da toda la piedra cortada, que aquel que V. vio no la daba sino sin 

cortar y costaba mucho; y la acarrean de balde, ayer había 48 carros a traer piedra y arena, y dicen que 

cuando esté para ir nosotras hemos de hacer venir al Sr. Obispo, si el Sr. Cardenal no puede, para 

trasladarnos a Casa y vestir las primeras Novicias. 

No puedo alargar más porque no se quede la carta, hoy día 30 sale. Mil cosas de la M. Gertrudis que me 

ha suplicado mucho aguardara a escribir eso cuando yo pudiera, pero no he querido alargarlo tanto, 

porque si Nuestro Señor no se digna aliviarme no sé cuándo podré porque estoy sumamente delicada. 

Mil cosas a todas mis amadas hijas, y a Mn. Rufino, y todos esos señores y señoras quedando siempre de 

V. atenta y afectísima hija que le pide la Santa bendición para todos. 

B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa indigna 

Al presentar el cíngulo dijo la niña estos versitos. 

En prueba del tierno afecto / Que finas os profesamos, 

Gozosas os presentamos / Ese sagrado Ornamento. 

Confesando en alta voz / Que la instrucción que nos dan 

Vuestras hijas con afán / Os la debemos a Vos 

Que el Señor colme de dones / A tal Padre y Bienhechor 

Solicitan con amor / Todos nuestros corazones. 

 

El Sr. Obispo nos concedió indulgencias para los anillos de todas; dígalo V. a las monjas y que les da 

muchas memorias y las bendice desde aquí. 

Sale esta carta día 1º de abril. 

 

n171. A M. Luisa de San Pablo 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 11 de abril de 1876. 

Rvda. M. María Luisa de San Pablo, Priora 

Amadísima hija en N.S.J.C.: he recibido su estimada del 7 con las cartas de las monjas, que otro día 

contestaremos; me dice que la M. Rosa sigue con poca o ninguna mejora, pero ya es buena señal que no 

se agrave más, yo confío que irá bien, y que el día de Pascua todas resucitaremos, pues yo soy la primera 

que lo necesito, porque estoy muy enferma, así se lo pido al Señor, y que hagan bien las funciones de 

Semana Santa, y les conceda el Señor un día de Pascua muy feliz, y coman la mona; y rueguen por mí 

que el Señor me dé salud y fuerzas si me conviene. La M. Subpriora, y Hnas. Pilar y Serafina también les 

felicitan las fiestas, y ya escribirá otro día. 

Al P. Confesor también le felicitará V.C. de mi parte, y de las demás y que tome ésta por propia, que 
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otro día le escribiré. A M. Rufino y todos esos señores y señoras amigos, y conocidos, mil cosas, y 

felices Pascuas; y V.C. vea lo que quiere de su Madre que las ama y bendice en el Señor. 

Mª Antonia de S. Pedro 

Mándenos 4 libras de estambre negro a gran velocidad dos de doble y dos más fino 

Rvda. M. María Luisa de San Pablo, 

Priora de la Enseñanza de Reus (Cataluña) 

 

n172. A M. Luisa de San Pablo 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 15 de abril de 1876. 

Rvda. M. María Luisa de San Pablo, Priora 

Amadísima hija en N.S.J.C.: estoy con cuidado por saber si ha recibido una cartita del día 11, en la que le 

decía que me mandase estambre, si no la ha recibido dígamelo a vuelta de correo y le repetiré lo que le 

decía, y si la ha recibido mándemelo del modo que le decía, que lo necesito. 

Encomiéndeme a Dios, pues el miércoles Santo bajé a misa, y cuando estaba al pasio me atacó un dolor 

reumático, tan fuerte en las espaldas que apenas pude subir arriba, y me hubieron de desnudar, poner en 

cama y llamar al médico, que me visitó dos días; el jueves Santo me subieron Nuestro Señor y ayer me 

levanté ya tarde, gracias a Dios estoy mejor y confiamos seguiré bien. 

Vea lo que quiere de su Madre que las ama en el Señor. 

Mª Antonia de S. Pedro, religiosa 

Ya recibimos sus cartas del 9, me alegro de que la M. Rosa siga bien gracias a Dios. A Tremp escríbale 

como le parezca, pues ya le tengo dicho que sigue poca diferencia como la otra y aun es más solapada; 

me dice que toda la voluntad de ella y Comunidad está en la voluntad del Confesor y otras cosas por el 

estilo, ni sé cuántas son ni nada; encomiéndemelas a Dios: está tan satisfecha que me dice que cumplen 

perfectamente el espíritu de la regla. 

En caso que no hubiera recibido la carta del 11 haga diligencias para saber quién la tiene, si está detenida 

en el correo, o si la entregó el cartero a la Antonia o al P. C. porque aquí dicen que no se pierde ninguna, 

y sentiría mucho que se perdiera aquélla. 

Rvda. M. María Luisa de San Pablo, Priora del Convento de Enseñanza de Reus (Cataluña) 

 

n173. A M. Luisa de San Pablo 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 17 de abril de 1876. 

Rvda. M. María Luisa de San Pablo 

Amadísima hija en J.C.: ayer noche al último tren llegó el cajoncito e inmediatamente lo trajeron que ya 

eran cerca las ocho: llegó muy bien gracias a Dios del mismo modo que V.C. lo puso el estambre y 

demás cosas, solamente le digo que con la mitad había bastante pero ahora ya está hecho, Dios se lo 

pague, lo que sobra lo guardaremos. 

No sé cómo es eso que mandándolo a gran velocidad tarda 4 días, lo mismo sucedió con el café, de 

manera que lo mismo tardan a pequeña velocidad, dígalo a los de la estación que sucede eso, y que cómo 
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es. 

Yo sigo muy delicada, y me encuentro muy mal, ayer pasé el día mal pero ya estoy mejor hoy gracias a 

Dios: recibí su carta en la que me dice que el día del jueves Santo mandó el cajoncito, y que la M. Rosa 

iba mejor gracias a Dios. La M. Gertrudis les dice mil cosas, y también está muy constipada; bendito sea 

Dios.  

Mil cosas a todas mis hijas y P.C. y vean  lo que quieren de su Madre que las ama en el Señor y desea 

que pasan buenas Pascuas. 

Mª Antonia de S. Pedro, religiosa 

Días atrás escribí una carta al P. C. y le explicaba la venida del Sr. Obispo, y que se la leyera a Vas. 

Cdes. dígame si la recibió y la leyó y si les dijo de las indulgencias de los anillos. 

Rvda. M. María Luisa de San Pablo, Priora de la Enseñanza de Reus (Cataluña) 

 

n174. A M. Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 20 de abril de 1876. 

R. D. Paladio Curríus, pbro. 

La gracia Santificante esté siempre en nuestra almas. Amén. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: deseo muy vivamamente que N.S.J.C. le conceda una parte de sus dotes  

gloriosos en estos santos días y que por muchos años podamos celebrar su gloriosa Resurrección con 

muchos aumentos de gracias, y después eternamente en la Patria Celestial. 

Yo, Padre mío, sigo como siempre, ya se lo habrán dicho las monjas que he pasado la Semana Santa en 

cama, y la Pascua, casi también, bendito sea Nuestro Señor que me quiere siempre en la Cruz, y mi P. 

Curríus, no me quiere ayudar a llevarla a lo menos escribiéndome unas letritas muy a menudo 

animándome; no lo hace así el Sr. Obispo que estando tan sumamente ocupado como V. puede pensar, 

me escribe en folio: en tan pocos días que está en Almería ya me ha escrito tres cartas, una el día que 

llegó que fue el jueves de Pasión, otra el jueves Santo, y otra el día de Pascua; ya ve V. que diferencia de 

V., todos estos señores nos preguntan varias veces, si D. Paladio escribe, qué hace, que le demos 

memorias; pero siempre le hemos de excusar, aunque se ríen de las excusas; yo le participé a V. por 

medio de la M. Luisa, la muerte de la Sra. Mariana Navarro, y tampoco V. le ha escrito a D. José el 

pésame. 

La obra va muy bien, y confiamos poder pasar allá en setiembre, pero ya se lo diré más allá para que 

preparen las cosas y las monjas que han de venir para acá y para Alcoy que ya van preparando las cosas, 

que el Sr. Obispo les prometió ir a ponerles la primera piedra, el día 23 de este mes y están muy 

entusiasmados: encomiéndelo V. todo a Dios para que vayan bien todas estas Casas de María Santísima. 

No sé si dije a V. que al venir el Sr. Obispo de Cuba, pasó por Cárdenas y arregló la fundación, que ya 

va también adelante; una señora da 3.000 duros, otro da 2.000 sillares de un metro cuadrado, en fin, es 

para alabar a Dios, todo sea para su mayor gloria, Amén. 

La M. Gertrudis felicita a V. las Pascuas y le pide la Santa bendición, y también las Hnas. Pilar y 

Serafina: mil cosas a la Antonia, Sra. Coloma y todos esos señores capellanes, y las Pascuas, a todos. 

De V. afectísima hija en J.C. 

Q.B.S.M.  

Mª Antonia de S. Pedro 
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n175. A M. Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 1º de mayo de 1876. 

R. D. Paladio Curríus, pbro. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. 

Recibí sus muy gratas de 20 y 22, del expirado: en la primera me dice V. que se hubiera alegrado mucho 

de saludar personalmente a nuestro Ilmo. Padre ., pues bien ya que ahora no ha sido posible será, Dios 

mediante en el mes de octubre que ha prometido volver para trasladarnos a Casa, la que han prometido 

el Maestro de Obras y Sres. de la junta quedará concluida por todo el mes de setiembre si Dios Nuestro 

Señor continúa bendiciéndola, como ahora que es para alabar a S.D.M. lo que hace esta buena gente 

dando con mano larga, sus limosnas, siendo así que son los hombres, en general tan amantes de su 

dinero; pues acá los más ricos dan 10 duros al mes, los que no lo son tanto 9, 6, 5, 4, 2, 1, otros 10r. 

otros 8 y otros 2, algunos 1 cada uno según sus fuerzas y corazón; a más de esto ya hace mucho tiempo 

que no se ha gastado un céntimo en el acarreo, y como los días de hacienda casi todos tienen que hacer, 

van los días de fiesta hasta la hora de la última misa. El Sr. Obispo de Alcoy el jueves último, el día antes 

puso la primera piedra de aquella nuestra Casa, con una solemnidad, y concurrencia indecible de manera 

que deseo procure V.  algún periódico que lo traiga para leerlo y darlo a leer a las monjas. Estuvo S. 

Ilmo, en ésta hasta el sábado al medio día, visitó a todas las personas que le pareció convenía, 

animándolos  y entusiasmándolos de una manera extraordinaria, todos deliran por él, fue a visitar los 

trabajadores de las comisiones, y les dijo que ellos aunque pobrecitos podían ayudar a la obra yendo 

media hora más temprano a trabajar y dándola de limosna, no fuera más que para hacer el campanario,  

y ellos le contestaron que no sólo eso, sino que cada día querían dar medio real; alabemos todos al 

Señor. Quedamos en que antes vendrían las monjas de Reus con el P. Curríus, Su Ilma, se ha ido muy 

satisfecho gracias a Dios, ruegue V. a Nuestro Señor para que siga todo bien. 

Nos alegramos de que D. Luis esté en la Seo, cuando le escriban, que hagan favor de darle muchas 

expresiones de mi parte y M. Gertrudis, y que antes de regresar haga otra visita a las Madres Monjitas y 

en particular a la M. Mariana. Hoy mando a V. una Pastoral de nuestro Padre que no dudo le gustará 

mucho, otro día mandaré otra para la M. Luisa que ahora no tengo, entre tanto que lean ésa. 

Lo que dice V. en la del 22 del granizo acá y en Alcira no es así: el viernes Santo cayó un poco de 

granizo y estos día ha hecho frío, pero no hizo daño a nada, en todo el término de Carcagente porque 

María Santísima lo cobija con su manto, y se ve es así porque al lado mismo se han helado las naranjas, 

aunque esto ya fue tiempo atrás. 

En cuanto a las CC. tengo el gusto de poderle decir, que Su Ilma. me ha dicho que escribió el Sr. 

Rongier, que están en el último examen, y hará lo posible para que sea corto; confiamos que saldrá bien, 

y así espero que hará V. oración especial para que no venga el diablo a enredarlo; y como ahora ya sabrá 

V. que el Sr. C. está en R. también hemos de rogar para que no haga ningún paso que nos desbarate 

nuestras cosas. 

Reciba V. los afectos de todas éstas sus hijas, y saludando a todos esos señores y señoras y Antonia, 

disponga V. como guste de ésta su hija en J.C. 

Q.B.S.M.  

Mª Antonia de S. Pedro, religiosa 

Ahora estoy un poquito mejor gracias a Dios. 

 

n176. A M. Luisa de San Pablo 
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V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 1º de mayo de 1876. 

Rvda. M. María Luisa de San Pablo, Priora 

Amadísima hija en N.S. J.C.: recibí sus estimadas del 25 y 26 del pasado; en la primera me dice que llegó 

bien el cajón de lo que me alegro mucho, y también que llegase la carta de luto, hoy les mandamos otra y 

así tendrán una cada una, y como veo que desean tanto las tortas les mandaremos las que puedan caber 

en un cajoncito que tenemos, aunque sean ya secas, pues todas tiene buenos dientes, y se las podrán 

comer, si llegan a tiempo para la merienda o postres del día del Patrocinio de S. José. 

El día 26, miércoles, como se lo dije antes, puso nuestro buen Padre la primera piedra de Alcoy con una 

fiesta extraordinaria que me parece la deberán contar los periódicos, el P. C. que vea si lo puede leer, y 

traérselo para que lo lean Vas. Cdes., asistió todo el Ayuntamiento y Clero, Militares, señores y señoras 

había un gentío inmenso; todo sea a gloria de Dios. 

Veo lo que me dice que todas están con el pie en alto y muy deseosas de venir, y también contentas de 

quedarse; así ha de ser hijas, tan contentas hemos de estar en una Casa como en otra, pues todas son 

iguales en la observancia religiosa, pero dígales a todas de mi parte que procuren hacerse útiles, tanto en 

lo espiritual como en las cosas materiales, y la que no es buena para una parte, tampoco lo será para 

otra, y menos en los principios, que se padece mucho, y se necesita más virtud, y actividad: en cuanto a 

V.C. ya sé que está contenta de lo que yo disponga y así no tenga cuidado, que yo ya haré lo que más 

nos conviene. 

El Sr. Obispo vino el jueves a las 5 de la tarde y la primera visita fue a la obra que va muy bien gracias a 

Dios; y también le fueron a recibir el Ayuntamiento y Clero, etc. estuvo en ésta el sábado a medio día; el 

jueves dio la Comunión a las Pensionistas y una hizo la primera Comunión, le pedí la bendición para 

todas Vas. Cdes. y se la dio muy cumplida, ahora está en Valencia y después irá a Madrid, y luego a su 

Casa: rueguen mucho por él que lleva gran trajín. 

De las estameñas ya escribí, y volveré a escribir porque necesitamos muchas entre todas. 

Lo que me pregunta cómo apuntará aquella cantidad, por ahora apunte en el libro solamente mil 

enviados a la M. Primera, y después ya veremos. 

De Cádiz ya me han escrito, y les contestaré. En cuanto a lo de Amalia solamente por Sra. María 

Francisca lo podemos hacer, pero ha de ser sin tocar a Teresita hasta que esté para tomar el estado que 

Dios quiera, porque si fuera para quitar a ella, por la otra no conviene de ninguna manera, que se 

perdería todo lo que ha ganado en tantos años, y tanto que nos ha costado, así antes infórmese bien de 

eso, y si las tienen las dos vea si pueden hacer que su Padre llegue a 4 duros por Amalia, pero si lo ha de 

pagar Sra. María Francisca dígale que lo hacemos por ella solamente porque jamás olvidaremos la 

caridad que ellos tuvieron con nosotras. 

Las cartillas Francesas por ahora guárdenlas, y si necesitan alguna gástenla porque veremos si en 

Valencia nos las imprimen, y mande  al Sr. Naudó 50 duros para ellos y por si conviene otra cosa. 

Siento la indisposición de Mn. Rufino, ya me dirá en qué para. 

Lo que dice la M. Josefa del cerdo, como ahora ya no hay la guardia al portal lo pueden probar, hagan 

un corralito pero muy lejos de la pared de la huerta cerca del feme  para tenerlo seguro y en un rincón 

del corral hagan un cubiertito para que a la noche no esté al sereno, y veremos si irá bien; a ver si la Hna. 

Marta algún día lo dejará escapar del corral, y arrancará todo lo de la huerta, le han de poner un collar 

para atarlo. 

Mañana Dios mediante saldrá el cajoncito, en el que irá un pan de bizcocho que nos regalaron el día de la 

primera Comunión de aquella Pensionista que he dicho, con otro igual que se lo comieron ellas con el 
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chocolate aquel día y el otro es para las Pensionistas de Reus y P.C. que del de acá también comió el Sr. 

Obispo: las tortas para mis hijas, y los hemos tostado al horno para que no se pasen por el camino, y 

tanto el cajón como la carta saldrá mañana. 

Mil cosas de todas y Vas. Cdes. vean lo que quieren de su Madre que las ama en el Señor. 

Mª Antonia de S. Pedro, religiosa 

Me olvidaba decirle que ahora hemos de rogar mucho por los negocios de Roma, así cada día recen a mi 

intención la letanía de los Santos Ángeles y apliquen también la de María Santísima y el mes de María 

por eso mismo. 

Mil cosas a Serafina de nuestra parte, y como la M. Josefa me dijo que quiere venir, dígale que no venga 

hasta que yo se lo diga, que será mejor ocasión. 

Diga a Jusepet que pida a su tío aquel planito del interior de la Iglesia para mandármelo (si no tiene 

hecho aquél) pues el Sr. Canónigo no lo necesita, y nos ahorramos el sacarlo; mándemelo por el correo. 

Mire entre los papeles de las obras si encuentra un modelo de rejas que ha de haber, y mándelo también. 

Día 2 sale la carta, el cajón salió ayer, y el Jefe lo puso a gran velocidad contra mi voluntad, a ver qué 

día llegará. 

 

n177. A M. Luisa de San Pablo 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 17 de mayo de 1876. 

Rvda. M. María Luisa de San Pablo, Priora 

Amadísima hija en N.S. J.C.: he recibido su carta, y le contesto volando porque no se marche el correo: 

si el Sr. Arzobispo le pregunta de las dotes, dígale que las más no tienen sino para pagar el año del 

Noviciado, ropas y muebles suyos y algunas ni eso tienen porque abundan más las pobres que las ricas y 

que yo no quiero que se despida, o deje de admitir ninguna joven por ser pobres con tal que tenga 

instrucción y las demás circunstancias, y si hay alguna rica tomamos el dote que tiene y con ello se suple 

por las que no tienen nada. 

Mucho me ha gustado la medicina que V. C. aplicó a la Josefa para retornarla del desmayo, yo aún la 

habría hecho pasar un mes; me desagradan mucho esas boberías, dígame que dijo a eso el P. C. y si fue  

él quien dijo que se había desmayado o cómo lo supo V. C. explíquemelo, y a esa joven vea de ejercitarla 

mucho en el trabajo y no la deje estar en el Coro tanto como las otras; y si hubiera de profesar ahora, ya 

le diría que no la profesen, pero como habrá el año de Noviciado, y V.C. dice que es tan dócil espabílela 

y ejercítela para quitarle las boberías. 

De Dolores me alegro que sea tan buena, a ver si podrá ser procuradora. Lo que me dice en otra carta 

que me escribirán por S. Antonio, ya se lo quería decir que no me hagan nada de cositas sino todas una 

carta bien escrita, y cosas de instrucción, y lo mismo las niñas. 

Mil cosas a todas, y V.C. vea lo que quiere de su Madre que las ama en el Señor. 

Mª Antonia de S. Pedro, religiosa 

Rvda. M. María Luisa de San Pablo, 

Priora de la Enseñanza de Reus (Cataluña) 

 

n178. A Curríus 
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V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 26 de mayo de 1876. 

R. D. Paladio Curríus, pbro. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: le pongo dos letritas para decirle que el fabricante de estameñas me 

contestó cosa de dos meses atrás después que V. le remitió mi carta de un modo muy desagradable cosa 

que él no solía y poniendo mucha dificultad en hacer las estameñas; yo a la verdad me figuré que V. le 

había escrito regañándole y por eso estaba tan desabrido; le volví a escribir muy atentamente y le decía 

que estaba bien lo que decía del precio, y que al menos mandase una pieza de cada color, y me dijera 

cuándo podrían estar listas las 12 piezas ésta es la hora que no me ha contestado, y así hágame V. el 

favor de escribirle pero de modo que no se pueda agriar y que le diga si es que no recibió mi carta de 31 

marzo o qué, porque la M. Luisa me dijo que no tienen estameña para vestir a las Postulantes y así 

conviéneme saber luego si es que no quiere servirnos para ver otro. 

Recibí su estimada de 16 de éste y sentí mucho la muerte del apreciable Mn. Juan (E.P.D.) ya rogamos 

por su descanso y también la gravedad del P. Aulestia haga V. el favor de visitarle alguna vez de mi parte 

y que se anime mucho y el P. Marimón, ¿qué hace? y ¿Mn. Rufino? 

Lo de Bofarull lo sentí mucho, ¡y más por el Sr. Canónigo! Ya ruego por V. para que pueda enseñar a 

mis hijas en Jesús Crucificado como dice V. 

Yo sigo delicada; la obra bien gracias a Dios. Ruegue V. por mí que lo necesito mucho, y pesan sobre mí 

muchas cosas, el Sr. Obispo ya trabaja por la fundación de Almería, y como la gente de allí son muy 

diferentes de éstos, y temo que se me esperan allí grandes luchas; pero Dios sobre todo. 

Mil cosas de todas éstas sus hijas y mande V. lo que guste a ésta su afectísima hija que B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, religiosa 

n179. A Mons. Orberá 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 30 de mayo de 1876. 

Ilmo. Sr. Dr. D. José Mª Orberá Obispo 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: he recibido su muy grata del día de la Ascensión de N. S. y me está muy 

bien todo cuanto V.I. se sirve indicarme relativo a nuestro asunto y así voy a dar a V. Ilma. noticias para 

que pueda contestar a los puntos que pide el Sr. Rongier; y como en la súplica del Sr. Claret ya habrá 

visto V.Ilma. que da relación del origen del Instituto y de nuestra ida a Cuba solamente añadiré lo 

posterior. 

1º Luego de recibir el Breve de fundación que llegó a Cuba el 16 de julio de 1855, arreglamos los 

papeles para profesar, y después de explorarnos la voluntad a las 10 que éramos, y demás requisitos 

determinó S.E.I. mi profesión que fue el día 27 de agosto de 1855 en el que pronuncié los votos 

Solemnes, de Pobreza, Obediencia, Castidad y Clausura prometiendo en manos del Prelado guardarlos 

perpetuamente. El día 3 de septiembre del mismo año hicieron la Profesión y los mismos votos las otras 

nueve, e inmediatamente sin salir del Coro, hicimos la elección canónica de Priora que recayó en mi 

humilde persona, y luego nombré las demás oficialas, con lo que quedaron cumplidas las disposiciones 

prescritas por el Breve de S. Santidad, y el Sr. Arzobispo dedicó la (Orden) o Instituto a la Inmaculada 

Concepción de María Santísima (cuyo dogma acababa de declarar Su Santidad) agregándola a la Orden 

de S. Benito. 

El fin del Instituto es guardar la Divina Ley y cumplir exactamente los Consejos Evangélicos - Enseñar a 

las niñas la Ley Santa del Señor mientras se les enseñan todas las labores, y ciencias que convienen a la 
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mujer verdaderamente cristiana. Nuestra enseñanza es enteramente gratuita y los frutos que reporta son 

incalculables, por las muchas niñas y jóvenes de todas clases externas e internas que se educan en 

nuestros Conventos, y no pocas veces sus mismos Padres y familias aprenden de ellas la observancia de 

los preceptos divinos. 

El 13 de junio de 1859, se fundó el Convento de Tremp (se lo noto aquí para que sepa V. Ilma. las 

fechas, aunque no se haya de mencionar ahora aquel Convento). El 14 de julio de 1867 el de Reus. En  5 

de septiembre de 1875 el de Baracoa y en 13 de septiembre del mismo año, éste de Carcagente. 

Siento en el alma no poder nombrar el Convento de Tremp, que cabalmente es el 2º de la Orden; ruego a 

V. Ilma, muy encarecidamente lo piense y pese bien delante de Dios, si será mejor, nombrarlo, o no 

porque yo por mí sola no sé que determinaría; por una parte temo que el Sr. Obispo al pedirle informes 

nos haga la contra, y por otra me parece que él no dejará de indagar el estado de nuestros asuntos en 

Roma, habiéndole yo dicho en mi última carta según quedamos con V. Ilma. que en vista de la 

equivocación que había habido en aquellos decretos, se habían presentado de nuevo las Constituciones, y 

esperábamos saldrían aprobadas a no tardar; y si ahora él sabe que no mencionamos aquel Convento 

temo que se enfadará de ello más que de todo lo sucedido. 

2º Se guardan a la letra las Constituciones con grande gozo de nuestras almas, sin que haya 

disminuido un ápice el primitivo fervor. Observamos la vida común en toda su perfección, sin que le falta 

a la Religiosa la menor cosa, sana y enferma. Todas las casas de la Orden forman una sola familia, 

ayudándonos mutuamente unas a otras, sin que jamás seamos gravosas a los Prelados, ni a los 

Municipios, ni dependiendo las Religiosas de sus familias, porque con el trabajo de nuestras manos, nos 

da la Divina Providencia todo lo necesario muy abundantemente. 

Personal -69 religiosas profesas y 17 Novicias. En todos los conventos hay Noviciado. Las que tienen 

dote lo traen, y suplen por las que no tienen, para que se cumpla lo que está escrito «Y se repartía entre 

los hermanos». 

Al punto 3º no hay que contestar porque ya tiene V. Ilma. la copia del Breve y la petición del Sr. Claret 

que le mandé con fecha 19 de éste. 

El 4º punto habla de las letras comendaticias -me parece muy bien del modo que V.I. me dice lo 

arreglará, y yo haré todo lo que V.I. me diga, y la petición ya me hará V. Ilma. el favor de mandarme un 

borrador para la súplica a Su Santidad, y hágame el favor de ver si el permiso para enviar yo a las monjas 

de una casa a otra y a las fundaciones, es mejor que la pida o V. Ilma. para mí. 

He puesto aquí todo lo que me ha parecido conveniente para dar a V.I. idea, aunque brevemente, de 

todo lo ocurrido; ahora V.I. puede añadir y quitar todo lo que conozca conveniente. 

En cuanto a lo que me dice V. Ilma. que necesita para evacuar esto, antecedentes que yo sólo sé, tenga 

V. Ilma. la bondad de decirme si estos antecedentes se dirigen a cosas interiores como es el tiempo, 

cómo, y qué me manifestó Dios la fundación del Instituto, o explíqueme qué quiere decir, que yo se lo 

diré todo. 

De V. Ilma. indigna sierva e hija en J.C. 

Mª  Antonia de S. Pedro, religiosa 

n180. A Concepción Caballé 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 2 de junio de 1876. 

Sra. Dª. Concepción Caballé 

Muy apreciada Concepción: mucha satisfacción he tenido al leer el nombre de V. en la carta que me ha 
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escrito su respetable Director el Dr. Sentís, quien me da de V. y su vocación muy buenos informes, que 

no dudo son muy verdaderos y confío en el Señor que la llama a V. a este Santo Instituto acabará su 

obra y le dará a V. mucha gracia para llenar el vacío que nos dejó su buena tía (Q.E.D.) al irse al Cielo. 

Supongo que su Sr. Director habrá informado a V. de nuestro Santo Instituto, porque como él tiene una 

hermana está muy enterado. 

Veo sus vivos deseos de entrar cuanto antes para consagrarse al Señor pero será preciso dejar pasar esos 

tres o cuatro meses de calor para vestir el Santo Hábito en Otoño, entre tanto si fuera caso que no 

estuviera V. corriente en hacer flores de ropa, y frutas de cera, aproveche V. esa temporadita para 

aprenderlo con perfección, enterándose bien del modo de dar los colores, y hacerlas con mucho primor. 

En cuanto al dote me está bien, y por las ropas, libros, muebles y año del Noviciado, si su Sra. madre lo 

tiene a bien, puede darle lo que dan a las otras hermanas, y la Comunidad cuidará de todo. 

A su Sra. madre, hermano y hermanas dígales V. un millón de cosas de mi parte, y un recadito particular 

a María y Teresa, que fueron mis discípulas. La Hna. Pilar, antes Emilia, aprecia sus recuerdos, y desea 

darle un abrazo. 

Queda de V. y familia atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª  Antonia de S. Pedro, Priora 

n181. A Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima. Enseñanza de Carcagente, 5 de junio de 1876. 

Rvdo. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Carísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia del Divino Espíritu, en cuyo día escribo ésta, esté siempre en 

nuestras almas. Amén. 

Le escribo estas cuatro líneas haciendo un esfuerzo sólo para que me diga qué Monjas le parece a V. 

reúnen las circunstancias necesarias para las fundaciones que tenemos entre manos. De buena gana 

quisiera diez o doce, pero por ahora me contentaré con seis, que pueden venir muy bien sin desmembrar 

esa Casa. La M. Luisa al principio me escribía muy satisfactorio que todas se esforzaban en cumplir bien, 

pero no me gusta su silencio, tal vez es para no darme pena. 

En éste tengo en lista, doce pretendientes; dos de Gandía, dos de Jábea, dos de Valencia, dos de ésta, 

una de Tarragona y de Madrid no sé cuantas; pero entre todas no sé cuáles serán escogidas; 

encomiéndalas a Dios a ellas y a mí que me dé acierto; más cerca ya le diré cuántas vestiremos, confío 

que serán seis u ocho; éstas han venido a vistas y me gustan mucho. 

Doy mil gracias a Dios por el buen recibimiento que han hecho al Sr. Arzobispo los gunchets; al Sr. Prior 

déle V. de mi parte el parabién, y dígale que nos hemos alegrado mucho, y lo mismo le encargo para el 

Sr. Penitenciario, y M. Rufino. 

También me alegro de lo que V. me dice, que S.E.I. esté tan contento de nuestras Monjas por los buenos 

informes que tiene; gloria sea a Dios, y nos conserve siempre la observancia que ahora tenemos; gracias 

infinitas a S.D.M. por todo. 

Ya V. me escribirá el resultado de la Santa Visita a S.E.I. hágame V. el favor de afectuosamente besarle 

el A de mi parte, y pídale que me bendiga en el número de ésas mis hijas que le doy mil gracias por el 

cariñoso afecto que nos profesa. 

Siento el estado de los PP. Aulestia y Marimón ya pido a Dios les dé lo que más les convenga para su 
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salvación dichosa el alma que acaba en paz por no ver tantos males en la Santa Iglesia. 

Pida V. a Dios me dé un poco más de fuerzas si quiere que trabaje, porque tengo muchísimo que hacer; y 

no puedo nada, que todo me cansa, y esto que ahora me encuentro mejor. 

De un modo particular encomiende V. a Dios la fundación de Almería a fin de que se haga según su 

Divina voluntad. 

La M. Gertrudis, Pilar y Serafina agradecen sus recuerdos y se los devuelven multiplicados y V. délos de 

mi parte a M. Rufino, Sr. Prior, M. Baró y M. Ruaces, señora Coloma, Antonia, Casa Vilar  . 

Es de V. afectísima hija en N.S.J.C. y B.S.M.  

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa indigna 

He empezado ésta con la intención de escribir media llana no más por estar muy fatigada, y Dios me ha 

dado fuerza para escribir dos y media; bendito sia. 

Rdo. D. Paladio Curríus, Pbro. Capellán de la Enseñanza, Reus 

 

n182. A Mons. Orberá 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima. Enseñanza de Carcagente, 15 junio 1876. 

Ilmo. Sr. Dr. D. José Mª Orberá, Obispo 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: recibí su estimada del 5 de éste, y suplico a V. Ilma. me perdone el haber 

tardado tantos días en contestar, que no ha sido olvido, sino que he estado, y estoy sumamente delicada, 

y tengo la cabeza tan flaca que no puedo discurrir, ni escribir una letra, sin que me perjudique mucho: 

hoy que estoy algo mejor, voy a cumplir con este deber, a fin de que V.I. pueda ocuparse, como me dice 

en su apreciada, de nuestros asuntos, ya que confío estará desocupado o menos atareado. 

Veo lo que me dice V. Ilma. del solar con su casita, que parecía ofrecer muchas ventajas, pero pues 

N.S., ha permitido que no tuviera efecto, señal que no convenía, y S.D.M. proporcionará la que 

convenga. 

Para venir las monjas de Reus es preciso el permiso del Sr. Nuncio, del que nada me dice V. I. y me tiene 

con cuidado el ver que aquel Sr. pone ahora dificultades, no habiéndolas puesto ninguna otra vez; si es 

porque pedíamos licencia general dejemos aquélla, y pidámosla para venir ocho de Reus a ésta, y luego ir 

cuatro de ésta a Almería: y para no demorarlo mando a V. I. ese pliego con la firma en Blanco. 

En cuanto a dilatar el informe de Roma, deseo que no lo dilate V. Ilma. ni un día si es posible, sino que 

se ocupe de lleno tan pronto como pueda, y lo mejor que se pueda como V. Ilma. sabe hacerlo; yo 

confío, Padre mío, que este verano tendremos el gusto y alegría indecible de ver cumplidos nuestros 

deseos. 

Con las cuatro monjas que mandaré a ésa, podrá tener V. Ilma. unas buenas alhajas para esa Casa, 

mucho deseo, que N.S. le dará a V. Ilma. vida y salud, para realizar el proyecto que tiene de establecer 

muchas casas de nuestra orden; eso me dilata el corazón al ver que N.S. quiere extender nuestro 

Instituto en contraposición a los esfuerzos que hacen los impíos para extender la impiedad; en cuanto a 

Noviciado ya sabe V. Ilma. que en todas las casas nuestras ha de haberlo, y veo que hasta ahora en todos 

los Conventos nuestros se presentan muchas pretendientes, y de muchas confío que serán excelentes 

Religiosas. 

Veo lo que me dice V. Ilma. del Sr. Caixal; tal vez N.Sr. lo ha dispuesto así para bien nuestro; ¡que son 

grandes los juicios de Dios! 
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Veo lo que me dice del Sr. Blaciart V. Ilma.  

Sr. Blaciart a mí no me ha mandado el plano como me prometió, ni sé lo que hacen; por acá dicen que 

los de Alcoy no se conformarán con la sencillez de nuestra obra; por Dios suplico a V. Ilma. les diga que 

lo hagan del modo que yo les diga, pues estoy muy descontenta de lo que han hecho acá, unas puertas 

grandísimas que parecen de un palacio, y las ventanas a su capricho también muy grandes y más de las 

que ha de haber, me dicen que V. Ilma. les dijo que al exterior hicieran lo que mejor les pareciera, lo que 

no creo porque me consta que V. I. es del mismo parecer que yo, y si acá con tanto decírselo no hacen lo 

que está marcado en el plano, temo que menos lo harán en Alcoy, y por eso es preciso que V. Ilma. se lo 

diga al Sr. Blaciart muy formalmente (que a V. Ilma.  le obedederá) que no hemos de lucirnos en el 

edificio elegante sino en la esmerada enseñanza, y el edificio cabalmente al exterior es por donde lo han 

de ver los seglares y conocer que es morada de personas religiosas, hasta ahora en todos los Conventos 

se ha hecho así y mientras yo viva así se ha de hacer, y aún después de muerta si se apartan de la Regla, 

he de pedir a Dios licencia para venir a derrumbarlos, porque por la vanidad y ostentación  ha venido a 

tierra la Religión: y por eso quiere N. S. que se persuadan esos espíritus mundanos de que se puede 

hermanar la sencillez religiosa con la esmerada instrucción. 

He recibido los Boletines, y con ellos el documento que devuelvo a V. I. después de haberme enterado 

de él ya me dirá V. I. lo que piensa de eso.  

El Sr. A de T ha pasado la Santa visita Pastoral en nuestra Casa de Reus, y tanto el P.C. como el Sr. 

Dean = me escriben sumamente satisfechos de él, que ha quedado (...). 

 

n183. A Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima. Enseñanza de Carcagente, 18 de junio de 1876. 

Rvdo. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: deseo que S.D.M. conceda a V. un felicísimo día de su Santo Patrón el 

glorioso S. Paladio, y que pueda V. celebrarle con toda satisfacción muchos años, y con muchos 

aumentos de gracias y virtudes creciendo cada día hasta llegar a ser muy semejante a N.S.J.C.; le incluyo 

esa estampita de mi Santo Patrón a fin de que teniéndole V. siempre delante se acuerde cada día de rogar 

por mí que tanto lo necesito, pídale V. que si es voluntad del Señor que yo trabaje me alcance de S.D.M. 

un poco más de salud y fuerzas, porque estoy tan sumamente delicada y enferma que no puedo hacer 

nada absolutamente. 

Las obras siguen bien, y si no hay estorbo está acordado que el día 15 de octubre, día de Santa Teresa,  y 

cumpleaños de la estrena del Convento de Tremp, estrenaremos éste, y de consiguiente V. y las monjas 

han de estar en ésta el día trece por la noche a lo menos, arréglese V. las cosas según esa cuenta; veo lo 

que me dice V. de las monjas, la M. Luisa también me habla de ellas, más tarde diré las que han de venir. 

Hágame el favor de dar los días a Antonia de mi parte; ya recibí su estampita muy hermosa, y las de V.; 

todas las estimo mucho; ya recibirían también las que yo mandé para todos Vdes. de Nuestra Señora de 

Aguas Vivas. 

A Mn. Rufino mil cosas, y que cuando vea al Sr. Canónigo le diga muchas también y que he recibido su 

estimada, en la que me dice lo muy contento que S.E.I. quedó de nuestro Convento. Al P. Jaumá dígale 

V. que me complazco mucho en tener a su sobrina entre mis amadas hijas. En fin a todos esos Señores, 

Prior, Vilar, Sra. Coloma, Serafina... mil cosas de nuestra parte y V. vea lo que quiere de ésta su 

afectísima hija que le ama en el Señor y B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, religiosa indigna 
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n184. A Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 24 de junio de 1876. 

Rvdo. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: remito a V. ese documento para pedir al Sr. Pronuncio la licencia para 

venir monjas, y se la mando a V. para que V. haga el favor de ir a verse con el Sr. Arzobispo de ésa, y le 

suplique de mi parte se digne apoyar mi súplica con alguna recomendación, que el Ilmo. Sr. Orberá así 

me previene, pero V. téngalo reservado pues ya sabe que siempre lo hacemos así, y también deseo se lo 

pida V. al Sr. Arzobispo con mucha atención, dígale que es por no alarmar a las familias: luego que  esté 

lista esa diligencia mándelo V. a ésta que yo lo remitiré al Sr. Obispo. 

Encomiéndeme V. mucho a Dios porque estoy muy enferma ahora he pasado cuatro días en cama; el día 

que escribimos los días a V. y M. Luisa, al medio día me dio un dolor en el costado izquierdo, tan agudo, 

que pasé 24 horas sentada en la cama sufriendo intensos dolores, sin poder descansar, después, fue N.S. 

servido se mitigara, pero hasta hoy no he podido bajar a comulgar; a más de los dolores del cuerpo, 

tengo muchas penas en el alma, y así cada día ruegue V. por mí con toda la eficacia que pueda, que me 

hará V. mucha caridad. 

Diga V. a la M. Luisa esa novedad que he tenido que así ahorraremos escribirle porque tenemos siempre 

muchísimo que escribir; que todas rueguen por mí para que N.S. me dé luz y su Santa gracia en todas las 

cosas: dígale también que desde el día 10 no me ha escrito, y extraño que pase tantos días, y no me diga, 

si vistieron las Novicias. 

Reciba V, los más respetuosos saludos de todas estas sus hijas y denos a todas la Santa bendición, y muy 

en particular a ésta su afectísima hija en J.C. Q.B.S.M.  

Mª Antonia de S. Pedro, Priora 

Día 25. Si sabe V. que D. Dionisio está en Madrid mándeselo V. a él diciéndole de mi parte haga el favor 

de negociarlo, y si se va antes que lo despachen, tenga la bondad de encargarlo al Sr. Obispo Auxiliar 

para que haga favor de cuidar de ello. 

No extrañe V. que pida ahora par ocho teniendo ya el de las otras cuatro, porque vale tener por más que 

por menos. No haga V. estado de que no ponga nombres, porque ya lo hablamos con el Sr. Obispo y V. 

no hable de nombres al Sr. Arzobispo ni a nadie. 

 

n185. A Concepción Caballé 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 30 de junio de 1876. 

Sra. Dª. Concepción Caballé 

Muy apreciada Concepción: recibí su estimada de 9 del espirante, y le doy las más expresivas gracias por 

la estampita y felicitación de S. Antonio, que es hermosísima y la aprecio sumamente: el Señor concederá 

a V., como lo espero, el gusto de pasarlo otro año en su Santa Casa. 

En cuanto a lo que me pregunta del tiempo que vestirá el Santo Hábito debo decirle, que si el Señor 

bendice los planes que tenemos, está determinado que el día de Santa Teresa, 15 de octubre, hemos de 

estrenar el Convento que ya está muy adelantado, y aquel día será de muchísima fiesta para esta 

Población, y el mismo día entrarán V. y las otras compañeras que regularmente serán siete, y el día 16 las 

vestiremos, dispensándoles por esta vez, el tiempo de probación, con todo antes de dicho tiempo ya 
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escribiré a V. más de fijo el día de la vestición, pero ahora necesito que me envíe V. cuanto antes las 

partidas de Bautismo y confirmación. 

Respecto a lo que dice V. de las ropas y demás diga a su señora madre que lo arregle como le parezca, y 

al venir ya veremos si le hace falta algo más y se lo diremos. 

Nada me dice V. de las flores y frutas, si es que ya las sabe hacer, deseo me mande algunas para ver 

cómo las hace, y si lo aprende ahora también me las mandará luego que lo haya aprendido. 

La M. Subpriora saluda a Vdes. muy cordialmente, que ya las conoce desde Tremp y la Hna. Pilar 

también y demás Comunidad. 

Salude V. de nuestra parte al Dr. Sentís y dígale a él así como a su señora madre de V. y familia que 

estará V. muy bien en ésta que es un país muy delicioso, y la gente tan buena que no se conoce haya 

pasado la revolución, muy buenos cristianos, es tan diferente de por esas poblaciones del Campo de 

Tarragona, que no hay comparación. 

De V. afectísima servidora que la ama en el Señor y desea darle un abrazo y B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Priora 

Sra. Dª. Concepción Caballé, Bajada del Patriarca nº. 1º. Tarragona (Cataluña) 

 

n186. A Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 4 de julio de 1876. 

Rvdo.  D. Paladio Curríus, pbro. 

Rvdo. y Carísimo P. en J.C.: recibí su estimada con el documento despachado por el Excmo. Sr. 

Arzobispo; lo remití a nuestro D. Dionisio, que ya me había escrito diciéndome, que estará allí hasta 

mediados de éste, para que se sirva hacer las diligencias que encarga. 

Otro día escribiré a V. más extensamente, hoy no me es posible. 

Mil cosas a todas mis amadas hijas y Sres. conocidos y V. reciba los afectos de todas éstas sus hijas y 

especialmente de ésta su afectísima hija en J.C.Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, religiosa indigna 

Día 6. Después de firmar ésta determiné no enviarla hasta ver qué me decía D. Dionisio y ayer recibí la 

que incluyo a V. en la que verá que D. Dionisio está conforme con lo que ha hecho ese Excmo. Sr. y por 

lo mismo ya no hay más que hacer gracias a Dios; sólo falta que se concluya la obra para venir V. con las 

monjas que más allá diré a la M. Luisa: y relativamente a la carta de V. de 10 de junio, extrañé mucho 

que me dijera V. que si han de estar conmigo, todas son buenas; si es así le digo que en muy mala 

disposición están si solamente pueden ir conmigo, pues cabalmente las necesito que puedan estar 

separadas de mí en la presencia corporal, pero que tengan el mismo espíritu que eso es lo que conviene; 

en cuanto a la Hna. Teresa siento mucho que haya adelantado tan poco, pues creía que había vencido un 

poco su mal natural, y estaba pronta a sujetarse a cualquiera Superiora que N.S. le dé, que no está el mal 

comportamiento en la Superiora sino en la súbdita, y tal vez N.S. le dará una Superiora peor que la que 

ella rehúsa ya que no quiere ser sumisa a cualquiera; en este sentido tampoco podría estar conmigo, pues 

ella sabe por qué yo me la quité del Noviciado y sujeté a la M. Gertrudis, y cómo se portó conmigo 

misma después del jubileo hasta venirme a ésta: así pues deseo que V. procure hacerles entender a todas 

las que se piensan que las Superioras no las gobiernan bien, que no está su mal en las Superioras sino en 

ellas porque no guardan la regla como deben. 
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Lo que me dice V. de no poderse hallar la confirmación de Josefa, extraño que pasen así tanto tiempo, 

sino verse con el Párroco, y hacer en seguida las diligencias que requiere. 

La cartilla de D. Dionisio espero me hará V. el favor de devolvérmela cuando me escriba.  

Mil cosas de todas y mande V.,   a ésta su hija Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, religiosa indigna 

R. D. Paladio Curríus, Capellán del Convento de Enseñanza de Reus (Cataluña) 

 

n187. A Mons. Orberá 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 7 de julio de 1876. 

Ilmo. Sr. Dr. D. José Mª Orberá, Obispo 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: recibí su estimada de 24 y estoy esperando contestación a la última que 

tuve el gusto de escribirle a V. Ilma. Mil gracias por lo del Arquitecto; ya se conocen los efectos de las 

diligencias de V. Ilma., pues no nos molestan los de Valencia. 

Me alegro de que V. Ilma. inclinase a Teresita a otro Instituto, ya que no le pareció a V. Ilma. a 

propósito para el nuestro; por eso quise yo que V. Ilma. la examinase antes de determinar nada; ya se 

han presentado tres pretendientes más de Gandía, veremos si resultarán bien los informes. 

Veo lo que me dice V. Ilma. del Plano de Albox el Señor lo bendiga todo, parece que quieres S.D.M. ir 

muy aprisa. El domingo pasado vino, recomendado por el Sr. García y con carta suya, el Sr. Barranca de 

Sueca, juntamente con otro señor, a tratar de aquella fundación, la cual hará una señora rica todo por 

cuenta suya, y aún está con ánimo de señalar renta a la Comunidad, pero como eso no lo necesitamos, se 

podrá fundar una Capellanía para el P. Confesor, y pensiones para un número de educandas internas ... 

quedamos en que daría cuenta a la señora y lo hablaríamos con el Sr. Cardenal y D. Francisco y vendría 

un sujeto de su confianza a copiar el plano, y encargaron reserva: de eso no hable V. Ilma. al Sr. Navarro 

porque en ésta no lo sabe nadie más (que) nosotras y D. Enrique que acompañó y hospedó en su casa a 

los citados señores y ya los conocía también: pida V. Ilma. a Dios bendiga los Santos deseos de aquella 

buena señora. 

Envié a D. Paladio la solicitud para venir las monjas de Reus, a ésta, como V. Ilma. me dijo, a fin de que 

el Sr. Arzobispo de Tarragona la apoyase y el P. Curríus fue a presentarla a aquél Sr. Arzobispo el cual 

dijo que él la despacharía, y en efecto la despachó poniendo al margen un decreto en que dice que 

autoriza a la Rvda. M. Mª Antonia de S. Pedro, para trasladar ocho religiosas del Convento de Reus a 

los puntos en que se hayan de hacer nuevas fundaciones.: el P. Curríus me remitió dicho documento y yo 

lo mandé a D. Dionisio diciéndole que si bastaba, o debía presentarlo al Sr. Pronuncio, y me contesta que 

no sólo puedo, sino que debo conformarme con ello pues él sabe hasta donde llega su autoridad; con que 

ya tenemos el permiso para venir las monjas, cuando iremos a Casa. 

Agradablemente nos sorprendió la visita de Vicente Camarena con los limones y dulces que V.I. tuvo la 

amabilidad de mandar; y las buenas noticias que nos dio de V. Ilma., y de la feliz llegada del Sr. Navarro 

a ésta, doy a V. Ilma. las más expresivas gracias por tantas finezas; todos estos señores vieron y 

celebraron el hermoso limón (el otro se pudrió por el camino) y D. Rosendo, el Padre de D. José, D.  

Francisco de Juan, y Simeona participaron de los dulces y los estimaron infinito por venir de V. Ilma. 

Teniendo ésta medio escrita, recibo la muy grata de V. Ilma. de 4 de éste con el borrador el cual, me 

parece está muy bien, y doy mil gracias a V. Ilma. por haberlo hecho tan pronto, a pesar de sus 

multiplicadas tareas; lo que V. Ilma. dice que el Sr. Penitenciario podría acompañar las preces digo a V. 



Epistolario M. Fundadora,  pág.  124 

 

 

Ilma., Padre mío, que no lo era gobernador eclesiástico solamente sino Secretario; si a V. Ilma. le parece 

necesario pedir al Sr. Arzobispo de Tarragona las letras comendaticias las pediré pero si le parece que 

basta con las del Sr. Cardenal, no diré nada allá. También suplico a V. me haga la caridad de mandarme 

un borrador para hacer la súplica a Su Santidad, y decirme todo lo demás que yo haya de hacer. 

Siento mucho la muerte del Sr. Obispo de la Habana, que según decía D. Tomás era un excelente 

Prelado; y también siento la enfermedad de D. Ciriaco que creo es mortal lo mismo por acá que en 

América, pues en Reus se nos han muerto dos Monjas de ella, una al principio que estábamos allá, que 

yo la llevé de Tremp cuando aún no se había declarado la enfermedad, pero que estaba delicada y para 

que en Reus, país mucho más templado que Tremp, se robusteciese, y antes de medio año enfermó y se 

declaró el mal, le duró la enfermedad unos tres meses, y al fin murió (E.P.D.) porque dicen los médicos 

que cuando una entraña está dañada no puede curarse, la otra también estuvo delicada mucho tiempo y 

ha muerto desde nuestra salida para ésta, bendito sea Dios. 

Devuelvo a V. Ilma. el borrador, quedándome copia; hago a V. Ilma. presente, que en 1867, cuando hizo 

la petición D. Primo Calvo Lope, fue cuando dieron aquellos decretos tan contrarios (y si V. Ilma. juzga 

podrá renovar la memoria de ellos, y le parece mejor no hacer mención de él) porque fue junto con la 

petición del Sr. Caixal, en fin haga V. Ilma. como mejor le parezca. 

Hágame V. Ilma. el favor de entregar la adjunta al Sr. Navarro, y decirle muchas cosas juntamente con el 

Sr. Ballés. 

Todas éstas sus hijas besan a V. Ilma. las manos y piden la Santa bendición y muy en particular ésta su 

afectísima hija que está con pena hasta que V. Ilma. conteste a mi última del 27 pasado. 

B. las M. de V. Ilma. 

Mª Antonia de S. Pedro, religiosa 

Va una notita que confío no tendrá a mal V. Ilma. 

Nota: 

1ª Si a V. Ilma., le parece bien, se podría decir en las preces, que el fin principal del Instituto, es la 

perfecta guarda de los consejos Evangélicos, y la enseñanza gratuita de toda clase de Niñas. 

2ª En lugar de decir = del moderno Instituto = decir = del Instituto de la Inmaculada Concepción de 

Nuestra Señora y Enseñanza gratuita. 

3ª ¿Que no sería bueno al nombrar las Constituciones, decir que están basadas en la regla de S. 

Benito? 

En fin haga V. Ilma. como mejor le parezca. Sobre todo hágame la caridad de contestar la del 27 

perdonándome mi indiscreción, y decirme todo lo que quiere, que en todo quiero darle gusto. 

 

n188. A Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 13 de julio de 1876. 

R. D. Paladio Curríus 

Reservada 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: me conviene sumamente ver y hablar con V. y no piense que sea para 

hablar de las monjas, y así le suplico que al recibir ésta si puede el mismo día, o el siguiente se venga; 

pero ha de hacerlo V. como que sale de V. esa venida, sin que ni en ésa, ni en ésta ni en ninguna parte 
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nadie sepa que yo le mando a buscar, ni de mil leguas. 

Lo demás a la vista, su hija y sierva en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Solamente dígalo a la M. Luisa para ella sola, que no lo diga a ninguna monja y que ha de estar acá más 

de un día o dos; y no se pare en Valencia, sino vía recta aquí. 

 

n189. A Mons. Orberá 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 13 de julio de 1876. 

Ilmo. Sr. Dr. D. José Mª Orberá, Obispo 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: recibí por conducto del Sr. Cura, el pliego con las preces a Roma y los 

demás papeles y cartas de que me enteraré más detenidamente en levantándome porque estoy en cama de 

resultas de un trastorno que me dio luego de recibir dicho pliego; no sé qué será; me atacó con un frío 

como de intermitente, y fue preciso llamar al médico, el cual dijo que tenía calentura, y esta noche la he 

pasado muy congojosa, encomiéndeme, le suplico, a N.S. que me dé fortaleza para todo, porque estoy 

sumamente delicada, y con la cabeza sumamente débil que no puedo formar un discurso; eso es lo que 

me impide el ser puntual en contestar a V. Ilma. como quisiera, y por lo mismo le suplico me disimule 

esas tardanzas que no me mortifican poco, pues deseo no demorar nada ni un minuto por mi culpa. 

Hoy, aunque con mucha pena, he mandado al Sr. Cardenal la súplica mía para Roma para que Su Emma. 

ponga el informe como V. Ilma. me dijo tiempo atrás, que lo decían el Sr. Rongier, y eso que V. Ilma. 

me dice ahora de mandarlo a Tarragona, no puede ser porque en aquella fecha que V. Ilma. pone, ya 

estábamos en ésta. 

Ya rogamos por V. Ilma. con mucha eficacia en nuestras pobres oraciones. Pide a V. Ilma. la Santa 

bendición para toda ésta su Casa, ésta su afectísima hija que  

B.E.A. de V. Ilma. 

Mª Antonia de S. Pedro, religiosa indigna 

Última hora. 

Un ratito que he estado para eso, aunque cansándome, he visto esas dos cartas que V. I. me dice le 

devuelva y se las remito; mil gracias por habérmelas mandado; la del Sr. Jovellar es muy satisfactoria; y 

sobre la de Alcoy haré lo que V. I. me dice. 

Ilmo. Sr. Dr. D. José Orberá, Obispo de Almería 

 

n190. 

Como Priora de la Comunidad de Religiosas de Enseñanza de Ntra. Sra. establecida en esta Villa de 

Carcajente: he recibido de D. Juan Bautista Vernich Noguera, como préstamo que hace graciosamente 

para continuar las obras del Colegio enseñanza a nuestro cargo, que se está construyendo en el poblado 

de esta Villa, Calle de la Vall, la cantidad de dos mil reales, la cual deberá dicho señor reintegrarse del 

producto en venta de los solares que existen frente al edificio en construcción vía pública de por medio; 

y si el total valor de dichos solares no fuera bastante para cubrir cumplidamente todos los préstamos que 

al tenor del presente y en esta misma fecha o posterior se hicieren, deberá hacerse la correspondiente 
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liquidación entre los prestamistas abonándoles el tanto por ciento que les alcance con arreglo a dicho 

producto total; y para la cantidad restante se hará, por mí o mis sucesoras en el Priorato, un nuevo 

recibo, cancelando el presente, para pagarla sin interés alguno tan pronto como lo  permitan las 

existencias de la Comunidad. 

Carcajente, 16 de julio de 1876. 

Mª Antonia de S. Pedro, Priora 

Este recibo está abonado. Se prestaron 200 a D. Juan Vernich y cuando le quebraron a dicho Sr. N.R. 

dijo que no quería lo devolviese. 

Lista de los SS. prestamistas para la continuación de las obras del Convento de Enseñanza de Niñas de 

Carcajente con expresión de la cantidad que cada uno presta. 

1º  Una Sra. por conducto de D. Enrique .................  4.000 rs. 

D. Pascual Arbona Serra .....................................  4.000 rs. 

D. Domingo Arbona Plá .....................................  2.000 rs. 

D. José Talens Albelda........................................     500 rs. 

D. José Rivera Piera ...........................................  4.000 rs. 

D. Juan Bautista Vernich Noguera ......................  2.000 rs. 

D. Salvador Carreras ..........................................  4.000 rs. 

D. Filomena Tortosa ...........................................     500 rs. 

D. José Perpiñá Giner Vicario .............................     500 rs. 

D. Joaquín Solves Vicario ...................................     500 rs. 

D. Francisco José Amadeo, Pbro. .......................     500 rs. 

D. Máximiano Gomis ..........................................     500 rs. 

D. Bernardo Gomis Martí ...................................     3.000 rs. 

D. Enrique Gomis, Pbro......................................  1.000 rs. 

D. José Crespí Roca ...........................................     500 rs. 

D. Bernardo Gomis Garrigues.............................     500 rs. 

D. Matías Girona ................................................  1.000 rs. 

D. Antonio Navarro ............................................  1.000 rs. 

D. Vicente N. de Catalaiud .................................  1.000 rs. 

 

Notas:  

1ª  Murió D. Salvador Carreras y sus hijos D. Francisco y Dª Vicentina nos condonaron los 4.000 

rs. en sufragio del difunto. 

2ª Murió D. Joaquín Solves Rector y su hija Dª Vicenta también nos lo condonó. 

3ª D. Vicenta Calataiud también lo cedió en sufragio de su alma cuando muera. 

4ª D. Máximo Gomis, también lo cedió. 

5ª D. Juan Bautista Vernich Noguera. Está abonado. 

6ª D. Enrique Gomis y hermanos también han cedido lo de su difunto padre D. Bernardo Gomis 

Martí. 

7ª  D. Carmen Vda. de Pascual Arbona, tiene recibidos 864 rs. en esta forma: 264, por trabajos 

hechos por la Comunidad a sus hijas Carmen y Emilia, y 600 por un semestre de manutención de 

su hija Lolita habiendo cedido los 3.136 restantes. 

 

n191. A Mons. Orberá 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima, Enseñanza de Carcagente, 22 de julio de 1876. 

Ilmo. Sr. Dr. D. José Mª Orberá, Obispo 
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Carísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en vuestras almas. Amén. 

Hoy que gracias a Dios estoy algo mejor que todos estos días pasados, contestaré con la gracia de Dios 

a los asuntos que comprende el pliego que V. Ilma., se sirvió mandarme. 

Ya recibiría V. Ilma. la que le escribí devolviéndole el borrador de las preces, que sentí no llegara a 

tiempo antes de traducirlas al latín por si le parecía a V. Ilma. atender a las pequeñas observaciones que 

puse en aquella notita; porque al leer «piadoso Instituto» recordé que V. Ilma. cuando dieron aquellos 

decretos al Sr. Caixal, me dijo V. Ilma. que los piadosos Institutos son los de Votos simples. 

Ya hice la Súplica a S. Sdad. y la mandé al Sr. Cardenal para que le pusiera al margen el informe según 

me lo tenía dicho V. Ilma; lo mandé a D. Francisco García para que me hiciere el favor de remitirlo al Sr. 

Cardenal que está en los Baños, por cuya razón tardará algunos días más a despacharlo, pero 

inmediatamente que me lo mande , si V. Ilma. lo tiene a bien, se lo remitiré, suplicándole desde ahora 

que nos haga la caridad de mandarlo al Sr. Rongier que será más bien recibido mandado por V. Ilma.; y 

en seguida haré lo que V. Ilma. dice de pedir a los Prelados las letras comendaticias. 

Ya devolví a V. Ilma. la carta del Sr. Balaciart, y me alegro de que vayan adelante las obras de allá, y de 

lo que decía que habrá menos ventanas y serán más pequeñas que acá ya es necesario, lo de la Iglesia no 

es tan inconveniente mientras guarden la misma forma, pero dígale V. Ilma. siempre que cuanto más 

sencillo mejor. 

Lo de Albox me parece muy bien, y la Casa bastante a propósito de manera que nos ahorrará mucho, y al 

llegar las Monjas ya se puede abrir Clases, admitir internas, y el jardín lo tiene bien capaz. 

Me alegro de que vayan bien las fundaciones de la Habana, Cárdenas y Trinidad, si el Sr. Obispo que va 

es amigo del Sr. Auxiliar, ya será también amigo nuestro, y por tanto Protector. Si las 12 jóvenes de que 

 V. Ilma. me habla son aptas para nuestro Instituto no convendría que V. Ilma. retirase la orden, en fin 

haga V. Ilma. lo que mejor le parezca. 

Perdóneme Padre lo que voy a decirle; me tiene con indecible pena el estilo de las últimas cartas de V. 

Ilma. porque leo en ellas el disgusto que V. Ilma. tiene en su corazón, pero yo le aseguro Padre mío, que 

nunca pensé en disgustarle en lo más mínimo; sino que pensé era mi deber manifestarle lo que sentía 

delante de Dios respecto a venir las dos M.M. de Cuba, fundada en lo que V. Ilma. me tenía dicho 

muchas veces, que de ninguna manera convenía tocarlas de allá por el bien de aquella Casa, y de todas 

las de América, pero ya dije a V. Ilma. y ahora se lo vuelvo a repetir muy eficazmente, que si a V. Ilma. 

que yo lo tengo en lugar de Dios le parece voluntad de Dios que vengan, haga V. I. lo que juzgue mejor, 

y yo descanso en V. Ilma. Ya ve cómo no me opongo a los planes de V. Ilma.: bien puede ensanchar las 

velas de su celo para dilatar nuestro Instituto, que gran gloria le dará Dios a V. Ilma. 

Muy bien viene a nuestro propósito lo que V. Ilma. me dice del V. Padre Gracián, ya ve cuán lejos de 

echar la culpa a V. Ilma. ni en lo más mínimo: V. Ilma. es verdadero Padre Gracián; pero las dos Monjas 

no han hecho como las de Sta. Teresa, que nunca pensaron en salir de sus Conventos para nuevas 

fundaciones sin la obediencia de su santa Madre, y a unas que mandó una Priora a una fundación contra 

su voluntad las mandó volver; y mandó las que ella conocía era voluntad de Dios. A esta obediencia 

deseo yo me ayude mucho V. Ilma. para las Monjas, y le suplico no tenga a mal si le hago algunas 

observaciones como la Santa Madre hacía al Padre Gracián, porque V. Ilma. tiene un candor Angelical, 

pero no todas las Monjas lo tenemos como es de desear. En fin, Dios nos dará gracia para llevar a cabo 

la obra que se ha dignado confiarnos: El Señor se complace Padre mío en bendecir los vastísimos planes 

que V. Ilma. va formando con su celo Apostólico y no dudo le dará salud y fuerzas para realizarlos para 

mucha gloria de Dios y bien de la Santa Iglesia. 

Estoy esperando me conteste V. Ilma. a las dos que le tengo escritas y ésta que hace tres, y deseo que 

regrese V. Ilma. al fin del mes a su Ciudad de Almería para descansar de las fatigas de Santa Visita, y 

para saber de V. I. más a menudo, porque desde la que me escribió V. Ilma. antes de salir no he recibido 
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ninguna otra. Sobre todo le suplico padre mío, me escriba una carta tan serena como siempre me escribía 

que eran la paz de mi alma sus cartas. 

Es de V. Ilma. fidelísima hija en J.C. 

Mª  Antonia de S. Pedro, religiosa 

n192. A Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 25 de julio de 1876. 

R. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: ayer tarde recibí su muy grata del 22 y nos alegramos muchísimo de que 

N.S. le dio a V. tan feliz viaje de la satisfacción de ésas mis amadas hijas por su llegada, y de las noticias 

de vista que les dio V.  

Mil gracias por el diseño que está muy bien, y por el librito de S. José, y estampitas. 

Carísimo Padre estoy muy satisfecha de la venida de V. y me he quedado muy tranquila y no dudo que 

N.S. me manifestó por medio de V. su Santísima Voluntad: el mismo día que V. se fue empecé la carta al 

Sr. Orberá y al día siguiente la mandé, ahora le suplico ruegue V. mucho para que la lea en buen sentido, 

y produzca buenos efectos. 

Mucho siento la locura de esa novicia, que no conoce el bien que desprecia yéndose de la religión por no 

poder salir con su vanidad de querer ser de Misa. 

No me puedo alargar, para que llegue a tiempo al correo. 

Mil cosas de éstas sus hijas, y V. salude a todos, y mande lo que guste a ésta su hija que le pide la Santa 

bendición y B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, religiosa indigna 

Tenga V. la bondad de decirme si el Sr. Penitenciario sabrá que V. ha venido a ésta. 

 

n193. A Mons. Orberá 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima, Enseñanza de Carcagente, 4 de agosto de 1876. 

Ilmo. Sr. Dr. D. José Mª Orberá, Obispo 

Reservado 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en vuestras almas. 

Jesús mi Padre, que me parece hace un año que no he recibido ninguna carta de V.Ilma. y ahora le 

suplico me haga la caridad de decirme si ha recibido tres de mías, pero en particular la última que, si mal 

no recuerdo, tiene la fecha del 22 del pasado, dígame por amor de Dios si ha quedado satisfecho con lo 

que le digo en ella, y si no lo está plenamente tenga la bondad de decirme qué quiere que haga, o qué le 

falta que lo haré, para quedar como antes con la paz de Dios, que no conviene, Padre mío a los intereses 

de su Gloria ese disgusto que ya sabe Padre mío que no quiero darle ni el más mínimo. Perdóneme por 

amor de Dios, y no se acuerde más de mi falta; sepa Padre que tiene una hija muy mala e incapaz o 

insignificante para todo lo bueno, y esto en todos los sentidos; de modo que estoy sumamente espantada 

de lo poco que me he aprovechado de los innumerables beneficios de Dios, que con tan liberalidad me ha 

perdonado la mala correspondencia, colmándome de nuevos beneficios, porque no ha mirado mi 



Epistolario M. Fundadora,  pág.  129 

 

 

indignidad, sino las muchas almas que le han de servir en su obra que le darán más gloria que esta 

miserable. Por tanto ya no extrañará V.Ilma. mi ruindad. En cuanto a mi alma, no hay que decir, puede 

V.Ilma. pensar los efectos que la combaten... Encomiéndeme V.Ilma. mucho a Dios que yo también lo 

encomiendo a V.Ilma.  

El Sr. Vernich está esperando con vivas ansias contestación de V.Ilma. a una que le escribió dando 

cuenta a V.Ilma. del estado de la obra de éste su Convento, del préstamo y de los ánimos del Pueblo, que 

son como siempre, de no ayudar en nada, quitando los pocos que han hecho la suscripción y algunos de 

la junta que si pudieran harían más, pero como éstos son los menos están sumamente desanimados, 

porque dicen que no tienen otro recurso sino la ayuda de V.Ilma. ; de modo que si V.Ilma. no se digna 

darles medio para continuar, está determinado parar la obra la semana entrante, y como eso sería un 

gravísimo perjuicio para nosotros, porque va ya a cumplir un año que estamos acá sin poder vestir las 

muchas jóvenes que esperan, he pensado que si V.Ilma. no puede dar más, a lo menos tendrá recursos 

para adelantarlo que después ya en profesando las Novicias se lo podrá recobrar poco a poco, o si viene 

alguna de rica lo recobrará muy pronto; o bien como dicen que habrá tantas pensionistas también 

ayudará mucho: si eso le parece bien a V.Ilma. dígnese escribir a vuelta de correo a fin de que no pare la 

obra, porque ahora cada día me parece un año por ser el tiempo tan escaso, pero hágalo como que es 

cosa de V.Ilma.  

Cierro de repente a fin de no perder el correo. 

Es de V.Ilma. indigna Sierva y fidelísima hija en N.S.J.C. que mil veces B. Sus Pies y Manos mientras 

postrada a sus pies le pido su Paternal bendición. 

Mª Antonia de S. Pedro, religiosa indigna 

n194. A Mons. Orberá 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 7 de agosto de 1876. 

Ilmo. Sr. Dr. D. José Mª Orberá, Obispo 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: tengo el gusto de remitir a V.Ilma. esos documentos, suplicándole, como 

lo hice en otra que no sé si ha llegado en manos de V.Ilma., se digne enviarlo al Sr. Rongier. 

Su Emma. Rema. ha regresado de los baños muy delicado, e inmediatamente, o tan luego como su salud 

se lo ha permitido, se ha dignado poner el decreto que vera V.Ilma.  

Las comendaticias de los Conventos de Cuba y Baracoa, deseo que las ponga V.Ilma. con fechas 

atrasadas, como me lo dijo V.Ilma. tiempo atrás para no haber de esperar tanto tiempo como tardarían 

en venir de allá, y además como según me dijo V.Ilma., y me lo confirma la M. Rosa, aquellos pobres 

señores no son muy afectos a ellas, temo que no serían tan favorables como las pondrá V.Ilma.  

Estoy esperando se digne V.Ilma. contestarme a las cuatro cartas, que debe V. S. Ilma. haber recibido 

mías, ahora que estará más desocupado y en Almería, porque creo que al llegar ésta va ya V.Ilma. en su 

casa. 

El Sr. Vernich está esperando con ansia la contestación de V.Ilma. a las dos cartas que le tiene escritas, 

una con fecha 24 del pasado y otra de anteayer, en que le hablaba de la obra, y yo también suplico a 

V.Ilma. se sirva contestar y decir cómo se arregla, porque si se para la obra, ¿qué haremos? 

Reciba V.Ilma. los más respetuosos saludos de toda esta pequeña Comunidad, y dígnese darnos su santa 

bendición y muy en particular a ésta su humilde sierva y afectísima hija que  

B.L.M. de V. Ilma. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa indigna 
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n195. A Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 11 de agosto de 1876. 

R. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: le pongo solamente dos letritas suplicándole me haga el favor de 

remitirme una copia de la portada de las Constituciones que tenemos presentadas en Roma, porque al 

copiarlas al Sr. Orberá no la puso, sino que por abreviar empezó sin encabezamiento. 

Todo sigue como V. vio, por acá, y aquel Sr. no me ha escrito una letra más, yo le he escrito 4 cartas 

¡encomiéndelo V. mucho a Dios! 

Las obras muy aprisa, confío estará listo para el día señalado. 

Reciba V. los más afectuosos recuerdos de todas éstas sus hijas y en particular de ésta su hija que 

B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, religiosa  

n196. A Mons. Orberá 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 14 de agosto de 1876. 

Ilmo. Sr. Dr. D. José Mª Orberá, Obispo 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestros corazones. Amén. 

Anteayer recibí la muy estimada de V.Ilma. de 10 del presente, y me alegro esté ya V.Ilma. en su casa 

descansando de las fatigas de Santa Visita, y que disfrute V.Ilma. de tan buena salud, no puedo yo 

decirlo así, porque tengo un día medianamente bueno y seis malísimos, y sobre todo las noches 

pesadísimas sin poder conciliar el sueño, de manera que a veces me parece que voy a perder la cabeza, 

de modo que a la mañana me encuentro atropelladísima y sin fuerzas para nada, y siempre con la 

vivísima pena del disgusto de V.Ilma. ¡Ay! padre mío ¡cuán lejos estaba yo de pensar en el gravísimo 

trastorno que está pasando! ¡estoy como pasmada! Perdóneme Padre y dígame qué he de hacer para 

volver a nuestra paz y unión que yo le aseguro que en todo lo que he dicho no he pensado en darle ni el 

más mínimo disgusto, y siempre ha sido con la decisión de no oponerme en lo que V.Ilma. disponga en 

venir de Cuba las dos M.M. Rosa y Encarnación, descansando en lo que determine V.Ilma., como le he 

dicho tantas veces, y no sólo las de Cuba sino todas las que quiera V.Ilma.  

Espero de su bondad me hará el favor de decirme lo que le preguntaba relativo a las letras comendaticias 

del Sr. Arzobispo de Cuba, y voy a pedirlas al de Tarragona. 

Si a V.Ilma. le parece bien, puede decir al Sr. Secretario del Arzobispado de Toledo que con mucho 

gusto admitiremos su pretendiente, pero deseo se sirva decirme las circunstancias que reúne, la edad que 

tiene, a qué familia pertenece, qué instrucción tiene, si es sana en todos sus miembros, y si pretende ser 

de Coro o de Obediencia, y ante todo si su vocación es bien decidida. En cuanto al tiempo en que podría 

venir, ya sabe V.Ilma. que sería, en caso, al ir a Casa. 

Dígnese V.Ilma. recibir los más afectuosos recuerdos de la M. Gertrudis, Pilar y Serafina, y de esta 

pobrísima acoger con benignidad su humilde súplica.  

Es de V.Ilma. fidelísima sierva e indignísima hija en N.S.J.C. que postrada a sus pies se los beso una y 

mil veces suplicándole el perdón. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa  
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Ilmo. Sr. Dr. D. José Mª Orberá, dignísimo Obispo de Almería 

 

n197. A Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 18 de agosto de 1876. 

R. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Reservado 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: tenga V. la bondad de verse con el Sr. Sostres y preguntarle qué se ha de 

hacer para revocar los poderes que otorgamos a favor de D. Ignacio Orberá porque tal vez será 

conveniente hacerlo aunque no inmediatamente: así mismo deseo que dicho señor le permita a V. ver los 

poderes, y si le dejara sacar una copia simple sin pagar nada, le estimaré me la mande V. pero si no 

puede ser eso déjelo V. por ahora: eso va con reserva. 

Teniendo ésa empezada, ayer tarde, recibí su muy grata del día de Nuestra Santísima Madre, y me alegro 

de que nos haya presentado V. a María Santísima ojalá sea como V. dice, la renovación en todos los 

Conventos. 

El disgusto de aquel Sr. no cede, antes parece aumentarse: me escribió de mano ajena con una frialdad  

que parece imposible ese cambio tan repentino, solamente me dice que ha recibido mis 5 cartas, y ¡queda 

enterado! ruegue V. mucho por ese asunto tan triste: cabalmente ahora que tiene allá los papeles para 

Roma... 

Con mucha pena debo manifestar a V. que ayer se dio la orden de parar casi del todo la obra y hoy 

solamente trabajan los carpinteros; y todo es por la desanimación que han producido las cosas que, 

según dicen, les dijo V. que no se lo había querido decir porque no creía que llegase a tanto: dicen que 

V. les dijo que en Reus no había de mucho tanto edificio como acá, que no se hizo el panteón ni otras 

cosas, que el pueblo no dio ni un céntimo, ni se hará más de lo que hay hecho; que no más que cinco 

internas... aunque casi todas estas cosas son verdaderas, ellos no las sabían, no convenía que las 

supieran, ni de nosotras habían sacado nada porque sin mentir se puede ocultar la verdad cuando ha de 

redundar en mayor bien. 

Dicen que por las cosas que V. les dijo infieren que el haber tan pocas niñas es porque han de estar 

dentro de la Clausura, y que por lo mismo quieren que acá salgan las niñas a paseo, y que no tengan reja 

sino una sala bien adornada según el espíritu del mundo para estar con la gente, y otras cosas por el 

estilo tan opuestas a nuestro Santo Instituto, y que no nos costará poco trabajo y disgustos el evitarlas 

porque muchos ya se arrepienten de haber dado y no quieren dar más; esto no se lo digo, Padre, para 

darle pesadumbre, sino para que lo encomiende mucho a Dios, y al mismo tiempo vea lo que conviene 

tener una Santa picardía y cautelarse de los que no tienen el espíritu de Dios, que por lo mismo recordará 

V. que muchas veces le decía que no fuera tan franco por ejemplo en decir que no tomábamos chocolate, 

o no comíamos carne de pluma... que eso también respiró el año pasado después que V. se fue y una 

señora que quería traernos una gallina pero como había sabido que no comíamos no la traía sino que 

nosotras procuramos sofocarlo, y ya no se acuerdan según parece al menos algunos; esta vez 

inmediatamente que V. se fue vino uno de estos señores muy religiosos y afecto a nosotras y muy 

acongojado nos dijo que V. sin querer había hecho mucho mal al colegio explicándoles lo que no 

convenía supieran y que produciría malos efectos; nosotras procuramos excusar a V. y disimular aquellas 

cosas diciendo que era muy diferente Reus de Carcagente y que era por causa de la revolución, pero no 

es fácil ahora las ideas que han formado; ruegue V. repito mucho que se animen a emprender cuanto 

antes la obra que tanto nos perjudica el estar parada un solo día; de todo eso no diga nada a nadie 

absolutamente. 
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A ver si vienen por fin las estameñas, y dígale V. que en mandando esas 8 piezas vaya haciendo las otras 

4, aunque tarde un poco más porque ya estaremos remediados por el tiempo que tardará: lo de venir 

Antonia es un disparate, a mi modo de entender; y lo mismo Serafina. 

No puedo ser más larga porque va a salir el correo. Mil cosas de todas éstas sus hijas y denos V. la Santa 

bendición y en particular a ésta su afectísima hija en J.C. Q.B.S.M.  

Mª Antonia de S. Pedro, religiosa 

n198. A la priora y subpriora de Santiago de Cuba 

(Entre 18 y 31 de agosto de 1876) 

Rvdas. Madres Rosa y Encarnación 

Amadísimas hijas en N.S.J.C.: en su última carta me dice V.C. que me ve muy afligida y que le diga qué 

puede hacer para aliviarme: pues les digo hijas que en su mano lo tienen; y esta carta, aunque yo la dicto, 

no tengo ánimo de escribirla, porque es tanto lo que me tiene disgustada este asunto, que si el Señor no 

me da fuerzas ¡creo me llevará a la sepultura! muchas insinuaciones les he dado del motivo de mi pena 

para ver si Vras. C cumplían con su deber manifestándome los planes que tenían trazados, pero ya que 

no he merecido de mis hijas R. y E. hablaré yo y verán a donde ha ido a parar su reserva conmigo, y el 

no haber hecho caso de lo que manda la Santa Regla y de tantas veces, que yo les he manifestado lo muy 

disgustado que está N.S. de su comportamiento con su Me.: al venir el Sr. Orberá a Reus  damente de 

todas las cosas de la Or. además convinimos en que para el bien de esa Santa Casa no convenía en 

ninguna manera que V.Cs. se movieran de esa Casa en este concepto estaba yo, y él estaba más firme 

que yo y jamás me había escrito una letra en diferente sentido; al venir ahora en mayo a ésta, tratamos de 

las fundaciones de por acá, y con gran sorpresa mía me dijo, que había pensado hacer venir a Vas. Cdes. 

las dos en Almería... Yo quedé pasmada de tal propuesta que me venía tan de nuevo, le dije que lo 

pensaría y encomendaría a Dios; dijo que bien, y que le dijera cuando quisiera lo que me parecía: eso 

para mí fue una daga que me atravesó el alma, no por la cosa en sí, sino por ver que mis hijas R. y E. 

trataban de una cosa tan grave como ésa, sin haberme siquiera dado una insinuación... ni consultarlo con 

la M. Primera que siempre les ha hecho tanta confianza, y ellas tan solapadas y reservadas, en fin, tragué 

esa pena y lo encomendé mucho a Dios, pesándolo delante de  su D.M. deseando solamente el bien de 

toda la Orden; conocí claramente que no convenía, y como él me había dicho que le dijera mi parecer, le 

escribí que para la fundación de A le enviaría 4 monjas que serían una alhajas, y que no nos harían falta 

Vs. Cdes. en ésta, y en Cuba podían hacer muchísima, que así lo sentía delante de Dios; ¡oh hijas!, muy 

lejos estaba yo de pensar que ese Sr. lo tomara mal pues al fin no se lo negaba redundamente pero esa 

carta mía le cambió a él tan repentinamente, que me escribió con un disgusto sin igual, desprendiéndose 

de todo diciéndome que me valiese de otros para negociar lo de Roma, en una palabra, ¡un disgusto 

completo! Yo me quedé helada, me dio un trastorno que fue preciso llamar al médico y hube de guardar 

cama cuando me reanimé un poco le escribí una, dos 4 y 5  veces rogándole, suplicándole, humillándome 

me perdonase, que no lo tomara así, que yo no me oponía a su voluntad, que solamente le había dicho lo 

que me parecía delante de Dios, pero que si a él le parecía que convenía que Vas. Cdes. vinieran, que 

hiciera lo que le pareciera, ¡que yo no me opondría y descansaría en él! pero no me ha escrito ya una 

letra más agradable; me hizo escribir por otro unas letras diciéndome que había recibido mis 5 cartas, y 

quedaba enterado, ¡sin contestarme a lo que le decía de los papeles de Roma que tiene él para 

mandarlos! Ahora que estoy como alelada de ver lo que pasa en esta persona, que tantos sacrificios ha 

hecho en favor nuestro, que parecía tan adicto a mi parecer, que me ha dicho de palabra y por escrito 

que él no quería más que ayudarme en todo, pero que siempre quería hacer solamente lo que a mí me 

pareciese mejor porque a V.C. decía él le ha encargado Dios esta obra y así que él quería ser mi apoyo 

porque conocía que Dios quería de él esto y no otra cosas, etc., etc., cabalmente, ahora, que se ha de 

presentar las preces a Roma y antes de decirle yo mi parecer en eso, me mandó el Borrador de dichas 

preces, y se cruzó con mi carta en la que le decía 
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n199. A Mons. Orberá 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima, Enseñanza de Carcagente, 14 de agosto de 1876. 

Ilmo. Sr. Dr. D. José Mª Orberá, Obispo 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. 

He recibido la muy estimada que V. Ilma. se ha dignado escribirme con fecha 20 del presente. 

Veo lo que me dice en ella, y no dudo que Dios Nuestro Señor en su alta Providencia, nos lo ha 

deparado para el sostén de nuestro Instituto como conoce V. Ilma. Respecto a lo que ha pasado por V. 

S. Ilma., y el juicio que ha formado en lo que Dios ha permitido; ¡qué quiere que le diga Padre mío! si V. 

Ilma. me da palabra de no disgustarse poco ni mucho le diré lo que siento, porque a la verdad Padre mío, 

estaba yo tan lejos de pensar que lo pasado causase tan tristísimos efectos, que me he quedado como 

asombrada y temblando de hablar con aquella confianza filial que me había inspirado V. Ilma., y siempre 

con aquel temor que todo le ha de disgustar. En fin V. Ilma., hágame la caridad de decirme lo que sea 

del agrado de Dios, y le diré todo lo que quiere. 

El Sr. Vernich no ha recibido la carta que me dice V. Ilma.; entre tanto está parada la obra, hasta que 

Nuestro Señor se digne abrirnos un camino: ruégueselo V. Ilma. mucho, que nosotras lo hacemos de día 

y de noche. 

Dígnese V. Ilma. recibir los más respetuosos afectos de la M. Gertrudis, Hnas. Pilar y Serafina. 

Es de V. Ilma. fidelísima súbdita e indigna hija en N.S.J.C. que le pide su Paternal bendición mientras  

B.L.Ps de V. S.Ilma.  

Mª Antonia de S. Pedro, religiosa 

n200. A M. Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 29 de agosto de 1876. 

R. D. Paladio Curríus, pbro. 

Reservada. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: tengo recibidas sus dos muy apreciadas de 19 y 14 del que va a expirar, y 

he tardado tanto a contestarle porque esperaba me diría V. más pronto lo de los poderes y ver si me 

mandaba V. una copia simple de ellos o me decía, si eso no le era posible sacarlo, en qué términos están 

a ver si me lo dirá V. cuanto antes. 

¡Esto sigue parado! ruegue V. mucho a S. José que bendiga las diligencias que hacemos para hallar 

medios, y guárdelo V. para sí solo. El Sr. Obispo me escribió días pasados de su puño y estilo, pero aún 

manifiesta su disgusto, le contesté, y espero a ver qué me dirá; a las de Cuba también escribí del asunto; 

ellas no me han dicho una palabra, ruegue V. a Dios que produzca buen efecto mi carta. 

Otra novedad; estos días he recibido una carta oficial del vicario General de la Seo, en la que me dice 

que conviene sacar del Convento de Tremp a la M. Josefa porque el frío que allí hace en invierno 

perjudica su salud, y así que le diga lo que tenga por conveniente para escribir al Sr. Nuncio al ir a 

contestar su carta, recibo una de la Priora actual de Tremp, en la que me dice lo que V. verá: he 

contestado al primero que siendo la M. Josefa una de las tres piedras fundamentales de aquella Santa 

Casa la deje allí para el sostén de la misma, y que por lo mismo no tomase a mal le dijera que no 
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conviene tocarla de allá y confiaba que N.S. que la ha conservado tantos años espero la conservará lo 

que sea de su Divino agrado; pero que si deseaba sacar de aquella Santa Casa algunas religiosas por 

tener entre manos algunas fundaciones y necesitar personal, que si Su Señoría de acuerdo con el Sr. 

Obispo lo tenían a bien le diría cuántas, y el tiempo de venir, que ellas ya me habían dicho que estaban 

prontas y contentas. Ahora yo quisiera saber quién mueve eso de la M. Josefa; si es ella misma para salir 

del Purgatorio o si es cosa de las otras para quitársela de delante porque su observancia reprende a ellas; 

o si es el mismo Sr. Obispo para que fuera ella pueda estar más seguro de las demás si las quiere 

apropiar aquellos decretos . O volver a presentar las Constituciones arregladas a su modo para separarlas 

de la Orden: lo que Dios no permita. He escrito a la Priora de Tremp, me diga con toda confianza qué es 

lo que le aflige que los correos van muy seguros, y que sí después que ella me lo diga veo que le 

conviene ver a V. le prometo que V. irá: que me diga también lo que hay sobre eso del Sr. V. General 

que me lo diga con reserva y a vuelta de correo; veremos lo que me dicen ambos: y V. también dígame 

qué le parece de todo eso, y devuélvame la carta de la M. Dolores; pero ahora me parece no hay que 

mandarla porque no más me dice que tiene el corazón afligidísimo por cosas que por ser tan delicadas no 

las puede fiar a la pluma que sólo las podría confiar a V. si fuera. 

Reciba V. los saludos de todas éstas sus hijas y denos a todas la Santa bendición y en particular a ésta su 

hija en J.C. 

 Q.B.S.M.  

Mª Antonia de S. Pedro, religiosa 

n201. A Mons. José Orberá 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 31 de agosto de 1876. 

Ilmo. Sr. Dr. D. José Mª Orberá, Obispo 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas. A. 

He recibido su muy estimada y veo con mucha pena lo que me dice V.Ilma. que ¡hasta para 

encomendarme a Dios se ha de hacer violencia! pues a mí muy lejos de sucederme eso ahora más y más 

ruego al Señor por mi Padre, y le pido se digne disipar esas nubes que han venido a turbar la paz y 

armonía de nuestras almas, pues a la verdad le digo Padre mío que siempre le he tenido toda la 

confianza, y aún ahora estoy segurísima de que no durará ese disgusto de V.Ilma., así me lo dio a 

conocer S.D.M. cuando V.Ilma. empezó a disgustarse, un día en que me fui al Coro penetrada de 

vivísima pena y Nuestro Señor me representó a mi lado a V.Ilma. y el Señor entre los dos y me dijo «por 

qué te angustias, hija, todos hemos de ser una misma cosa» eso me dejó en grandísimo sosiego con la 

certeza que así será. Lo que me dice de «un capítulo aparte de los asuntos pendientes» no sé lo que 

quiere decir. 

En cuanto a la obra ya habrá dicho a V.Ilma. el Sr. Vernich que la junta determinó parar completamente 

porque los diez mil reales del Sr. Rivera se necesitaban para pagar 4.500 rs. de ladrillos, 3.000 trabajos 

de madera y 2.000 que se debían a los albañiles, y 540 al cantero, y aún quedamos debiendo 3.000 al 

cerrajero de los fierros de las tijeras que están a punto de ponerse: ahora bien quedamos sin un céntimo 

para poner la cubierta y hacer lo más preciso para ir allá y admitir niñas pues ya dicen que si vamos con 

tan poco aliño pondrán ninguna; para que eso no suceda he pensado, salvo el parecer de V.Ilma. que con 

los 1.500 rs.  que dice V.Ilma. para la cerca podríamos cubrir y hacer lo más preciso, y viniendo en 

octubre las Novicias es para V.Ilma. solamente porque nadie absolutamente lo ha de saber sino que 

haremos como que V.Ilma. lo presta, y luego entre esta Casa y las demás pagaremos tantas deudas Dios 

mediante. 

Dispénseme Padre el no haberle dado expresiones de D. Paladio y hablarle de su venida que fue como un 
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relámpago: ya hacía mucho tiempo que me decía deseaba mucho ver la obra, que un día vendría sin decir 

nada, y así fue que se presentó él antes de recibir su carta de aviso, estuvo parte de dos días, y como yo 

estoy tan mareada con tantas cosas descuidé de saludar a V.Ilma. de su parte, y también porque creo que 

en aquellos días yo no escribí a V.Ilma. por estar en Santa Visita. 

Mi salud es casi siempre la misma y aunque mejor de las fluxiones, tengo las noches penosísimas por 

estar sumamente desvelada, pero ya sabe V.Ilma. es mi costumbre no decir nada si no guardo cama; 

porque si no guardo cama ya lo tengo por salud y solamente por V.Ilma. escribo de mano propia por lo 

que me daña la cabeza por tenerla siempre tan flaca. 

Le devuelvo la carta del Sr. Vernich por si V.Ilma. la necesita; V.Ilma. verá que no es lo que me dijo 

V.Ilma. que le escribí en fecha 20, y ésta, es de 18, así que la del 20 la recibió dos días después que yo lo 

dije a V.Ilma.  

Ruegue V.Ilma. a Dios se digne darnos medios para volver a trabajar porque si no es pronto se hará 

imposible el poder ir a Casa el 15 de octubre como V.Ilma. y yo más deseamos. 

Mande V.Ilma. lo que guste a su fidelísima sierva e indigna, pero afectuosa hija que postrada a los pies 

de V.Ilma. se los besa y pide humildemente perdón y Su Paternal bendición para todas éstas sus hijas. 

Mª Antonia de S. Pedro, religiosa 

n202. A Mons. José Orberá 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 2 de septiembre de 1876. 

Ilmo. Sr. Dr. D. José Mª Orberá, Obispo 

Padre mío carísimo en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas. 

Ya habrá recibido mi última de anteayer, en la que le decía que seguía la obra parada porque los diez mil 

reales del Sr. Ribera se necesitaban para pagar las cosas que se deben; pero yo, viendo que se quedaban 

sin querer adelantar nada y entre tanto la obra parada, y lo que peligraba si empezaba a llover, me 

trinaba, y no paraba de instar por ver si se hallaba algún medio; y viendo ayer que se ponía el tiempo muy 

lluvioso mandé a buscar al Sr. Vernich y le dije que estaba determinada a empezar la cubierta con dos mil 

reales de los que estaban destinados para los ladrillos y que solamente pagaríamos la mitad de ellos y el 

vendedor no tendría otro remedio que esperar, que entre tanto tal vez N.S. nos proporcionaría algún 

medio más; en fin el Señor que lo desea tanto como nosotros se animó y reunió la junta y convinieron en 

la propuesta, y el lunes se empezará Dios mediante; esta mañana al venir a decírnoslo nos ha traído 2.000 

reales que ha dado una persona gracias a Dios; y ahora si V. Ilma. accede a mi propuesta de los 15.000 

reales ya no se habrá de parar hasta quedar arreglado lo más preciso para parar allá nosotras el 15 del 

entrante; que con tan pocos recursos cuasi parece imposible, ¡pero Dios lo puede todo! 

Hágame la caridad de encomendarme a Dios, ahora me llaman que está el hombre del ladrillo que viene a 

cobrar, veremos cómo lo arreglo para no darle sino la mitad; no puedo más para que no se escape el 

correo. 

V. Ilma. mande todo lo que quiera a su más humilde sierva e hija en N.S. que le ama mucho y B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, religiosa indigna 

Ilmo. Sr. Dr. D. José Mª Orberá, Obispo de Almería 

 

n203. A la priora de Reus 

V.J.M. y J. 
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Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 6 de septiembre de 1876. 

Rvda. M. Mª Luisa de San Pablo, Priora 

Muy amadísima hija en N.S.J.C.: he recibido su estimada de primero de éste; ya ve como el Sr. nos da o 

permite en esta fundación mucho más ejercicio de paciencia que en ninguna otra no solamente por las 

penas interiores de que le ha dicho el P.C. sino también en las cosas materiales porque nos vemos en 

apuros muy grandes, y después de un año de estar acá sin saber si podremos ir a casa antes del invierno, 

y si vamos será con las cosas medio hechas, y sin Iglesia: ¡y además cargando con muchas deudas! Todo 

esto es para V.C. sola pues no conviene que se sepa: rueguen mucho para que el Sr. lo remedie todo: las 

personas de quien más podía esperar también han faltado... y hay tantos enredos hija que V.C. no se lo 

puede figurar, pero creo que N.S. ha dispuesto que viniéramos así con tantas garantías de apariencia y 

que los enredos no se descubrieran hasta ahora porque quería que se hiciera esta fundación; que no dudo 

será de gran provecho y gloria de Dios, porque si lo hubiera sabido todo creo que en ninguna manera la 

hubiera admitido. Ahora viendo la obra parada y que viene el invierno, y aquí ya no contaban hacer nada, 

hemos determinado empezar el tejado con cien duros que ya los debemos de ladrillos y hacemos esperar 

al ladrillero, y como en ese Convento de Reus no conviene por ahora hacer nada, he pensado que V.C. 

nos mande 500 duros como la otra vez mandó los otros dineros, por esta vez no mande más que luego 

ya le diré cuando habrá de mandar más, porque también he escrito a Cuba para que también nos manden 

porque así se cumple la regla de ayudar la una casa a la otra, y después ésta podrá ayudar a las demás 

cuando lo necesiten. 

En vista de lo que está pasando veo que N.S. me puso la resolución tan firme de no querer empezar a 

obrar el tramo de esa Casa como V.C. me lo propuso al cobrar el legado, pero yo bien lejos estaba de 

pensar que se necesitaría para este Convento de acá, sino que mi único fin era porque estaba, y aún estoy 

persuadida de que no conviene hacer nada en Reus hasta que el tiempo esté seguro, porque si se alargara 

más el edificio estoy cierta que enseguida nos lo tomarían para cuartel o con alguna otra excusa y eso  

V.C. téngalo bien presente que aun cuando tuviéramos mucho dinero no se debe hacer, hasta que 

cambien las circunstancias del tiempo y Dios nos dé la paz de la Santa Iglesia. 

El rosario no conviene que cargue a las monjas con tanto rezar, solamente quiero que recen una parte  

antes de la oración de la tarde yendo, como dice, un poquito antes al coro: no me acuerdo si le dije que 

tampoco hagan la hora de noche, si no se lo dije, ahora se lo digo que no la hagan, sino solamente la 

hora santa el jueves como dice, y ofrecer todo lo que hagan a mi intención. La Mª Rosa ya puede ir a la 

clase, y así la Hna. Francisca podrá aplicarse a las cosas que han de hacer, y como la Mª Rosa no se ha 

de mover de esa vale más que vaya a la clase porque para dentro de Casa no sirve de desempeño para 

trabajar. 

Diga al P. C. que estoy esperando me diga lo que le encargué de los poderes y extraño que tarde tanto, 

que haga el favor de mandarme cuanto antes la copia simple que le pedí. 

Diga mil cosas a todas mis hijas de mi parte y en particular a las palomitas del Noviciado que todas 

rueguen mucho por mí. Mil cosas de la M. Subpriora y V.C. vea lo que quiere de su M. que las ama 

mucho en el Sr. 

Mª Antonia de S. Pedro, Priora 

 

n204. A Mosén Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza, de Carcagente, 10 de septiembre de 1876. 

R. D. Paladio Curríus, pbro. 



Epistolario M. Fundadora,  pág.  137 

 

 

La gracia santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: he recibido su estimada con la copia de los poderes. Me está bien todo. 

Tengo el gusto de participarle que ya hemos vuelto a empezar la obra, o sea, continuarla, y aunque 

empezamos con dos mil reales que ya los debíamos al ladrillero, luego N.S. nos proporcionó otros dos 

mil; pero nuestra Stma. Madre no quiso que pasase el día de su Natividad Stma. sin hacernos un grande 

favor; éste fue que recibí dos cartas del Sr. Obispo que nos mandaba dos letras, una de 8 y otra de 10 mil 

reales con los cuales no solamente se acabará la cubierta sino que se habilitará el tramo par ir allá el día 

señalado 16 de octubre que es la fiesta de Ntra. Sra. de Aguas Vivas, Patrona de ésta como V. sabe, esas 

cantidades se las han prestado a su Ilma. como de milagro y aunque después se han de devolver, no 

importa, N.S. proveerá. 

Otra noticia aún más alegre, es que N.S. parece ha puesto una barrera al infierno para que no vaya 

adelante el disgusto aquel que ya me ha escrito varias cartas muy calmado, aunque todavía parece está 

con la suya... roguemos más, y más. 

Realmente se va poniendo en buen estado la Casa de Tremp, gracias a Dios, y para que V. se entere 

mejor le incluyo esa de la M. Dolores, la que después tendrá V. la bondad de devolvérmela y dígalo a la 

M. Luisa y que lea la carta también y con las Madres Josefa y Rosa, den todos muchas gracias a N. S. 

por este favor tan señalado que es un prodigio de la gracia y no dudo que la Stma. Virgen acabará de 

darnos esa alegría de ver restablecida la unión de aquella mi amada casa con su cabeza. Ahora pediré 

algunas monjas también de allá, pero no conviene tocar la M. Josefa en ninguna manera. 

Envío a V. esa carta para el Sr. Arzobispo, léala V. y cerrada, deseo que V. mismo se la lleve y si puede 

lograr que le dé a V. mismo las comendaticias, mejor, o si no las pueden despachar tan aprisa que se las 

manden a Reus,  si el Sr. Arzobispo quiere mandármelas a mí inmediatamente déle V. mi dirección. 

Al Sr. Penitenciario diga V. de mi parte muchas cosas de las que se pueden decir, y si tengo tiempo le 

escribiré también. 

Reciba V. los más cordiales afectos de todas éstas sus hijas, y muy en particular de ésta su hija que le 

pide para todas la santa bendición y B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa indigna 

Día 11, ayer tarde, llegó la carta de V. del 9. con el latón, pero no ha llegado hoy, que son las 8 de la 

mañana, el cajoncito ni la carta de M. Luisa. Deberá llegar por la tarde todo. 

n205. Al Arzobispo de Tarragona 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 10 de septiembre de 1876. 

Excmo. e Ilmo. Señor Arzobispo 

Mi venerado y Excmo. Señor: tengo el honor de dirigirme a V.E.I. por primera vez para manifestarle el 

cariñoso afecto, que en Dios N.S. profeso a V.E.I. y lo muy agradecida que estoy a su paternal amor con 

que ha tomado V.E.I. bajo su protección a mis amadas hijas las Religiosas de la Enseñanza de Reus, que 

no saben cómo expresame lo mucho que quieren a V.E.I. por todos conceptos, y entre ellos por lo 

mucho que V.E. las exhortó al fiel cumplimiento de nuestras Santas Reglas, que por la Misericordia del 

Señor se observan exactamente en nuestras Casas: dichas reglas están ahora presentadas a la sagrada 

Congregación de Roma para la última aprobación, y tengo el consuelo de poder decir a V.E.I. que está 

el negocio en buen punto, y así suplico a V.E.I.; y espero de su bondad me hará el favor de expedir sus 

letras comendaticias para ese Convento de Reus y mandármelas aunque sea en pliego cerrado o como 

V.E.I. más guste, para remitirlas con las de los demás Prelados, a Roma a la persona que nos hace la 

bondad de negociarlo; a cuyo favor quedaré sumamente agradecida. 
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Dígnese, Excmo. Señor, reconocerme por la última, y más afectuosa de su siervas, que recomendándole 

de nuevo a nuestras amadas hijas le pido la santa bendición para todas y  

B.E.A. de V.E.I.  

Mª Antonia de S. Pedro, Priora 

n206. A la priora de Tremp 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza, de Carcagente, 12 de septiembre de 1876. 

Rvda. M. Mª Dolores de San Mateo, Priora 

Amadísima hija en N.S.J.C.: tu carta de primeros de éste me ha dado la vida, y quitado un peso enorme 

de encima; gracias infinitas al Señor amada hija que te ha dado luz y gracia para volver al camino y dejar 

las sendas torcidas que seguía tu antecesora que os apartó de vuestra Madre, y como tú en algunas 

cartas me hablabas de aquella manera por eso te decía que seguías como ella, pero estas dos últimas 

cartas me llenan de consuelo, y no dudo que en adelante esa Casa que tantas lágrimas me cuesta, será mi 

alegría; no dudo hija que la Stma. Virgen ha hecho ese milagro pues llegó tu carta la vigilia de su santa 

Natividad por lo cual fue día de mucha alegría para mí y para la M. Subpriora, que todos estos años me 

ha ayudado a pasar la pena, y rogando mucho por esa nuestra santa Casa que la queremos mucho por 

haber venido de tan lejos y con tantos trabajos a fundarla, tus hermanas también tendrán una grandísima 

alegría porque también lo sentían mucho: 

Anímate mucho y no dudes que N.S. que se quiere valer de ti para remediar los males, y hacer reflorecer 

la observancia religiosa en esa mi amada Casa, te dará gracia para todo. ¡Muchísimo siento los trabajos 

que pasáis con esa pobre hermana Gertrudis! muy doloroso es ese trabajo para una Comunidad, pero sé 

de un Convento de Tortosa que tiene una monja loca rematada que la han de tener encerrada y por un 

pequeño agujero le dan la comida; no quiere vestirse ni en el rigor del invierno; la que le da la comida ha 

de acercar con un palo porque no le rompa la mano o el brazo; todas sus miserias esparce por la 

habitación de manera que no se puede respirar allí. 

 

n207. A la priora de Tremp 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza, de Carcagente, 13 de septiembre de 1876. 

Rvda. M. Mª Luisa de San Pablo, Priora 

Amadísima hija en N.S.J.C.: le escribo dos líneas solamente para decirle que el talón y carta del P.C. 

llegó el día 10, la carta de V.C. el 11 por la tarde, y el cajoncito ayer 12 a media mañana; llegó muy bien 

guardado y los dos guardianes que V.C. le puso cumplieron muy bien su oficio; eso de ahora y lo de 

antes ya lo puede poner en el libro, enviados a la M. Primera de la Orden, hizo bien en no mandar más 

pues cuando sea menester ya se lo diré. 

Mil cosas a todas mis amadas hijas, y también de parte de la M. Gertrudis; y eso del día y hora que llegó 

el cajoncito dígalo al P.C. 

Lo que V.C. me dice que no sabe porque N.S. hace o permite estas cosas en unas obras tan buenas le 

digo, hija, que lo hace porque se complace en vernos sufrir, y quiere que le acompañemos con la cruz, y 

que aun el hacer el bien se haya de comprar con trabajos y no es mucho, pues S.D.M. podía redimirnos 

sin padecer y quiso que fuese tan a su costa y todas las obras de Dios son así; y cada fundación cuesta 

muchas penas y tribulaciones, pero hasta ahora ninguna había costado tantas... y creo es porque ha de ser 

de mucho provecho; rueguen mucho todos por su M. que las ama en el Sr. 
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Mª Antonia de S. Pedro, religiosa 

P.D. Rvda. M. y carísima hermana; en confirmación de lo que dice S.R. le digo que se figuren lo que 

sufre nuestra Rvda. M. cuando hasta yo me vuelvo calva y tengo muchas canas, todo sea por Dios. 

Mª Gertrudis 

Rvda. M. Mª Luisa de San Pablo, Priora de la Enseñanza de Reus. 

 

n208. A Mosén Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza, de Carcagente, 18 de septiembre de 1876. 

Amadísimo P. en J.C.: recibí ayer las comendaticias del Sr. Arzobispo de Tarragona con fecha de 

anteayer de manera que ahora vienen las cartas en un día como las de Madrid, ya ve como aquel buen Sr. 

no demora las cosas ni un momento, cuando haya recibido la carta de V. dándome cuenta de la entrevista 

con S.E.I. le escribiré dándole las gracias y contestando a la carta con que las acompaña, y a V. le 

mandaré una copia de ellas, que son muy favorables, como yo lo esperaba de tan buen Señor. 

La carta de V. del 12 la recibí a su tiempo, y lo que me dice de la vestición y profesión c.a  las Descalzas 

ya puede V. hacerlas descansando que ya me informaré y le escribiré a V. más de cerca. 

Su hija que B.S.M. 

Mª Antonia de San Pedro 

P.D. Hoy sale D. Enrique de esta con su M. y su sobrina, para Zaragoza donde van a cumplir una 

promesa: cuando regrese vendrá a esa a ver a Uds. ya aviso a la M. Luisa que no se cubran la cara con el 

velo porque eso acabaría de alarmar a los de acá si supieran que nos la cubrimos, no puede V. figurarse 

cuán gran polvareda se ha levantado con eso de las niñas que no sé cuando se calmarán. 

n209. A la priora de Reus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza, de Carcagente, 18 de septiembre de 1876. 

Rvda. M. Mª Luisa de San Pablo, Priora 

Amadísima hija en N.S.J.C.: he recibido sus dos muy gratas últimas y en contestación le digo que las 

capas ya las haremos acá; las coronas sí que vale más que las traigan hechas, como V.C. dice: la ropa 

blanca que tienen hecha está bien, y hay la suficiente, las bolsas de las armas al menos han de ser siete y 

mejor que sean 12, y no han de venir sin armas; me alegro que haya pensado en eso pues sin armas no se 

puede pelear. 

Lo que me dice de la mesa revuelta, háganla como está; pero me parece que la Hna. Ángela no lo hará 

bien, mejor lo harán las Hnas. Francisca y Mariana: que sea muy bien hecha; la Hna. Florentina también 

que la haga. 

Dentro de algunos días vendrá a esa nuestro P. Capellán  D. Enrique Gomis, de regreso con su Sra. Me. 

y sobrina de visitar a Ntra. Sra. del Pilar de Zaragoza: cuando venga vayan al locutorio sin velo a la cara, 

y eso siempre que venga alguna persona de por acá hasta que le diga otra cosa, porque muchos están 

disgustados de la reja para las niñas y más lo estarían si supieran eso; si viene por la mañana dénle de 

comer, muy buena comida, y por la tarde un buen refresco y frutas, y torta o pastel bien bueno, y el P. 

Confesor que le acompañe a casa del Sr. Prior y Mn. Rufino; enséñenle las pensionistas con uniforme  

(acá tenemos tres sobrinitas de él muy graciosas) ese Sr. nos favorece mucho él y su Padre, hermanos y 
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cuñados, todos dan para la obra, y es muy estimado del Sr. Cardenal, que me dijo al venir que era un 

joven viejo; haga salir a toda la Comunidad, y dénle escapularios para su Madre y sobrina. Además le 

entregará con reserva de las monjas, es decir, que ellas no lo sepan, otros 500 duros. Dígale que es 

aquella cantidad que yo le dije a él, eso no importa que lo sepa el P. Confesor de esa. 

La M. Gertrudis otro día les escribirá. 

Mª Antonia de S. Pedro, Priora 

n210. A la priora de Reus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Carcagente, 28 de septiembre de 1876. 

Rvda. M. Mª Luisa de San Pablo, Priora 

Amadísima hija en N.S.J.C.: recibí su estimada del día 21 en la que me dice de enviar dineros al Sr. 

Naudó, y en contestación le digo que le mande 100$ porque yo le he encargado un cáliz y un copón y no 

tendrá bastante con 50. Estoy fatigada de esas ropas, V.C. tiene razón que el demonio quiere que 

peleemos sin ropa de esa que si fuera otra ya le gustaría, pero él quedará confuso. 

D. Enrique vendrá regularmente el día 2 o 3 del entrante; seguramente vendrá sin su Madre, pero si viene 

con alguna otra persona, que no sea el P. Confesor,  hágalo pasar al otro locutorio con él para dárselos 

los dineros. Diga al P.C. que no les dé rosarios porque el día de la bendición de Casa su Me. con otras  

Señoras serán Madrinas, y entonces se los daremos a todas y hará más fiesta: no se olviden de ir al 

locutorio sin taparse la cara. 

Sentimos el que haya salido Concepción y Nieves, de manera que ahora no deben tener sino tres niñas; si 

D. Enrique no las pide con instancia, no las hagan bajar siendo tan pocas. No debían hablar de traer a 

Rosa Caixal, cuando V.C. no me lo dice. 

Otro día le contestaré a la otra del día 24. 

Mil cosas a todas mis hijas y V.C. esté tranquila y N.S. cuidará de todo. 

La M. Gertrudis la abraza en el Sr. juntamente con ésta su M. que las ama y bendice a todas. 

Mª Antonia de S. Pedro, Priora 

Rvda. M. Mª Luisa de San Pablo, Priora de la Enseñanza de Reus 

 

n211. A la priora de Reus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza, de Carcagente, primeros de octubre de 1876. 

Rvda. M. Mª Luisa de San Pablo, Priora 

Amadísima hija en N.S.J.C.: quería contestar yo misma a su carta del día 24, pero se me ha puesto otra 

vez la cabeza tan mala, que sólo de pensar que he de poner una firma me trastorna y así no quiero pasar 

más tiempo sin contestarle; 

Ya sabe hija mía que tanto me ayuda desde lejos como desde cerca, y así no sé deje nunca abatir por esos 

pensamientos que le vienen a veces N.S. permite que algunas personas ocupen lugares que no les 

corresponde. porque V.C. sabe bien cierto que N.S. la ha puesto en ese oficio, y todo lo que hace N.S. 

por medio de los Superiores legítimos, es para nuestro mayor bien y así esté muy contenta y resignada y 

no dude que N.S. le dará gracia para todo, y aunque parece que de las que quedan algunas son las más 

imperfectas, N.S. las hará útiles, y si alguna fuera siempre la misma, hará que las más jóvenes sean 
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buenas para suplir la falta de las primeras; V.C. hija me decía que aunque se hubiera de quedar sola con 

las Novicias ya estaba contenta, y así más lo puede estar quedando tantas profesas, y más teniendo tan 

buenas esperanzas de las Novicias que luego de profesar las puede poner en cualquier oficio: si en Tremp 

hubiera sido siempre como cuando yo estaba no habría sido menester salir tantas de esa, pero de aquellas 

no tengo confianza hasta que se vea mejor; y como ya sabe V.C. que tenemos entre manos tres o cuatro 

fundaciones es preciso que las que vayan sean de toda mi confianza porque como al principio son pocas, 

y los trabajos y negocios muchos, no se pueden fiar a las imperfectas, y en una Casa ya montada es muy 

diferente porque lo que no hace una lo hace otra, y no tienen ocasión de hacer ningún mal. 

Ahora V.C. dígame cómo le parece que será bueno distribuir los oficios entre las que quedan porque 

V.C. lo ve más de cerca, y como se portan todas, y dígamelo y le diré si me parece bien, o si me parece 

otra cosa. 

El venir las monjas no será tan pronto porque no está aún el local para ir, y el Sr. Obispo ya está 

conforme en esperar; seguramente será por la Presentación, y así no hay que ir tan aprisa, y aun así no 

tendremos sino el mismo local que teníamos en esa antes de hacer la Iglesia, y también tendremos la 

Iglesia en la casa del Capellán como en esa. 

De todo lo que me dice de las que han de entrar me está todo bien; ahora han de dar la última paga de la 

Hna. Ángela, y luego la de la Hna. Florentina y Hna. Asumpta. E.P.D. 

De las casullas, me parece que en Tremp daban 45 reales sin las moratillas, pero en esa no lo sé; 

infórmese V.C. de todo. 

Ayer noche recibí la del día 29 y veo lo que dice Casals; a ver si llegan luego; dígame los dineros que dio 

por las misas del P.C. y cómo está, pregúnteselo a él: dígale también que el Sr. Jefe de la estación me 

dijo que ahora traen el equipaje de las monjas y Hnas. sin pagar, creo 30 quilos por cada una y que eso 

es en todos los carriles, así pues conviene que todo lo traigan las monjas al venir porque siendo tantas y 

él, tal vez no costará nada, y el equipaje a las monjas no las embaraza ni poco ni mucho, porque va en 

otro vagón; ellas no han de traer a mano sino las cosas delicadas que V.C. dice: dígale también que no 

deje de ir a la estación esos tres días porque sería un chasco para Don Enrique si no lo fuera a esperar 

habiendo avisado, y que tenga un coche preparado. 

Veo en el Balance que el gasto de casa sube cada mes más de 60 duros y éste 68. Examine la compra 

diaria y vea en qué está el mayor gasto que antes, pues ahora son las mismas monjas que éramos, y de 

niñas aun hay cuatro menos. 

Diga al P.C. que tome ésta por propia porque es muchísimo lo que tenemos que escribir. 

Mil cosas a todas mis hijas y también de la M. Gertrudis y V.C. vea lo que quiere de su M. que las ama y 

bendice en el Señor. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

A ver si nos manda luego la cintita rizada azul para las babonas de las niñas, diga a su Sr. Padre que ya 

hemos hallado tintura verde con muestra muy bonita y barata. 

 

n212. A Mosén Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Carcagente, 9 de octubre de 1876. 

Rvdo. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Reservada 
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Amadísimo Padre en N.S.J.C.: le escribo muy agobiada de tantos enredos que tenemos a cada rato, 

dificultades, y falta de recursos en esta santa obra, así es que de muy buena gana le quisiera tener a V. 

acá hoy un buen rato para descansar con V. dándole parte de tantas cosas que me abruman! pero no es 

éste el objeto principal de ésta, sino que ayer recibí una carta de D. Enrique diciéndome que el martes 

estará en esa, y así le digo a V. que vaya con mucho cuidado en las preguntas que él les haga porque 

aunque él es muy Padre nuestro no será extraño que quiera saber cómo se hizo ese Convento si daban 

limosnas los del Pueblo... V. dígale que todo se hizo de limosnas, pero limosnas muy crecidas que con 

pocas hubo bastante y que a no haber sido la revolución ya estaría concluido; que sólo por el mal estado 

de los tiempos se quedó así, pero que tan luego como se mejoren las circunstancias se continuara todo 

favorable, y si él no pregunta nada. 

La M. Luisa entregará a D. Enrique 10.000 reales para ver si podemos ir a casa por la Presentación, eso 

queda entre V., M. Luisa y D. Enrique, sin que nadie absolutamente lo sepa. 

Encomiéndeme mucho a Dios que lo necesito. 

Queda siempre de V. sierva e hija en J.C. que le pide la Santa bendición para todas éstas sus hijas y 

B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Mil cosas a las monjas y a la M. Luisa otro día le escribiré, a D. Enrique nuestros afectos y que cuanto 

antes venga pues me hace mucha falta. 

 

n213. A Mosén Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Carcagente, 16 de octubre de 1876. 

Rvdo. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: recibí su muy estimada del día 10 del corriente en la que me explica las 

muchas idas y venidas que le costó a V., de casa a la estación y viceversa, el buen D. Enrique, que por 

fin les cogió de sorpresa: ya llegó a ésta gracias a Dios con felicidad, y aún no me ha dado el libro 

porque estos días de fiesta mayor está muy ocupado, doy a V. mil gracias. Dios se lo pague. Me alegro 

de lo que me dice V. de D. Enrique, que nada preguntó; es él muy prudente y medido, y jamás se 

entromete en nada. 

Háganos V. el favor de mandar a buscar 6 Diurnos como los que tienen en esa para las que hemos de 

vestir acá, y cuando vengan Vdes. los podrán traer. 

Dígalo V. a la M. Luisa. 

No me alargo porque sale el correo. Reciba V. los afectos de M.G. y demás quedando de V. atenta S.S. 

su hija en J.C. 

Q.B.S.M 

Mª  Antonia de San Pedro, religiosa 

R. D. Paladio Curríus, Pbro. 

n214. A la priora de Reus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza, de Carcagente, 16 de octubre de 1876. 

Rvda. M. Mª Luisa de San Pablo, Priora 
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Amadísima hija en N.S.J.C.: recibí su muy estimada del 5 de este, y en contestación le digo que no me 

dijo en su anterior ninguna palabra mal dicha, muy lejos de eso, ya sé que V.C. no quiere sino lo que 

Dios disponga por medio de su Madre y así esté bien animosa que N.S. estará siempre con V.C. y le dará 

gracia y luz para cumplir bien. 

En cuanto a los oficios me está muy bien y del mismo modo los habría repartido yo; confío que todas lo 

harán bien con la gracia del que suplirá lo que falte a las monjas y como luego profesarán las dos 

primeras Novicias ya tendrá V. C. dos más para cambiar si alguna de las monjas no cumple su deber, ya 

que esas dos Novicias dan buenas esperanzas; y a las dos que quedan sin oficio anímelas a trabajar en 

adquirir las virtudes y el espíritu de la orden para que no dañen con su mal ejemplo, y N.S. nos les diga 

que son árboles sin fruto: me alegro de que la Hna. Paula se porte mejor poco a poco iremos lejos. 

Veo lo que me dice de las estameñas que las acabarán de pagar cuando vengan las otras. 

Lo que le decía del gasto no es extraño que suba más si es que han subido los precios de los víveres, 

N.S. aumenta también las entradas gracias a su infinita bondad. 

Veo lo que me dice de Casa la Hna. Carmen; escriba V.C. una carta muy atenta a su Padre diciéndole 

que extraña mucho que digan eso, y que no cumplan lo prometido siendo personas tan formales y que 

por una cosa tan poca quedan mal habiéndose pasado tanto tiempo siendo así que prometieron darlo al 

cabo del año, y así que espera tendrán en consideración la mucha gracia que se le hizo para poder entrar, 

y que no hay cosa más justa que cumplir lo prometido. 

A Juan Caixal ¿qué le diremos? Bendito sea Dios; es claro que si a la M. Josefa no le dieron más se había 

de contentar, y lo mismo hemos de hacer nosotras, porque somos religiosas y no hemos de tener pleitos 

ni disputar; así se lo han de decir y que N.S. le dará el premio porporcionado a su generosidad y a lo que 

él sabe dispuso su Madre y su Padre. De lo que me dice de Teresa y Concepción, no haga caso; ahora los 

del mundo siempre van detrás del viento, porque tienen la cabeza llena de él, tal vez algún día les vendrá 

bien saber coser a la máquina y de modistas para ganarse la vida. 

Convendría que el Padre de la Hna. Ángela les diera las 500 libras antes que sepa que ella se ha de venir; 

sino las han dado vea V.C. de hacerla escribir a ella diciéndole que pensaba que habrán venido, que 

desea verlos; o alguna cosa así. 

En la carta del 13 me dice V.C. de la visita de D. Enrique, pero casi no dice nada de lo que dijo, ni si vio 

a las pensionistas, ni que le dieron para comer el P. Confesor casi no me dijo nada, porque decía que 

V.C. ya me lo diría, y entre los dos se lo han quedado en el tintero. 

Veo que han llegado las estameñas; aún faltan otras 6, dos de color; todas las sayas háganlas de tres telas 

que ya es bastante y así se gastará menos. Cuando lleguen las otras piezas, ya le ha de escribir el P. 

Confesor que haga otras 12, cuatro de cada clase para ver si en el mes de marzo del año que viene las 

tendrá hechas, o mejor antes. 

Nos alegramos mucho de que entren el día de las Vírgenes las 4 o 5 jóvenes, y de las circunstancias que 

parece tiene y sean tan buenas mozas; hoy han de venir a ésta 3 a vistas el Sr. nos las dé buenas, en todas 

las casas. De la salida de la Hna. Viento no tenga pena, que vaya en buena hora, y las deje en paz y hacen 

muy bien en hacerlo con esa reserva que me dice. 

De los dibujos que tenemos en esa que no sirven, envíelos, que los haremos poner en cuadros para esta y 

no habremos de gastar, quiero decir los de ojos, bocas, orejas, testas, para modelos de la Clase de 

dibujo, también nos ha de mandar cuando vengan las monjas 18 Alfabetos franceses de los que mandó el 

Sr. Naudó que no los podemos hacer imprimir por ahora. 

Siempre me olvido decirle que una de las jóvenes que han de entrar es sobrina de la Hna. Dolores 

Caballé de Poboleda y vino a serle Madrina en Tremp; ésa es la única que tiene dote y bueno, pues tiene 

4.000 libras y las ropas; todas las demás son tan pobrecitas que ni los gastos pueden pagar, sin duda N.S. 
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quiere que se pongan los cimientos de la Santa Pobreza, con lo de aquella pensaba dejar en ésa los 2.000 

duros primeros creyendo que no los necesitaríamos en ésta, pero todo me ha salido al revés, que ya 

debemos no sé cuanto y el Sr. Obispo dice que quiere recobrarse todo menos la primera cantidad que 

dio, y el Pueblo no hace lo que prometió de manera que todo carga sobre nosotras, porque dicen que el 

Sr. Obispo les dijo que él solo lo haría, y entre él y ellos, tenemos nosotros... 

 

n215. A Mosén Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de Mª Stma. y Enseñanza de Carcagente, 18 de octubre de 1876. 

Rvdo. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. 

Le mando esas dos cartas del Sr. Orberá para que V. las lea y después de enterado bien de su contenido 

me haga V. el favor de decirme su parecer, y cómo debo yo obrar sobre este particular que sea más 

agradable a Dios según nuestro Instituto. Por este mismo correo le mando el Plano del Convento de 

Cárdenas; Va con carpete abierto; tan pronto como esté V. enterado de todo hágame el favor de 

devolvérmelo todo junto, Plano y cartas, porque tal vez me determine mandarlo a Cuba a la M. Rosa 

para que vea los planos que tienen tirados 

Encomiéndeme V. mucho a Dios que ya sabe V. cuanto lo necesito... 

Yo también ruego por V. mande lo que guste a su indigna hija en N.S.J.C. 

Q.B.L.M. de V. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

n216. A la priora de Reus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Carcagente, 22 de octubre de 1876. 

Amadísima hija en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas, amén. He recibido su 

estimada del día 19 y veo no nos dice nada de las que ayer habían de entrar, me figuro que se descuidó. 

Yo sigo como acostumbro, y como estos días ha llovido, y está para llover, tengo mucho dolor 

reumático. 

No sé cómo me olvidé de decirle que D. Enrique me entregó los 500 $ el mismo día que llegó. Ahora no 

mande nada más hasta que yo se lo diga, pues con eso haremos lo más preciso para ir a Casa, y con lo 

que traerán las Novicias Caballé y otra que ha de venir de Tarragona que también tendrá mas de mil 

libras, y ahora traerán las 500 libras de las ropas, y con esto pagaremos el cerrajero y alguna que otra 

deuda que tenemos: a esas dos jóvenes de Tarragona ya les diremos que antes de venir vengan a conocer 

y despedirse de Vas Cdes las otras 5 son dos de Gandía, dos de Javea, y dos de ésta que son para 

hermanas de Obediencia las dos últimas y parecen muy buenas y laboriosas: las de Gandía y Javea son 

confesadas del P. Sebatián y aún quedan de él 6 más para cuando queramos vestirlas y todas son 

pobrísimas menos una que tiene 1.500 libras pero ésta no vendrá ahora. 

Vea eso de los dibujos y si no le parecen bastantes podrá comprar alguno que los de ésa me parece que 

nos los compró Jusepet. 

La M. Subpriora le da mil gracias a V.C. por el buen pensamiento de la corona y se alegra mucho y 

también por tener la de V.C. y dice que si el P.C. quiere hacer rosarios para las Novicias, ya 

necesitaremos más de una docena, pero eso no es preciso; sino si les sobra tiempo y quiere. Lástima que 
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su Padre se gastase tanto dinero en granos y alquimia, pero qué le hemos de hacer, ya vendrán bien para 

regalar a las Sras. Madrinas y bienhechoras de ésta y de esa. 

También ha de hacer los cojines de encajes de Barcelona con los encajes empezados de los primeros y 

encajes, porque acá no los hacen y al ir a casa pondremos clase de encajes y éstos dos servirán de 

modelo para hacer los demás, y mande a buscar una porcioncita de hilo y palillos y dibujos del primero y 

segundo encajes. 

Dígame cómo está V.C. de salud, si le va bien retirando tempranito como le dije y coma mucho para 

poder trabajar mucho. 

Mil cosas de la M. Subpriora y demás y mande esa carta enseguida a casa de la Hna. Pilar: expresiones el 

P.C. y V.C. vea lo que quiere de su M. que las ama en el Señor. 

Mª Antonia de San Pedro, religiosa 

 

n217. Al Cardenal Barrio, arzobispo de Valencia 

V.J.M. y J. 

Casa de María Stma. y Enseñanza de Carcagente, 29 de octubre de 1876. 

Emmo. y Rvdmo. Señor Cardenal 

Mi muy venerado prelado y carísimo Padre en N.S.J.C.: Deseo vivamente que la presente halle a V. 

Emma. Rvdma. con perfecta salud, como se lo suplicamos siempre al Señor en ésta su Casa. 

Nuestro padre D. Enrique enterará a V. Emma. Rvdma. de los adelantos de la obra, que si bien no son 

tantos como era de desear, se ha procurado hacer lo más necesario para poder trasladarnos allá el 

próximo día 21 de noviembre, que para nosotras es día muy deseado, por ser la fiesta de V. Emma. 

Rvdma. y al mismo tiempo lo es también de nuestras clases como V. Emma. Rvdma. sabe; así pues me 

atrevo a suplicar a V. Emma. que si su interesante salud se lo permite, se digne presidir la inauguración 

ya que V. Emma. Rvdma. se dignó con tanta bondad, venir a poner la primera piedra, a cuyo favor 

quedará sumamente reconocida toda ésta su Comunidad. 

La víspera de la inauguración llegarán a ésta Dios mediante ocho Religiosas de nuestra Casa de Reus, 

destinadas algunas a Cuba, y otras para quedarse acá, y si V. Emma. tiene a bien, vestiremos algunas de 

las muchas pretendientes que se esperan dejando las demás para más adelante: de todo enterará a V. 

Emma. más extensamente D. Enrique de viva voz y por lo mismo no me alargo más en ésta. 

Dígnese V. Emma. Rvdma. dar su Paternal bendición a todas éstas sus cariñosas hijas que 

respetuosamente besan las manos de V. Emma. y en particular a la última de todas. 

Q.B. el A. de V. Emma. 

 

n218. A don José María Navarro Darax 

A don José María Navarro Darax, Carcagente, octubre de 1876. 

Con mucho gusto hemos leído la muy grata de V. del 17/c. y me quedé parada al ver que V. me dice que 

no sabe cómo estamos ni cómo va la obra, etc. cuando yo estaba persuadida de que por D. R. estaba V. 

enterado de todo, que al no ser así ya le habríamos molestado a V. más de una vez. 

No dudo de que V. se toma mucho interés por esta fundación que N.S. le confío a V. pero también es 

cierto que a medio camino nos ha dejado V. aunque ya le estimamos muchísimo la memoria que hace de 

nosotras cada día en el Sto. Sacrificio, y sin duda eso valdrá mucho delante de Dios y moverá algún 
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corazón piadoso a dar una limosnita para hacer la Casa del Señor. 

Nuestra salud gracias al Señor es la misma que cuando V. estaba en ésta; en la obra va haciéndose lo más 

indispensable para podernos meter y tendremos allí muchas memorias de la Sta. Cueva de Belén, porque 

la caja siempre está agonizando y esperando que el Sr. Navarro le dé un cordial. 

El día determinado para la inauguración es definitivamente el 21 del próximo N. porque no habiéndose 

podido trabajar casi un mes en el verano, no fue posible arreglarlo para el 15 de éste, y los señores de la 

junta escribieron al Ilmo. Sr. O. se dignase convenir en que fuese para el 21 del entrante y S. Ilma. 

convino en ello, y ésa es una de las causas de no haberle escrito a V. como lo habría hecho si no se 

hubiera alargado, porque sin falta debe V. venir con S. Ilma. en dicho día. 

Ahora vamos trabajando con algunos préstamos y pequeñas cantidades de la recaudación, pero siempre 

con muchos ahogos, que como V. ya los sabía al marcharse no se los he escrito; y también recuerdo que 

nos dio V. algunas esperanzas para los últimos de O. o primeros de N. 

Las colegialas han aumentado hasta 15, y al ir a Casa se aumentarán más. 

Al ir a Casa pensamos, Dios mediante, vestir 7 N dos de Tarragona, una de Gandía, dos de Javea, y las 

dos de Casa Vernich, que éstas dos últimas son para Hnas. de obediencia; y quedan aún otras siete en 

Gandía y Javea para cuando queramos vestirlas. 

 

n219. A Mosén Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de Mª Stma. y Enseñanza de Carcagente, 3 de noviembre de 1876. 

Rvdo. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: recibí su carta larga, y quedo enterada de  todo lo que me dice en ella; yo 

he contestado al Sr. Orberá con muy pocas palabras aunque hay muchos negocios, de todo hablaremos 

largamente a la vista que ya se acerca, a pesar de que parece que N.S. ha dado licencia al demonio para 

que nos pruebe como al Santo Job; el lunes pasado, al concluir la escalera principal del Convento estaban 

todos muy contentos, y D. Agustín García dijo, voy a decir a las Madres que mañana han de venir a la 

obra pues ya pueden subir a la azotea & se va de allí quedando los oficiales trabajando arriba haciendo 

los dos últimos escalones, y D. Juan Vernich estaba en el descanso del primer piso, un poco más arriba 

había tres, más un oficial y dos señores cuando de repente se desplomó la escalera; toda, los oficiales de 

arriba se cayeron de todo aquel alto, y los señores dichos saltaron como pudieron al piso y ¡oh milagro! 

nadie recibió daño de consideración gracias a N.S. sólo un oficial alguna raspada, al Sr. Vernich le 

derribó el sombrero pero nada más, en fin un grande prodigio; vinieron a darnos la noticias y dijimos 

¡bendito sea Dios! parece que todo nos persigue; otro atraso, pero Dios mediante confío que no 

dejaremos de ir el día 21, aunque ya se lo escribiré de más fijo. Esta carta es para V. y M. Luisa, porque 

no podemos escribir dos, encomiéndeme a Dios que ya he vuelto a estar en cama del reuma, y la M. 

Gertrudis con un fuerte constipado, dolor de cabeza hoy & hoy estamos mejor gracias a Dios. 

De misas no necesitamos hasta ir a Casa esto es después que V. se marchara, porque ya ha de venir con 

licencia para estar acá un par de meses para tratar las cosas detenidamente y tal vez determinaremos con 

V. una excursión de V. aunque de eso no diga V. nada sino a la M. Luisa. De misa podrá V. traernos dos 

o tres trentenarios de la limosna que pueda o las tenga, si salen de 6 rs. no las traiga V. de 5. y sino que 

sean de 5. a lo menos. 

¡Incluyo esta tristísima carta de Tremp! rueguen al Señor por la infeliz apóstata, y por las sabias 

gobernantes de aquella Casa que ni la actual ni la pasada han querido jamás escuchar los consejos que 

tantas veces les he dado, para que no llegasen a dar ese escándalo al mundo, ellas darán sus cuentas a 
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Dios, y  S.D.M.  se digne al menos salvar sus almas. 

Ya verán lo que dice sobre venir las monjas; no he podido lograr que las deje escribir, que es una excusa 

lo que dice, ella siempre me ha ofrecido a la de Stgo. y a la que ha salido y las demás me dice que le diga 

cuantas quiero que me las mandará» para mandarme a las que le hacen estorbo; ya puede esperar que  

yo se lo diga. 

Mil cosas a todas mis hijas y también para V. y ellas de la M. Gertrudis que les da las gracias por la 

corona, que estaba en el cajoncito y no habíamos sacado más que un bote de aquellos. 

Cuando me escriba V. hágame la letra más grandecita porque la vista me va faltando, y si es de noche 

apenas la puedo leer. 

De V. siempre humilde sierva e hija en J.C. 

 ............................................................ Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Haga el favor de devolverme la de Tremp. 

n220.  A la priora de Tremp 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 6 de noviembre de 1876. 

Rda. M. Dolores de San Mateo, Priora 

Amadísima hija en N.S.J.C.: recibí su tristísima carta en la que veo que desgraciadamente se han 

realizado mis temores sobre la infeliz que salió, ¡y que atendidos todos los antecedentes no podía suceder 

otra cosa! al menos S.D.M. se digne salvar su alma,  y no permita su perdición. Dices que tan joven has 

de presenciar esas cosas, y de que te reías de lo que yo os decía en las conferencias & ¡oh hija! a lo 

menos sacaras de esa triste experiencia el provecho que debes y volvieras a restablecer la observancia 

que profesaste, y te desengañases de cuán mal es apartarse de la cabeza, e introducir novedades en Casa: 

lo que yo siento es ver que tú no eres sencilla conmigo, ni tratas de buscar el medio de volver las cosas a 

su lugar, ni me has dicho una palabra de lo que pasó el año pasado, luego hará un año, que el Confesor 

os llamó a todas al locutorio, y os propuso si queríais guardar aquellos decretos del Sr. Obispo &: y 

todas respondisteis que sí menos una que respondió que ella quería guardar lo que profesó &. entonces 

tú, porque no me escribiste todo pidiendo consejo y yo te habría dicho que aquello que os proponían no 

era para nosotras sino para una Hnas. de Votos simples, que tuvieron origen en Urgel, y te hubiera dicho 

lo que debías decir al Sr. Obispo, y cómo te habías de portar, mira hija que tú no sabes lo que son esas 

cosas, ni tienes experiencia, y si te aconsejas con quien no está enterado del origen de nuestro Instituto y 

lo que ha ocurrido hasta el presente verás dónde irás a parar, y tú siempre quedas bien diciendo que me 

lo digan a mí, que tú no quieres separarte de tu primera Me; ya sabes lo que te dije que N.S. te dio ese 

oficio para que tú volvieras a restablecer la observancia, y si no lo haces, no tendrás excusa delante de 

Dios; mira hija que todo te lo digo por tu bien, y el de esa Santa Casa, ya ves como va ahora y como iba 

antes, y no quieras responder delante de Dios de las malas consecuencias. 

En lo que me dices de las monjas también vas equivocada, tú y ellas con la máscara de la  obediencia, y 

no es sino una desobediencia solapada el no querer hacer lo que te tengo dicho; y aun ahora en eso es 

menester que yo sepa de cada una, que espíritu la anima, y que me lo digan ellas mismas, y tú debes 

informarte con sencillez de cada una como te tengo dicho en todas mis cartas. 

Explícame todo lo que sucedió en la salida de la infeliz que salió, las ceremonias que hicieron, ¡tan 

tristes! y quién lo hizo, y las disposiciones de Roma, y si tienes, como no lo dudo, el Decreto envíame 

una copia y de las disposiciones que dio el Sr. Obispo a el Vicario General, en fin dígamelo todo y 

mándame copia de todo lo ocurrido, y no me digas que no se puede fiar a las cartas, que si no se pudiere 
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hacer no te lo pediría. 

 

n221.  A la priora de Tremp 

Jesús sea conmigo. Amén 

He recibido tu estimada del pasado con las tristísimas copias de la desventurada apóstata. ¡Pobrecita!  

Roguemos mucho, que Dios le tenga misericordia y a nosotras nos tenga de Su santísima mano para no 

caer en semejante desgracia...¡Cuántas enseñanzas nos da Dios en la caída de nuestra Hermana! para 

humillarnos hasta la tierra. 

Por cierto hija estoy espantada al verte tan remontada con las Epístolas de S. P. unos meses atrás me 

decías que te veías tan ignorante para estar al frente de una Comunidad tan joven y sin experiencia (y 

tienes razón si como lo dices lo creeres) que te dijera lo que convenía para volver a unir esa Casa con su 

Cabeza que estabas pronta para hacer lo que te dijera porque la pena que sentías no te dejaba reposar, y 

ahora te pones a darme lecciones muy pronto te han crecido las alas mucho temo no se cumpla en ti lo 

que dice aquel Santo que para su mal le nacen alas a la hormiga, más humildad hija mía, más humildad 

que mejor te está el aprender que el enseñar, haz lo que te tengo dicho y Dios bendecirá tu gobierno. 

Después de haber pagado una humillación lar 

No sé cómo tienes valor para decirme que os tenga por observantes cuando ahora mismo no he podido 

salir de que me mandes escribir a todas mis hijas después de tan repetidas instancias. No sé que tienes 

por observancia sin obediencia. 

 

n222. A M. Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 19 noviembre 1876. 

R. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: con la más sensible pena participo a V. y a todas mis amadas hijas, que 

S.D.M.  nos acaba de dejar huérfanos, llevando para sí al Emmo. Sr. Cardenal (E.P.D.) bendito sea el 

Señor que no ha querido dejárnoslo disfrutar algunos años, este triste acontecimiento retardará algún 

tiempo nuestra ida a Casa, rueguen Vdes. a N.S. que sea corto, y que al menos podamos ir por nuestra 

Santísima Madre. Ya escribiré lo que ocurra. 

Encomiende V. mucho a Dios esta fundación, porque todo el infierno está en revolución, y no puede V. 

figurarse la polvareda que se ha levantado con la Clausura; tenga V. presente que las monjas, ni en el 

viaje ni acá han de cubrirse el rostro; por ahora conviene así para entrar con la suya y salir con la nuestra. 

De V. atenta y afectísima hija en J.C. que le pide la Santa bendición y para todas éstas sus hijas y 

B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

R. D.  Paladio Curríus, Pbro. Capellán de la Enseñanza de Reus 

 

n223. A M. Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 21 noviembre 1876. 

R. D. Paladio Curríus, Pbro. 
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Amadísimo Padre en N.S.J.C.: tengo la pena de participar a Vdes. que ayer a las 2 de la tarde pasó a 

mejor vida nuestro amadísimo Prelado y carísimo Padre el Emmo. Sr. Cardenal; ya ve V. que día tan 

triste de la Presentación con la pena de haber perdido tan buen Padre y Protector, ¡y no haber podido ir a 

Casa! encomiéndeme V. a Dios que estoy muy angustiada. Bendito sea el Señor. Diga a la M. Luisa que 

rueguen mucho por su eterno descanso, y para que el Señor nos dé un buen Prelado, pues temen por acá 

que vendrá el de Orihuela que dicen que es muy liberal no lo permita el Sr. 

De V. indigna sierva e hija en J.C. 

Q.B.L.M. de V. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

R. D.  Paladio Curríus, Pbro. Capellán de la Enseñanza de Reus, Cataluña 

n224. Al Arzobispo de Cuba 

Sr. Arzobispo de Cuba 

Mi muy venerado P. y Señor: recibí a su tiempo su muy estimada de 3 de noviembre que llegó a ésta el 

14 de diciembre, y como ya había escrito a V.E. el día 1º de  noviembre sobre la fundación de La Habana 

creí que la de V.E. no podía tardar, y por lo mismo he esperado su muy grata del 8 de diciembre que ha 

llegado con muchos días de retardo, no sé cuál será la causa. 

Doy a V.E.I. las más expresivas gracias, y las doy también a S.D.M. por la carta que V.E. se ha dignado 

escribirme me extraña mucho que la Priora de ese Convento dirigiera a V.E. un oficio pidiéndole licencia 

para ir ella y las demás a La Habana, pues todas las fundaciones están reservadas a la Superiora General: 

y lo mismo el traslado de las monjas a una casa ya fundada, además ya vera V.E. en la Bula, que tenemos 

Clausura canónica desde el origen del Instituto, y hasta el presente no hemos salido jamás a ninguna 

fundación sin Breve del Nuncio de S. Sd. ya tuve yo un gran disgusto cuando esas Madres fueron de ésa 

a Baracoa y regresaron y se lo afeé muy agriamente. 

Tiene V.E. razón en decir que para ese Convento no se necesitan más monjas y por lo mismo las que 

habían de ir a ésa me vendrán bien para hacer la fundación de La Habana cuando se haga; y para socorrer 

la necesidad extrema de personal que tienen en Baracoa, pueden ir, si V.E. lo tiene a bien, las tres 

Hermanas Dolores, Pilar y Francisca de ese Convento que ya estaban nombradas en el Breve de  

fundación de Baracoa y tienen desde entonces la licencia de S. Santidad. 

Incluyo a V.E. la copia autorizada de la súplica del Excmo. Sr. Claret, y Bula de S. Sd. En cuanto a las 

Constituciones tan luego como vengan de Roma tendré el gusto de remitir a V.E. un ejemplar. Lo que 

estimaré muchísimo a V.E. son las comendaticias que me piden en Roma de todos los Prelados de 

nuestros Conventos y sólo me faltan las de V.E.  

Aunque no tenemos la última confirmación de las Constituciones, hasta el presente todos los Prelados, 

tanto de esa Archidiócesis que V.E. tan dignamente rige, como los de Urgel, Tarragona, y últimamente 

el Emmo. Sr. Cardenal cuya sensible pérdida lloramos, todos han seguido sin dificultad lo que el Excmo. 

Sr. Claret nuestro amado Padre estableció, y así no sin fundamento espero que V.E. también será para 

nuestro Instituto el mejor Padre y Protector. 

Extraño muchísimo el que la Superiora de Baracoa no se haya dirigido a V.E. como se lo previne; tal vez 

se haya extraviado su carta; ya lo sabré. 

 

n225. A la priora de Reus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 7 de enero 1877. 
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Rda. M. Mª Luisa de S. Pablo, Priora 

Hija mía carísima en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. 

Hurto un ratito a mil atenciones que tengo que acudir para dedicarlo a mi hija que con razón se está 

lamentando porque no le escribo unas líneas siquiera de mi propio puño. 

Créame hija mía que ando molida toda esta temporada de tantas cosas que pesan sobre mí: rueguen 

mucho a Dios me dé luz y gracia para el acierto de todo lo que sea de su divino agrado. 

Ya hemos recibido el cajón y fardito que con tan buen afecto nos ha mandado V.C. como todas las 

demás cosas; Dios se lo pague todo aumentándole cada día el desprendimiento de toda propiedad, como 

hasta el presente se lo da, que éste es el medio de grangear riquezas eternas cumpliendo nuestra 

Profesión. Todo ha llegado muy bien y la botellita de brinsina enterita. 

Ya vi en la que mandó por D. Paladio, que está V.C. deseando su regreso a ésa, pero hija ni esto ha de 

desear, sino lo que convenga para el bien de la Orden. Estoy esperando una carta para determinar su 

vuelta a ésa de Reus, que seguramente será a mediados del presente; y después veremos lo que 

convenga. 

Me alegro que las Postulandas siguen bien; a la de Obediencia déle el pan que necesita, no sea que el 

demonio la tienta por se panarra; las 7 Novicias que tengo por ahora también están contentas, veremos 

la Santa perseverancia. 

Ésta la escribí el 7 y por no pensar en darle el correo sale hoy 10; estoy mareadísima hija mía de tantas 

cosas que tengo a que acudir sin poder dejar ninguna, y muchas muy pesadas y más desabridas. Rueguen 

mucho por su pobre Madre que las bendice en el Señor y a todas amo mucho. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

 

n226. A Mons. Orberá 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 5 de febrero de 1877. 

Ilmo. Sr. Dr. D. José Mª Orberá, Obispo 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. 

He recibido su estimada de 30 del pasado, con la copia del Oficio que V. Ilma. dirigió al Sr. V. Capitular 

de La Habana. Yo también le escribí después que recibí la del Sr. Arzobispo de Cuba, porque como 

dijimos con V. Ilma. que irían las Monjas directamente desde ésta a La Habana para hacer aquella 

fundación, según el sentir del Sr. Auxiliar, me determiné a ello para adelantar tiempo, y como guardo 

copia de la carta se la mando a V. Ilma. Por ella vera V. Ilma. que le hablé en el sentido que siempre lo 

hemos practicado, pues V. Ilma. sabe que jamás hemos salido a ninguna fundación sin breve del Sr. 

Nuncio, porque ya sabe V. Ilma. que tenemos la Clausura desde el origen del Instituto según la Bula de 

fundación. 

En cuanto a lo que me dice V. Ilma. que si a mi parece dejaríamos de acudir a Roma para la salida de las 

Monjas, de ninguna manera hemos de dejar de pedirlo al Sr. Nuncio, y me admira que V. Ilma. me diga 

que hoy por hoy no necesitamos más licencia que la del Prelado, siendo así que nunca hemos salido sin 

un breve del Nuncio y a más que V. Ilma. trajo el Breve de Roma para la fundación de Baracoa con 

Clausura Papal; y aun cuando nuestra Clausura fuera solamente Episcopal, según el espíritu de nuestro 

Instituto (que N. Señor por su misericordia se ha dignado comunicarme) ninguna Priora ni otra Monja 

puede ir a instalar ninguna Casa y luego irse a otra parte, sino que han de ir solamente las que designe la 

M. Priora para quedarse en las fundaciones. 
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Ayer recibí carta del Padre Pastor; y me dice que las dos jóvenes recomendadas vendrá a vistas y 

podremos enterarnos de todo, en caso de que hayan de entrar; mejor nos vendría que las Sras. Madrinas 

les dieran 8, o diez mil rs. a cada una, y habría para cubrir los gastos de ropas, breviarios y año de 

Noviciado &. y después se podría comprar el armonium. 

Me alegro mucho de las noticias que V. Ilma. me da del Sr. Cura de Cárdenas, hágame V. Ilma. el favor 

de saludarle de mi parte, y dígale que mire mucho por la sencillez del Edificio que cuanto más agradara a 

Dios. 

Ya dije al Sr. Vernich que vea de hacer esperar a los acreedores, pero él pensaba que V. Ilma. le 

mandaría el dinero más pronto, yo estoy en continua congoja de ver que teniendo en Casa hemos de 

pasar esa afrenta V. Ilma. y estos pobres Señores, sólo por no haber mandado la M. Rosa los 2.000 

duros que le pedí, que si los hubiere mandado a su tiempo no habría pasado tantas angustias... Dios le 

perdone la pena que me hace pasar, a lo menos haga V. Ilma. que los mande luego. El Padre del Sr. 

Navarro nos trajo 2.000 rs. pero no como préstamo, sino como limosna que ya lo necesitamos para 

pagar pequeñas cantidades, sin aliviarnos de las demás deudas: eso que dice V. Ilma. que el Sr. Navarro 

nos diese, o prestase, le digo Padre, que si ha de ser solamente prestado de ninguna manera, porque ya 

tenemos demasiadas deudas encima que me oprimen grandemente; ruegue V. Ilma. a Dios que si es de su 

agrado me dé vida y medios para quitarles, porque le aseguro que moriría muy pesadumbrada dejando 

esta Santa Casa tan adeudada. 

Mañana Dios mediante empezaremos los Santos Ejercicios, ruego a V. Ilma. me haga la caridad de pedir 

a Dios me conceda la gracia de mi Santificación, y yo pediré otro tanto por V. Ilma. 

Toda ésta su Casa saluda afectuosamente a V. Ilma. y la más indigna de todas sus hijas le pide su Santa 

bendición. 

B.L.M.D.V. Ilma. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Dispénseme Padre el borrón, que me ha caído una gota de tinta cuando ya tenía concluida la carta y no 

tengo tiempo de volverle escribir. 

 

n227. A la priora de Baracoa 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 10 de febrero de 1877. 

Rda. M. Mª del Carmen de S. Tadeo 

Amadísima hija en N.S.J.C.: he recibido su estimada de 5 de enero y veo las  tristes noticias que me da 

del estado de esa Ciudad ¡cerrada por los insurrectos! muchísima pena me causa el saber que mis amadas 

hijas están en tanto peligro, pero tengo más confianza en el Señor, que no permitirá tengan tan gran pena 

de haber de abandonar esa Santa Casa; eso que me preguntan si se han de dejar quemar &: consulte con 

el Sr. arzobispo si el peligro crece, si se va la gente &, si V. Cdes. se han de ir, o que han de hacer, 

porque en estos casos el Prelado es quien ha de disponer: pero si sucediese que viniesen de repente sin 

poder consultar ni escaparse, gran dicha hijas mías ser mártires, y entonces N.S. les daría fortaleza y 

valor: me alegro de que V.C. sea animosa y sepa animar a las demás así lo ha de hacer, y recordarles que 

nadie nos puede tocar un solo cabello sin permiso de Dios. 

Veo lo que me dice del Sr. Arzobispo y me parece muy bien lo que V.C. le contestó; escríbale a menudo 

muy afectuosamente y dígale que desea mucho tener el consuelo de conocerle, y de que visite ésa su 

Casa &. 

En cuanto a venir las monjas, ya habrá visto lo que le decía en mi última y también lo escribí a ese Sr. 
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Arzobispo, V.C.  tambien dígale que yo le he escrito que S.E. les enviará las tres Hnas. Dolores, Pilar y 

Francisca, que ya tienen la licencia de Roma, y así que se lo estimará infinito porque son tan pocas que 

no pueden atender a las cosas &. 

Escríbame a menudo y dígame si recibió aquella carta que decía que todas la estén sujetas como si fuera 

Priora, y qué efectos ha producido. 

Mil cosas al P. Galano, y que se anime a hacer la cerca que N.S. les ayudará. 

Mil cosas a todas mis hijas y también de la M. Subpriora que no puede escribir por estar tan ocupadas. 

Su Madre que las ama y bendice en el Señor. 

R. M. Mª del Carmen de S. Tadeo, Superiora de la Enseñanza de Baracoa, Isla de Cuba, América 

 

n228. A M. Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 15 de febrero de 1877. 

R. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: acabamos de salir de los Santos Ejercicios y me apresuro a contestar  a 

V. ya que por ellos no he podido antes. Recibí con suma complacencia su estimada del 27 de enero en la 

que me participa su feliz llegada a ésa de lo que nos alegramos sumamente; también llegó a su debido 

tiempo la del 7 de éste y me alegró mucho de que el Sr. Arzobispo le recibiese tan bien, y le tenga en tan 

buena opinión. Sea todo para gloria de Dios. 

Nada nuevo se me ofrece respecto a mis hijas de Tremp; solamente que recuerde V. bien todo lo que de 

viva voz le encargué: yo rogaré mucho a N.S. le dé a V. abundancia de luces y gracia para que la visita 

sea del Cielo y V. sea Ángel de Paz  para volver a su centro aquellas hijas de mi dolor y animar a la 

pobrecita M. Josefa. Vea V. de saber con maña, si tiene la Priora relaciones con las de Cuba 

preguntándole cuánto tiempo ha que ha recibido cartas suyas, pero sin respirar nada del cisma de allá. 

Por si puede serle útil, le mando los decretos, para que según la disposición y acogida del de Urgel, haga 

V. o deje de hacer uso de ellos. 

Le pongo esas cartas de la M. Gertrudis para sus hijas para que vaya V. a hospedarse en casa Pepita &. 

De Cuba, y Almería, siguen lo mismo, y aún peor, con nuevas exigencias. 

Es de V. indigna hija en N.S.J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Mil cosas a todas mis hijas, mañana Dios mediante pienso escribir a la M. Luisa.  

De lo de Roma lo que hace más al caso es el decreto, porque todas las observaciones ya van directas a 

las Constituciones. 

 

n229. A la priora de Santiago de Cuba 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 16 de febrero de 1877. 

Rda. M. Mª Rosa de S. Juan,  Priora 

Amadísima Hija en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. 
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Veo con pena lo que me dice en su última que D. Tomás no puede llevarse las monjas, y que qué le dirá, 

etc. etc. Yo en todo lo ocurrido no veo sino una lección permisión que Dios le da para que V.C. aprenda 

la obediencia que debe a su primera Madre, mire hija que Dios es celosísimo de la Santa obediencia que 

V.C. no ha tenido en nada, en esta fundación, de modo que primero me habría escrito desde La Habana 

antes de decirme que se iba de Cuba, si el Sr. Arzobispo no se lo hubiere impedido; ¡Oh  M. Rosa, M. 

Rosa! aprenda las lecciones que le da ese Sr. Arzobispo que sin saber nuestras reglas le enseña lo que 

V.C.  debe recordar pues lo sabe tantos años ha, por su profesión Rsa. que el hacer y disponer las 

fundaciones, y designar las Monjas que las han de hacer, es cosa que pertenece a la M. Primera, y que a 

ninguna Priora autoriza las reglas para meterse en eso ni decir como V.C. ; que me pasmo hija de su 

tono doctoral ¡iremos tal y cual! sino informar a la M. Primera de las cualidades de las Monjas y 

sujetarse a lo que la M. Primera ordene y no querer que la Primera Madre haga lo que quiere la priora 

que esto sería trastornar el orden que Dios nos ha dado. 

Acuérdese hija de cuando se trataba de la  fundación de Beliza; ¡cuán diferente me hablaba! mire que 

tengo su carta en la que dice así «y le digo las que me parece podrían ir y las que pueden quedarse para 

cumplir bien aquí y allá, V.R. dígame las que han de ir y aquellas creere son escogidas de Dios». ¿Y por 

qué hija mía no ha de hacer ahora lo mismo? mire que sin la debida obediencia a las reglas no bendecirá 

Dios sus obras. A propósito de las Reglas y Constituciones debo advertirla sobre el voto de clausura 

para que no alegue ignorancia, aunque bien claro lo dice la regla que no podemos salir sino en los casos 

que el derecho permite, pero ahora el Sr. Obispo Orberá me dice que nuestra clausura le parece que no 

es papal, sino Episcopal y por tanto que sólo con el permiso de los prelados podemos salir, así lo dice él 

al S. Vicario Capitular de La Habana, cosa que nunca he hecho yo, sino siempre con Breve del Sr. Nco. 

de S. Santidad, y el mismo Sr. Obispo pidió el Breve a Roma para fundar en Baracoa con clausura Papal 

y como tal se la concedieron, por eso yo tuve aquel disgusto cuando V.V.Cdes. fueron allá sin ser 

nombradas. V.V.C. han hecho los votos y tienen obligación de cumplirlos, y hacerlo presente a los 

Prelados, que en la bula de fundación manda el Papa la Clausura: y a V.V. Ces. las habría de bastar el 

decir: nuestra M. nunca salió a ninguna fundación sin el Breve del Sr. N. y esto para quedarse 

directamente allí, y no para ir y venir de aquí a allá a instalar fundaciones, que esto es contra el espíritu 

de nuestro instituto. Acuérdese M. Rosa de la obediencia que S. Francisco Xavier tenía a su P. Fundador 

estando más lejos de él que V.C. de mí: si no quiere hacer caso de mis palabras. 

Si V.C. se va de esa Santa Casa, de ninguna manera quiero que se lleve a la M. Teresa, ni la toquen 

jamás de esa Casa; y si algún Prelado lo dice que se han de dividir sea en hora buena, pero llévense a la 

Hna. Trinidad en ninguna manera me toquen a la M. Teresa de esa Casa que así conviene para la 

salvación de su alma. 

Hágame favor de mandarme el Estado personal de esa Casa que ya me lo había de mandar luego que 

hicieron elección de priora. 

Mil cosas a todas mis amadísimas hijas y V.C. vea qué quiere de su indigna sierva 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa indigna 

El principal fin de nuestro instituto es la guarda de la perfección evangélica. 

 

n230. A la priora de Reus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 22 de febrero de 1877. 

Rda. M. Mª Luisa de S. Pablo, Priora 

Carísima hija en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. 
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He recibido sus dos cartas en un mismo día una del 15, y otra del 18 no sé como será que son tan 

atrasadas: ya hemos recibido el cajón y la pieza de estameña, todo muy bien, gracias a Dios y a V.C. que 

le dé la recompensa de su fiel cumplimiento a la regla de la mutua unión. 

Sé el poco personal o mejor dicho, la insuficiencia de las Hnas. Teresa y Concepción, para desempeñar 

ningún oficio de la Comunidad por tanto si pudiere arreglarlo de manera que las dos jóvenes profesas 

pudiesen suplir a la Clase y pensionistas mejor sería, y si no pueden las dos puede ir la Hna. Antonia 

supuesto que V.C. me dice que se porta mejor, ésta no más que para suplir lo que no puedan las Hnas. 

Gertrudis y Asumta; la Hna. Teresa no la cuente para cosa que pueda comprometer su pasión dominante: 

más adelante tal vez entre en la cuenta, y entonces será buena para todo; encomiéndele mucho a Dios 

que yo también lo hago. 

V.C. no me dice nada del Dr. Sentís, que el otro día escribió a la hermana Pilar que había visto a V.C. 

para informarse del cuadro de Santa Gertrudis que le prometieron, «y que visitaría a una M. que hace 

tiempo que sufre» yo pensé que sería la M. Rosa, y me alegraré que lo haga, y tal vez el Dr. Mir de 

Tarragona, por ver si Dios le da luz; y eficacia a los remedios para curarla; propóngales V.C. si sería 

bueno le hicieran tomar baños generales de agua fría, porque recuerdo que teníamos una Monja que se 

estaba muriendo de un flujo de sangre estando ya Viaticada de sin podérselo parar, y medio muerta le 

pusieron un baño general de agua fría, y curó perfectamente. 

En la última creo ya le dije que respecto la Hna. de Obediencia se informe por otro conducto, pero sería 

muy extraño que no fuese como dice su amo, en fin haga como les parezca mejor. Por no entretenerme 

tanto la M. Subpriora le pondrá una notita de las Estameñas que le encargo y como se ha de arreglar &. 

Mil cosas a todas mis estimadas hijas y V.C. con ellas vea que quieren de su Madre en N.S.J.C. que les 

amo mucho y les deseo todas las bendiciones del Cielo. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa indigna 

Rda. M. Mª Luisa de S. Pablo, Priora de la Enseñanza de Reus 

 

n231. A M. Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 2 de marzo de 1877. 

R. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: Anoche recibí su muy grata del 24, la que con ansia esperaba, y veo que 

le fue bien en la Seo, pero no me dice V. nada del Sr. V. Capitular &. Por si acaso ésta llega a tiempo, y 

le halla en Tremp, diga V., a la M. Dolores que ahora es buena ocasión para mandarme los Rituales y 

libros de las Reglas de los oficios porque todos se quedaron en Tremp, y necesito para esta Casa y 

Baracoa y demás que ser irán fundando y a ellas les basta tener una para cada una, y una docena de 

repuesto para las que van entrando &. a ver si V. tendrá maña de hacérselos dar, porque ya se los he 

pedido muchas veces y siempre se excusa... 

Le pongo esas dos cartitas para ver si hacen algún provecho. 

Su hija Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n232. A M. Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 6 de marzo de 1877. 
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R. D. Paladio Curríus 

Carísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. 

Anoche recibí su muy grata de 3 de éste en la que me explica la poca acogida que le dio el Sr. V.C. y 

Secretario, &. así debía convenir como Dios lo permitió; yo lo siento, pero en cambio me alegro de la 

buena disposición en que está el Rdo. M. Martín porque más puede hacer él que los mismos Prelados: 

Veremos que me dice aquella Priora. Yo dirigí a V. una carta en Tremp contestando a la que me escribió 

V. desde la Seo, e incluía en ella una para la Priora y otra para M. Martín, porque contaba que 

permanecería V. allí algunos días más, a lo menos hasta el lunes día 4, pero veo no la pudo V. recibir; y 

deseo me diga si la Priora se la ha remitido, y caso que no, pídasela V., y de las dos que van incluidas 

haga V. lo que le parezca. 

Mucho me extrañé que V. hablara tan largamente con D. Clemente viendo la poca disposición que había 

en el Sr. Vicario General: claro está que le habían de decir que se entendiere con el Sr. Obispo. V. me 

dirá qué debo hacer para humillarme con el Sr. Obispo, pues V. me dijo, cuando yo le pedía perdón en 

todas las cartas y en muchas sin defenderme de las calumnias que me ponían aquellas hijas de mi dolor) 

que ya no venía al caso tantas repeticiones y súplicas, supuesto que él ni siquiera me contestaba, sino que 

le escribiere naturalmente como que si nada hubiera sucedido. 

No entiendo bien el párrafo en que me dice de la causa formal de la desavenencia del 4 con una 

servidora, y «de las cosas que tiene notadas para defenderse ante S.E.I. si algún tiempo quieran aquéllas 

acusar sus hechos», quisiera me explicara un poco más este apartado, esto es, quien tiene estas cosas 

apuntadas, y de quién son estas cosas o a quién pertenecen estas cosas. En fin V. me irá explicando las 

cosas poco a poco mientras V. no puede venir, ni es prudente sea en este tiempo de cuaresma; más allá 

veremos cómo se presentan las fundaciones de La Habana, Cárdenas &&.; por lo demás ninguna cosa 

urge por de pronto; sólo deseo me conteste. 

Encomiéndeme V. mucho a Dios, pues ya sabe V. cuánto lo necesito; las MM. Gertrudis, Josefa y todas 

saludan a V. afectuosamente y las tres nos alegramos mucho haya llegado bueno gracias a Dios que le 

han  guardado de mal. A la M. Luisa le escribí anteayer muchas cosas a todas, y V. mande a su hija 

 Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n233. A la priora de Reus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima, Enseñanza en Carcagente, 20 de marzo de 1877. 

Rda. M. Mª Luisa de S. Pablo, Priora 

Amadísima hija en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas. 

Recibí su estimada del 9 y me alegro que el médico tenga más empeño en curar la M. Rosa de su 

importuna enfermedad; ahora lo que hemos de hacer es rogar a Dios se digne dar eficacia a los remedios 

para volverla la salud si le conviene, y si no que se haga su Santísima Voluntad. 

No entiendo hija por qué tiene tanto empeño en querer hacer obras en esa Santa Casa, sin ninguna 

necesidad; ni recuerdo haber dicho yo al P.C. que podrían hacerles este verano, antes al contrario, que le 

dije (si mal no recuerdo) que me alegraba no haber permitido se hiciesen el año pasado, ni convenía ni 

conviene hacer nada, si quieren salvar lo que hay hecho: esto siento delante de Dios mientras no cambien 

de aspecto los intereses de nuestra Santa Madre la Iglesia. Conténtate hija con lo que tienes, no sea caso 

que Dios te lo quite: tienes un rinconcito de celda sin deber un maravedí, sino muchas gracias a Dios, en 

ésta no tenemos más que el tramo sólo del Noviciado, es decir desde los locutorios  (que aún no están 

concluidos y sólo puede servir uno muy mal) hasta llegar al corredor de ir al Coro bajo cuando se hará, y 

arriba llegue hasta la escalerita del Noviciado, que en ésta no está, porque pensando que harían mucho 
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hicieron la escalera principal y con ella nos hemos quedado; sin una pieza concluida; de modo que no hay 

celdas sino toda una pieza corrida, y como somos 19 apenas queda lugar para una silla entre cama y 

cama; nos ha quedado tan poco local para nosotras, porque fue preciso dividirlo con un tabique para sala 

de las pensionistas, que si no las hubiéremos tenido ya a media pensión no me las hubiere internado 

tanto, que siempre han de pasar por delante la puerta de nuestra sala. ¡Ya ve hija! yo en mi vejez he 

venido a dormir en dormitorio general de Monjas y novicias, y aún estoy muy contenta y doy gracias a 

Dios por estar en su Casa. En el piso bajo todas las paredes se han de revocar, incluso el locutorio 

interior y torno, y todo está sin enladrillar, y sin puertas, de modo que cocina, refectorio y despensa está 

patente a todos... y esto aún sería de buen pasar si no tuviéramos más de 5.000 duros de deudas, ¡que 

esto es lo que más siento!... porque en mi vida había tenido ninguna deuda, como sabe V.C. del modo 

que dejé esa Santa Casa, y lo mismo la de Tremp y Cuba. Ya ve hija si debe estar contenta con lo que 

tiene y rogar mucho por mí que tanto lo necesito: Que hagan bien las fiestas de Semana Santa, ya que 

nosotras no podremos hacer nada por no tener Iglesia. 

Diga muchas cosas a todas mis amadas hijas, y que cada una me haga una visita a N. S. Sacramentado en 

el monumento, y un ratito de oración sobre los acervísimos dolores que S.D.M. sufrió por mí en aquella 

noche de su Pasión... 

Vea hija que quiere de su pobre Madre en N.S.J.C. que la ama mucho. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Al  P. C. también le suplico una visita a N.S. 

 

n234. Al arzobispo de Santiago de Cuba 

(Primavera 1877) 

Sr. A de Cuba 

Acabo de recibir su muy estimada de 28 de febrero que esperaba con ansia pero me ha llenado de pena el 

ver que esa M. Rosa sea tan pertinaz en forcejear la voluntad de V.E.I. y la mía pues bien claro le tengo 

dicho que no quiero que se mueva de esa Casa; en lo que dice ella que los Prelados de la Península nos 

han permitido por sí la salida, está muy engañada y puedo asegurar a V.E.I. que jamás hemos ido a 

ninguna fundación sin un Breve del Sr. Nuncio, y guardando, como el mismo Breve lo mandaba, todas 

las formalidades prescritas por los sagrados Cánones, ni yo lo haré jamás de otra manera Dios mediante. 

En cuanto a lo que V.E. dice que trabajan ropas interiores de hombres, sí que lo siento en el alma pues es 

cosa que las reglas nos prohíben estrechamente y jamás lo hemos hecho: sino que con sólo el lavado y 

planchado de las iglesias y pensiones de las niñas internas, no solamente teníamos bastante sino que yo 

puedo asegurar a V.E.I. que antes de venirme a la Península gasté más de 5.000 duros en levantar las 

paredes del solar hasta el primer piso, y quedó ese Convento bien provisto de todo y en todas las demás 

Casas tenemos gracias al Señor mucha abundancia de todo,  más que si tuviéramos rentas que por 

desgracia las han perdido las comunidades que las tenían: además debo manifestar a V.E. que las que van 

entrando si tienen dote se lo exigimos, que a veces suple por 4 de las que no tienen, y para admitir a 

éstas tenemos licencia de Su Santidad que de viva voz la concedió al ir a Roma años atrás los Sres. 

Claret y Caixal, y como nuestras Casas son Convento Colegio, no nos falta de nada, y el haberse 

quedado en ésa sin niñas me hace temer que la enseñanza no sigue con el esmero que la dejé y por eso se 

han retirado las educandas internas o porque N.S. castiga con eso la insubordinación de la M. Priora a su 

legítima cabeza y la reserva que me tiene también a mí, de que innumerables veces me la he lamentado, y 

que antes no era ella así sino que era cándida como una paloma, y no se meneaba sin mi beneplácito, y 

entonces todo marchaba bien. 

El Sr. O. sigue empeñadísimo en que salgan esas monjas de ésa para ir a La Habana y de allí llevarlas a 

Almería, ahora me acaba de escribir diciéndome que el Sr. V.C. de la Habana le escribe yo pida la 
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licencia al Sr. Nuncio y diga que la remitan desde Madrid a la M. Rosa: yo le he contestado que por 

ningún estilo conviene que salgan aquellas monjas y que si quieren que fundemos en La Habana, 

mandaré de acá monjas de toda mi confianza, que es lo más natural; pero temo se valdrá el Sr. Nuncio o 

de Roma siento en el alma el que esas monjas no se porten de manera que V.E. pudiera recomendarlas 

con las comendaticias favorables que yo deseo. 

 

n235. A M. Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 13 de abril de 1877. 

R. D. Paladio Curríus, pbro. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. 

Con la gracia de Dios voy a cumplir lo que le prometí en las pocas líneas que puse en la felicitación que 

le escribió la M. Subpriora, prometiéndole escribir a V. largamente tan luego como podría. 

Efectivamente me encuentro más tranquila por la gracia que me ha hecho Dios de comprender, en estos 

días, que me faltaba un clavo para estar más fija en la Cruz que Dios me ha puesto sin duda para mi 

salvación. 

Realmente siento que la Casa de Tremp está en disposición de volver a su centro como V. me dice en su 

larga carta de tres y 10 de marzo: gracias a Dios que por su infinita misericordia nos ha dado un confesor 

tan amante del cumplimiento de las Reglas que Nuestro Señor nos ha dictado para guardar su Santa Ley 

Evangélica; gracias infinitas a Dios que ha dado luz a M. Martín para rehurtar a aquellas mis hijas de las 

pésimas doctrinas que les daban aquellos inexpertos confesores que con capa de virtud las apartaban del 

cumplimiento de las Santas Reglas que han profesado. ¡Oh mi Padre, como espanta los daños que causan 

en los Monasterios esos celos indiscretos de querer reformar lo que Dios nos ha dado!... V. que ha visto 

los daños y escándalos que han causado en aquella Santa Casa y en toda la Población, en querer 

arreglarlo todo aquella Priora según su celo por el bien de aquella Casa, y aun de la Orden; vigile mucho 

Padre, porque veo muy afanado el demonio para turbar la paz de esa Santa Casa que V. dirige. 

Hágame V. favor de decir mil cosas a todas ésas mis estimadas hijas, y a la M. Luisa que me escriba y no 

se deje llevar de su genio, que ya sabe cuanto hubo de trabajar para reprimirlo un poco, y ¡cuantas 

traiciones le ha hecho! que no le gusta a Dios el vengarse de los avisos que le he dado para su bien 

haciendo armas contra quien se las ha dado... le dije la causa porque no consideraba prudente hacer 

obras por ahora en esa Santa Casa, pero como yo más quiero la paz y unión que nos mande Dios, que 

todos los dineros del mundo, le digo que si la M. Luisa con su experimentado criterio le parece mejor 

hacer obras, pueden hacerlo sin atender a lo dicho, que yo siempre quedo contenta. 

Vea V. qué quiere de su pobre hija que le ama mucho en N.S.J.C. y B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa indigna 

Antes de echar ésta al correo recibo una misteriosa carta en que va firmado V. y la letra es de V; en esta 

ocasión podría yo decir lo que dijo aquella monja dirigida por S. Juan de la Cruz, al recibir una carta 

fingiendo la letra del Santo; al leerla me asombro, y dijo esta letra es del P. Juan de la Cruz, pero el 

contenido no es del P. Juan de la Cruz; con el mismo asombro digo yo, esta letra es de mi Padre Curríus, 

pero el contenido no es del Padre Curríus. 

Siendo para mí una doctrina nueva todo el contenido de esta carta del 11 del corriente, le digo que no se 

qué contestar: yo pediré a Dios Nuestro Señor se digne darle a conocer lo que convenga para cumplir lo 

que S.D.M. nos manda en nuestras Reglas y Constituciones. 

Vea V. qué quiere Padre mío de su pobre hija que se encomienda a sus oraciones. 
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Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n236. A M. Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima, Enseñanza de Carcagente, 26 de abril de 1877. 

R. D. Paladio Curríus 

Reservado 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: temblando de espanto del triste suceso que ha pasado en Casa con la 

pobre Hna. Concepción le escribo estas líneas a fin de evitar otro peor. Porque hoy antes y después de la 

Comunión rogando a Dios por ésa mi Casa me ha manifestado Nuestro Señor (con un semblante tan 

disgustado que me ha hecho temblar), y mandado que lo diga a V. que si V. no vuelve esa Casa a su 

centro él cuidará de humillarle de otro modo más sensible. Y otras cosas tan tristes me ha manifestado 

¡que estoy espantada de los juicios de Dios! 

Mande lo que guste a su pobre hija de temblando cierro estas pocas líneas. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Al dorso: D. Paladio Curríus, Reservada. 

 

n237. A M. Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 2 de mayo de 1877. 

R. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Amadísimo P. en J.C.: desde el 26 no hemos recibido cartas de V. ni de la M. Luisa, con que ya puede 

V. figurarse cuan ansiosa estoy por saber como siguen, y que disposiciones ha dado S.E.I. sobre ese 

hecho tan lamentable, que me tiene sumamente afligida y hoy hace tres días que estoy en cama muy 

atropellada: en mi última decía a la M. Luisa que me escribiese cada día hasta estar arreglado ese triste 

asunto, y como veo que pasan tantos días sin decir nada ¡temo no va bien! también le decía que 

procurasen de todos modos que pasase por loca, pues lo es de voluntad, y algo de juicio, para que el Sr. 

Arzobispo no quiera pedir licencia para volverla al siglo donde peligraría mucho su salvación, y es lo que 

pretende el demonio ¡para denigrar la Religión! después de lo de Tremp tan fresco, me aflige mucho más 

ahora eso, en una criatura que tenía tan fuerte vocación como todos sabemos. 

Le suplico me encomiende mucho a Dios que lo necesito sumamente. 

De V. atenta s.s. e hija en J.C. Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro 

R. D. Paladio Curríus, en la Enseñanza de Reus (Cataluña) 

n238. Al arzobispo de Santiago de Cuba 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 5 de mayo de 1877. 

Excmo. e Ilmo. Sr. Arzobispo 

Mi venerado y Excmo. Sr.: la M. Superiora de la Enseñanza de Baracoa, me dice que aquel Sr. 

Gobernador les ha pedido se encarguen de la Escuela Municipal por haberse marchado la Maestra, y que 

les dará el sueldo o asignación como limosna: ella le contestó que no podía comprometerse sin 
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consultarlo conmigo; díjole el Gobernador, que estaba bien, que me lo escribiese y entre tanto él 

escribiría a V.E.I. que es su paisano, y allanaría cualquier dificultad que hubiera, con el Capitán General 

&: yo me he alegrado sumamente de esa petición porque mi deseo es de abrazar en nuestra Enseñanza 

Religiosa a todas las Niñas: en cuanto a la asignación dándonosla como limosna no tengo dificultan en 

que la admitan, y muy bien les vendrá porque aquella Santa Casa está muy poco segura desde que se les 

cayó la cerca por haberla hecho sin la debida solidez, y con eso le digo que la emprendan en seguida, 

espero que V.E.I. acogerá benignamente la propuesta del Gobernador previniéndole que nuestra 

enseñanza no está sujeta a la inspección del Gobierno, sino solamente al Prelado Diocesano: yo ya se lo 

prevengo a la M. Superiora porque todas las Religiosas de Enseñanza estamos exentas de eso, como 

V.E.I. sabe mejor que ésta su sierva. 

Aún sigo con la pena del empeño del Sr. Obispo en querer llevarse a las Madres de ésa, y me insta para 

que pida la licencia al Nuncio, con la que dice él V.E.I.  las dejará salir; así pues si V.E.I. tuviese la 

bondad de escribirme una carta que yo pudiese enseñarla a dicho señor en la que expresase que no quiere 

que se muevan de ésa porque las necesita para esa Casa, y ahora más enviando las tres a Baracoa; tal vez 

con eso desistirá de su empeño aquel señor y vería que V.E.I.  no quiere absolutamente que se le hable 

de tocarlas de ésa. Yo ya le tengo dicho que si quieren pasar adelante la fundación de La Habana 

mandaré monjas de ésta que las tengo muy buenas, pero él lo que quiere es que salgan primero de ésa y 

luego que yo mande éstas para llevarse las Madres de ésa a su Diócesis, que es su grande empeño, y no 

para que se queden a La Habana: dispénseme Excmo. Sr. esa confianza con que le hablo, pues 

ciertamente no lo diría eso a otro que a V.E. ni conviene que se trasluzca. 

Consérvese V.E.I. bueno, y mande siempre a ésta su más atenta S.S. en J.C. 

Q.B. el A. de V.E.I. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n239. A M. Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 7 de mayo de 1877. 

R. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: he recibido su estimada del 4 que me ha sacado del cuidado en que estaba 

por temor de que el Sr. Arzobispo tratase de exclaustrar a esa pobrecita Hna. Concepción, pero gracias a 

Dios veo que no hay nada de eso; ya rogamos mucho por ella, y V. haga el favor de vigilar en que la M. 

Luisa, y todas la traten con suma caridad y blandura pues es el único medio de estar ella quieta, que la 

dejen ir por casa como dice V. y que no la encierren al cuartito sino en caso podría dormir en la sala del 

lado de las tribunas en compañía de la Hna. Joaquina o Hna. María y ésta que cerrase por dentro 

diciéndole, si ella lo advierte, que lo hace para que no la molesten &. 

Por lo demás, Padre mío, yo sigo en cama y no sé cuándo me podré levantar pues no tomo más alimento 

que algún sorbo de caldo de pollo, bien flaco: por otra parte ¡me aflige mucho el ver cuán disgustada 

está la M. Luisa! V. me dice que ya me habrá escrito como siguen la Hna. Concepción; pues nada de eso 

desde el 26 no me ha escrito, y ahora me escribe con fecha 5, y me dice que V. ya me lo ha dicho, y así 

que no se le ofrece nada, cuando antes no tenía bastante con un pliego de papel para escribirme y estaba 

más tranquila no sé de qué se queja ahora pues luego de haber hablado con el Sr. Canónigo me escribió 

diciéndome que se había quedado tan contenta y tranquila porque le había dicho que podía pasar 

adelante las obras &.: muy mal pinta ese gran disgusto de la M. Luisa, por Dios Padre V. mire bien el 

espíritu de nuestro Instituto; no sé en qué consiste ese disgusto después que ha logrado lo que deseaba 

porque supongo que ya están obrando porque ya antes de venir el Sr. Canónigo dije a V. que les parecía 

que convenía pasasen adelante, y ahora también le añado que siendo pocas monjas podrían hacer primero 

la casa del Capellán pues entre el noviciado, y sala de las tribunas que con eso se agrandará o quedarán 
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dos cuartos allí, y el rededor de la iglesia, les queda celda para todas sin faltarles para nada la Casa de 

Capellán dígame pues V. de qué se queja la M. Luisa, y procuraré quitar todo disgusto pues yo veo más 

que ella las uñas demonio, y no quiero pelear con él. 

Todas éstas sus hijas siguen bien gracias a Dios, la M. Gertrudis poco más o menos como V. la dejó, la 

M. Josefa mucho mejor cuidándole mucho, y no haciendo nada sino vida de convaleciente; las demás 

robustas y buenas gracias a Dios. 

Encomiéndeme mucho al Señor pues ya sabe cuánto lo necesito para llevar adelante tantas cruces. 

Pide a V. la santa bendición para todas su hija en J.C. Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

R. D. Paladio Curríus, Pbro., Reus 

n240. A la priora de Reus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima, Enseñanza en Carcagente, 16 de mayo de 1877. 

Rda. M. Mª Luisa de S. Pablo, Religiosa 

La gracia santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. 

He recibido su carta con las cuentas de las estameñas, las que le devuelvo para que V.C. haga el favor de 

pagarlas, pues si V.C. me hubiera dicho antes de encargarlas, que estaba en esos ánimos yo hubiera 

hecho otras cuentas (pero muy al contrario me decía V.C. que deseaba mandarlo todo y que yo les 

mandase cada mes lo que necesitaban para cumplir mejor la regla) más ahora no puedo y por lo mismo le 

suplico que por esta vez lo pague y Dios mediante no la molestaré más. 

Extraño que el Sr. Canónigo le dijera que era de parecer que no se mandan los fondos, de una Casa a 

otra pues el me dirigía a mi cuando hacíamos esa Sta. Casa y jamás me dijo que no podía gastar en ella 

las cantidades que nos mandaban de Cuba y de Tremp, por medio del Sr. Obispo, antes bien se alegraba 

mucho cada vez que las recibíamos y V.C. ha de saber que en Cuba para ayudar a las demás Casas están 

con solo un tramo y el edificio viejo y sin Iglesia. 

Le pongo esa copia del capítulo primero de las Constituciones que tratan de eso donde verá lo que N.S. 

nos manda, y como no le ha pedido nada contra las reglas que por cierto hija no pensaba las tuviere tan 

poco respeto. Ahí verá cuan lejos está de cumplirlas. No tengo tiempo para copiar más, pero poco a 

poco lo iré trasladando si N.S. me da fuerzas y gracia entretanto aprovéchese de eso y del libro de las 

reglas de los oficios que en el blanco y fin principal está encerrada toda la perfección de nuestro 

Instituto. 

Su pobre Madre que las abraza a todas en N.S.J.C. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa indigna 

n241. A M. Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 17 de mayo de 1877. 

R. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: he recibido la suya del 14 y quedo enterada, pero ya ve V. que estando 

enferma no puedo contestar largamente como yo deseo; cuando pueda, Dios mediante, lo haré: 

entretanto le digo que hagan el favor de pagar las estameñas pues ahora me encuentro en una posición 

muy necesitada que me es enteramente imposible el pagarlas; si la M. Luisa no quería seguir como hasta 

ahora me lo había de haber avisado y no las hubiera encargado, pero ahora ya está hecho; hagan el favor 
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de pagarlo y cuando N.S. me dará medios ya se lo pagaré pues no conviene hacer publicidades, y hacer 

entender a los de fuera la desavenencia que ha puesto el enemigo de la paz: yo no creía que V. me 

mandara las cuentas para pagarlas sino para que me enterara como hacíamos en todo las demás cosas 

hasta el presente mientras se cumplía la regla que Dios nos ha dado. 

Yo sigo muy enferma; le suplico haga la caridad de encomendarme a Dios; yo lo hago también por V. y 

N.S. tenga misericordia de todos. 

De V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

P.D.: Siento en el alma que haya V. escrito al fabricante en aquel sentido que ciertamente es muy 

indecoroso para Religiosas, y para V. mismo, pues él sabía que de Reus se le mandaría el dinero como 

las otras veces, y yo por la misericordia de Dios no me he propasado un ápice de lo que manda la regla 

como V. sabe, y así le suplico que por esta vez paguen eso que ya se lo pagaré yo después y que se 

acabe ésa acedia. 

En cuanto al obrar yo creía que ya lo hacían, pues ella me dijo que se había quedado tan tranquila porque 

el Sr. Canónigo le había dicho que ya podía obrar y así por mí ya pueden hacer todo lo que quieran. 

Veo que V. dice de las Constituciones nuevamente redactadas no hable V. una palabra de ellas, pues 

sabe V. que se lo confié a V. como a director de mi alma, y no para que V. hiciese ni haga de ello ningún 

uso V. sabe que esto último lo hice para desvanecer los decretos que equivocadamente dieron en Roma 

esperando mejor oportunidad para volver a instar, y poco a poco conseguirlo todo del modo que Dios lo 

quiere: Así que hasta que la Santa Sede habla se han de cumplir las Reglas que hemos profesado. 

Su pobre hija 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

R. D. Paladio Curríus, Pbro., en la Enseñanza, Reus (Cataluña) 

 

n242. A Mons. Orberá, obispo de Almería 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 19 de mayo de 1877. 

Ilmo. Sr. Dr. D. José Mª Orberá, Obispo 

Amadísimo P. en N.S.J.C.: He recibido su estimada del día de la Ascensión del Señor, estando aún en 

cama como dije a V. Ilma. en mi última y por esa razón no he podido contestar inmediatamente como yo 

deseaba por tener la cabeza en extremo flaca y no poder discurrir: hoy esforzándome más de lo que 

puedo y sólo por ser V. Ilma. le escribo valiéndome de mano ajena y no puedo hacer sino repetir con 

pena a V. Ilma. que tiemblo al pensar en el disgusto que está aquel Prelado de Cuba que según me 

escribe últimamente la M. Rosa está inexorable y no consiente que se le contradiga en su parecer y ahora 

les ha pasado una orden terminante de que pasen inmediatamente a Baracoa las tres Religiosas que V. I. 

nombró para aquella fundación; en vista de eso he pensado, si V.I. lo tiene a bien, que tan luego como 

me digan que ya están allá, yo le volveré a escribir y le repetiré si tiene a bien que mande a Cuba algunas 

religiosas de espíritu, y si consiente, estando allá volveremos a tratar de la venida de aquéllas dejándole 

por ahora en paz, y no importunándole, tal vez con ver él que nos sujetamos a lo que él dispone después 

cederá, yo no dudo carísimo Padre que V. Ilma. atenderá a eso, y verá que pedir ahora yo la licencia es 

poner nuevos obstáculos a la consecución de lo que pretendemos, y dejando pasar algún tiempo yo 

confío que N.S. dispondrá que se logre, o trasladando aquel Prelado, o de otro modo que no sabemos. 

Ya sabe V. Ilma. que siempre he seguido ciegamente sus indicaciones y no puede V. Ilma. figurarse lo 
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que yo siento no esté en mi mano eso, y sabe también que hice venir de Reus las 6 religiosas que debían 

ir a Cuba para llenar los vacíos de las 6 que V. Ilma. quiere, y si aquel señor no se hubiera opuesto ya 

estarían allá. Por amor de Dios le suplico, Padre mío, que lo mire, y encomiende al Señor y no dudo que 

S.D.M. se lo hará ver como yo lo veo y deseando complacer a V.I. pasando por encima de todo hablé 

con D. Dionisio de la salida de las monjas de Cuba y me contestó que en ninguna manera demos ese paso 

tan de pedir al N. la licencia contra la voluntad del Prelado de Cuba, y que lo mejor y más fácil era 

mandar las monjas de Carcagente a La Habana por eso dije yo a V. Ilma. que si quería las mandaría en 

seguida, y en ese sentido puede V. Ilma. si lo tiene a bien contestar a las monjas de La Habana. 

En cuanto a Roma deseo que cuando V. Ilma. esté allá me haga el favor de decirme como están los 

asuntos le escribiré. Ya tendrá presente V.I. que mis deseos son de lograr la perfecta observancia de los 

consejos evangélicos que es el fin principal de nuestro Instituto, es la perfecta pobreza de N.S.J.C. le 

suplico me haga el favor le bese los Sagra  pies a N. SSmo. P. en mi nom y de todas sus hijas las Ras. de 

la Enseñanza etc. y pídale su apostólica ben dígale que 24 años a María Santísima por Su Santidad. 

Al Sr. Rongier mil cosas y que siento haber quedado incomunicada con el por no ha 

 

n243. A la priora de Reus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima, Enseñanza en Carcagente, 4 de junio de 1877. 

Rda. M. Luisa de S. Pablo 

Amadísima hija en N.S.J.C.: La gracia santificante esté siempre en nuestras almas. A. 

Recibí su carta de 1º y veo que han vestido cuatro Novicias deles la enhorabuena de mi parte y que el 

Señor las haga muy buenas Religiosas; según nuestro Instituto, y si no han de ser tales que se vayan 

antes de profesar como la de Servia que me dice V.C. y la de Constantí que me dijo el P. Paladio. 

Veo con amarguísima pena el cambio tan triste como inesperado que ha hecho V.C. y no puedo menos 

de exhortarla a ser más humilde y temer más los juicios de Dios para los que desprecian sus obras: ¡ay 

hija mía cuán mal has correspondido al amor que te he tenido! Estoy espantada de ver el tono doctoral 

en que te ha puesto el priorato, en lugar de hacerte más humilde, de modo que un Superior general no 

mandaría con más tono a un súbdito: me dices que has recibido el C. de las Reglas pero que no es eso lo 

que tú quieres sino que te mande el libro de las Constituciones que esta semana irá a ésa el S. Vicario 

general, y le explicarás todas las cosas para que lo diga al Sr. Arzobispo y a ver lo que determina ¡ay M. 

Luisa! qué dirás sino lo que deberías tener muy guardado en tu corazón para obrarlo y no despreciarlo, 

ay, ay, M. Luisa, como llorarás amargamente el desprecio que ahora haces de los avisos de tu Madre que 

con tantos desvelos te ha criado para que fueses una columna en la religión, y tú andas buscando 

padrinos para derribarla aunque tú no lo entiendes ahora...  

He hecho un esfuerzo de la naturaleza para ponerte estas cuatro líneas sin poder alargarme más. Dios te 

bendiga hija mía y te guarde amén. 

Hágame favor de decirme cómo está la Hna. Concepción. Mis cordiales recuerdos a todas mis amadas 

hijas y V.C. con todas dime qué quieres de tu pobre Madre que te ama en N.S.J.C. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa indigna 

Descuidaba decirle, que no conviene de ningún modo alargar las horas de Clase; porque trae gravísimos 

inconvenientes que V.C. no comprende ahora y déjese de novedades. 

Rda. Mª. Luisa de S. Pablo, junio, Reus 
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n244. A don Dionisio González 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 16 de junio de 1877. 

M. Iltre. Sr. D. Dionisio González de Mendoza 

Mi siempre venerado D. Dionisio: recibí su estimada del 18 del pasado, y doy a V. las gracias por su 

contestación, deseando esté V. enteramente restablecido de su indisposición. 

Con mucha pena he de repetir a V. la que me da ese buen D. Paladio con el empeño que tiene de alterar 

las cosas que hasta el presente se han cumplido sin dificultad. Ahora me ha escrito otra carta que me 

traspasa el alma con las expresiones tan sumamente penetrantes que me dice buscando inconvenientes 

donde no los hay, como si no se acordara de todo lo que trató con V. y conmigo, para no alterar las 

reglas en nada, y ahora él me da más pena que nadie, pues veo el empeño del demonio en hacerle ir a 

buscar el cuerpo a los Prelados que no se metían en nada, pues tanto los pasados como el actual de 

Tarragona siempre han respetado lo que hizo nuestro difunto Padre el Excmo. Sr. Claret. 

Yo le escribí diciéndole que V. era de parecer de ir trampeando las cosas, sin faltar a los Prelados, no 

perdiendo de vista las Constituciones y reglas; y le añadía que en ninguna manera se metiera en ir a 

buscar cuestiones con el Prelado, supuesto que él no nos molesta, sino seguir como hasta el presente, y 

esperar lo que dicen de Roma donde están presentadas las Constituciones por cuyo motivo acordamos 

también con él al venirme a ésta que no convenía dejar en aquel Convento más que el librito de las reglas 

de los oficios no fuera caso que el nuevo prelado quisiera alterar alguna cosa con pretexto de no estar 

aprobadas y porque con decirle, si las pedía, que estaban presentadas en Roma, y que eso era cosa mía, 

le satisfacían & y aquel buen Prelado luego de estar allá visitó el Convento, y ni siquiera pidió a la Priora 

ningún libro, quedándose muy satisfecho al decirle ella que todo me lo consultaba a mí, y que todas las 

Casas de la Orden formábamos una sola familia; yo al ver eso, y pensar cuan sin motivo D. Paladio se ha 

puesto en esos empeños no sé que le diría, pero ahora no le hace fuerza nada absolutamente de lo que yo 

le digo, y así deseo que si él consulta con V. que no dudo lo hará, haga V. el favor de decirle que no 

vaya a buscar el cuerpo a los Prelados ni poner inconvenientes, sino seguir como hasta ahora, pues ya 

sabe él que V. vio y revisó las Constituciones en Cuba por encargo del S. Claret antes de presentarlas y 

ya sabía Vd. entonces las dificultades que a él se le presentan ahora, por lo que soy de parecer que 

estando éstas en Roma ya presentadas no conviene alterar ninguna cosa hasta ver lo que dice la Santa 

Sede y que estando éstas ahora en Roma presentadas no conviene que los Prelados las vean no sea caso 

que quieran alterar alguna cosa con pretexto de no estar aprobadas. Me parece que si V., no le hace 

desistir de su empeño, nadie le persuadirá, y que nos dará mucho que sentir; así me lo dice un señor de 

allá que ha notado ese cambio tan repentino y tan triste en D. Paladio, y me dice que me vaya con 

cuidado con D. Paladio, porque puede darme mucho que entender: ya ve V. mi buen D. Dionisio en qué 

apuros me pone ese D. Paladio, que hablando a V. en confianza, cuando él se atarea en una cosa, no hay 

razones que le convenzan; solamente confío le hará fuerza lo que V. le diga. 

Suplico a V. me haga la caridad de encomendar al Señor esas cosas tan tristes para mí; yo también lo 

hago por V. para que el Señor le dé salud ahora me figuro se marchará V. pronto a su Casa y así 

estimaría mucho a V. me hiciera el favor de darme la dirección por si me viera en apuros poderle escribir. 

Siempre de V. afectísima S.S. en J.C. Q.B.S.M...............  

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

 

n245. A Mosén  Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 18 de junio de 1877. 
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R. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: recibí su estimada del 11 en la que me felicitaba el día de S. Antonio mi 

Patrón, que lo pasé como siempre muy delicada y el día siguiente me quedé en cama tan atropellada que 

no me podía tener, y todo era resultado del esfuerzo que hice para escribir a V. la última vez que como 

tengo la cabeza tan débil sólo el escribir dos letras me aplasta, y por lo mismo hoy no puedo escribir de 

mano propia, lo haré cuando N.S. se digne darme más fuerza. 

Deseo que S.D.M. conceda a V. un felicísimo día de su Santo Patrón S. Paladio, con muchos aumentos 

de gracia y que lo pueda V. celebrar muchos años con toda la felicidad en compañía de todas las 

personas de su mayor agrado. 

La M. Gertrudis también felicita a V. muy de veras conmigo y le suplica tome ésta por suya en atención 

a la escasez de tiempo; las dos nos alegramos de la vocación de Rosita deseando que N.S. la haga una 

Santa Religiosa, ella ha sido más feliz que Sabina ya que la primera escoge el Cielo y ésta la tierra, al 

menos que sea buena cristiana. 

Haga V. el favor de saludar de nuestra parte a Antonia, Sra. Coloma, Serafina, Casa Vilar y 

espardeñeras, que sentimos mucho la muerte de su buen hermano pero que ya él estaba bien dispuesto 

para morir. E.P.D. 

Le pongo esa estampita que le abraza con la Cruz. 

Reciba V. los más atentos saludos de la M. Gertrudis y demás, quedando siempre de V. atenta sierva e 

hija en J.C. 

Q.B.S.M 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

D. Enrique sigue bien gracias a Dios es muy puntual en confesarnos cada semana, y confesó a las niñas 

de la clase para la conclusión del mes de María en una mañana y dos tardes que son más de 200, y les 

dijo la misa de Comunión con preparación, plática y acción de gracias; la misa gracias a Dios la tenemos 

también muy puntual, y los días de fiesta dos el Señor no falta nunca a sus pobrecitos. 

 

n246. A la priora de Reus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 19 de junio de 1877. 

Rda. M. Luisa de S. Pablo 

Mi carísima hija en N.S.J.C.: he recibido sus dos cartas del 10, y les doy las gracias por la felicitación y 

cositas que me manda, pero veo que no me escriben las jóvenes ni las Novicias; Ya habrán recibido 

también mi carta con las estampitas de S. Antonio. Ahora deseo vivamente que N.S. conceda a V.C. un 

felicísimo día de S. Luis en compañía de todas esas mis amadas hijas, y que el Santo le alcance de 

S.D.M. las santas virtudes que él supo adquirir en tan pocos años de Religión. 

Veo en su carta que todo lo que está pasando en V.C. es una peligrosísima tentación con que el demonio 

la ha hecho apartar de su Madre que tantos consejos le dio antes de separarse todo para el bien de esa 

Casa, porque aunque V.C. no lo conozca ahora ya vendrá día que lo conocerá, y una de las cosas que 

más le encargué, fue que guardase para sí sola las cosas del gobierno de la Casa, pues todo el mal ha 

venido de no guardarme V.C. la fidelidad que debía: y eso que ahora dice que teme disgustarme con lo 

que dice, muy lejos de ello hija, antes bien debía habérmelo dicho todo antes, y hubiera quedado más 

tranquila, pues ya ve cuán poca quietud de conciencia le ha dejado a pesar de que le han dado por la 

suya; en fin hija, lo pasado pasado, yo ya la perdono, y pido a N.S. que se lo perdone; y ahora en su 

mano está el seguir como antes si quiere restablecer la tranquilidad de su alma, pues eso es lo que quiere 
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Nuestro Señor; yo no me he mudado en nada, a todas mis hijas amo íntimamente y si V.C. lo 

comprendiera estaría muy lejos de decir que no las quiero; ¿cómo puede ser que diga V.C. que no miro 

por el bien de ésa mi Casa? ¿querré yo destruir una casa para hacer otra? si V.C. estuviera 

despreocupada vería que nadie más que yo mirará el bien de toda la Orden, y de cada casa en particular. 

Eso que me dijo que no le dije nada de las Constituciones hasta el último, para no darle tiempo de 

reflexionar, muy lejos de mí esa malicia, sino que le dije con toda sencillez lo que sentía creyendo que V. 

sería otro yo, que estando presentadas en Roma no convenía que las tuviera hasta venir de Roma, para 

que no se alterara nada como tampoco las tienen en Cuba ni en Baracoa, y ninguna de aquellas Prioras se 

ha quejado teniendo por lo mejor lo que disponía, y cuando fue el Prelado a Cuba las pidió, y diciéndoles 

ellas que yo las tenía presentadas ya en Roma se quedó satisfecho contentándose con el librito que le 

enseñaron; y yo creía que V.C. haría lo mismo, pero no quedándose V.C. contenta con lo que yo le digo, 

ya le dije que se las mandaría. En cuanto a las obras cuán lejos estaba yo de pensar que V.C. se atascaría 

en quererlas hacer contra mi parecer, y que se valdría por la fuerza superior para salir con la suya. Si yo 

hubiera pensado que V.C. no tenía virtud para obedecer a mis disposiciones le hubiera dicho que hiciera 

las obras para no dar pábulo al demonio para romper la caridad que es el vínculo de nuestro Santo 

Instituto, y no dar tan mal ejemplo hija, pues ha de saber que con pena le digo que ya me  han escrito 

personas de ésa muy admiradas del cambio que han notado en V.C. de independencia. 

Veo lo que me dice de la pobre Hna. Concepción no hay más que encomendarla a Dios, y vigilarla como 

ya lo hacen, para que no tenga ocasión de hacer otro atentado peor, porque el demonio no se cansa 

jamás. 

La M. Gertrudis le felicita los días conmigo, y dice que ruega mucho por V.C.: encomiéndeme porque 

vuelvo a estar sumamente delicada, y por supuesto con muy poca gana de comer, y mucho desvelo 

durante las noches, diga a todas que me encomienden a Dios que lo necesito mucho, y yo también lo 

hago por todas: Vean lo que quieren de su Madre que las ama en el Señor. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa indigna 

Le pongo esa estampita de la bandera de N.S. y la del Pilar se la manda la M. Gertrudis, que nos la trajo 

D. Enrique y es tocada al Pilar de Zaragoza. 

 

n247. A Mosén  Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 1 de julio de 1877. 

R. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: acabo de leer la carta de la M. Luisa en la que me da la triste noticia de 

estar viaticada mi amada hija, la Hna. Joaquina, cuya noticia me ha causado mucha pena y sorprendido 

por no saber que estaba delicada es decir que hubiera tenido esa novedad, bendito sea Dios; a ver si 

mañana me dará mejores noticias. 

Yo sigo sumamente delicada, y con unas noches tan desveladas, que me atropellan; hágase la Divina 

Voluntad. 

D. Enrique nos ha entregado 36 rs. para V. de la Lámpara, y para el cobro, si V. quiere haremos celebrar 

6 misas de 6 rs. limosna a la intención de V. y V. puede cobrarlas en ésa, espero me hará V. el favor de 

contestarme si le está bien así o quiere V. otra cosa, como es mandarle sellos de franqueo. 

Expresiones de la M. Gertrudis y demás y V. disponga de ésta su hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa indigna 
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n248. A Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 6 de julio de 1877. 

R. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Carísimo P. en N.S.J.C.: acabo de recibir su estimada de anteayer, y veo lo de las misas, y en 

contestación le digo, que no importa que las misas sean de 5 r. así haremos celebrar 7 m. a la intención 

de V. y V. cobre los 36 r. sin celebrar ninguna misa. 

D. Enrique seguramente se debió olvidar de la suscripción de la lámpara, pues a mí no me habló hasta 

que se lo he escrito a V. sin dilación. 

Veo la función que ha hecho Rosita; ella que ya sabía lo que es convento y rejas, es más extraño que se 

espante al verlas; de todos modos, no teniendo vocación, vale más que se descubriera antes de entrar, y 

que se le vuelva a su casa. 

Me alegro de las buenas noticias que me da V. del Sr. Naudó, y siento que sea tan viejecito por temor de 

perderle, el Señor le conserve largos años si conviene. 

El Sr. Canabella escribió no ha mucho a la Hermana Serafina, y a mí, y le mandó un San José muy 

bonito, de su hna. ya nos habló también, pero ella no habla de querer ser monja. Si va V. a Barcelona 

sírvase saludarlos a los dos de nuestra parte muy afectuosamente. 

Espero me hará V. el favor de mandarme los nombres de las últimas profesas de Tremp, para ponerlas en 

el libro: en cuanto a venir el Capellán, no es necesario, pues les basta cumplir la regla, y esperar lo que 

diga la Santa Sede. 

Reciba V. los más atentos saludos de todas éstas Madres y Hermanas, y con saludos a la Sra. Coloma y 

Antonia mande V. a ésta su hija que le pide la Santa bendición. 

Mª  Antonia de S. Pedro, Religiosa indigna 

A ver si N. S. se dignará curar a la Hna. Joaquina, como se lo pido si conviene para su mayor gloria, y 

bien de ella misma. 

 

n249. A Mosén  Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 18 de julio de 1877. 

R. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: recibí su estimada del 8 corriente, y cabalmente tenía la misma fecha que 

la de M. Rosa en la que me daba la sensible noticia de haber fallecido mi amada hija Joaquina, (E.P.D.)  y 

me decía que ellas mismas la ayudaron a bien morir, me figuré que V. no la había asistido aquella última 

noche, y temí si estaba indispuesto, y me lo confirmaba el ver que V. no me hablaba una palabra de su 

muerte: ¡mucho sentí la pérdida de dicha Hermana porque era tan buena y por la falta que hará! Bendito 

sea N.S. 

En cuanto a las misas, cobre V. una de 6 rs. pues ya la haré aplicar a su intención, y así quedará justa la 

cuenta de D. Enrique. En cuanto a lo que me dice, si se han de dar o no las limosnas de las misas, como 

desgraciadamente yo ya no tengo voz en ésa mi Casa, que tantos suspiros me cuesta Vdes. harán lo que 

les parecerá; en ésta nos celebran todos los días festivos una misa a mi intención, y siempre la aplico por 

las necesidades de la Orden. 
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Reciba V. los afectos de las M. Gertrudis y Josefa y de todas las demás, y mande a ésta su hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª  Antonia de S. Pedro, Religiosa indigna 

 

n250. A la priora de Reus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima, Enseñanza de Carcagente, 24 de julio de 1877. 

Mi carísima hija en N.S.J.C.: Mª. Luisa de S. Pablo; la gracia santificante esté siempre en su alma. Amén. 

Recibí ayer su carta de 21 de éste en la que me pregunta sobre los votos de las monjas, de cuyo 

importante asunto le hubiera hablado antes, sino que esperaba que V.C. me hablaría de las Novicias antes 

de determinar la profesión, como era regular; aunque no fuese más que por atención, pero con viva pena 

veo que ha pasado adelante sin decirme una palabra, porque ya se cuenta superior a su propia Madre, 

¡que con tantos desvelos la ha criado! no teniendo en nada sus consejos: pues bien hija mía, en vista del 

triste cambio que V.C. ha hecho en su espíritu, y recordando lo que dice S. Ligorio que la transgresión 

de las Reglas viene por las monjas más antiguas, digo que todas las Profesas den su voto y considero hay 

mucha necesidad de ello por ser ahora tan pocas y sobre todo porque Dios N.S. dará más espíritu del 

Instituto a las últimas que a las primeras. 

En cuanto a comunicarlo a las monjas que me pregunta cómo lo hará, le digo que como V.C. me escribió 

que las monjas nada sabían de lo que pasaba en ésa mi Santa Casa, por la inconstancia de V.C. en el 

cumplimiento de las Reglas (y que yo quisiera que ni las piedras lo supieren) para no darles mal ejemplo 

les leerá solamente el siguiente apartado que dirijo a ellas. 

Amadísimas hijas mías, no habiendo ahora en ésa mi Santa Casa más que dos Madres para hacer las 

votaciones, quiero ya que todas las Profesas den su voto, libre y espontáneamente, advirtiéndoles a todas 

que miren bien antes de dar el voto si las jóvenes que han de vestir el Santo Hábito tienen o no las 

circunstancias que se necesitan para ser buenas Religiosas de nuestro Instituto; y lo mismo han de mirar 

para dar o no darles el voto para la Profesión pues tan mal sería dárselo si no ven en ellas las 

circunstancias necesarias, como negárselo si las reúnen. 

Miren hijas que va mucho en esto, porque si no han de ser buenas, vale más que no profesen, que se 

vuelvan a su Casa, y no hagan mal a la religión; porque ¡desgraciada la Religiosa que no cumple su 

profesión dice S. Bernardo! Y vosotras hijas mías, que como yo, habéis tenido la dicha de ser Religiosas, 

sed fieles en guardar las Reglas que habéis profesado; de modo que cada una de vosotras sea una 

columna para guardar la observancia que habéis profesado; y si ha habido alguna quiebra, con la próxima 

renovación confío se soldará, porque cada una renovará los propósitos y fervor con que prometió a Dios 

el cumplir sus Reglas y Constituciones cuando Profesó. 

En los días de renovación acuérdense todas de su pobre Madre, que yo nunca, nunca, me olvido de mis 

amadas hijas y pido siempre a Dios que me las guarde a todas en la Santa Religión, y les dé su gracia 

para ser fieles hasta la muerte. Amén. 

En toda de VV. Cdes. 

Mª  Antonia de S. Pedro, Religiosa indigna 

Empecé ésta el 24 y como no puedo escribir sino a ratitos, y estos días han entrado dos jóvenes 

Alcoyanas no puedo concluirla hasta hoy 28. 

Mil respetuosos recuerdos a D. Paladio. 
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n251. A la priora de Reus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima, Enseñanza de Carcagente, 10 de agosto de 1877. 

Rda. M. Mª. Luisa de S. Pablo, Pra. 

Mi carísima hija en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestros corazones. Amén. 

En contestación a su última del primero de éste no puedo decirle otra cosa sino lo que Nuestro Señor me 

ha enseñado y eso mismo le he enseñado yo, y de mío no hay ninguna cosa, y todo colado por mis 

Superiores muy sabios y Santos Prelados de sabia y santa doctrina, y ningún otro Prelado me ha dicho lo 

contrario, antes bien todos los Prelados han sido muy contentos en nuestra vida Apostólica, y V.C. 

misma me escribió que el Sr. Arzobispo cuando pasó la Santa Visita le preguntó si tenía algo que 

consultarle, y diciéndole V.C. ó el Padre Curríus, que nada tenía, porque todo lo consultaba conmigo, 

porque todas las Casas haremos una sola familia, de lo que S.E.I. se alegró muchísimo, de modo que con 

esto sólo tenía V.C. bastante para obrar sin temor ninguno obedeciendo a su Primera Madre. 

Ahora pues hija mía yo no puedo decirle otra cosa para ayudarla a salir del atolladero donde V.C. libre y 

espontáneamente ha querido meterse, sino que por los mismos escalones que ha bajado, ha de subir y en 

su mano está el volver a su centro si quiere tener paz y que Dios Nuestro Señor le perdone el mal que ha 

hecho, y que ahora aún V.C. no lo conoce; mire bien hija que todo le ha venido por su poca humildad y 

desobediencia: Dice V.C. que le ha sucedido todo eso por su demasiada timidez && no hija, no es así, 

muy al contrario, por su demasiado desahogo ha resultado todo el mal, como lo prueba lo mismo que 

V.C. me tiene escrito, ¡de buscar padrinos para disputar si tenía o no obligación de cumplir la Regla que 

ha profesado! y una regla tan principal que sabe V.C. ¡que es el fundamento de nuestro Apostólico 

Instituto!... cuando había de ser todo lo contrario, que si alguno le hubiere buscado dificultades en el 

cumplimiento de las Reglas V.C. las había de allanar y responder que a V.C. no le tocaba eso sino a la 

Primera Madre; y pensar que más quiero yo el bien de esa Casa, y todas las demás, que no V.C. ni otra 

alguna, y no pensar que yo no miro por esa Casa; ¡oh hija! cuando a V.C. le costará los afanes que a mí, 

que no será jamás, entonces podría pensar que lo mira más que yo... 

En fin M. Luisa más humildad; en esos días de renovación pídale a Dios la gracia de la humildad, y la 

humildad de corazón la restituirá a su centro; ya hija mía la perdono de todo corazón y la amo en las 

entrañas de N.S.J.C.: V.C. sea hija más fiel y no se aparte de los avisos de su Madre que la quiere para el 

Cielo; si V.C. lo hubiere hecho así no se encontraría en el laberinto en que se encuentra; en fin en su 

mano está el salir de él; en diciendo Regla es, Constitución es, siempre queda V.C. airosa, ni la toca más 

que seguir cumpliendo lo que ha profesado.  

Mucho me alegro de que la M. Rosa esté mejor gracias a Dios. 

Las Rejas que estaban al Panteón, que V.C. me dice las han puesto al primer piso que están haciendo, si 

es el tramo de las Clases, bien, que para allí se hicieron, pero si hacen el tramo de las Profesas son 

demasiado claras. 

En estos días de retiro encomiéndeme a Dios que lo necesito mucho; mil cosas a todas mis estimadas 

hijas, que todas renueven su Profesión Religiosa, y que cada día sean más observantes de las Reglas; 

sobre todo tú hija, guárdalas intactas como te las he enseñado de obra y de palabra, muchas cosas 

quisiere decirte pero no puedo más, el Señor te enseñe a seguirle más de cerca y guardarle las leyes que, 

con su gracia, le has prometido: 

Toda tuya tu Madre en N.S.J.C. 

Mª  Antonia de S. Pedro, Religiosa indigna 
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n252. A Mosén Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima, Enseñanza de Carcagente, 24 de septiembre de 1877. 

Rdo. D. Paladio Curríus 

Carísimo P. en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas, Amén. 

Doy a V. las gracias por haberme V. mandado los nombres de las Monjas de Tremp, que no tenía en el 

estado Personal, ya me los había mandado antes aquella Priora. 

Siento que V. no recibiese la que le escribí en junio dándole las gracias de las estampitas que V. se sirvió 

mandarnos, y ahora se las repito de parte de todas. 

Me alegro que en ésa no haya novedad, gracias a Dios, nosotras también seguimos bien, sólo yo voy 

perdiendo cada día las fuerzas bendito sea Dios. 

No le hablo de obras, porque como por la obra material de esa Casa no se ha tenido en nada el 

desmoronar la obra espiritual que debía ser la primera, que ha de sostener todo el edificio, ¡me causa 

vivísima pena el fin que ha de tener!...  

Por lo demás todo lo tengo dejado a Dios que no se muda: yo nada tengo en la obra que Dios me confió; 

mío no hay nada, sólo por la obediencia trasladé al papel lo que Dios Nuestro Señor me mandó guardar 

todo colado por mis Superiores, que muy Santos y sabios me los dio Dios, y no debo yo pensar que Dios 

escondiese su luz al que S.D.M. quiso que pidiera la fundación del Instituto a la Santa Sede. Esto juré 

guardar en manos de nuestro Santo Prelado delante del Cielo y la tierra: esto he enseñado a todas mis 

hijas de obra y palabra: esto debemos guardar fielmente hasta que la Santa Sede disponga otra cosa, pues 

que ella misma preguntó si se guardan las Constituciones del Instituto: así pues dispénseme Padre que no 

debía V. precipitarse en quebrantarlas sin más ni más, ni nadie hacerlas violencia, ¡sino puramente por un 

solo efecto de disgusto! Todas las razones e indagaciones que V. da ya las sabía D. Dionisio cuando 

revisó las Constituciones, y a pesar de todo dijo que se habían de presentar tal cual estaban escritas, que 

la Santa Sede determinaría. Pues bien, supóngase V. que Dios quiere que salga la aprobación tal cual se 

desea, ¿cómo quito la insubordinación que se ha sembrado en esa Casa? Ah!, cuán difícil es volverla a su 

puntual observancia... cuando si hubieren seguido como hasta el presente, guardando la regla que han 

profesado, no habrían dado tantos disgustos a Dios... ¡Oh, que de males sin cuento se han de seguir de 

esa transgresión que a V. le parece nada! ¡Oh, padre, que Dios es muy celador de su obra!... Sin ninguna 

pasión leo sus cartas, y lo que siento delante de Dios es, que si V. quería hacerme alguna observación 

por el bien del Instituto, podía V. hacérmela, pues sabe cuanto las he apreciado siempre, pero sin 

interrumpir en nada la marcha de la observancia de las Reglas como hasta el presente: de esta manera 

podíamos deliberar si convenía o no hacer alguna anotación para el buen gobierno de la Orden: De este 

modo no habría dado lugar a que esa Priora, por su natural furioso, hubiera perdido el respeto a las 

Santas Reglas como lo ha perdido. Créame Padre que lo que Dios quiere de nosotras, es la puntual 

observancia hasta que la Santa Sede disponga otra cosa. 

Le hablo lo que siento delante de Dios en la oración, y fuera de ella; si en alguna cosa le he disgustado 

perdóneme, que todo es para mayor bien de nuestras almas. Poco es el tiempo de nuestra vida, y 

grandísimo el premio, y aunque no fuera más que cumplir lo que nos enseñó Nuestro Señor será grande 

la recompensa imitar a S.D.M. y a sus queridos Apóstoles. 

No he podido escribir más pronto por lo mucho que me daña la cabeza el hacer cuatro líneas: bendito sea 

Dios. 

Es de V. humilde sierva e hija en N.S.J.C. 

Q.B.S.M.  

Mª  Antonia de S. Pedro, Religiosa 
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Dispénseme V. tantos borrados que no puedo ponerlo en limpio. 

 

n253. A la priora de Reus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima, Enseñanza de Carcagente, 25 de septiembre de 1877. 

Rda. M. Luisa de S. Pablo, Religiosa 

Carísima hija en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas Amén. 

Estaba esperando la carta que me prometiste me darías noticias de las Novicias y de la Hna. Concepción 

y de los Ejercicios que querías hacer, y ni una palabra me dice en su última de todo lo que me 

prometiste, contentándome en decirme que son días de luto para esa Casa: si hija mía, un manto muy 

negro le ha puesto V.C., que afea todo su esplendor... 

Veo que se esmera mucho V.C. en buscar la paz de su alma, pues no contenta con las renovaciones que 

acabábamos de hacer, me decía que quería hacer los Santos Ejercicios; y ahora se encuentra con la 

misma inquietud, que seguramente le acompañará al sepulcro: esto es hija mía, porque el cuerpo está 

violento; sepa hija, que un hueso fuera de su lugar, por más reparos que se le apliquen no pueden templar 

los vivísimos dolores que causa en todo el cuerpo. 

Pocos días ha me decía que yo siempre sería su Madre y V.C. mi hija; pues bien hija mía un buen hijo 

siempre está contento de lo que hace su Madre y ahora me dice que no podrá acabar con los juicios que 

hace reprendiendo mi modo de obrar; yo le digo que si V.C. quiere con una sola reflexión muy sencilla 

puede tranquilizarse (y es consejo de los Santos) dígase a así misma, que sea yo tan soberbia que me 

atreva a juzgar a mi Madre anteponiendo mi juicio al de mi cabeza, ¿que sabe no sólo lo que conviene 

para el bien de esta Casa, sino para toda la Orden? no ha de ser así de aquí adelante; no tengo de pagar 

con tantos disgustos los beneficios que he recibido: ¿qué habría sido de mí si la caridad no me hubiere 

recibido en la religión, y criádome con tantos desvelos? ¿que sea yo tan orgullosa que con las armas que 

me dio quiera yo hacer la guerra? Con éstas y otras razones que hallará en sí misma, si bien se mira, 

puede tranquilizarse. 

Hágame el favor de decirme los nombres de las dos últimas profesas, los del siglo y de la religión; el día 

que tomaron el Santo Hábito y el de profesión &&. 

Por el carril le mando un cajoncito que contiene el libro de las Constituciones: no se las mando porque 

tenga ninguna necesidad de ellas, ni le hagan falta alguna, porque tiene lo suficiente con las reglas que les 

dejé, y los consejos que le di para el buen gobierno de esa Casa, como le bastaron mientras no sacudió 

de sí el yugo de la observancia regular para hacer más libremente su voluntad bajo el velo de una 

obediencia que se aviniere a su gusto, como dice S. Ignacio que el religioso que descubierta o 

mañosamente negocia que los Superiores le manden lo que él quiere él mismo se engaña si se precia de 

obediente con vana lisonja. Así ha hecho puntualmente V.C. para salirse de la obediencia que profesó, y 

vivir más a su gusto. Acalle pues sus inconsideradas quejas, y sólo se las mando para evitar peores 

daños: mire bien hermana mía lo que hace; guarde mejor su profesión si quiere salvar su alma. ¡Ay, del 

religioso que no ha guardado su profesión! en la hora de la muerte verá las cosas muy diferentes de lo 

que pensaba. Guarde hija mía las reglas y ellas te guardarán a ti. Tan luego como reciba el libro tenga la 

bondad de escribírmelo. 

Mil cosas a todas mis estimadas hijas y V.C. con ellas digan qué quieren de su pobre Madre en N.S.J.C. 

que las ama mucho. 

Mª  Antonia de S. Pedro, Religiosa 

No he podido escribir más pronto porque he pasado temporada muy mala; bendito sea Dios. 
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Rda. M. Mª Luisa de S. Pablo, Religiosa, Reus 

n254. A la priora de Reus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima, Enseñanza de Carcagente, 25 de septiembre de 1877. 

Rda. M. Luisa de S. Pablo, Religiosa 

Carísima hija en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas Amén. 

Estaba esperando la carta que me prometiste me darías noticias de las Novicias y de la Hna. Concepción 

y de los Ejercicios que querías hacer, y ni una palabra me dice en su última de todo lo que me 

prometiste, contentándome en decirme que son días de luto para esa Casa: si hija mía, un manto muy 

negro le ha puesto V.C., que afea todo su esplendor... 

Veo que se esmera mucho V.C. en buscar la paz de su alma, pues no contenta con las renovaciones que 

acabábamos de hacer, me decía que quería hacer los Santos Ejercicios; y ahora se encuentra con la 

misma inquietud, que seguramente le acompañará al sepulcro: esto es hija mía, porque el cuerpo está 

violento; sepa hija, que un hueso fuera de su lugar, por más reparos que se le apliquen no pueden templar 

los vivísimos dolores que causa en todo el cuerpo. 

Pocos días ha me decía que yo siempre sería su Madre y V.C. mi hija; pues bien hija mía un buen hijo 

siempre está contento de lo que hace su Madre y ahora me dice que no podrá acabar con los juicios que 

hace reprendiendo mi modo de obrar; yo le digo que si V.C. quiere con una sola reflexión muy sencilla 

puede tranquilizarse (y es consejo de los Santos) dígase a así misma, que sea yo tan soberbia que me 

atreva a juzgar a mi Madre anteponiendo mi juicio al de mi cabeza, ¿que sabe no sólo lo que conviene 

para el bien de esta Casa, sino para toda la Orden? no ha de ser así de aquí adelante; no tengo de pagar 

con tantos disgustos los beneficios que he recibido: ¿qué habría sido de mí si la caridad no me hubiere 

recibido en la religión, y criádome con tantos desvelos? ¿que sea yo tan orgullosa que con las armas que 

me dio quiera yo hacer la guerra? Con éstas y otras razones que hallará en sí misma, si bien se mira, 

puede tranquilizarse y no haya miedo, que más cuidado tendré yo en mandar las constituciones que V.C. 

en cumplirlas. 

Hágame el favor de decirme los nombres de las dos últimas profesas, los del siglo y de la religión; el día 

que tomaron el Santo Hábito y el de profesión &&. 

Por el carril le mando un cajoncito que contiene el libro de las Constituciones: no se las mando porque 

tenga ninguna necesidad de ellas, ni le hagan falta alguna, porque tiene lo suficiente con las reglas que les 

dejé, y los consejos que le di para el buen gobierno de esa Casa, como le bastaron mientras no sacudió 

de sí el yugo de la observancia regular para hacer más libremente su voluntad bajo el velo de una 

obediencia que se aviniere a su gusto; sólo se las mando para evitar peores daños. 

Acalle pues sus inconsideradas quejas, y sólo se las mando para evitar peores daños: mire bien hermana 

mía lo que hace; guarde mejor su Profesión si quiere salvar su alma: el tiempo de la vida es corto, y el 

premio o castigo es eterno. 

Tan luego como reciba el libro tenga la bondad de escribírmelo. 

Mil cosas a todas mis estimadas hijas y V.C. con ellas digan qué quieren de su pobre Madre en N.S.J.C. 

que les desea mil bendiciones del cielo. 

Mª  Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Rda. M. Mª Luisa de S. Pablo, Religiosa, Reus 

 

n255. Al arzobispo de Santiago de Cuba 
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V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 30 de septiembre de 1877. 

Excmo. e Ilmo. Sr. Arzobispo 

Reservada 

Mi venerado señor y carísimo Padre en J.C.: recibí su estimada de 23 de agosto próximo pasado y no 

acabo de admirarme, con vivo pesar, de la terquedad y resistencia de esas mis inconsideradas hijas, que 

no quieren conocer la obligación que tienen de obedecer a su legítimo Prelado, y a su Superiora, que 

ciertamente jamás, por la misericordia de Dios, le ha enseñado otra cosa que sujeción y obediencia a los 

legítimos Prelados, de palabra, y por obra, y que puedo asegurar a V.E.I. que esa M. Rosa unos años 

atrás era la misma obediencia, y no se meneaba sin mi beneplácito, todos los cuentos y chismes que V.E. 

me dice de ella, nacen de una misma fuente, pues bien sabe ella, que si algunas veces me han mandado 

dinero es porque todas las casas de la Orden somos una sola familia, y la Superiora General debe acudir, 

a la mayor necesidad, mientras se cumplió mejor ese Convento nadaba en abundancia, pero desde que se 

cerró conmigo, me ha hecho, o querido hacer creer que tenían mucha escasez, pero yo sé bien lo que 

entraba y salía de ésa mi Casa, y en más de nueve años no me han mandado ni una sola vez, una pequeña 

cantidad, de manera que, o el Señor ha castigado su infidelidad con mucha escasez, o han de tener 

mucho guardado, o qué sé yo; muy apesarada me tiene ese cambio pues la base principal de nuestro 

Instituto es la unión mutua, y la caridad que nos hace a todas una sola familia y un solo corazón, como 

quiere el Señor de nosotras, y si en realidad esa Casa tuviere necesidad, las demás Casas acudirían a 

remediarla, pues la Superiora General como Madre de todas tiene el cargo proveerlas de ropas y demás 

como hasta el presente lo he hecho con todas mis hijas, y ésas son buenos testigos de eso pues en tantos 

años siempre las he provisto de ropas, etc. 

No sé por qué dijeron en el Capítulo que yo les había dicho que profesaban sólo para estar en ese 

Convento, pues cabalmente a esas tres que debían ir a Baracoa y casi todas han entrado después de mi 

salida de ésa, y ni siquiera ni les he hablado de nada de eso, ni tampoco el P. Curríus, que ni siquiera les 

ha escrito jamás, ni sabe que existen; 

En cuanto a la disposición de V.E.I. puede descansar, pues la cumpliré exactamente. 

Salvo el parecer de V.E. creo preciso aumentar el personal en Baracoa, y así tan luego como V.E. me 

diga que viene gustoso a ello, enviaré cuatro Religiosas para dicho punto, y si le parece bien deseo me lo 

diga cuanto antes a fin de que por Navidad puedan estar allí; la pobre M. Carmen me escribe muy 

angustiada al ver que las de Cuba se han negado a ir, y me pide con instancia le envíe algunas porque no 

pueden resistir el trajín que llevan: pide también permiso para admitir si se presenta alguna joven; en eso 

no habría inconveniente si tuviesen buena vocación, pero en esas tierras es preciso probarlas mucho 

antes de darles el Santo Hábito, pues a más de la delicadeza y flojedad, hay mucha inconstancia, y las 

Europeas son mucho más fuertes y constantes; así que según mi pobre juicio, si se presenta alguna 

debería estar un par de años de prueba, y examinarla y probarla mucho. 

La M. Carmen de Baracoa, me escribió muy satisfecha y agradecida al Paternal amor que V.E. Ilma. les 

manifestó en la Santa Pastoral Visita, y me decía que V.E. me escribiría sobre algunas cosas que ella le 

consultó, y consejos que V.E. le dio; con mucho gusto le contestaré a todo lo que V.E. tenga a bien 

decirme;  de aquella Superiora tengo muy buenas esperanzas, pues tiene mucho espíritu del Instituto; de 

aquella Casa sólo tengo la pesadilla de ser tan pocas, y éstas delicadas, el Señor lo remedie. 

Siempre de V.E. atenga S.S. en J.C. 

Q.B.E.A. de V.E.I. 

Mª  Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Acabo de recibir una carta de una de esas monjas en la que me hacen agrias quejas de las cartas que yo 
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he escrito a V.E. las cuales dicen que algunos Sacerdotes las han visto y les han dicho que digo esto, o lo 

otro, se lo digo a V.E. para su gobierno. 

 

n256. A Mosén  Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 9 de octubre de 1877. 

R. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Amadísimo P. en J.C.: días atrás recibí un aviso del Administrador de ésa de que tenía una carta detenida 

 en ésa por faltarle un sello de 10 cs. inmediatamente lo remití dentro la misma esquela, y ésta es la hora 

que dicha carta no ha comparecido, así pues espero de V. se dignará pasar a la Administración y entregar 

ese sello que le incluyo, diciéndoles si es que no han recibido el otro y que remitan la carta porque me 

figuro que será de la M. Luisa o de V. 

Expresiones de las Monjas, y especialmente de la M. Gertrudis, quedando de V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª  Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n257. A la priora de Reus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima, Enseñanza de Carcagente, 28 de octubre de 1877. 

Rda. M. Luisa de S. Pablo, Priora 

Carísima hija en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas Amén. 

Muy tarde he recibido su carta del 10 de éste, de modo que ya desconfiaba recogerla; el día 2 me avisó el 

Administrador de ésa que tenía una carta detenida por faltarle un sello de diez céntimos, se lo mandé en 

seguida, y viendo después muchos días que no venía la carta escribí a D. Pal.ladio incluyéndole otro sello 

para que me hiciere el favor de ponérselo, y después de tantas diligencias ha venido la carta a ese tiempo. 

Realmente adivina V.C. las causas de no escribirle, porque mi poca salud cada día está más delicada: 

¡bendito sea Dios que por su misericordia infinita me da a sentir una partecita de su inmensas penas!... 

Ojalá sepa yo aprovecharme. Siento la poca salud de la M. Rosa, y V.C. ya debe estar  curada de su 

constipado pues nada más me ha dicho: cuídese mucho, y no haga trabajar a las Monjas las horas de 

descanso, porque esto gasta la salud antes de tiempo. No tengo dificultad en que mande a buscar lo que 

necesita para casa a Barcelona: veo que me dice en su última del 5 de la guarda de las Reglas, y lo 

mucho que mira por el bien de su alma; esto debe ser hija, porque no venimos a otra cosa a la Religión 

sino a salvar nuestra alma. También veo lo que ha determinado de esas obras. ¡Oh, Madre Luisa, Madre 

Luisa! ¿quién había de pensar que V.C. había de tener en más la obra material que la guarda de las 

Santas Reglas? ¡Oh, cómo me temo que esa cubierta la pondrá un día en descubierto! y ¿de qué le 

aprovechará entonces el haber cubierto, no ese tramo, sino mil Conventos, si V.C. queda en descubierto? 

no lo permita Dios por su misericordia infinita. No sé tenga por observante de las Reglas, hija, pues V.C. 

misma me escribió que había consultado por dejar de cumplir la Regla fundamental de nuestro Instituto, 

sobre la cual estriban todas las demás; y que le han dicho que podías hacer como te pareciera a V.C.  y al 

Confesor; como lo ha hecho, y más me decía, que cuando tenía algún remordimiento sobre su profesión, 

le decían que primero había sido cristiana que religiosa; y que sé yo cuántos desatinos me ha escrito V.C. 

en favor de su inobservancia regular. ¡Oh, Madre Luisa, Madre Luisa, cómo se me hiela la sangre 

escribiendo esta tristísima memoria! y más ¡al ver que a V.C. le parece que no ha hecho nada!... lea con 

más atención el Capítulo 1º de las Reglas y verá cuán lejos está de cumplirlas; porque de nada le servirá 

el cumplir las que le dan gusto, si deja de cumplir las que le disgustan: ni yo se lo digo por espantarla; 
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pero si le ruego tenga a la vista la historia de Fray Elías, y vea en qué vino a parar; sólo por apartarse del 

sentir de su Padre. Mire hija que Dios es muy celador de sus obras... El tiempo de la vida es corto, M. 

Luisa, y grandísimo el premio; y cuando no hubiere ninguno sino cumplir lo que nos enseñó el Señor, 

será el premio imitar a S.D.M. como nos lo manda en las Reglas. 

Ya recibí los nombres de las dos últimas Novicias, pero no sus cartas que V.C. me prometió. 

Mil cosas a todas mis estimadas hijas y V.C. con ellas vean qué quieren de su pobre Madre en N.S.J.C. 

que le ruega las bendiga a todas. 

Mª  Antonia de S. Pedro, Religiosa 

 

n258. Al Dr. Ciriaco Sancha, auxiliar de Toledo 

Sr. Auxiliar: 

Mucho tiempo ha que deseo escribir a V. Ilma. para hablarle de la pena que tengo de ver al Ilmo. Sr. O. 

tan disgustado conmigo a causa de no poder lograr que el Sr. Arzobispo de Cuba deje salir a las Madres 

Rosa y Encarnación con otras 4 de Cuba para La Habana y luego pasar a su obispado de Almería, como 

V.I. sabe: yo al proponérmelo el Sr. O. le dije que no me parecía conveniente que las dos Superioras 

dejasen aquella Casa donde yo las dejé para conservarla, etc.: pero viéndole tan empeñado en eso, y que 

rehusaba las monjas que yo le ofrecía mandar a La Habana y a Almería, desde la Península, escribí al Sr. 

Arzobispo de Cuba hablándole de la salida de aquellas monjas pero me contestó que de ninguna manera 

quería, y que estaba muy disgustado con la M. Rosa por lo que le había importunado para que las dejase 

ir insistiendo en ello a pesar de que él le había dicho que no quería, etc. Al recibir su carta la trasladé al 

Sr. Orberá y añadía que no me parecía conveniente forcejear contra la voluntad de aquel Prelado, que si 

le parecía podíamos mandar las monjas a La Habana, y dejar a las de Cuba, porque ya veía S. Ilma. que 

no convenía disgustar más al Prelado de  allá; me contestó que no convenía que fueran otras monjas a La 

Habana que las de Cuba, que yo pidiera la licencia a S.N. y la mandara a la M. Rosa, etc.: eso me 

trastornó porque por todo cuanto hay en el mundo no quiero disgustar al Sr. O. (Orberá) y por otra 

parte me parecía muy duro pedir licencia al Sr. Nuncio habiéndome dicho tan terminante el Sr. 

Arzobispo de Cuba que no quería, así pues contesté al Sr. O. (Orberá) con toda sumisión y humildad, 

que no me atrevía porque dar tan gran disgusto al (P) Prelado de C (Cuba) y que redunda perjuicio de 

aquellos Conventos cuyo Prelado escribía tuviese a bien dejar por ahora eso y que tal vez más N.S. lo 

facilitaría por otro medio, y para no a los de La Habana que ya tienen el edificio podían ir monjas de ésta 

que las tengo muy aptas y de mucho espíritu, etc.: a esta carta que era 13 abril ya no me ha contestado y 

está ahora muy disgustado, de manera que yo no sé cómo aplacarle y he pensado, que si V.I. se dignase 

hablarle sobre eso en mi favor si es que V.I. le parece sería conveniente hacerlo como llevo dicho y no 

importa que V.I. le diga que yo le he escrito mi pena porque creo que nadie le convencerá como V.I. que 

según él me escribió en enero ya le dijo a V.I. que valía más que fueran las monjas de Carcagente a La 

Habana para que no las impidiese el salir de Cuba el Prelado si iban allá: también estimaré mucho a V.I. 

me haga la caridad de decirme qué le parece de todo lo dicho y qué le parece a V.I. debo yo hacer para 

no disgustar al Sr. O. (Orberá), ni al P. (Prelado) de Cuba, porque  le aseguro a V.I. que me encuentro 

en grandes apuros en este caso. 

 

n259. A Mosén  Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 13  de enero de 1878. 

R. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: a su tiempo recibí su estimada a la que no pude contestar por estar tan 
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enfermas como V. sabe por lo que escribimos a la M. Luisa y le encargué dijera a V. que le deseábamos 

felices fiestas y le daba las gracias de la hermosa estampita del Nacimiento &. 

Ahora pues que estamos un poco mejor, aunque yo aún estoy en camo y sólo me levanto un ratito por la 

tarde; la M. Gertrudis tan delicada que no puede rezar sino vísperas, y esto aún no todos los días, y la M. 

Josefa tan enclenque que no puede ir a Misa sino los días de fiesta: ya ve V. como lo hemos pasado 

desde el 9 de diciembre, y Dios sabe cuánto durará. Bendito sea el Señor. 

Aunque dije a V. por medio de la M. Luisa que no necesitábamos misas porque desde el fallecimiento de 

D. Salvador Carreres (E.P.D.) han puesto celebración de misas en nuestra Iglesia a la limosna de siete 

reales todas las que quieran celebrar de manera que aun cuando tuviéramos dos o tres misas los días de 

fiesta ya no hay que tener cuidado: pero como ahora digo a la M. Luisa que les enviaré estameña de la 

que nos mandará Casals (porque N.S. nos ha proporcionado una limosnita para pagarla) me ocurre que 

si V. no ha distribuido las limosnas de las misas de 6 rs. podríamos dar a otros sacerdotes de ésta o de 

algún pueblo cercano las de V. y pagar a Casals la cantidad de las misas: ya me dirá V. si las ha dado 

para buscar otro giro. 

No sé si dije a M. Luisa, que dijera a V. que murió D. José hermano del Sr. Cura (E.P.D.) y ahora están 

gravemente enfermos los padres de D. Enrique desde mediados de diciembre. D. Bernardo 

sacramentado. Encomiéndelos a Dios y a nosotras también. 

Mil cosas de todas y disponga V. de ésta S.S. e h. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n260. Al arzobispo de Valencia 

Excmo. e Ilmo. Señor 

Mª Antonia de S. Pedro, Superiora General del Instituto Apostólico y enseñanza de Nuestra Señora, 

Priora del convento sito en esta villa de Carcagente, a V.E. Ilma. humilde y respetuosamente Expone: 

Que ha recibido del Emmo. Sr. Nuncio de Su Santidad en Madrid el indulto que se acompaña para 

trasladar seis religiosas de este monasterio al de nuestro Instituto apostólico fundado en Baracoa, 

Diócesis de Santiago de Cuba, con el fin de ayudar a nuestras hermanas en la propagación de la fe 

católica por medio de la enseñanza cristiana. Para dar cumplimiento, pues, al mismo es necesario que 

S.E. Ilma. se sirva disponer de lo que crea conveniente y más acertado a dicha traslación. Por lo que la 

exponente espera y  

Suplica a V.E. Ilma. se sirva tener por presentado el indulto que se acompaña disponiendo en 

conformidad con el mismo cuanto juzgue oportuno para la traslación de las religiosas de este convento al 

de Baracoa en la Diócesis de Santiago de Cuba. Gracia que no duda ettª. 

Excmo. e Ilmo. Sr.: 

María Antonia de S. Pedro, Superiora General del Instituto Apostólico y Enseñanza de Nuestra Señora, 

Priora del Convento sito en esta villa de Carcagente, a V.E. Ilma. humilde y respetuosamente expone: 

Que ha recibido del Emmo. Sr. Nuncio de S.S. en Madrid, el indulto que se acompaña, para trasladar 

seis Religiosas de este Monasterio al de nuestro Instituto Apostólico fundado en Baracoa, Diócesis de 

Santiago de Cuba, con el fin de ayudar a nuestras hermanas en la propagación de la Santa fe católica por 

medio de la enseñanza cristiana. Para dar cumplimiento, pues, al mismo es necesario que S.E. Ilma. se 

sirva disponer de lo que crea conducente y más acertado a dicha traslación; por lo que la exponente 

espera y  

Suplica a V.E. Ilma. se sirva tener por presentado el indulto que se acompaña disponiendo en 

conformidad con el mismo, cuanto juzgue oportuno para la traslación de las Religiosas de éste, al  

Convento de Baracoa. en la Diócesis de Santiago de Cuba. 
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Gracia que no duda la exponente obtener de las muchas que V.E. Ilma. tan benignamente dispensa. 

Carcagente, 23 de abril de 1878. 

Mª Antonia de S. Pedro 

Superiora General 

Excmo. e Ilmo. Sr. Arzobispo de Valencia 

Es copia fiel.       Mª Gertrudis de S. Felipe, Secretaria 

 

n261. A M.  Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 11  de junio de 1878. 

R. D. Paladio Curríus 

Mi respetado Padre: La gracia del Señor esté siempre en nuestros corazones: tengo que decirle con 

mucha pena que la Hna. Pilar a pesar de que ya seguía bien y tomaba alguna cosita ha tenido una 

recaidita que se nos ha puesto de mucha gravedad y peligro y así le suplico le encomiende a Dios; la 

Madre Superiora está un poco indispuesta pero no es cosa de cuidado. Disponga de su atenta hija y 

servidora 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Al Reverendo D. Paladio Curríus, Pbro. Reus (Cataluña) 

n262. A M.  Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 20 de junio de 1878. 

R. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Amadísimo P. en N.S.J.C.: recibí su estimada con las estampitas y felicitación del día de S. Antonio, el 

cual pasamos muy triste por lo mucho que se agravaba la pobrecita Hna. Pilar (E.P.D.) y así siguió hasta 

entregar su alma en manos de N.S. con una muerte suavísima y envidiable; confío en la Misericordia de 

Dios goza de la Bienaventuranza porque un ratito antes de morir aceptó con mucha alegría la muerte, 

diciéndole yo que si hacía un acto perfecto de resignación, podía irse al Cielo sin pasar por el purgatorio, 

según lo dice S. Ligorio. 

Yo como ya estaba tan delicada con el trastorno me puse peor y así he tenido que guardar cama desde 

entonces y no sé si mañana podré ir a misa, pero si no puedo ir pediré al Señor por V. a fin de que 

S.D.M. le colme de sus favores y gracias como lo deseo para mí. La M. Gertrudis y M. Josefa también se 

lo felicitan, y todas las demás que le conocen, y le dan todas las gracias por las estampitas. 

Mucho me consolé de que la Hna. Pilar pudiera comulgar antes de morir, pero fue por viático, pues aquí 

dicen que en ninguna manera puede ser sin estar en ayunas. 

De V. atenta S.S. en J.C. e hija 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa indigna 

R. D. Paladio Curríus, Pbro. Reus 

n263. A M.  Pal.ladi Curríus 
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V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 18 de julio de 1878. 

R. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: espero de su bondad me dirá si el P. Sansolí sigue en su entredicho, o está 

ya bien porque me ha escrito dos veces, y yo no le contesto por no saber que tal está, y como ahora D. 

Dionisio me figuro que no estará en Madrid no puedo dirigirme a él, y creo que V. estará enterado; y 

como dicho señor me escribe muy atento y afectuoso, deseo contestarle si es que no existen los 

inconvenientes de años atrás. 

Creo ya dije a V. que el Sr. Orberá había escrito a Roma pidiendo el jubileo; luego que lo mande 

escribiré. 

Deseo me diga V. cómo sigue la pobrecita Hna. Concepción que tiempo ha nada sé de ella. 

Hágame V. la caridad de encomendarme mucho a Dios, para que se digne, si me conviene, darme un 

poco más de fuerzas, para ocuparme en lo que S.D.M. quiere de mí: yo también ruego por V. mucho. 

Reciba V. expresiones de las Madres Subpriora y Josefa, quedando de V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

R. D. Paladio Curríus, Pbro. Carretera de Tarragona, Reus 

 

n264. A M.  Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 24 de diciembre de 1878. 

R. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: esperaba me escribiría V. el estado tan grave de la pobre M. Rosa, por 

quien rogamos de que si ha de ser para gloria del Señor y bien de su alma le dé S.D.M. la salud y si no  

que se cumpla su Santísima voluntad, pues no sabemos lo que más conviene. 

Deseo que pase V. las fiestas con salud y con muchos aumentos de gracias, y que el Divino Jesús le 

conceda todas las que V. desea. Pídale V. eso mismo para mí que mucho lo necesito. La M. Subpriora y 

demás felicitan también a V. quedando siempre de V. atenta S.S. e h. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n265. A M.  Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 28 de febrero de 1879. 

R. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Amadísimo P. en N.S.J.C.: escribí a V. traspasada de pena al ver que no me han dicho ni V. ni las monjas 

el tristísimo suceso de mi pobre hija Hna. Antonia que me ha escrito hace unos días una persona 

acompañándome en la pena que supone me ha causado, dejándome helada y pasmada, no solamente por 

esa desgracia sino que también al ver el comportamiento que Vdes. tienen conmigo no escribiéndome 

inmediatamente una cosa de tanta monta que sabida por los extraños me dobla la pena, ¡Oh mi Padre! no 

sé a qué atribuir el silencio de V. no solamente en este caso, sino ya antes de él, pues no sé de cuanto 
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tiempo ha que no se ha escrito, como si yo fuera una persona que no le va ni le viene en las cosas de ésa 

mi amada Casa; haga V. la caridad de explicarme circunstancialmente ese triste suceso, y el origen de él 

pues me pasma eso en una criatura que jamás había despuntado el menor disgusto de la vida Religiosa, 

antes mucho contento mientras estábamos en ésa, y dígame V. dónde y cómo está &&. que N. S. se lo 

pagará. 

Ruegue V. por mí que lo necesito mucho, a fin de que S.D.M. me conforte en medio de tanta pena. 

Queda rogando por Vdes. su hija en el Señor. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Sr. D. Paladio Curríus, Pbro., Carretera de Tarragona, Reus (Cataluña) 

n266. Al Dr. Pau Bofarull 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 8 de marzo de 1879. 

M. Iltre. S. Dr. D. Pablo Bofarull 

Reservado: 

Muy Señor mío y carísimo Padre en N.S.J.C.: recibí su estimada de 3 de éste, y veo lo que me pregunta 

V. si me han ocultado la elección, muy al contrario, el mismo día me escribieron muy ufanos por haber 

frustrado las órdenes o indicaciones que V. había dado para proceder con más suavidad, pero D. Paladio 

se ha valido de eso mismo para ridiculizarme en cuanto es de su parte, presentado a Palacio aquéllas mis 

cartas en las que me hace decir a mí lo que jamás he soñado siquiera, y haciéndome cargos de lo que 

siempre he obrado, por la misericordia de Dios por obediencia, o con acuerdo de él mismo y de mis 

Prelados, como se lo puedo probar por escrito de los mismos, y que como a confesor no debería hacer 

uso de las confianzas que le he hecho para la dirección de mi alma: yo en esto no voy a justificarme sino 

ver si V. puede detener el curso impetuoso que ha tomado ese buen señor, que aunque va con el 

pretexto de hacer un bien al Instituto yo no veo sino un cisma declarado, porque desde un principio ha 

empezado a apartar a los miembros de la cabeza cuando por razón natural había de ser al contrario 

porque nadie puede tener más empeño en el bien del Instituto que yo; en vista de lo que me dice D. 

Paladio he consultado, con personas muy sabias y virtuosas, y me han dicho que estando presentadas las 

Constituciones en Roma no se debe tocar nada sino seguir como hasta el presente hasta que salga la 

aprobación. 

En fin esas cosas no se han de tratar con precipitación ni ánimo tan alterado, sino con quietud y sosiego, 

y por eso quiero trasladarme a Reus para tratarlo todo con V. y dejar las cosas solidadas si algo se ha de 

mudar cuanto venga la aprobación, yo estoy como asombrada al ver ese cambio tan sumamente extraño 

que ha hecho D. Paladio, que parece está trinando contra mí; ayer me hubiera canonizado, y hoy soy 

para él una tal, y una cual, y qué sé yo cuantas cosas me ha dicho en sus cartas, y todo porque no he 

aprobado el rumbo que veía tomaba aquella casa y se lo prevenía par que no sucedieran las desgracias 

que lloramos, y otras mayores que lloraremos sino se atajan. 

 

 

n267. A M.  Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 11 de marzo de 1879. 

R. D. Paladio Curríus, Pbro. 
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Carísimo Padre en N.S.J.C.: recibí su estimada en la que me decía de la tierra de Cambrils, y en 

contestación le digo, que sí que se haga lo que dice Mn. Baredes; ya lo deseaba tiempo ha para no perder 

ninguna propiedad ni cosa que suene a eso; hagan pues los poderes del modo que dice Mn. Baredes, en 

favor de él mismo que es quien siempre lo ha cuidado y está más enterado, y mándenlos para firmarlos: 

los poderes no han de extenderse a nada más que a ese asunto. 

Le estimaré me haga V. la caridad de decirme cómo está la Han. Antonia: ¡pobrecita hija mía! ¡tan 

contenta que ella estaba de ser Religiosa! ¡cómo se la ha arrebatado el lobo de entre las manos, Dios 

N.S. por su Misericordia infinita no permite otra desgracia semejante! 

Queda rogando por V. y por ésa mi Santa Casa ésta su hija Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Sr. D. Paladio Curríus, Pbro., Carretera de Tarragona, Reus 

n268. A. M.  Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de Ntra. Sra. Enseñanza, Carcagente, 4 de abril de 1879. 

Sr. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Carísimo Padre en N.S.J.C.: gracia santificante esté siempre en nuestras almas Amén. 

Anoche recibí su estimada del primer de éste y me apresuro haciendo un esfuerzo a contestarle 

diciéndole que no debe V. pedirme perdón pues ningún  agravio me ha hecho, y no merecía yo que V. 

me tratase tan bien, en todo lo ocurrido solamente ha habido de mi parte la más viva pena al ver que la 

Mª Luisa ha apartado de su legítima cabeza emancipándose y levantando un verdadero Cisma con tanto 

descaro, perdiendo el respeto a las reglas y a sus mayores, y ver que mi Padre Curríus, que yo había 

dejado, para ayudarme, la apoyaba y se volvía contra mí, eso sí que me llegaba al alma, pero no eso le he 

tenido jamás el más leve resentimiento, solamente he rogado a Dios incesantemente se dignara por su 

misericordia detener el curso impetuoso de esa inconsiderada Priora que si el Señor le abre los ojos 

tantas lágrimas ha de derramar: No hablemos más de lo ocurrido, y perdóneme V. también todo lo que 

haya ofendido con mis expresiones de dolor, que si V. atiende al tiempo pasado no debe V. extrañar. 

En cuanto a lo que dice V. del Sr. Penitenciario sin duda le habrá hablado a V. en el sentido que V. me 

dice, por haber presentado V., y él habrá visto, a Palacio las cartas que V. presentó, según me dijo la M. 

Rosa, cuyo contenido sí que juzgo muy nocivo al Instituto, y que según veo en las expresiones de esas 

Madres Luisa y Rosa se han arraigado desgraciadamente en sus corazones, y no tan fácilmente se les 

arrancarán: Ya pues que V. me dice que le diga qué puede V. hacer para el bien del Instituto le digo, mi 

Padre, que lo primero ha de ser sujetar a la Priora a la M. Primera como mandan las Constituciones, y en 

seguida recoger dichas cartas, si es que V. las dejó allá y si algunas copias tienen esas monjas, y 

quemarlas todas sin dejar ninguna, digo las dos cartas largas en que tanto ridiculizan las Constituciones: 

esto es lo que me parece delante de Dios, porque no las pueden entender en semejante sentido sino quien 

trata de combatirlas. 

Por amor de Dios mi Padre vuelva V. a esa Casa del modo que yo la deje´; con aquella Santa Paz y 

íntima unión como nos manda Dios, y así descansábamos Vdes. y yo. Los Santos deseos que V. me 

manifiesta me animan grandemente y confío que Dios los bendecirá. 

Deseo a V. felices fiestas de Semana Santa y Pascuas, encomiéndeme V. mucho a Dios que yo no hago 

nada a causa del reuma que me molesta mucho: bendito sea Dios que se digne darme una pequeñísima 

parte de sus intensísimos Dolores. 
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La M. Subpriora y Josefa con todas las demás agradecen sus felicitaciones y se las devuelvo 

afectuosamente. 

Mande V. lo que quiere de su indigna hija en N.S.J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

R. D. Paladio Curríus, Pbro., Carretera de Tarragona, Reus (Cataluña) 

n269. A la priora de Reus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 14 de abril de 1879. 

Mª. Luisa de S. Pablo 

Mi carísima hija en N.S.J.C.: recibí su carta del 2 con los balances, y no contesté esperando las cartas 

que me decía escribirían pero como veo que no llegan temo si han tenido alguna novedad y así le escribo 

deseando que N.S. les conceda unas felices Pascuas de Resurrección, y que todas hayan resucitado con 

S.D.M. a nueva vida de gracia imitando las virtudes que estos días hemos meditado al pie de la Cruz. 

Veo lo que me dice de lo muy apesarada que está, y realmente son cosas ésas de mucho pesar, yo 

también las siento con más viveza aun que V.C. y me tienen en continua amargura, pero nos hemos de 

animar pensando que N.S. nos quiere muy humildes, y por eso permite esas humillaciones, que para una 

Comunidad Religiosa son las más sensibles; ojalá que al menos saquemos de esa Santa virtud de la 

humildad, que tanta falta nos hace, a fin de que N.S. no haya de emplear otro botón de fuego, como dice 

el P. Rodríguez para que seamos humildes, y nos conozcamos a nosotros mismos. Con estos 

pensamientos procuro yo animarme cuando las avenidas de pena parece van a anegarme el corazón, y 

eso mismo aconsejo a V.C. humillarse en sí misma, y animarse con la confianza en la divina Misericordia 

que es la que ha de remediar todas nuestras miserias. 

Felicite las fiestas de mi parte a D. Paladio y dígale que también tengo cuidado por el si estará enfermo, 

siendo que no me ha escrito las Pascuas, él que siempre se anticipa. 

A todas mis amadas hijas miles de cosas, y felices Pascuas de mi parte, M. Subpriora, y Comunidad, y ya 

me escribirán todas, y V.C. vea con todas, qué quieren de su Madre que las ama y bendice en el Señor. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa indigna 

Mª. Luisa de S. Pablo, Enseñanza de Reus (Cataluña) 

 

n270. A. M.  Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza, Carcagente, 17 de abril de 1879. 

Sr. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: le escribo dos líneas para decirle que estoy con mucho cuidado por Vdes. 

y temo si les habrá sucedido algún trastorno, al ver que V. no me escribe ni la M. Luisa, habiendo pasado 

todos los días de Pascua sin hacerlo siendo así que en su última me decía qu por Pascua me escribirían 

todas: así pues hagan la caridad de decirme qué es lo que hay para sacarme de cuidado. 

Deseo hayan pasado bien las Pascuas, y que no tengan novedad. Expresiones y felicitación de fiestas de 

la M. Gertrudis y demás. y V. encomiende al Srñor a ésta su hija que B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa indigna 
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Sr. D. Paladio Curríus, Pbro. Camino de Tarragona, Reus (Catalula) 

n271. A. M.  Pal.ladi Curríus 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza, Carcagente, 11 de mayo de 1879. 

Sr. D. Paladio Curríus, Pbro. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: le escribo dos líneas para suplicarle pida a N.S. y a S. José, la salud de 

nuestra M. Josefa, que como V. ya sabe el estado tan delicado de su salud, ahora ha cogido un fuerte 

catarro, que reinan mucho actualmente en ésta y temo mucho por ella. 

En cuanto a lo que me decía V. en su estimada del 18 del pasado, no puedo menos de decir a V. con 

indecible pena de mi corazón, que en ninguna manera es del agrado de Dios el modo de escribir de V. 

como lo verá V., según lo espero de la misericordia de Dios. ¡Nada me dice V. de la pobrecita Hna. 

Antonia! ¿cómo es eso P. que no me habla V. una palabra de esa pobre criatura? como que V. no fuera 

persona interesadas, sin decirme que diligencias hace para volverla al rebaño; dígame V. en que sentido 

se expresa ella, pues no dudo que V. está enterado de todo. 

La M. Gertrudis saluda a V. respetuosamente; quedando siempre de V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

n272. Al Dr. Pau Bofarull 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Carcagente, 15 de mayo de 1879. 

M. Iltre. S. Dr. D. Pablo Bofarull 

Muy Señor mío y carísimo Padre en N.S.J.C.: he recibido su estimada y en contestación digo a V. que 

recibí el oficio del Sr. Vicario Capitular y hice sin pérdida de tiempo y anoche recibí el permiso para ir. 

Eso de esperar que venga el Sr. Arzobispo respeto las disposiciones del S.V.C. pero digo a V. me da 

muchísima pena el que se haya de imponer tan pronto de los tristísimos hechos ocurridos en aquella 

Santa Casa porque eso siempre da pena a los Prelados, y poca estima de la Comunidad, y si ya está 

arreglado antes como V. me dijo que lo tenían determinado otra cosa sería. 

Con mi ida allá nada lograríamos quedando él porque estando tan alterados los ánimos contra él según 

V. y no quitándole de la vista, queda siempre el veneno contra el Convento. En cuanto al Instituto, lo 

que hay es que él se ha tomado una autoridad que no le corresponde ni Dios lo quiere, y digo a V. en 

confianza y como si estuviera en el confesonario que tanto por el bien temporal y eterno del mismo, 

como para el remedio de aquella Casa conviene retirar a D. Paladio sin dilación porque es Dios quien lo 

retira por medio de la autoridad y así que no se detengan Vds. pues urge, no esperen que suceda otro 

trastorno: en cuanto a los inconvenientes de la misa & no tenga V. cuidado, que N.S. proveerá, y si él se 

muriera bien le habría de suplir otro. 

He recibido su estimada y no contesté desde luego porque escribí al Sr. Orberá, diciéndole que V. me 

ofrecía si queríamos hacer algún cambio & y me contesta que le parece conveniente atendida la 

experiencia que se pusiera la visita de la Superiora General y que el gobierno del Instituto fuera como en 

la Compañía de Jesús, esto es que la Superiora General pusiera, y quitara las Prioras según conviniese 

para evitar la independencia que en estos tiempos es tan común, eso ya me lo han propuesto muchas 

veces pero yo no me acabo de determinar temiendo si eso se opondría a los votos solemnes que tenemos 

en el breve de la fundación; y así estimaría mucho a V. tenga la bondad de consultar a persona 

competente si se opone o no y según lo que V. me diga arregalaremos algún cambio en seguida. 
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n273. A D. Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 3 de julio de 1879. 

R. S. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: recibí su muy deseada de 29 del pasado, y realmente habíamos 

murmurado, o mejor diré, lamentado el silencio de V. sabiendo con cuántas ansias esperábamos su carta; 

veo con pena el que no pudiera V. hablar con el Sr. Penitenciario, pues estas cosas se tratan mejor de 

palabra que por escrito, pero ya que no pudo ser, así debía convenir: veremos qué me dice dicho señor 

pues aún no me ha escrito nada relativo a la carta de V., siendo así que yo he retardado estos días el 

escribir a V. para ver si él me decía algo. Dos días después que V. se ausentó de ésta su casa me escribió 

dicho señor diciéndome que D. Paladio habló en Barcelona con el Sr. Arzobispo, y entre otras cosas le 

dijo que yo no podía quebrantar la Clausura; que le dijera lo que había en eso porque el Sr. Arzobispo 

quería hablar con el Sr. Deán, que ya V. sabrá era el Vicario Capitular, y con el Sr. Penitenciario &.: yo 

le contesté diciéndole lo que disponen nuestras Constituciones; veremos qué me dicen. 

Por lo demás estas dos pobres criaturas ¡están atascadísimas! no hay por ahora, la menor esperanza de 

que entren en sí; dicen que V. también les dijo que la razón está de su parte; estoy temblando al ver tanta 

altanería; en la población se ha hecho notorio su modo de proceder actual, porque ellas han desplegado 

su despecho y disgusto en presencia de las Niñas de media pensión, y de las Clases externas, y según me 

ha dicho el Sr. Prior, y el nuevo confesor, (que tengo el consuelo de decir a V. que creo no podían 

darnos otro más a propósito en estas tristes circunstancias) ¡no se habla de otra cosa con mucho desdoro 

de estas criaturas! suplico encarecidamente a V. ruegue mucho al Señor por el remedio de esta Santa 

Casa: ya escribiré a V. lo que ocurra. De D. Paladio nada sabemos nosotras, aunque creo que éstas 

tienen noticias. 

Nos hemos alegrado mucho del buen estado de su Sra. Madre y que vaya siendo cada día mejor. Tenga 

V. la bondad de saludar de mi parte, M. Gertrudis y Hna. Francisca a sus Sres. Padres, hermanos y 

demás familia, como también a toda la amable familia Vernich, Casa Crespí, Sr. Cura, Sr. Amador, 

Perpiñá, Serrador &&. que a todos tenemos muy presentes como hermanos espirituales, en nuestras 

pobres oraciones, y V. Padre, ruegue mucho por nosotras y en particular por ésta su hija. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n274. A D. Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 11 de julio de 1879. 

Sr. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: con sumo placer tomo la pluma para manifestar a V. el vivísimo deseo 

que tengo de que disfrute V. colmado de toda suerte de felicidades, el festivo día de su Santo Patrón en 

la amable compañía de su buenos y cariñosos Padres, hermanos, y demás familia, y por dilatados años 

pueda V. celebrar tan placentero día lleno de celestiales, y temporales bendiciones, amén. La M. Mª 

Gertrudis se une a mí en todos estos buenos deseos, deseando las dos, podérselo felicitar de viva voz si 

el Señor no hubiera dispuesto lo contrario. 

La M. Josefa dará a V. a leer la carta que con esta misma fecha la escribo, y no dudo tendrá V. una 

grandísima satisfacción, y me ayudará a dar gracias al Señor por tan señalado beneficio, que 

humanamente no podía esperarse tan pronto. 

Hoy también he recibido una cartita del Sr. Orberá, y me escribe en buen sentido, no manifiesta ningún 
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disgusto de mi venida a ésta, y dice que ignora lo de las de Cuba, y que no lo cree absolutamente. 

El Sr. Prior fue a Tarragona, habló largamente con S.E.I. de estos asuntos, y confío que todo quedará 

bien, y con el cambio de ésta, más suavemente, según me dice también hoy el Sr. Penitenciario en otra 

carta que me escribe; ruegue V. más y más al Señor pues no dudo que S.D.M. presta oídos a las 

oraciones de V. y demás que ruegan por nosotras. 

Hágame V. el favor de saludar muy afectuosamente, de mi parte y M. Gertrudis, a sus Sres. Padres, 

hermanos, D. Juan y Dª Dolores, Casa Crespí, Sr. Cura, Sres Amadeo, Perpiñá &.&. y V. reciba también 

la más cordial felicitación de parte de toda ésta su Comunidad, y de su casera Antonia, quedando 

siempre de V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Tenga V. la bondad de saludar al Sr. Navarro, y decirle que espero su contestación. 

 

n275. A la priora de Carcaixent 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 21 de julio de 1879 

Rda. M. Mª Josefa de S. Andrés 

Amadísima hija en N.S.J.C.: estaba esperando que V.C. me escribiera esperando nos explicaran la 

conclusión del curso, la salida de las Niñas, fiesta de D. Enrique, y si le gustó el amito, cigarrera, cuadro 

&&. pero veo que no escriben una letra, de manera que estoy casi con cuidado, al ver tanto silencio: 

escriban y explíquelo todo, todo. 

Nos alegramos mucho de las cartas de las Niñas y Sra. Francisca; ahora me figuro que Carlota estará 

muy atareada con sus flores, dígame si les han mandado los moldes, que si no volveremos a escribir. 

Lo que preguntaba si habían de cobrar el roquete del Sr. Perpiña. ya lo teníamos todo cobrado. 

De las misas, háganla celebrar las fiestas principales de María Santísima y el día 27 de agosto, y si alguna 

vez hay alguna necesidad particular. 

En ésta seguimos bien gracias a Dios; diga a D. Enrique que el Sr. Prior volvió a Tarragona después que 

la M. Luisa se arrepintió, y el Sr. Arzobispo se alegró mucho de ello, y quedó muy amigo del Sr. Prior, 

vio las cartas de D. Paladio, que ya las llevó de intento y el Sr. Arzobispo dijo que escribiría a D. Paladio 

diciéndole que se deje de esas cosas, y que no vuelva a ésta. También le dijo el Sr. Arzobispo que había 

recibido una carta del Sr. Caixal a favor de estas monjas, y contra mí, pero que iba a contestarle, que no 

se precipitase en calificar, que las cosas tal vez no eran tan exactas como se las habían pintado, y que si 

quería le devolvería la carta que le incluía para la M. Rosa; o la quemaría porque no tenía por 

conveniente entregársela... 

Continúen rogando por estas criaturas, porque la M. Rosa sigue casi lo mismo, aunque ella dice que está 

más calmada, y la M. Luisa y ella no pueden acabar de conformarse en que las hayan destituido, y les 

parece que la ciudad de Reus les cae encima, porque se ven desestimadas de la gente, y como ellas 

mismas han obrado de modo que se han relajado mucho delante de las niñas se ha hecho público, en 

mucho desdoro suyo: todo esto es sólo par D. Enrique, V.C. y Han. Florentina, y después quemen la 

carta. 

D. Paladio ha contestado a la carta de arrepentimiento de la M. Luisa, como qui no ha trencad cap plat 

ni escudella exhortándola a ser muy obediente y vivir en caridad con  todas &. 

Dígame como sigue V.C. nosotras seguimos bien gracias a Dios, y la M. Subpriora va mejorando del 
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estómago. 

Miles de afectos a D. Enrique, y su familia, D. Juan, Dª Dolores y familia, Sr. Navarro, Simeona, D. 

Antonio, Médico, D. Martín, D. Pascual Gomis, Máxima && y  a las monjas, Sra. Francisca, Carlota y 

Concepción, y a la madre de ésta no le contesten nada a lo del P. Sebastián, y si ella le escribe que le 

hagan escribir sin corregirla la carta que así él verá cuán tonta es, que sabe escribir dos líneas. 

Reciban los afectos de la M. Subpriora y Hna. Francisca y vean lo que quieren de su Madre que las ama 

y bendice en el Señor. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n276. A D. Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 9 de agosto de 1879. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas. 

Estando en vigilias de las renovaciones, no puedo menos de dirigir a V. dos letritas a fin de suplicarle 

anime V. mucho a esas amadas hijas a renovarse todas en espíritu, a cuyo efecto, a más de las 

exhortaciones privadas que dirigirá V. en el Confesonario espero de su bondad y celo incansable les hará 

también algunas pláticas que siempre producen muy buenos efectos; y después de las renovaciones le 

suplico me haga el favor de decirme cómo siguen todas, o si hay algo que enmendar &. Ya me dirá V. 

también qué tal, la que nos daba algún cuidado... 

En ésta seguimos como le decía a V. en mi última; el Sr. Arzobispo, según me mandó decir el Sr. 

Penitenciario, está muy satisfecho del arreglo de esta Santa Casa. La M. Rosa sigue mal en la parte 

moral, y ha manifestado intenciones muy ajenas de una Religiosa, que no me atrevo a fiarlas al papel, se 

lo diré cuando pueda hablar con V. ahora solamente le digo, y pido que la encomiende V. muchísimo, y 

haga encomendar al Señor que la ilumine y cambie su corazón. 

La M. Luisa y demás siguen quietas, pero, quien tuvo, retuvo; y creo que no hacen porque no pueden 

ruegue V. mucho por todas. 

He recibido carta del Sr. Rongier, muy satisfactoria, pero como estoy tan escarmentada de la poca 

fidelidad de los hombres, y D. Paladio estaba convenido con el Sr. Caixal, y también escribió al Sr. 

Orberá  temo mucho que se hayan unido todos, y nos hagan una treta; escribí al Sr. Orberá 

preguntándole si el Sr. Caixal se habrá metido en esto, o era amigo del Sr. Rongier, porque temía que se 

metiera en el asunto de las Constituciones, y no me contesta una palabra a eso; así pues desearía que 

cuando vaya V. a Valencia lo preguntara al Sr. García que no dudo lo sabrá si el Sr. Caixal se trata con 

el Sr. Rongier. ¡Cuánto quisiera que V. hubiera de ir a Roma! siempre pido a N.S. le ponga deseos de ir, 

como tantos otros han ido sin más objeto que ver aquella Santa Ciudad, y V. ¡tanta gloria que podría dar 

a Dios en bien de éste nuestro Santo Instituto! en fin, Padre, encomiéndeme V. mucho a Dios, porque 

estoy muy acongojada, temiendo los malos resultados que puede producir el fuego que ha encendido D. 

Paladio, ya pues que no me es posible tratar estas cosas con V. de palabra, pídale V. al Sr. me ilumine y 

ayude. 

Reciba V. los más afectuosos recuerdos de la M. Gertrudis y de la Hna. Francisca, y haciéndolos 

extensivos a su amable familia, Sr. Cura, y demás Sres. Sacerdotes y conocidos, queda siempre de V. 

atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Sr. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. Carcagente 



Epistolario M. Fundadora pág.          

 

185 

n277. Al arzobispo de Tarragona 

Casa de Nuestra Señora y Enseñanza de Reus. 

Acompaño a V.E.I.  la solicitud de la Novicia Hna. Mariana de San Andrés, y la copia del acta celebrada 

en su favor por esta Reverenda Comunidad a los efectos consiguientes. 

Reus, 18 de agosto de 1879 

Dios guarde a V.E.I. m.a. 

Mª Antonia de S. Pedro, Superiora 

Excmo. e Ilmo. Sr. Arzobispo de Tarragona 

 

n.278 A Mons. Orberá 

Acabo de recibir la muy estimada de V.E.I. fecha 31 del expirado, y veo lo que me dice de Vélez-Rubio; 

yo bien quisiera ir como V.E. desea, pero tan pronto no es posible atendiendo a las razones que expuse 

en mi anterior, pues tanta dificultad tengo para el 12 como para el 8 como V.E.I. puede comprender: 

siento no poder complacer a V.E.I. por ahora. 

En cuanto a lo que V.E.I. dice que el Sr. Rongier espera el dinero para la impresión de las 

Constituciones, tenga la bondad de aclarármelo un poco pues yo creía que no se habían de imprimir hasta 

tenerlas aprobadas: el Sr. Rongier me decía en su última carta que sin los documentos que pidió tres 

años atrás no puede hacer nada; eso me extraña mucho porque yo los mandé todos a V.E.I. y estaba en 

que V.E. se lo había mandado a él todo. 

 

n279. A D. Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 9 de agosto de 1879. 

Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas. 

Recibí su muy deseada de 19 en la que me dice V. va a Villavieja, pero no me dice V. si es que está allá, 

otra vez, su buena Madre, si es así deseo le prueben mucho los baños. 

¡Siento mucho el aumento de debilidad de la M. Josefa! a ver si con la leche de burra se nutre un poco 

más, no deje V. de encargarle mucho que cumpla mis órdenes en esta parte y se esfuerce a comer cosas 

sustanciosas, porque ella más se inclina a otras que no alimentan. Alabo a N.S. por su amorosa 

Providencia en proveer a la necesidad que tiene la M. Josefa de la leche, haciendo que la proporcione 

aquella niña, o mejor dicho sus padres graciosamente, el Señor se lo recompensará largamente; si V. los 

conoce hágame el favor de manifestarles mi fino reconocimiento, y la M. Josefa que les corresponda con 

algún regalito de objetos de devoción. 

¡No puede V. figurarse cuánto me consuela lo que V. me dice de la renovación de todas mis amadas 

hijas! y muy particularmente la consabida; el Señor las bendiga y haga cada día más Santas, así lo espero 

de la bondad de Dios y cooperación de V. 

Me alegro también de la resolución de la buena Sra. Mª Francisca, si a V. le parece bien puede ella 

escribirme, y aún extraño que no haya tenido franqueza para escribírmelo antes; respecto al testamento 

parece que algo se habrá de cambiar siendo Religiosa, pero como yo ahora estoy tan profundamente 

ocupada en estas cosas de la Orden, no me ocuparé de ello, dejándolo a cargo de V. que lo arregle como 

le parezca mejor, pues está bien enterado del modo que podemos admitir intereses, sin tener rentas, ni 
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faltar a la Santa pobreza que nosotras profesamos; y como esa Casa está tan apurada, por haber hecho 

tantos esfuerzos para pagar las deudas, ahora al vestir el Santo Hábito puede entregar unos cinco mil 

reales para el año del Noviciado, y ropas de lana &: y en calidad de dote puede V. fijarle lo que le 

parezca, en los plazos que quiera pues ya sabe V. de cuántos apuros nos sacó el dote de la Hna. 

Concepción; en fin V. ocúpese de lleno en eso y ya me dirá lo que determine. 

Por la de V., respecto al Sr. Rongier, veo que no eran infundados mis temores, y también me lo confirma 

una copia que últimamente hemos leído, de una carta de D. Paladio a las monjas de Cuba, en la que les 

decía que el Sr. Orberá estaba acorde con el Sr. Caixal; y también me dice el Sr. Orberá en su última, que 

el Sr. Rongier está esperando los dos mil reales; y que él nada sabe de las relaciones del Sr. Rongier con 

el Sr. Caixal; así pues dígame V. si le parece  prudente mandárselos, o más bien dejarlo dormir, no sea 

que paguemos nuestra misma sentencia, y nos compremos nuevos disgustos; si algo hacen que no nos 

convenga, que lo paguen ellos: en este caso dígame V. si contestaré al Sr. Orberá sobre eso o bien haré 

caso omiso: espero me diga V. su parecer en todo eso. Creo ya dije a V. que el Sr. Rongier me escribió 

instándome también, y diciéndome que ya no podía dar ningún paso más, y que también había escrito al 

Sr. Orberá. 

Mil cosas a sus Sres. Padres, Casa Vernich, Sr. Cura &; y de parte de la M. Gertrudis, y no desuide V. 

de rogar por nosotras, y por las dos que V. sabe, que mucho lo necesitan. De  de V. atenta S.S. e h. en 

J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

D. Enrique Gomis, Pbro. (Carcagente) 

 

n280. A D. Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 1 de septiembre de 1879. 

Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. 

Ante todas cosas permítame darle alguna queja de lo que me hace V. esperar las muy deseadas de V. que 

a mi parecer me son tan necesarias, y así le suplico, que aunque sea con algún sacrificio, pequeño, tenga 

la bondad de no dilatarlas tanto. 

En tres días recibí las dos cartas que le incluyo del Sr. Orberá, a las que contesté diciéndole que me 

alegraba de la fundación, pero que sería preciso alargarla algún tanto porque en la actualidad no me era 

posible dejar esta Casa y además le decía que sentía mucho su reserva respecto a lo del Sr. Rongier, 

cuando yo tengo a la vista las copias de las contestaciones que entre ellos han tenido &.: veremos qué 

me contesta. Yo, a la verdad Padre, con la M. Gertrudis, no sé si hemos adelantado demasiado el juicio, 

pues estamos en que esa repentina fundación del Sr. Orberá es convenio de todos los que V. sabe, para 

ver si con esos me sacan de esta Casa,  y para tener él un Convento nuestro en su Diócesis, que ahora no 

teniéndolo, no puede obrar en Roma & este mal pensamiento es para V. solo. 

Estando las cosas así recibo la que también incluyo del Sr. Arzobispo para que V. se entere de todo, y 

me diga V. a la posible brevedad qué le parece a V. de aceptar el convite del Sr. Arzobispo de Cuba, e ir 

con V. a Roma con otra monja dejando a la M. Gertrudis en ésta durante mi ausencia, porque no me 

atreveré a dejar esta Casa sin una de las dos, que si no hubiera este inconveniente más quisiera llevarla; 

según lo que V. me diga lo propondré al Sr. Arzobispo de Tarragona, y en caso de que no le parezca 

conveniente a V. el ir yo a Roma, sí que espero no me negará V. el favor de ir V.; que creo sería lo más 

acertado. 
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Ya sabrán Vdes. el fallecimiento del Sr. Obispo Caixal (E.P.D.) veremos si muda de ideas por esto la M. 

Rosa que tenía en él toda su confianza para ejecutar sus desacertados planes, ¡ruegue V. al Señor la 

ilumine y haga mudar de ideas con la experiencia que tiene a la vista de la inestabilidad de nuestra vida! 

Miles de afectos a sus Sres. Padres, y familia quedando siempre de V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Ya se supone que de los gastos que ocasiones el viaje y diligencias a Roma irán por nuestra cuenta. 

Espero me escribirá V. sin dilación 

La carta del Sr. Arzobispo de Cuba es para V. solo. 

 

n281. A D. Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 14 de septiembre de 1879. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: recibí sus estimadas de 7 y 11 de los corrientes: inmediatamente al recibo 

de la primera consulté el consabido asunto con nuestro actual Confesor, que es para esta Casa un ángel, 

y veo, clarísimamente que N.S. nos lo ha dado en tan críticas circunstancias; fue del mismo parecer que 

V.; aquel mismo día escribí al Sr. Penitenciario suplicándole se dignase venir porque tenía que 

comunicarle un asunto de mucha importancia, vino sin dilación y después de madura reflexión dijo 

también que no dudaba de que era una inspiración de Dios el pensamiento del Excmo. Sr. Arzobispo de 

Cuba, y también lo aprobó mucho pero se reservó consultarlo con el Excmo. Sr. Arzobispo; aquel 

mismo día hablé también al Sr. Prior, y le pareció muy bien; pero el Sr. Arzobispo enterado del asunto 

contestó que si el Sr. Arzobispo de Cuba me mandaba ir, él también me daba su licencia, pero que si no 

se empeñaba le suplicara que lo negociara S.E.I. &.: así pues creo que N.S. no quiere que vaya porque si 

lo quisiera no habría manifestado oposición el Sr. Arzobispo y así he escrito al de Cuba, diciéndole´ que 

mi gusto hubiera sido ir en su amable compañía, pero que lo he propuesto a S.E.I. y dice que mejor lo 

negociará él; y le he explicado las cosas del mejor modo que he sabido para que en Roma pueda 

averiguar las cosas, y sacar la deseada aprobación, pero ahora no sé qué sucederá porque el Sr. Orberá 

no sé si querrá que el Sr. Rongier le entregue las Constituciones, o las esconderán, por eso yo hubiera 

deseado que V. fuera con el Sr. Arzobispo a Roma pasando antes por ésta para tratarlo detenidamente 

ya que yo no puedo ir. Doy a V. las gracias por el favor de querer acompañarme a pesar de ser para V. 

un tan grande sacrificio, tal vez podrá ser más tarde porque si el Sr. Arzobispo desde Roma me 

escribiera diciendo que conviene que vaya al momento iría: entre tanto ruegue V. mucho por todo. 

Doy a V. la más cordial enhorabuena por el buen suceso del asunto del Colegio, no creía yo que estaba 

V. con aquellos tráfagos; Del Sr. Navarro ya era de presumir que se portaría tan bien, pues tiene un 

corazón muy noble y quiere a V. como a un hermano; del Sr. Pastor si que extraño que sea tan tonto en 

querer pelear con V. sabiendo por experiencia que siempre pierde. 

En cuanto a la Sra. Mª Francisca me está bien lo que V. dice, y lo podemos hacer así; que entregue el 

importe de las ropas y demás gastos, y la pensión del año del Noviciado si a V. le parece bien, que la 

pague en un solo plazo al ingresar: pero en el tiempo inmediato a la Profesión me parece que habrá de 

hacer una escritura, en la que exprese, que durante su vida quiere que todas sus rentas, a excepción del 

vitalicio de su tía y sirvienta, quiere que su administrador las entregue a la Comunidad, con destino 

expreso, a dotes de jóvenes que no tengan, o no tengan bastante para ser admitidas en nuestra Orden, o 

para obras de ese Convento; sin expresar eso temo que sería contra la pobreza. En cuanto a la función de 

la toma de Hábito, ya le dije a la Sra. Mª Francisca que lo hagan como a V. le parezca, y ahora se lo 
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repito a V. pues me estará bien lo que V. haga. 

He recibido también la de V. del 13 y veo paciencia de V. en no quejarse de mi tardanza en contestarle, 

pero como ya V. sabe que tenía la del Sr. Arzobispo de Cuba sin contestar, creí que V. me dispensaría el 

tardar más por cumplir con aquel señor y como la carta fue muy larga se me llevó todo el tiempo. 

Me alegro sumamente de que los baños le hayan producido tan buenos efectos los baños, y deseo que 

continúe bien en ella y toda su amable familia a quienes renovará V. mis afectos y los de la M. Gertrudis, 

y Hna. Francisca. 

La M. Luisa sigue bien gracias a Dios, ahora ya se reconoce culpable, ha hecho unos ejercicios muy 

fervorosos, y dado satisfacción pública a toda la Comunidad de los malos ejemplos &.: pero la M. Rosa. 

ni con eso se mueve, sino que sigue con la suya; ruegue V. mucho por ella. 

De V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Mil cosas a la M. Josefa y demás monjas. 

 

n282. Al arzobispo de Santiago de Cuba 

 

Sr. Arzobispo. Cuba, septiembre 1879 

Recibí su estimada y como puede V.E.I. figurarse me aflige mucho el estado de aquélla nuestra amada 

Casa, y el extravío de mis dos hijas, etc.: ahora estoy haciendo diligencias para ver cómo podrá poner en 

planta las indicaciones de V.E.I. y más tarde le escribiré lo que se determine. Todos los males que 

tristemente lamentamos, han venido a aquella Casa y a las dos Madres por haberse apartado de su 

legítima Cabeza ocultándome las correspondencias que tenían y tienen aún contra el espíritu del 

Instituto. 

Nosotras tenemos los votos solemnes, y el Instituto está basado en la regla de S. Benito, y agregado a la 

misma Religión, pero por razón de la Enseñanza y para que haya siempre la mutua unión entre las Casas, 

 la Clausura es acomodada a las necesidades del mismo Instituto, esto es, que la Superiora General 

puede ir con permiso del Ordinario a visitar las Casas, y trasladar Religiosas según las necesidades de 

cada Convento; por lo demás se guarda la Clausura estrechamente como en cualquier otra Religión 

antigua porque ésta es una rama de la más antigua que es la de nuestro Padre San Benito. 

Toda la polvareda que ha levantado el P. Curríus, ha sido para hacer independientes las Casas, que es 

tanto como arrancar la raíz del Instituto, cuyas principales bases son la mutua unión, y dependencia de 

una Cabeza y desgraciadamente he visto por experiencia los tristes efectos que causa la emancipación, 

pues en apartándose las Prioras de la obediencia a la M.S.P. todo se ha desconcertado como V.E. lo ve 

en nuestro Convento de Cuba. 

Para mi gobierno, espero tendrá V.E.I. la bondad de decirme qué día saldrá V.E. para Roma y en qué 

punto debería reunirme con V.E.I.: y porque en caso de no verificar mi ida a Roma, tenga tiempo para 

escribirle a V.E. largamente y mandarle los datos que pueda para que en Roma pueda V.E. hacer las 

diligencias que estime conveniente. 

n283. Al arzobispo de Tarragona 

En virtud de la licencia concedida por V.E.I. en 8 del actual, tuvo lugar la profesión solemne de la Hna. 

Mª Ana de San Andrés, el día quince de los corrientes, presidiendo el acto el R.D.D. Juan Alaix, Prior de 

esta Ciudad. 
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Todo lo cual comunico a V.E.I. a los efectos oportunos. 

Reus, 19 de setiembre de 1879. 

Dios guarde a V.E.I. ms. as. 

Mª Antonia de S. Pedro, Superiora 

Excmo. e Ilmo. Sr. Arzobispo de Tarragona 

n284. A D. Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 1 de octubre de 1879. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. He recibido 

su cartita, y soy del mismo parecer de V. respecto a esa mezquina criatura que ya me dio tanto que sufrir 

con sus inconstancias; así pues; ya que no ha sabido estimar ni corresponder al don del Señor, que se 

vuelva a las ollas de Egipto y se cebe en ellas; y ya digo a la M. Josefa, que en su lugar, si V. lo tiene a 

bien, puede tomar a Mª Vicenta Gomis, que la Hna. Mª Francisca tendrá en ella una buena compañera de 

Noviciado. 

Tenga V. la bondad de no diferir mucho el escribirme largamente como me lo promete V. pues lo 

necesito mucho; como V. sabe. 

Reciba V. y participe a sus Sres. Padres, Casa Vernich, Sr. Cura, Monjas Dominicas, P. Leltor && 

nuestros afectuosos recuerdos quedando siempre de V. atenta S.S. e h. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

P.D.: Deseo me diga V. qué tal se porta Carlotita, si D. Juan está contento &. 

Sr. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. Carcagente 

 

n285. A D. Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 16 de octubre de 1879. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. Recibí  su 

muy estimada del 11/c y anteanoche llegaron también los cajones sin la menor lesión, tan bien 

acondicionados como cosa del Dr. Gomis, que no hay más que decir: por supuesto tuvimos una divertida 

recreación abriéndolos y sacando los ricos melones y hermosas granadas, probando en seguida una que 

era muy exquisita. Doy a V. miles de gracias sintiendo no poder corresponder a sus finezas; Señor se lo 

recompensará a V. largamente. Como en estas tierras no se cosecha el arroz no dejaron de celebrar las 

monjas la paja y cáscara con que venían guardados los melones y granadas. 

Veo lo que me dice V. de esa inconstante criatura, y en todo me remito a la prudencia y acertado criterio 

de V. así se verá si tiene o no verdadera vocación.  

Mucho me alegro del contento que el Señor da a sentir a nuestra buena Hna. Francisca ya me lo 

presumía así atendidos todos los antecedentes, el Señor la deje llegar a la profesión, que entonces será el 

colmo de sus deseos. 
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En cuanto a esta su Casa, ya le diría a V. la M. Josefa como sigue todo, pues así se lo encargué: la M. 

Luisa y todas las jóvenes siguen muy bien gracias al Señor y la Casa está en completa tranquilidad, 

gracias al Señor que se lo ha tomado por su cuenta, y que si V. recuerda la agitación que reinaba en los 

ánimos de todas; era menester un toque especial de la gracia; sólo la M. Rosa sigue en sus trece, a pesar 

del buen ejemplo y eficaces persuasiones de la M. Luisa que arrodillada a sus pies le pidió la imitase en la 

conversión, ya que tan desgraciadamente la había seguido en el mal obrar, pero no le contestó sino 

¡solamente que le ha hecho traición! ruegue V. mucho por ella. 

El Sr. Arzobispo está completamente satisfecho; y para sosegar los ánimos y que se persuadieran de que 

no se había de retroceder en las anteriores disposiciones, me mandó un también un oficio nombrándome 

Superiora local de esta Casa, con todas sus facultades para gobernar &.: eso fue en el mes de agosto, y 

¡desde luego pasé a dar los oficios y el nombramiento de Madre a la Hna. Teresa! todas acataron estas 

disposiciones sin replicar, sólo la M. Rosa manifestó un poco su disgusto, aunque sin atreverse a decir 

nada. 

Ahora estamos un poco acongojadas por haberse acercado tanto aquel señor que V. sabe que según 

dicen está en Tarragona, o Valls, y yo hubiera deseado que se quedara en su Obispado; ruegue V. 

también al Señor que no permita nuevos trastornos, ni salgan con sus pretensiones, ¡pues ellos no dejan 

de trabajar con grande empeño! 

Haga V. el favor de renovar nuestros afectos a sus Sres. Padres, Casa Vernich, Sr. Cura, Dominicas, y 

todos esos nuestros hermanos espirituales asegurándoles a cada uno en particular que los tenemos muy 

presentes en nuestras pobres oraciones, esperando de todos se acordarán de nosotras en las suyas. Y 

Carlotita, ¿qué tal? ¿y Tonica Gomis? ¡cuánto nos alegraríamos de que entrara con su Prima! 

Siempre de V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Hágame V. favor de decir a la M. Josefa, que ayer recibí su carta del 13 y que otro día le contestaré. 

 

n285. Al P. Sebastián Peiró 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 22 de octubre de 1879. 

R. P. Sebastián Peiró, Pbro. 

Muy apreciado P. Sebastián: recibí su carta del 2 de los corrientes, y como yo le había escrito a V. la 

necesidad de la consabida persona que no quería confiar al papel esperando que diciéndoselo a V. de 

aquel modo haría un sacrificio, pero supuesto que no tiene V. intención de venir y que podrá leer ésta sin 

testigos, le diré algo para que siquiera ruegue al Señor con instancia pues la necesidad es apremiante. Ya 

sabe V. los antecedentes desde que vino V. a ésa y desde entonces crecieron los desconciertos en grado 

superlativo de manera que a primeros de este año se les fugó otra Religiosa ¡estando presentes a la fuga 

(en la puerta de Clausura) las Madres Luisa y Rosa, y la tornera! Con las cosas que publicó la nueva 

fugada, especialmente de las Madres arriba dichas especialmente de Rosa, y del Confesor, se alborotó 

esta Ciudad en tales términos que querían pegar fuego al Convento y el Alcalde habló con el Superior 

Eclesiástico diciéndole que si no mudaban la Priora y Subpriora y despachaban al Confesor, sucedería un 

desconcierto: A todo esto había crecido la insubordinación de estas criaturas apoyadas por el Confesor, 

y por el pobrecito Alnelo difunto E.P.D.  a quien habían escrito éstas, según las dictaba su amor propio, 

porque con grandísima pena digo a V, que ésta ya no era Casa Religiosa, sino una república de mujeres 

chismosas, habladoras, ¡y sin rastro de espíritu de Religiosas!!!! en tales apuros me escribieron de 

Tarragona pidiéndome con instancia como Superiora General del Instituto pasase a esta Santa Casa pues 
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era urgentísima la necesidad de despachar el Confesor, y destituir a la Superiora: como puede V. 

figurarse lo que me trastornó el peligro que corrían esta Santa Casa y mis hijas, me vine en seguida de 

tener el competente permiso con la M. Gertrudis porque en Tarragona me prevenían que viniera 

conmigo una Religiosa de toda mi confianza: al llegar a éste ya estaba fuera D. Paladio, y dos días antes 

de nuestra llegada recibieron éstas un oficio de Palacio destituyéndolas y anunciándoles mi venida: 

encontramos a las dos Madres y la Comunidad tan insubordinada, y resistente a las disposiciones  

Superiores que parecía una república alborotada sin querer reconocer a su Madre que las ha criado a 

todas, y la Capitana de todo era Rosa... a todo esto procuré yo oponer una suma dulzura y convenimos 

con  la M. Gertrudis, tratarlas con tanta mansedumbre, que aunque nos escupieran al rostro no nos 

habíamos de inquietar, porque la mala disposición de estas pobres criaturas no daba lugar a reprensiones 

ni cargos, aunque tanto lo merecían: ellas sostenían su Superioridad y una parte de las más jóvenes 

entradas después de nuestra salida para Carcagente las reconocían, y tenían continuas reuniones 

hablando cosas en tanto desdoro nuestro, ¡que no podría V. creerlo! entre tanto nosotras sufriendo y 

orando mucho y con la ayuda del Confesor nuevo que ha sido un Ángel para esta Casa, fue 

apaciguándose todo y sobre todo N. S, se dignó iluminar a la M. Luisa, y ponerle un gran temor del 

juicio que le esperaba, que no pudo resistir a la gracia, y me vino sumamente compungida, a pedir 

perdón; me entregó varios escritos que tenía de D. Paladio, que juntamente con ellas tenía 

correspondencia con las de Tremp, con el Sr. Obispo (E.P.D.) que las apoyaba, el pobre creyendo los 

chismes que como las de Tremp habían puesto para aumentar su disgusto contra mí; y me devolvió una 

cantidad de dinero, y varias prendas de Casa que habían sacado de Casa al saber mi venida; después hizo 

unos ejercicios, y dio pública satisfacción de los malos ejemplos que había dado, y se retractó con D. 

Paladio y monjas de Tremp de todo lo que les había escrito, antes y después de mi venida y me entregó 

las cartas que de ellas había recibido. 

 

n287. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 2 de noviembre de 1879. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: he recibido su muy estimada de 28 del expirado, y juntamente con ella 

recibo también la del Sr. Orberá las que incluyo para que V. se entere y me diga V. su parecer: en cuanto 

a mí, si V. lo aprueba, mirando todas las cosas delante de Dios y deseando el mayor bien del Instituto, 

me parece que conviene hacer aquella fundación, porque si repito la negativa la hará él con las monjas de 

Tremp, que estoy cierta que no la despreciarán, y entonces aquella Casa seguirá el rumbo de la de 

Tremp, ¡que ahora ni cartas de atención me escriben, nada absolutamente! y como atendiendo a lo que 

contiene la de aquel señor recién venido de Roma, todo el asunto de las Constituciones está en manos 

del Sr. Orberá y por lo mismo conviene que yo esté bien con él, pero para que no pueda obligarme a 

condescender en alguna cosa que no convenga al Instituto he pensado enviarles seis monjas, tomando 

cuatro o cinco de esta Casa y dejando dos en ésa, tomar dos de ésas para ir a Almería sin disminuir el 

número de esa Comunidad, que antes deseo aumentar, y en caso de que vengan algunas de Tremp 

distribuirlas entre las tres Casas; de este modo haré que las que vayan al frente de la fundación sean de 

mi confianza y no será tan peligroso: tenga V. pues la bondad de pesarlo, y encomendarlo a Dios, y 

contésteme lo antes posible; si puede ser a correo seguido, se lo estimaré mucho. 

A lo de aquel señor contestó a V. aparte por si a V. le conviene; y doy a V. miles de gracias por la 

confianza que me hace V., y no se engaña V. en lo que cree de la que yo le tengo a V. 

Deseo que esté V. completamente restablecido de sus indisposiciones, y le suplico encarecidamente me 

encomiende al Señor ¡pues ya V. ve cuántas cosas me agobian! 

Reciba V. los más afectuosos recuerdos de la M. Gertrudis, quedando siempre de V. atenta S.S. e hija en 
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J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Haga el favor de felicitar a Dª Carlota y Carlotita de nuestra parte y darle a ésta, esa estampita. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. Carcagente (Valencia) 

 

n288. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 8 de noviembre de 1879. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. Recibí su 

muy estimada de 4 de los corrientes, sintiendo vivamente los agudos dolores, que el Sr. ha sido servido 

darle a V. a sufrir ¡sin duda para darle con ellos ocasión de  merecer muchos grados de gloria! deseo que 

a estas horas se halle V. completamente restablecido como así se lo hemos pedido, y pedimos con 

instancia a S.D.M. en nuestras pobres oraciones. 

Hoy encargo a la M. Josefa me diga si está V. aliviado, porque deseo escribirle más largamente antes que 

vaya V. a Valencia y así V. no se moleste en escribirme pues ella lo hará. 

Reciba V. los más cordiales saludos de la M. Gertrudis, y demás Religiosas, que todas sienten mucho los 

padecimientos de V. y ruegan por su salud. 

Nuestros cordiales afectos a sus Sres. Padres y demás familia quedando siempre de V. atenta S.S. e h. en 

J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. Carcagente 

 

n289. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

En vista de lo que el Sr. de Cuba dice a S.E. y estando V. enterado de todo lo ocurrido con D. Paladio, 

apoyado por D. Dionisio, que es un verdadero Cisma; añado que puede V. decir a S.E. que el Excmo. 

Sr. Claret nuestro Venerable Padre y Fundador, de acuerdo con el  Sr. Caixal (E.P.D.) me mandaron a 

Cuba para fundar allí nuestro Santo Instituto, y él mismo nos profesó con Rescripto de S.S. Pío Nono, y 

agregó nuestro Instituto a la Orden de S. Benito. Estando después S.E.I. en Madrid y siendo aún Prelado 

de Cuba, de acuerdo con el Sr. Obispo de Urgel me mandaron venir a la península para fundar en Tremp, 

previniéndome que me llevara los documentos de la fundación y Constituciones. 

Después de ocho años de permanencia en Tremp, se hizo esta fundación de Reus, negociándola el mismo 

Sr. Claret de acuerdo con los Prelados locales de Urgel, y Tarragona, Sres. Flex y Caixal, y me 

mandaron también venir personalmente. Luego el Sr. Orberá negoció con el Sr. Cardenal Barrio, de 

acuerdo con el Prelado de Tarragona, esa fundación de Carcagente. 

Finalmente V. sabe lo que ha ocurrido para obligarme a volver a esta Casa, por disposición del gobierno 

Eclesiástico, para remediar los gravísimos males, que desgraciadamente habían introducido el Capellán 

con la Priora. V. mismo puede también informar al Sr. Arzobispo de la Superioridad que yo ejerzo en las 
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Casas, y que no es verdad lo que los mismos se han empeñado en afirmar que yo quiero gobernar todas 

las Casas como Priora local, a excepción de ésa, que no la nombré Priora, por haber venido, como V. 

sabe, sin saber cuanto tiempo permanecería en ésta &.: y por eso dejé la elección de Priora para otro 

tiempo más oportuno, y según exijan las circunstancias; pero entre tanto tienen la Superiora que es lo 

mismo. Todas las Prioras locales, hasta ahora, me han reconocido por su Primera Madre y Cabeza de 

todas. 

Cuando se presentaron las Constituciones en Roma escribió D. Silvestre Rongier que para negociar la 

aprobación necesitaban una súplica de la Fundadora o Superiora del Instituto pidiendo la aprobación, y 

me mandaron también hacerla, y los Prelados locales me dieron las Comendaticias, para acompañar a 

Roma mi petición, reconociéndome siempre como a Superiora del Instituto, hasta ahora que N.S. ha 

permitido esta grandísima tribulación, que V. sabe, y como D. Dionisio no ha podido llevar en paciencia, 

que el Gobierno Eclesiástico retirara a D. Paladio, y mi venida a ésta, me escribió tiempo atrás 

diciéndome que yo había arrojado a D. Paladio a la calle, y que pronto me arrepentiría de lo que estaba 

haciendo &. 

Todo lo que dice el Sr. Arzobispo de Cuba, son los cargos que me han hecho ellos en la Sagrada 

Congregación, porque están empeñadísimos en hacerme retirar de esta Casa, y como este Sr. Arzobispo 

dijo a D. Paladio que desistiera de su empeño por o corresponderle a él estas cosas (del Instituto) 

acudieron a Roma, hablando, como se supone en su favor (y callando lo que más venía al caso) y como 

en Roma solamente oyeron a ellos, claro está que les han atendido según se desprende de lo que dice el 

Sr. Arzobispo de Cuba; este señor temo que se habrá disgustado, por no haber querido el Sr. Arzobispo 

de Tarragona que yo fuera a Roma con él, pues desde entonces ya no me ha escrito más, siendo así que 

yo le suplicaba que me escribiera desde Roma diciéndome como estaban allí las cosas, y no me ha escrito 

una palabra, siendo así que antes, V. sabe cuán afectuoso estaba siempre conmigo. 

No deje V. de explicarle a S.E. que la lucha de que se lamenta el de Cuba, se refiere al Sr. Orberá &. 

 

n290. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 16 de noviembre de 1879. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: estoy con mucho cuidado por V. porque encargué a la M. Josefa que tan 

luego como V. estuviera mejor me lo escribiera y no me ha escrito desde el día 10; así pues continuamos 

pidiendo a S.D.M. el pronto restablecimiento de V. para que no sufra V., y pueda ocuparse en sus 

acostumbradas tareas, a mayor gloria de Dios y bien de las almas, y pueda V. escribirme diciéndome, si 

le parece a V. que me expliqué bastante en mi anterior, o quiere V. más datos, pero como V. está tan 

enterado de todo lo ocurrido con D. Paladio apoyado por D. Dionisio &. creo tendrá bastante. 

Hágame V. también el favor de decirme si le pareció que el Sr. Orberá habla con sinceridad en la carta 

que remití a V.: a mí me pareció que sí, y que en vista de la carta del otro señor no tiene parte en el 

convenio de D. Paladio con las de Tremp, y Sr. Caixal (E.P.D.): V. que vio las cartas de ambos, dígame 

francamente lo que le parece. ¡Cuánto me gustaría poder tratar estas cosas de viva voz! si estuviera V. 

más cerca, ya le hubiera pedido se tomase la molestia de venir. 

Suplico a V. ruegue mucho por la fundación del Sr. Orberá, que, según parece tiene la mira de tener en 

su Diócesis una casa nuestra para poder mejor negociar la aprobación de las Constituciones; el Señor 

haga que resulte bien, y si hubiera de ser al contrario, venga un impedimento para que no se efectúe. 

Reciba V. y participe a sus Sres. Padres y familia, nuestros afectuosos recuerdos, quedando siempre de 

V. atenta S.S. e hija en J.C. 
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Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n291. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 29 de noviembre de 1879. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: por la M. Josefa tengo muy a menudo noticias del estado de salud de V., 

y hemos sabido lo mucho que ha sufrido V. acompañándole siempre con nuestro compasivo afecto, y no 

cesando de rogar a la Santísima Virgen en su Advocación de Puigcení que ha obrado extraordinarios 

prodigios de curas milagrosas, y en particular obró uno con una hermana mía, que tenía un ojo 

enteramente perdido, y no dudo que habrá alcanzado también para V. el notable alivio, que según dice la 

M. Josefa experimenta V. de unos días a esta parte: dicha imagen se venera en un Santuario, cerca de 

Lérida, y deseo que Vdes. se unan en espíritu con nosotras para alcanzar la completa y pronta curación. 

Miles de afectos a sus Sres. Padres, hermanos, Regina, Dª Dolores, D. Juan, Dª Carolina, y demás 

hermanos nuestros espirituales que no dudo visitan todos a V. durante su penosa enfermedad; la M. 

Gertrudis se une conmigo en todos estos afectos quedando siempre de V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

La M. Josefa enviará a V. una carta mía cuando esté V. para leer. 

 

n292. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 22 de diciembre de 1879. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia Santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. 

Deseo vivamente que S.D.M. conceda a V., a sus Sres. Padres, y demás familia, unas felices Pascuas de 

Navidad con muchos aumentos de gracias y que empiece V. el año de 80 con la más completa salud, 

enteramente restablecido de sus males, pues me dice la M. Josefa que aún está V. delicado. 

Estos días he estado en cama con una fuerte fluxión en la boca y mejilla que me ha dado bastante 

ejercicio de paciencia, pero gracias al Señor estoy mejor y mañana pienso levantarme Dios mediante. La 

M. Subpriora también está con un fuerte resfriado, que si yo estuviera bien la haría guardar cama, y por 

eso no escribo a D. Juan como lo tenía proyectado, y espero que V. nos hará el favor de felicitarle con 

toda su amable familia Dª Dolores, Dª Carolina, Carlotita y demás; así mismo se servirá V. felicitar a D. 

Bernardo, Dª Teresita, Sr. Maximiano, Sr. José y Constantino, Sra. Rosa, Regina, y demás: como 

también al Sr. Cura, y demás amigos y bienhechores, y al Sr. Rivera el pésame de la muerte de la buena 

Dª Vicenta (E.P.D.) que hemos sentido mucho y rogamos por su eterno descanso.  

Cuando vea V. o escriba a los Sres. García y Badal, tenga V. la bondad de renovarles mis afectos. 

Estoy esperando, con ansia, que pueda V. contestarme a la carta que le escribí hablándole de aquel 

asunto del Sr. Arzobispo... cuán bien hubiera venido que V. hubiese podido hablar a aquel señor antes 

que él contestara al otro. 

Reciba V. y todos los nombrados la más cordial felicitación de parte de la M. Gertrudis y mande V. 

como guste a ésta S.S. e h. en J.C. 
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Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n.293 A Mons. José Orberá 

Excmo. E Ilmo. Sr. Dr. D. José Mª Orberá 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: voy a contestar a lo que V.E. me decía tiempo atrás sobre nuestras 

Constituciones. 

Después que me fue leído el libro de los Santos Evangelios, y mandado escribir, procuré conformarme 

con la vida de N.S.J.C. y su Santísima Madre; entonces yo no había leído otras reglas que las de la 

Enseñanza y la de S. Benito; después he leído las de Santa Clara, Santa Teresa, y Mínimas, y algo de las 

Dominicas: en la de S. Benito manda muchas austeridades, comer de vigilia siempre excepto los 

enfermos, rezo a medianoche, castigo de azotes sangrientos y ayunos a pan y agua, dormir vestidos &.: 

las Carmelitas a más de la vida cuaresmal, tienen la descalsez, que es una penitencia muy penosa; ayunan 

ocho meses al año, visten gerga, rezan a las nueve de la noche, después del cansancio de todo el día, 

viniendo a acostarse a las once, porque después de los Maitines y Laudes tienen media hora de oración, y 

examen, y aunque se levanten a las cinco, ya no les queda tanto tiempo de descanso como a nosotras; 

tienen también muchas disciplinas y cilicios. Las Mínimas tienen también vida cuaresmal; rezo a 

medianoche, que según dicen jamás se pueden acostumbrar a eso, sino que siempre les es como nuevo y 

muy repeloso interrumpir el descanso de la noche, y van también descalzas. 

Nosotras si bien nos levantamos a las tres (excepto la temporada del tiempo más corto, que es a las 

cuatro) también nos acostamos a las ocho y media y así tenemos las horas suficientes para descansar 

bien, y además tenemos una hora de siesta, que no es pequeño alivio, y en ninguna de las Religiosas 

austeras la tienen, ni tampoco las Salesas, ni las Hnas. Paulas, siendo así que éstas se levantan todo el 

año a las cuatro, se acuestan media hora más tarde que nosotras y tienen una vida tan atareada que su 

comparación la nuestra es vida regalona. En cuanto al rezo tienen las monjas de Enseñanza doble rezo 

que nosotras, pues a más del Oficio Parvo tienen todas las conmemoraciones del diatario de la Diócesis, 

las tres partes del Santísimo Rosario, y muchas añadiduras de letanías, responsos &., que necesitan más 

de doblado el tiempo; y nosotras no tenemos canto, como V.E.I. dice en una de sus estimadas, antes bien 

la regla prohíbe todo canto, y sólo nos permite cantar lo más indispensable en Semana Santa, que es casi 

nada como puede V.E. verlo en las Reglas. 

Relativo a los alimentos tenemos lo más apetecible que es la variación, cuatro días de carne y tres de 

vigilia en los cuales podemos comer huevos, y pescado fresco, y salado, y en ninguna parte dice la regla 

que si van caros los huevos no los coman como también me ha dicho V.E. en alguna ocasión; ni limita la 

tasa de la comida, antes dice que se dé abundante y según la necesidad de cada una, a más de que si 

algunas necesitan comer siempre de carne, tomar leche, vino &. también lo dice la regla y manda dar a 

las monjas todo lo necesario tanto en tiempo de robustez como en las enfermedades, convalecencias y 

delicadez; y lo mismo digo de la ropa que con la que señala la Regla pueden cambiársela tan a menudo 

como quieran y sea menester pues todo lo previene la regla, y dice que se tengan túnicas más usadas 

pero bien arregladas, para las que necesiten mudárselas más a menudo; en fin que no veo en nuestra regla 

ninguna austeridad aunque la compare con las más suaves; si yo hubiera seguido mi inclinación hubiera 

puesto mucha más austeridad a imitación de otras Religiones que me gustaban muchísimo, pero en 

atención a la Enseñanza lo puse tan moderado como me enseñó N.S.J.C., que la que tenga un poco de 

espíritu del Instituto no se ve sino suavidad, pero el espíritu malo siempre procura inducir a la 

inobservancia de la regla; a las que ve flojas las tienta con pintárselo duro y difícil, y a las fervorosas al 

revés; V.E.I. sabe lo que se les hace pesado a las de Cuba, pues a esta M. Luisa la hizo caer por la parte 

contraria añadiendo muchas disciplinas ayunos a pan y agua vigilias y rezos extraordinarios después del 

examen de la noche, y a mediodía no podían descansar. El mal está en que no se observa la regla que si 

la guardaran todo seguiría bien; en todos los Conventos he permanecido yo 6, a 8 años y gracias a Dios 
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florecía la observancia, y todas las monjas deseaban con delirio ir conmigo al ausentarme, lo que 

ciertamente no sucedería si yo las tratase con el rigor que algunos quieren suponer. 

Otra prueba más convincente de que nuestra regla es suavísima según el de N S A, (Claret) , y no mata a 

nadie; y es la mucha salud que comúnmente tenemos más que las otras Monjas, en todos los puntos que 

tenemos Conventos; acá hay cuatro Comunidades más y todas se lamentan de poca salud y en igual 

número de Religiosas mueren la mitad más que en ésta su Casa, en Carcagente sucede lo mismo con las 

Dominicas, y tengo bien observado que en la Enseñanza de Tarragona mueren una tercera parte más en 

iguales años, que en Cuba, y de salud tienen tan poca que estando en Carcagente nos escribieron que en 

aquella Comunidad (de Tarragona) sólo una monja ayunaba la cuaresma, pues las demás estaban todas 

desganadas y enfermizas. 

En Tremp también están tan enfermas después que yo me ausenté, y parece las castiga N.S. con tantas 

defunciones de monjas jóvenes, entradas después; ¡desde que se apartaron de la cabeza es lástima lo que 

pasa en aquella Casa! y lo peor es que no quieren ver la mano de Dios que con las calamidades las llama 

a su deber; roguemos mucho, Padre mío, al Señor que se aprueben las Santas Reglas para que con la 

Visita se ponga remedio a todo: eso de la Visita de la M. Primera, ya sabe V.E.I. que me he determinado 

a ponerla al ver que era el dictamen de V.E. y de tantas personas calificadas con quienes consultamos 

V.E. me decía siempre que era preciso porque sin eso no podía durar la mutua unión, que es el fin 

principal de N.S. en nuestra Institución, y porque la triste experiencia nos ha hecho ver claramente que 

no puede ser el gobierno por solas comunicaciones como ha sido hasta aquí pero en cuanto a cambiar 

nada ni aflojar en lo demás de ninguna manera puedo yo tocar ni relajar una tilde de lo que N.S. me ha 

mandado escribir, y Dios me libre de presumir yo enmendar lo que N.S. ha establecido en cuanto a la 

Santa Pobreza, y demás reglas pues ya he dicho otras veces V.E. que nada he puesto yo de mi cabeza; yo 

sólo he sido el instrumento flaco e inútil de que N.S. se valió, y que obligada por los preceptos 

apremiantes de mis legítimos Directores lo escribí; de los mismos que ahora me afligen con sus 

desaprobaciones, pero no me viene eso de nuevo, Padre mío, ¡pues veinte y tantos años atrás ya me dijo 

N.S. que los que debían ayudarme más, serían los que más me contradecirían!; mucho me animo al 

recordar esas palabras de N.S. pues sin eso había para desesperarse un alma al ver que los secretos que 

ella confió a sus Directores pidiéndoles consejo, para no ser engañada, y asegurándoles ellos 

innumerables veces que todo era de Dios &. : ahora hayan sido publicados por los mismos  interpretando 

las cosas en muy diferente sentido del que en realidad tienen, hasta decir públicamente que yo soy una 

mujer tan altanera que pretendo nada menos que reformar toda la Santa Iglesia... ¡y que yo fui la que 

obligué al Santísimo Padre a dar al difunto Sr. Caixal (E.P.D.) el chasco de ponerle un sustituto viviendo 

él y que eso le abrevió la vida!!! ¿pueden acaso imaginarse calumnias más negras? pero siempre pido al 

Señor que no se lo tenga en cuenta a los que así me han ejercitado y ejercitan, y dejo mi causa en sus 

Divinas manos bien tranquila mi conciencia que siempre he obrado por obediencia a mis legítimos 

directores y Prelados. 

De V.E.I. indigna sierva e hija en N.S.J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n.294 A Mons. José Orberá 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 2 de enero de 1880. 

Excmo. E Ilmo. Sr. Obispo 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: Jesús recién nacido nos inflame en su Divino Amor. Amén. 

Recibí su muy estimada de la víspera de Navidad, que se cruzó con la mía, que también tenía la misma 

fecha: no se si V.E.I. la recibiría con tantos días de retardo como yo la de V.E.I. que llegó anteayer. 
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Mucho me he consolado al leer la del Sr. Ros de la Torre, y alabo al Señor al ver tanto entusiasmo; no 

tenga V.E.I. cuidado por lo que dice de la Iglesia, porque si la gente es devota como los de Carcagente, 

no tendrá dificultad en hacer el mes de mayo, y novena de la Purísima. 

1º En cuanto a lo que V.E. me dice de la Clausura y visita, ya dije a V.E. que no oponiéndose a los 

votos solemnes, no tenía inconveniente en que haya la visita ya que ella es la llave, como dice V.E., para 

la mutua unión, y para que entre todas las Casas formemos una sola familia, que ése es el fin principal de 

nuestro Santo Instituto. 

2º En cuanto a la clausura aunque no puede ser Papal, será, si se puede, en la conformidad canónica 

según el Instituto, y si no puede ser así, será Episcopal según el Instituto, y la guardaremos lo mismo que 

hasta ahora, sin salir de ella sino en los casos que se haya de hacer alguna fundación, o visitar la M. 

Primera cuando sea necesario. 

3º En cuanto a Tremp ojalá fuera así, pero ayer mismo me dijo una persona muy respetable y 

fidedigna que aquella Casa está mal; lo cierto es que en poco tiempo se han exclaustrado dos monjas, 

como dije a V.E.I. en otra, y que hay algunas otras que están como en brasas; yo temo que al Sr. Obispo 

no le dijeron lo principal, como sucedió en este Convento que después de la primera fugada,  vino el 

Superior y les habló a cada una en particular, pero la Priora no dejó que le hablaran dos de las que más  

lo necesitaban diciéndole que ya no había más y de las que hablaron algunas no se atrevieron a descubrir 

lo que había por las amenazas de la Priora, y después de la Visita me escribieron a mí de Tarragona 

diciéndome que podíamos descansar, que todas estaban contentas; y a los pocos días se fugó la otra ¡y 

quedaban cuatro convenidas en hacer lo mismo, si yo no hubiera venido! veo por una triste experiencia 

que Santa Teresa decía con mucha razón, que los Prelados no pueden conocer los reveses de las 

mujeres: si V.E.I. pudiera lograr que el Sr. Casañas las volviera a unir con su cabeza haría un gran 

servicio a N.S. y se pondría fin a tantos males. 

5º Ahora deseo que V.E.I. me diga si las MM. Rosa y Encarnación no le escriben a V.E.I. y si sólo 

tiene noticias de ellas por las cartas que me ha mandado, y en qué sentido están, si también quieren hacer 

como las de Tremp: también suplico a V.E. me diga si sabe el resultado de la ida del Sr. A. de Cuba a 

Roma, pues a mí no me ha escrito. 

Reciba V.E. los más respetuosos saludos de la M. Gertrudis quedando siempre de V.E.I. atenta s.s. e 

hija en J.C. 

Q.B.S.M. de V.E.I. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Me alegro de que el Sr. Ros diga que vendrá mejor la fundación en el mes de abril, pues realmente es 

mejor época, y así tengo más lugar para todo; ahora estamos esperando que pase la Octava de los Reyes 

porque seguramente vendrá el Sr. Arzobispo: ya escribiré a V.E. en seguida que venga. 

 

n295. Al arzobispo de Tarragona 

Acompaño a V.E. la solicitud de la Hna. Mª Buenaventura de S. Mateo la copia del Acta celebrada en su 

favor por esta Rvda. Comunidad a los efectos consiguientes. 

Dios guarde a V.E. ms. as. Reus, 18 de enero de 1880. 

Mª Antonia de S. Pedro, Superiora 

Excmo. E Ilmo. Sr. Arzobispo de Tarragona 

 

n296. Al arzobispo de Tarragona 
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Acompaño a V.E. la solicitud de la Sra. Magdalena Escrivá y Vidal y la copia del Acta celebrada en su 

favor, por esta Rvda. Comunidad, a los efectos consiguientes. 

Dios guarde a V.E. ms. as. Reus, 18 de enero de 1880. 

Mª Antonia de S. Pedro, Superiora 

Excmo. E Ilmo. Sr. Arzobispo de Tarragona 

 

n297. Al arzobispo de Tarragona 

Aproximándose la fecha de la Purificación de la Santísima Virgen en cuyo día debemos según nuestras 

Constituciones renovar nuestros Votos precediendo un retiro de tres días, y debiendo asimismo en 

dichos días de retiro tener un Confesor extraordinario, lo pongo en conocimiento de V.E.I. suplicándole 

se sirva señalar el que sea de su Superior agrado. 

Dios guarde a V.E. ms. as. Reus, 18 de enero de 1880. 

Mª Antonia de S. Pedro, Superiora 

Excmo. E Ilmo. Sr. Arzobispo de Tarragona 

 

n.298 A Mons. José Orberá 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 30 de enero de 1880. 

Excmo. E Ilmo. Sr. Dr. D. José Mª Orberá 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. Recibí su 

muy estimada del 16 y veo lo que me dice sobre tratar nuestras cosas con este Excmo. Sr. Arzobispo; 

cuando venga le hablaré largamente, y luego diré a V.E.I. lo que me diga. No recuerdo si dije a V.E.I. 

que al llegar a Tarragona dicho señor, le escribieron las de Tremp, Sr. Caixal (E.P.D.), D. Paladio y 

otros, haciéndole muchas quejas de mí para que me mandara volver a Carcagente &: entonces mandó 

S.E.I. al Sr. Penitenciario, y Sr. Prior de ésta, a que yo les dijera lo que había, y quien cuidaba de 

negociar la aprobación de nuestras constituciones; yo contesté la verdad de todo lo que quería saber 

S.E.I. y respecto a esto último le dije que V.E.I. estaba encargado y cuidaba de todo; con esto quedó 

S.E.I. muy satisfecho. 

¡Mucho me alegro de todo lo que V.E.I. me dice de mis amadas hijas de Cuba! lo que a mí me daba pena 

era el que ellas quisieran exclaustrarse, pero no siendo ellas, que no teman nada, pues aun cuando las 

echaran del Convento no tendrían más que venirse conmigo que siempre las he amado como la más 

cariñosa Madre, y por eso he sufrido y sufro tanto al ver que no se portan conmigo con la confianza que 

V.E.I. sabe me tenían y trataban cuando V.E. estaba allá, y cómo yo no me he cambiado en nada 

absolutamente, sino que siempre he sido la misma, y las he amado y amo como antes, quisiera que V.E.I. 

 las hiciera volverse a unir con su Madre, al menos ahora que ven por una triste experiencia, los males 

que trae la desunión: yo ya sé los consejos que les ha dado la Priora de Tremp, que es su hermana, y por 

desgracia ¡no tiene el candor y bondad de corazón de la M. Rosa! ella fue la que ayudó también a caer a 

la M. Luisa, y V.E.I. se horrorizaría si viera las cartas que le escribía, que las conservo originales porque 

ésta me las entregó cuando N.S. la hizo ver el precipicio a que caminaba ¡y estaba ya al borde de él! en 

dichas cartas veo también las comunicaciones y enredos que ha tramado con las de Cuba, y lo que yo 

siento es que ellas no ven a dónde las lleva el demonio, que es a separarlas, o acabarlas de separar del 

cuerpo para que sean como sarmientos cortados de la Vid, que al instante se secan ése es el grande 

empeño del infierno que está empeñadísimo en frustrar, a lo menos en ellas, los fines que N.S. tiene en 

nuestro Instituto cuya base principal es la mutua unión en todas las Casas, y formar entre todas una sola 
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alma y un solo corazón bajo una sola cabeza. Tal vez V.E.I.  me dirá que bien sabidas tiene ésas, y que 

no hay necesidad de que se las repita, pero perdóneme Padre mío, y poniéndose por unos momentos en 

mi lugar figúrese la vivísima pena que me causa ver que mis primeras hijas que debían ser los pilares que 

debían sostener el Instituto, pelean para arruinarlo, y por otra parte me desgarra el corazón ver los 

tristísimos efectos que causan en Cuba y Tremp, el haberse las Superioras emancipado, pues a más de 

que están entre sí tan desunidas como V.E.I. sabe de las primeras, y que las segundas también se 

lamentaban no ha mucho tiempo de que aquello era un infierno...¡aquella casa que era un cielo!!! Tal vez 

N.S. ha permitido esas cosas. 

 

n299. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 13 de febrero de 1880. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. 

Recibí su muy grata del 1º de éste a la que no contesté porque entre los días de renovación y los Santos 

Ejercicios tuvimos la vestición de la Probanda, y no nos fue posible escribir; espero de su bondad me 

dispensará. 

Mucho nos alegramos con la M. Gertrudis, de que V. hallase a su familia sin novedad particular, y de la 

mejora que experimentó la M. Josefa con las reliquias de Sor Filomena; quiera el Señor darle completa, o 

al menos mediana salud por medio de su fidelísima sierva, si así conviene para su gloria. 

¡En ésa tanta abundancia de lluvias, y por acá tanta penuria y escasez! pídale V. a Nuestra Señora de 

Aguas Vivas, que extienda su Misericordioso manto hacia esta tierra, que ciertamente no lo merecemos, 

pero que lo haga por sólo su misericordia. Según vemos eso ha sido como una inundación, pues me dice 

la M. Florentina que se les llenó de agua el panteón, y fue preciso que V. la mandara sacar con la bomba; 

doy a V. mil gracias por todo. 

Ya me escribió el Sr. Penitenciario sobre el consabido asunto y dice que el Sr Arzobispo no consiente en 

que vaya yo a la fundación, y luego regrese acá, sino que mande las monjas que deben quedar allí; o que 

si yo quiero ir ha de ser para no volver a esta Casa; y me añadió el Sr. Prior, que habló también al Sr. 

Arzobispo días pasados, que se conoce que dicho Excmo. Sr. está imbuido por el Sr. Obispo de  Urgel, 

¡y yo temo que también le habrá escrito el de Cuba! suplico a V. se empeñe con N.S. a fin de que se 

digne conjurar esta tempestad furiosa, y que nadie pueda impedir el exacto cumplimiento de su Santísima 

Voluntad. 

Reciba V. y participe a sus Sres. Padres, hermanos, sobrinos, &&. mis afectos, y de la M. Gertrudis, y 

Hna. Francisca quedando siempre de V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n300. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 16 de marzo de 1880. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: he recibido su estimada del 13, y en contestación digo a V. que cuando 

llegó la de V. que contenía el certificado, estaban ya plantados los naranjos porque en ésta no tuvieron la 

menor dificultad en que se sacaran de la estación, sino que uno de los dependientes de la misma nos los 
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trajo a Casa; repito a V. las más expresivas gracias, y siento el que V. no admita el importe de los gastos, 

pues no es una friolera, y el tornavoz le pondría también, así pues suplico a V. me haga el favor de tomar 

dicho importe para que otra vez tenga yo libertad para pedirle a V. otra cosa, la que no tendré si V. no 

cede. 

Estando en vigilias de S. José no puedo menos de suplicar a V. me haga el favor de felicitar a su buena 

Madre, y Sr. José, deseando que su glorioso patrón les alcance en su día la salud corporal y muchas 

bendiciones celestiales, y que su Sr. Padre participe también abundantemente de las mismas gracias, y 

por muchos años puedan VV. celebrar dicho día con toda felicidad. Como su mamá ahora es favorecida 

del Señor con la cruz de la enfermedad le remito esa cruz para que en las flores que le embellecen, vea 

las que ella cogerá de sus padecimientos. 

Respecto a lo que dice V. que el Sr. Penitenciario es quien ha de negociar, con el Excmo. Sr. Arzobispo, 

la fundación de Almería, debe V. saber que no ha podido lograr su consentimiento sino con la condición 

de que no vaya yo, o si quiero ir, no vuelva después a esta Casa, que ya ve V. cuán poco favorables son 

esas condiciones, pues yo veo la necesidad de ir por una temporada, y luego volver otra temporada a 

esta Casa porque no está para dejarla sino por algún tiempo; el Sr. Penitenciario, Sr. Prior y Mn. Pujol, 

eran del mismo sentir que nosotros en esto, pero después que el Sr. Prior fue a Tarragona me dijo que se 

ve claro que el Prelado está imbuido de los que quieren la independencia de M. Primera, y que a él le 

parecía que por ahora convenía dar gusto a este Prelado, pero sin dejar de hacer la fundación porque las 

de Tremp no la hagan, que lo desean con ansia; el Sr. Canónigo me escribió diciéndome que no pudiendo 

yo ir, le parecía no hacerla; pero el Sr. Obispo está tan determinado a hacerla que si yo no la hago, o 

mandó las monjas tal vez llamaría a las de Tremp, y esto ya V. ve que sería fomentar el cisma, y además 

me dice en su última carta que desea tenerme una temporada en su Diócesis para solidar las cosas, y 

alcanzar de Roma la aprobación, y que yo vaya a negociarlo &.: ahora pues ya ve V. en qué apuros 

estoy, y la fundación ya no puede dilatarse más que hasta fines de abril, así pues encomiende V. con todo 

empeño este negocio a Dios N.S. y dígame cómo le parece a V. que yo debo obrar, pues yo lo dejo en 

manos de V. que está enterado de todo, y conoce los inconvenientes, y circunstancias favorables que 

concurren en esto, y así mirando solamente la gloria de Dios, y el bien del Instituto y atendiendo al 

peligro que hay de que el Sr. A. de Cuba haga unas Constituciones a su gusto para su Diócesis, y el de 

Urgel otras, y cada Casa se vaya por su camino &. También me dice que el Sr. Orberá, que en la 

Diócesis de Valencia, mientras esté el Sr. Monescillo, estaría yo más libre para ir donde conviniera para 

el bien del Instituto. 

Me está bien lo de la vestición de Vicenta, pues realmente ahora es tiempo demasiado ocupado: también 

supongo tienen ya listas las diligencias para las profesiones de las Hnas. Manuela, Joaquina y Magdalena. 

La M. Gertrudis felicita a Dª Pepa y Sr. José y saluda a todos VV. muy cordialmente, y lo mismo la Hna. 

Francisca. 

Deseo que pasen VV. felizmente los días de Semana Santa y tengan alegres Pascuas de Resurrección del 

Señor. Sírvase V. felicitarlas a todos sus hermanos, hermanas, y sobrinos de nuestra parte, y a todos los 

conocidos. 

Me alegro mucho de las colgaderas, que van VV. a poner en nuestra Iglesia; ya me dijo la M. Josefa que 

eran muy hermosas; yo creía que este año iría V. a oficiar aquellos días en Casa pero me dice la misma 

que no le es posible por estar demasiado ocupado, pero que D. Juan será el festero, como el año pasado, 

y debe serlo cada año. 

Queda V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n.301 Al arzobispo de Tarragona 
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Acompaño a V.E.I. la solicitud de la joven Antonia Durán y Rufach, y la copia del Acta celebrada en su 

favor por esta Comunidad, a los efectos consiguientes. 

Dios guarde a V.E.I. ms. as. Reus, 12 de octubre de 1880. 

Mª Antonia de S. Pedro, Superiora 

Excmo. E Ilmo. Sr. Arzobispo de Tarragona 

 

n.302 Al arzobispo de Santiago de Cuba 

 Sr. Arzobispo de Cuba (abril 1880) 

Mi siempre venerado Señor, y carísimo P. en N.S.J.C.: He recibido su estimada de 18 de marzo, pero 

estando, cerradas las oficinas realmente era mala época. Yo Excmo. Sr., con mucho gusto hubiera ido a 

Roma en su amable compañía, y se lo pedí a éste nuestro Excmo. Prelado, pero a S.E. le pareció que no 

haría yo ninguna falta estando V.E.I. y así se lo escribí a V.E. en aquellos días inmediatos a su salida 

para Roma; ignoro si V.E.I. recibiría entonces, o más tarde, mi carta, y por si acaso se hubiera 

extraviado se lo repito en ésta, para que V.E.I. no crea que fue cosa mía el dejar de ir, sino que siempre 

por la Misericordia de Dios, he obrado en todo conforme a la obediencia y parecer de mis Superiores 

inmediatos, mirándoles siempre como representantes de Dios N.S.: y aunque de un tiempo a esta parte se 

me ha culpado y aun acusado de lo contrario, tengo el testimonio de mi conciencia delante de Dios, y los 

documentos de los Prelados, en que consta, que no me he movido un ápice de las disposiciones y 

obediencia de mis legítimos Superiores; en todas las fundaciones y traslados de las Religiosas, y lo 

mismo al venir a ésta para salvar a esta Santa Casa, que estaba en inminente peligro, como se lo expliqué 

a V.E.I. a su llegada de Cuba a Madrid. Por lo demás yo sólo deseo la gloria de Dios y el bien del 

Instituto, y que se cumplan los fines que Dios N.S. y nuestro difunto Prelado el Excmo. Sr. Claret, 

tuvieron al fundarle, tomando por medio este débil e inútil instrumento, que nada absolutamente puede, 

ni quiere para sí, y que en todo ha estado, está, y con la gracia del Señor estará siempre adherida a lo que 

hagan los representantes de Dios, que son la Santa Sede y los Prelados de la Iglesia: eso ha sido lo que 

siempre he inculcado a todas mis Religiosas, y ¡si ellas hubieran seguido mis amonestaciones no hubieran 

dado tantos disgustos a los Prelados...!!! 

 

n303. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 26 de abril de 1880. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: recibí su estimada del 12, tan deseada y me alegré del mediano estado de 

salud de sus Sres. Padres, deseando que vayan mejorando cada día más. 

Mucho me consolé al ver la excelente disposición en que está ese Excmo. Sr. Arzobispo y lo mucho que 

podemos contar con él en nuestros asuntos, bendito sea N.S. que siempre da un alivio a las penas, y si 

cierra una puerta nos abre otra. 

Siento mucho el que me deje, V. a mi disposición el determinar si iré o me quedaré, pues yo deseaba que 

me dijera V. terminantemente lo que debía hacer, ya que al venir seguí el parecer de V. como 

representante de Dios: así pues no he cesado de rogar con instancia a S.D.M. se dignara declararme su 

voluntad mientras estamos esperando al Sr. Arzobispo que está para venir y no acaba de verificarlo, no 

sé si es para bien o para mal tanta dilación; estando pues así, vino estos días el Sr. Prior a dar el Hábito a 

una joven y después de la función pasó al locutorio donde le consulté el estado de nuestras cosas, y 

aunque tiempo atrás era de parecer que yo no me ausentara de esta Casa, ahora me dice que vistas más 
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de cerca las circunstancias, y habiendo tanteado a este Prelado es de parecer que yo aproveche la libertad 

que ahora me da de ir si yo quiero a Almería porque teme el Sr. Prior que más tarde entre S.E. y el de 

Urgel me aten las manos, y me quiten esa libertad obligándome a lo que no conviene al Instituto && y 

así que dejando en esta Casa las monjas que tengan más espíritu del Instituto, y llevándome las que 

podrían levantarse otra vez, me vaya yo a Vélez Rubio, y acuda a las cosas del Instituto; y dice también 

«después cuando a V. le convenga visitar esta Casa tal vez ya se habrá cambiado el Prelado o tendrá V. 

las cosas de modo que no se pueda oponer a ello & ». Ahora pues sí que me ha de decir V. en eso su 

parecer sin pérdida de tiempo, porque estoy esperando, de un día para otro, carta del Sr. Orberá en que 

me diga qué le ha contestado este Sr. Arzobispo, a quien escribió, para determinar la salida &. dígame V. 

también si le parece acertado llevar a ésa las dos Madres, Luisa y Rosa para tenerlas bajo la vigilancia de 

V. pues no quiero dejar ninguna de ellas acá por lo dicho arriba. 

Ya diría a V. la Madre Josefa, que soy del mismo parecer de V. respecto a la inconstante Manuela y así 

me figuro que ya la habrán VVdes. enviado a su casa: creo que N. S. no nos pedirá cuenta por no haber 

tenido paciencia en sufrir sus majaderías, y así que vaya a las ollas de Egipto, y deje en paz a las que son 

más generosas con N.S. 

El Sr. Navarro me ha escrito diciéndome que el Sr. Orberá le dice que desea nos acompañe a Vélez 

Rubio & le contesto lo que V. verá, y leída, tenga V. la bondad de cerrarla y entregársela. 

Ya diré a V. cuando será nuestra ida a ésa para que V. haga el favor de venir por nosotras como me lo 

prometió su amabilidad, y aunque nos acompañe a Almería el Sr. Navarro supongo y suplico a V. que 

vaya preparando sus cosas para ir también con nosotras, porque estando allí me convendrá consultar 

muchas cosas con V. que no tengo confianza con otro. 

Tenga V. la bondad de saludar muy cordialmente a Sus Sres. Padres y familia de mi parte y Mª 

Gertrudis, y a Casa D. Juan, que no sé si viven, o han muerto pues Carlotita no nos escribe. 

De V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n304. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 30 de abril de 1880. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: quería escribirle a V. anteayer pero me lo impidió la visita dolorosa que 

nos ha hecho N. S. con la temprana muerte de la Hna. Encarnación (E.P.D.) no sé si V. la recordará; era 

una joven muy dispuesta, muy fiel al Instituto, y de las más instruidas; ¡bendito sea el Señor que así lo ha 

querido! suplico a V. ruegue por su eterno descanso. 

Acabo de recibir su estimada de ayer, y doy a V. las más expresivas gracias por haberme contestado sin 

la menor dilación, y lo que en ello me ofrece su mucha bondad. Sepa V. que N.S. se ha dignado 

manifestar más claramente su Divina Voluntad de que hagamos personalmente la fundación de Vélez 

Rubio, cambiando milagrosamente la decidida voluntad de este Prelado, que según dicen es inflexible en 

sus decisiones, y estando tan firme como V. sabe, y aún más, me dice el Sr. Orberá que le ha escrito muy 

complaciente diciéndole, que consiente en que vaya la Mª Antonia a Vélez Rubio, haga la fundación, esté 

allá una temporadita, y regrese a esta Santa Casa &.: ya ve V. qué cambio tan repentino; ¡cuán patente 

está en eso la mano de Dos! Díceme el Sr. Orberá que le escribe diciéndole que fije el tiempo de mi 

permanencia en Vélez Rubio para que en todo hagamos su voluntad &: Ahora pues, como nosotras 

venimos a ésta con el permiso temporal del Sr. Arzobispo de ésa, me parece no debemos ir a Vélez 

Rubio sin su licencia, y así espero me hará V. el favor de decirme si debo pedírselo desde ésta, o en 
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estando en ésa, tanto para mí y M. Gertruids, como para las Religiosas que han de salir de ese Convento, 

porque deseo hacerlo todo de manera que ni el Prelado de ésa, ni el de ésta, puedan hacerme cargos en 

ningún tiempo, y como seguramente este Excmo. Sr. no dará mucho tiempo, hemos de hacer lo posible 

para no haber de dilatar la salida de Carcagente por no tener el permiso del Prelado de esa &. 

Cuando vaya V. a Valencia deseo participe V. al Sr. Badal la fundación de Vélez Rubio; y diga al Sr. 

García, que Dios mediante se hará pronto, pues a este último se lo escribí pidiéndole oraciones como h. 

espiritual, y le decía que si ofrecía ocasión, aceptaríamos gustosas el hospedaje que él nos tiene ofrecido 

en las Hermanitas; eso en caso de habernos de detener en Valencia, y no poder hacer el viaje como al 

venir, de lo que espero se informará V. al venir por nosotras. 

Con afectos de la M. Gertrudis y míos, a todos los de su amable familia y amigos, es de V. atenta S.S. e 

hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n305. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 10 de mayo de 1880. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: recibí su estimada de 2 de éste, y doy a V. las más expresivas gracias por 

los sufragios que se dignó aplicar por el eterno descanso de la buena Hna. Encarnación (E.P.D.). 

Ayer recibí carta del Sr. Orberá y me dice que será bueno llevemos las rejas del coro bajo y locutorio, de 

lo que me alegro mucho porque así al llegar se podrá poner luego la clausura; hoy escribo a la M. Josefa 

diciéndole que se vea con Florencio y éste haga venir al cerrajero de Alcira que hizo la del coro de ésa, y 

estando en ésa dicho cerrajero mande recado a V. esperando se servirá V. presenciar como toma las 

medidas, y encargarle deje las mechas largas, y que el hierro sea un tantico más recio que el de dicha 

reja, o por lo menos que no sea nada menos, los claros iguales en ambas rejas, como la del coro, y como 

se supone, una con ventanico, y otra sin él, y tenga V. la bondad de recordarle el precio de la otra que 

creo fueron 54 rs. por arroba; en fin debe hacerlas sin pérdida de tiempo, porque en viniendo este Sr. 

Arzobispo será regular que habremos de salir sin dilación porque el Sr. Orberá se lamenta mucho de que 

se alarga mucho. 

Con los afectos acostumbrados de la M. Gertrudis y míos para todos VVdes., y súplica de que me 

encomiende V. mucho al Sr. queda de V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n.306 A Mons. José Orberá 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 23 de mayo de 1880. 

M. Excmo. e Ilmo. Sr. Obispo 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: recibí su muy estimada del 14/c. y extraño el que V.E.I. me diga que está 

por creer que yo le engaño &: por misericordia de Dios jamás he engañado a nadie, y ¿ahora vendría a 

engañar a V.E.I. en cosa de tanta consideración? no lo permita el Señor V.E.I. me dijo en una de sus 

últimas cartas, que había escrito a este Sr. Arzobispo que fijara el plazo de mi permanencia en ésa, y que 

tan luego como V.E.I. lo supiera me lo diría, y así estoy esperando me diga V.E. que le ha contestado, y 

también le suplico me diga si le he de pedir el permiso. 
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Parece que V.E.I. quiere espantarme con tantas cosas como me dice en su estimada sobre nuestro 

Instituto pero con la gracia de Dios no he de arredrarme; siempre he querido únicamente lo que disponga 

el Papa, y creo que por la bondad de Dios nadie me gana en la completa adhesión que le tengo; en las  

Constituciones no hay nada mío todo está cotado y aprobado por el Sr. Claret y por el mismo Sr. Caixal 

E.P.D. y por D. Dionisio que cuando se mandaron la primera vez no quiso que se tocara absolutamente 

nada siendo así que yo decía que se podría reducir no poniendo el razonamiento y él insistió en que todo 

se dejara; eso era antes de venir de Cuba; luego el Sr. Caixal al ir a Tremp las examinó de nuevo y 

aprobó (aunque ya las había aprobado y mandándome escribirlas en Tarragona) se enviaron a Roma y 

dijeron que se quitara de ellas todo aquel razonamiento que yo ya quería quitar antes, y ellos no 

quisieron; se quitó y V.E. las trasladó y le pareció todo bien; cuando el año pasado dijo el Sr. Rongier si 

queríamos hacer algún cambio en las Constituciones le escribí diciéndole que se informase con personas 

competentes de si habría dificultad siendo de Votos solemnes, en que la Superiora General visitara las 

Casas, y que el gobierno fuera uno & me contestó que ninguna dificultad había en ello, antes era cosa 

muy loable, &. y como desde entonces ya empezamos a tratar con V.E. de la fundación que nos ocupa, 

dejé para cuando vaya a ésa el acabar de arreglarlo todo, y mandar al Sr. Rongier el dinero, o si V.E.I. 

va a Roma ir en su amable compañía & así pues lo haremos así como tantas veces le he dicho y si en 

Roma cambian, o disponen otras cosas acataremos sus disposiciones con toda sumisión y si V.E. o los 

señores arriba dichos me hubieran dicho que se debía quitar esto o aquello lo hubiera hecho sin deliberar, 

lo que yo no he querido hacer es lo que D.P. (Paladio) por sí y ante sí quería alterar porque no es él 

quien ha de decidirlo, y él resentido de eso, ha movido el cisma en la Orden pero N.S. está muy 

descontento. 

En cuanto a Carcagente no estoy yo descontenta de lo que allí se hace, y aunque a V.E. le diga algún 

descontento que esto, y lo otro, no haga V.E.I. caso pues ni S. Pablo pudo contentar a todos, y las 

mismas cosas que a unos les contentan a otros les descontentan; las personas de más criterio de aquella  

Villa me parece que son D. Enrique Gomis  y D. Juan Vernich y todas las cosas de allá son coladas por 

los dos pues me merecen toda confianza, sabe V.E. que dicen ambos del motivo porque no traen niñas a 

Pensión o media Pensión; es porque dicen les gusta guardar su dinero y de tacaños no quieren gastar 

siquiera cien reales al mes para tener las Niñas a media pensión pues en éstos no pueden tomar pretexto 

de que las tienen demasiado encerradas, y en las internas tenemos tres que sus Padres dijeron las traían 

porque tienen pocas salidas, que así aprenden más, y se distraen menos. Dª Isabel me propuso traer niñas 

de los huertos a una pensión más moderada y yo lo propuse a los dos señores que he citado y 

contestaron que no convenía, porque los hortelanos eran los que mejor podían pagar toda la pensión, y 

que siendo ésta tan módica no querían rebajarla pues ya tenían la enseñanza gratuita lo que no tienen en 

ningún otro Colegio ni de seculares, ni de Hermanas. Después de todo esto ha venido a confirmar todo 

eso lo que pasa en Alcira, que dos años atrás fundaron las Escolapias, y cuando venimos a ésta no tenían 

sino una interna y pocas a media pensión, siendo así que las niñas visten a la moda, salen a paseo, y las 

Escolapias no tienen el rezo Divino, ni Clausura ni nada de eso; pero se quejan de otras varias cosas y 

entre ellas de que es muy cara la instrucción; así pues confiemos en el Señor que bendecirá nuestros 

esfuerzos, y en cuanto a tener con que vivir no tenga V.E. el menor cuidado, que si somos fieles a 

nuestra vocación tenemos un muy solícito y liberal procurador, jamás me ha dado cuidado eso, y sería 

muy ingrata si me lo diera: mire V.E. qué prodigios de la liberalidad de nuestro Procurador. 

En Cuba el Sr. Claret nos compró la Casa pero para la manutención jamás nos dio un cuarto porque 

aunque él me ofrecía siempre nos sobraba mucho y siempre teníamos mucho adelantado; en Tremp se 

gastaron más de 20.000 duros, y auque el Sr. Obispo dio alguna cosa no fue mucho, pero el Sr. Claret 

nos dio cuatro mil duros en dos o tres ocasiones y de Cuba nos mandaron también creo 4.000, todo lo 

demás nos lo proporcionó el Señor con los dotes de las primeras monjas: en Reus se han gastado 19.000 

duros + 4.000 que man y ni los Prelados ni el Pueblo no llegan a 4.000 los que ha dado entre la 

recaudación y el prestamo V.E. sabe lo que dio; lo demás también es de los dotes que trajeron las 

Catalanas y de esta Casa, y en V.R. lo sacará el Señor de donde S.D.M. sabe. 
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n307. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 11 de junio de 1880. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: ya le diría a V. la M. Josefa que esperaba la vista del Sr. Arzobispo, e 

inmediatamente escribiría a V. el resultado: pues bien ayer tuvo lugar tan deseada visita y en cuanto al 

Instituto, y Orden de esta Casa no podíamos desear mejor, pero en cuanto a la fundación, a última hora 

salió con la dificultad de que no dará permiso hasta que tengamos el del Nuncio, y que el Sr. Orberá lo 

negocie como ayer se lo escribí por encargo de este Sr. Arzobispo; con que ya V. ve; «gozo en pozo» 

ruegue V. al Señor que el Sr. Orberá lo lleve en paciencia, porque ¡temo se disgustará según está 

ansioso! Bendito sea el Señor que así quiere que ejercitemos la paciencia; sea todo por su amor. 

Cuando vea a V. le diré todo lo que ha dicho este Señor; entre tanto dígale V. a la M. Josefa lo que 

ocurre, y que oren intensamente al Señor. 

Reciba V. las más cordiales expresiones de la M. Gertrudis, y participándolas a toda su amable familia, y 

Sr. Navarro, enterándole de esto; queda de V. siempre  atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n308. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 2 de julio de 1880. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia Santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. Me apresuro 

a participar a V. que he recibido carta del Excmo. Sr. Orberá en la que, sin manifestar el menor disgusto, 

me dice que ha pedido al Sr. Nuncio la licencia, y me avisará el resultado; gracias al Señor que ha hecho 

lo tomara tan bien; ahora roguemos al Señor que no haya en Madrid ningún estorbo por parte de D. 

Dionisio, ni otro alguno, si así conviene a gloria de Dios. 

Recibí su estimada del 11 de junio, y agradecí sumamente la felicitación de V. y demás familia: muy 

acertadamente me anuncia V. la multiplicación de mis tribulaciones pues estoy persuadida de que ¡el 

Señor se complace en multiplicarlas todos los días! pídale V. se digne multiplicar también sus gracias y 

Divinos auxilios para que mi alma no desfallezca, sino que sea cada día más fuerte y animosa, apoyada 

siempre en la Cruz de N.S.J.C. hasta llegar al Cielo. 

Si viene luego el permiso de Madrid, creo será la mejor época para poder V. venir por nosotras, y 

acompañarnos a Vélez Rubio. 

Reciba V. los más cordiales afectos de la M. Gertrudis, y haciéndolos extensivos con los míos, a sus 

Sres. Padre y hermanos, sobrinos y demás, queda siempre de V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n309. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 7 de julio de 1880. 
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R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: ¡con razón me anunció V. el aumento o multiplicación de las 

tribulaciones!! entérese V. de todo lo que le incluyo y luego, sin perder correo envíelo V. al Sr. Orberá, y 

dígame V. todo lo que le parezca conveniente para mi gobierno, y si le parece que en caso de que el Sr. 

Orberá de Almería diga que vayan las monjas de ésa, el Prelado de ésa dará la licencia, y no nos dará el 

chasco que nos ha dado este Excmo. Sr. 

No me alargo más para que llegue a tiempo la carta al correo. Diga V. a las monjas que oren mucho; 

muchísimo, y que ya les escribiré. 

Siempre atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n310. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 13 de julio de 1880. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: recibí su estimada del 10 y antes de contestarla deseo manifestar a V. 

cuánto me alegraré de que celebre V. con toda felicidad el próximo día de su glorioso Patrón en la 

amable compañía de sus Sres. Padres, hermanos, y demás familia, y que por dilatados años pueda V. 

disfrutar en tal día toda suerte de satisfacciones: la M. Subpriora, y toda esta Comunidad felicitan a V. 

muy cordialmente y todas rogaremos por V. aquel día de un modo especial, y creo inútil pedir a V. que 

ruegue al Santo con empeño por mí, pues sé que lo hace V. todos los días, pero por si acaso alguno 

estuviera V. muy ocupado, le pongo esa estampita para que en vista de cuán abrumada está mi alma bajo 

el peso de tantas cruces, quiera V. ser mi Cirineo delante de Dios. 

Veo lo que me dice V. sobre la carta que escribí al Sr. Obispo, y como yo se lo remití a V., todo para 

que me dijera su sentir, me hubiera hecho V. favor en no mandársela sino devolvérmela diciendo lo que 

me dice después de mandarla: yo le escribí de aquel modo porque como V. sabe conviene muchísimo 

que el Sr. Orberá tenga en su Diócesis una Casa nuestra para poder agenciar en Roma las cosas del 

Instituto que no puede sin tenerlas y ése es mi principal empeño y contaba, en caso de que aceptara la  

propuesta, enviar a esas tres jóvenes pretendientes que prometen mucho y si aun si menester fuera, una 

novicia que tenemos acá que también es una alhaja; pero como el empeño del Sr. Orberá también es de 

que yo vaya creo que hará diligencia para que pueda ir, y más después que yo le he escrito nuevamente 

con fecha 9 y creo recibió la carta ayer juntamente con la que V. le remitió, y le decía, por indicaciones 

de este Sr. Prior, que escriba al Sr. Arzobispo quejándose de que le haya dado el chasco de negar su 

licencia, después que por disposición suya le hizo comprometer en la Nunciatura pidiendo el permiso, y 

el comprometimiento que tiene con los de Vélez Rubio &.: y que en cuanto a los tres puntos que S.E. 

desea aclaren en Roma, que descanse en su cuidado pues no lo dejará de la mano, y como según he 

dicho recibirá ambas cartas a la vez, creo fundadamente que se resolverá a esto último; el Señor haga 

que este Prelado no sea inflexible si ha de resultar bien la fundación. 

Reciba V. los más atentos saludos de la M. Gertrudis que suplica tenga V. la bondad de rogar al Señor 

por su hermana mayor Religiosa de la Enseñanza de Urgel que está gravísimamente enferma, y tal vez  ¡a 

estas horas difunta! 

Siempre de V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 
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n311. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 17 de julio de 1880. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: ayer recibí la que le incluyo del Sr. Obispo, y como V. verá está decidido 

a hacer la fundación y si no la hacemos nosotras se nos cierra la puerta de su protección pues como ya se 

lo dijo tiempo atrás el Sr. Rongier, no teniendo en su Diócesis monjas de nuestro Instituto no puede ser 

atendido en Roma. 

El Sr. Penitenciario, Sr. Prior, y Mn. Pujol todos son del parecer que se haga la fundación con las monjas 

de esa Casa, pues aunque ahora no pueda ir yo, tan luego como el Sr. Obispo lo negocie en Roma iré a 

visitarlas: a mí no me parece tan difícil del modo que pienso arreglarlo que es mandando solamente tres 

de coro y dos de Obediencia y son las dos Hnas. Carmen y Hna. Dolores y las Hnas. Marta y Magdalena: 

la Hna. Carmen de S. Andrés la nombraré Superiora, y entre ella y la Hna. Dolores pueden desempeñar 

cualquier cosa; la Hna. Carmen de S. Bernabé es como una de Obediencia, y sólo sirve par oficios de 

dentro el Convento tanto por su cortedad, dureza de oído, y falta de instrucción, y así sólo la mando 

para hacer número; de este modo todas las que quedan que son diez pueden muy bien seguir la marcha 

de esa Casa, pues la Hna. Mª Francisca está ya cercana a la profesión, y entonces se puede poner en 

cualquier oficio, pues tanto por su edad y madurez como por su buen espíritu es muy diferente de otras 

Novicias jóvenes. Además les enviaré cuanto antes dos jóvenes muy guapas, una para coro y otra de 

Obediencia, y si acabamos de arreglar la admisión de otras tres que tenemos entre manos también las 

mandaré porque en esta Casa sobran monjas no pudiendo por ahora sacar ninguna, y yo confío que N.S. 

nos premiará el sacrificio que hacemos en haber de salir todas de esa Casa; y a los principios de la 

fundaciones, siempre sucede eso de escasear el personal pero N.S. da más gracia y fuerzas para todo. 

Ahora pues espero me dispensará V. el favor de decir a la M. Josefa que reúna las monjas en Capítulo y 

celebren el Acta, y con copia de ella me haga V. la caridad de ir a Valencia a presentar personalmente mi 

solicitud al Sr. Arzobispo, y allanarle si alguna dificultad se le ofrece; y por si acaso pregunta si está 

preparado el Convento, le pongo a V. esa carta de Vélez Rubio para que se entere V. de ella antes de ir a 

Valencia. Si el Sr. Arzobispo se digna dar su licencia, desde ésa pueden Vdes. remitirla al Sr. de Madrid 

(Nuncio) que es la dirección que me indica el Sr. Obispo: y antes de mandarlo la Hna. Florentina que 

saque copia del decreto del Sr. Arzobispo, y me la mandarán ellas cuando me escriban &. Suplico a V. 

me dispense también el favor de dar a esas diligencias toda la actividad que sea posible, pues el Sr. 

Obispo está sumamente ansioso, como no puede ser menos estando tan comprometido. 

De V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Ayer tuvimos el gusto de ver al Sr. Fogués y hablar con él desde las 10 y media hasta las 12 y media en 

cuya hora subió a Casa la mandadera a comer &.. pero dígale V. que todo el contento que nos causó su 

visita se agüó el chasco que nos dio dejando a la mandadera el importe de la comida; eso sí que fue para 

mí un bofetón. Como dicho señor llegó tan tarde y está delicado, y por ser viernes teníamos nosotras 

comida de vigilia, mandamos a Antonia a la fonda a buscar comida de carne deseando tratarle mejor de 

lo que permitía la escasez del tiempo guisándola en casa; pero como Antonia es tan bendita, no supo 

disimularlo, y él supo sacarle cuánto valía, y le dejó a ella el importe diciéndole que no nos lo dijera &. y 

ella no lo dijo hasta después que él se fue: figúrese V. nuestro pesar... mandé a Antonia a la estación para 

que le devolviera el dinero, y no llegó a tiempo así pues dígale V. que no debía habernos dado ese 

disgusto pues eso no manifiesta confianza; en fin aféeselo V. como merece... 

P.D. Los nombres de las monjas que han de ir a Vélez Rubio es par V. sólo, M. Josefa. 
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n312. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 19 de julio de 1880. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: ayer remití a V. con carta la solicitud al Sr. Nuncio y demás papeles 

encargándole lo remitiera a Madrid, si S.E.I. daba la licencia &.: pero ahora vuelvo a escribir diciendo 

que en lugar de enviarlo a Madrid se sirva V. enviármelo acá pues hoy escribo al Sr. Orberá diciéndole 

que este Sr. Arzobispo ahora se contenta con que consultemos a Roma si están bien hechas las 

fundaciones con los Breves de los Sres. Nuncios, y como ésa es, según dicen estos señores, una consulta 

que fácilmente la contestarán luego, si la dan favorable como confiamos ya podríamos entonces pedir al 

Sr. Nuncio para salir nosotras según teníamos proyectado; así pues escribo al Sr. Orberá diciéndole que 

esperaré remitirlo al Sr. Nuncio hasta que él me diga si quiere hacer dicha consulta &. 

De V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n.313 A Mons. José Orberá 

(Mediados de julio 1880) 

...se había metido en ello, sino que todos los Prelados habían seguido como nuestro Venerable P. Claret 

hizo, pero D. P. (Paladio) ha puesto en la cabeza del Prelado de Urgel, y de éste, que el Breve no daba 

permiso para fundar un instituto, sino un Convento, y que manda tener rentas, así es que el Prelado de 

Urgel ya les ha mandado poner rentas, y no dejará profesar ninguna sin eso; y este Sr. Arzobispo me dijo 

que él no se opone a que vivamos sin rentas, ni a que fundemos como hasta ahora, pero quiere que en 

Roma lo den por bien hecho; y me dijo que V.E. lo pregunte, y yo me alegro de que no haya dicho que él 

lo pedirá sino que V.E.I. lo haga porque V.E. lo consultará en sentido favorable y haciendo presente 

aunque el Breve mande tener rentas S.S. Pío Nono nos dio permiso de viva voz al Sr. Caixal para vivir 

sin rentas y que lo pasamos muy bien con los ahorros de las pensionistas y trabajo de nuestras manos, sin 

que jamás seamos gravosas a nadie, y que en 28 que lo observamos, no solamente no nos ha faltado 

nada, sino que hemos podido hacer los Conventos, etc., y en cuanto a las fundaciones, todas las han 

hecho los Prelados con Breve de los Sres. Nuncios, etc., me dijo también el Sr. Arzobispo que lo 

consulte V.E. en seguida porque a eso le contestarán pronto, y él lo quiere saber cuanto antes, y 

entonces ya no tendrá dificultad en que yo vaya donde convenga pues dice que él está en proteger el 

Instituto. En vista de toda esta polvareda que... 

 

n314. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 27 de julio de 1880. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: recibí su muy estimada de 22/c. y me alegro de que le prueben a V. bien 

los baños; yo gracias al Sr. estoy casi curada del grano que según el médico presentaba mucho peligro, 

pero las muchas oraciones de las monjas y aplicación de la reliquia de Sor Filomena sin duda, me 

alcanzaron un rápido alivio, sólo falta acabar de cicatrizarse pues como es cabalmente en medio del 

labio, todo ha de tocar allí y eso lo retarda, pero Dios mediante estaré cuanto antes del todo bien. Como 
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en ésta no rezamos de S. Bernardo de Alcira, no recordamos la fiesta de su buen Papá; cuando V. 

regrese a Carcagente tenga la bondad de felicitarle en lugar de aquel día. 

Acabo de recibir carta del Sr. Orberá en la que se ratifica, en que vayan las monjas de Carcagente, y dice 

que en teniéndolas allá hará diligencias para que pueda ir yo; me parece que tiene razón en eso porque no 

teniendo ningún Convento del Instituto en su Diócesis, no sería atendido en Roma: así pues tenga V. la 

bondad de verse con ese Excmo. Sr. Arzobispo, y presentarle mi solicitud y la copia del Acta de las 

monjas de Carcagente, suplicándole tenga a bien dar su permiso, y si se digna despacharlo 

favorablemente, tenga V. la bondad de remitirlo todo para agregarlo a la solicitud del Sr. Nuncio, y 

remitirlo a Madrid, e inmediatamente pondré un telegrama al Sr. Orberá que me lo pide, pues dice que 

hasta el dos de agosto estará en Vélez Rubio, para inspeccionar el Convento y dejarlo todo arreglado 

para la llegada de las Monjas. 

Cuando V. regrese a Carcagente tenga V. la bondad de convenirse con la M. Josefa para que profesen 

las dos Novicias, Joaquina y Magdalena, el día que a Vdes. les parezca mejor. 

Reciba V. los más cordiales saludos de la M. Gertrudis y con nuestros recuerdos a D. Filiberto, Dª 

Regina, y familia, queda de V. atenta S.S. E hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. Palau, 12, 2º Valencia 

 

n315. A la priora de Carcaixent 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 31 de julio de 1880. 

Mi carísima hija en N.S.J.C.: acabo de recibir los Breves del Jubileo de la Porciuncula que pedí para Vas. 

Cdes. y nosotras y ha venido en muy pocos días, que no contábamos hasta el año que viene pero hemos 

tenido mucha alegría recibiéndolo tan en buena hora, gracias al Sr. y María Santísima nuestra Madre. 

Estoy con ansia esperando carta de D. Enrique, que aún no me ha dicho nada del resultado de las 

diligencias en Palacio, y como me dijo que hoy regresaría a ésa, si está dígale que si tiene la licencia me 

mande un telegrama, para poder yo mandarlo al Sr. Obispo que lo espera en Vélez Rubio: o me diga lo 

que hay. 

Vean lo que quieren de su Madre que las ama en el Señor. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Mil cosas de la M. Subpriora. 

 

n316. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 2 de agosto de 1880. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: estoy con sumo cuidado al ver que no me ha dicho V. una palabra del 

resultado de la presentación de mi solicitud al Sr. Arzobispo, y así suplico encarecidamente a V. me diga 

lo que hay, tanto si es favorable como contrario. No sé qué pensar; si será que no ha recibido V. mi carta 

del 27 que le dirigí a Valencia, suplicándole presentara V. mi solicitud al Sr. Arzobispo, porque el Sr. 

Orberá quería las Monjas; o si habiéndolo presentado se habrá negado a dar la licencia, y en lugar de 
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hallarle V. propicio como lo esperaba lo halló contrario, que ésos son mis temores porque este Prelado 

puede valernos mucho de acuerdo con el Sr. Orberá y sería una fatalidad el que también hubiera dado 

oídos a los contrarios &. 

Queda esperando con ansia la contestación de V. atenta S.S. E hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Hemos telegrafiado a la Madre, diciéndole no tuviera cuidado que había sido V. atendido en Palacio. 

Espero tendrá la bondad de decir a la dadora si ha recibido los papeles de Valencia, porque sabemos que 

V. ha tenido correo esta tarde, y como escribiremos a la Madre mañana, le podremos decir algo para 

sacarla de cuidado. 

Josefa Mª 

n317. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 5 de agosto de 1880. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: Gracias infinitas al Señor y a la solicitud y diligencia de V. tenemos 

despachado el deseado permiso, ¡a pedir de boca! eso me confirma en la persuasión de que el Señor 

quiere que hagamos aquella fundación, que creo ha de redundar en mucha gloria de Dios, y bien del 

Instituto. Tenga V. la bondad de remitirme el documento, y la copia del Acta celebrada por ésas mis 

hijas, para enviarlo todo a Madrid después de sacar copias de todo: junto con la solicitud entra tanto he 

puesto del Sr. Nuncio &. un telegrama al Sr Obispo para que salga de cuidado, que no lo tiene pequeño, 

temiendo si el Sr. Arzobispo de Valencia hará como este de acá. 

Supongo que V. me hará el favor de acompañar a ésas mis amadas monjas a Vélez R. según convenimos, 

y más habiendo de ir solas y tan jóvenes que me daría mucha pena, si V. no las acompañara y estuviera al 

menos unos días, inspeccionando el edificio, y hacer lo que le parezca a V., necesario para que queden 

bien custodiadas, y conocer a los señores de allá, recomendarlas &. y al regreso pasar por acá para 

enterarme de todo. Yo no sé si habrán hecho allá coro bajo, o al menos un comulgatorio, en caso 

contrario es indispensable hacerlo: todo esto es para V. sólo porque como el Sr. Obispo me escribió días 

atrás que iba a inspeccionarlo, y dejarlo todo preparado para recibir a las monjas, y así no le gustaría si 

supiera que yo lo encargo a V. 

Mis cosas a sus Sres. Padres y demás familia de nuestra parte, quedando de V. atenta S.S. e h. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n318. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 10 de agosto de 1880. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: recibí su estimada del 7, con los papeles, que aquel mismo día remití a 

Madrid; el Señor haga que allá los despachen tan favorablemente como en Valencia; yo daré a V. cuenta 

de lo que ocurra, y entonces determinaremos la salida de modo que no le estorbe a V. la temporada de 

Villavieja, pues con mucha razón quiere su mamá que V. la acompañe porque V. tiene especial habilidad 

para manejarla sin lastimarla, yo en su lugar haría lo mismo. 
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Quedo satisfecha con lo que V. me dice respecto a lo del Sr. Arzobispo, y lo haré como V. me indica. 

En los días de renovación vaya preparando los ánimos de las monjas tanto las que han de ir, como las 

que han de quedar en ésa, para que todas se hagan instrumentos dóciles en las manos de N.S. para lo que 

S.D.M. quiera de cada una, y todas cumplan bien y guarden su puesto como fieles soldados del Divino 

Capitán Jesús. &. 

Reciba V. los más atentos saludos de la M. Gertrudis, y haciéndolos extensivos de parte de ambas, a sus 

Sres. Padre, y demás familiares, y en particular a casa Vernich, y también a todos los amigos, quede a de 

V. atenta S.S. E hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n319. A Mons. José Orberá 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 15 de agosto de 1880. 

Excmo. e Ilmo. Sr. Obispo 

Amadísimo Padre en N.S.J.C.: he recibido su estimada de 10 de éste, y en contestación digo a V.E. que 

también yo siento mucho el no poder ir a Vélez Rubio por las mismas causas que V.E.I. dice, hechas las 

fundaciones como este Prelado quiere en seguida podríamos ir aunque se tardara un poco más podría ir, 

pero no pudiendo ir escogeré las que delante de Dios me parecerán más aptas, pero para el bien del 

Instituto siempre queda el vacío que llenar, y así lo que ha de hacer V.E.I. es escribir a Roma cuanto 

antes mejor, como quiere este Prelado y sin lo cual no quiere que salga de este Convento ninguna monja. 

Ya recordará V.E.I. lo que le dije quiere este señor y es que V.E. consulte a Roma si están bien hechas 

las fundaciones que se han hecho con Breve de los Sres. Nuncios, exponiendo que 

Si a V.E.I. le parece bien eso, podría escribir a Roma cuanto antes exponiendo que en 1855 fundó en 

Cuba el Sr. Claret un Instituto de Religiosas de enseñanza con Breve de S.S. Pío Nono, y luego el mismo 

Prelado estando en Madrid por los años 59 de acuerdo con el Sr. Obispo Caixal y con Breve del Sr. 

Nuncio, fundaron otro convento del mismo Instituto en el Obispado de Urgel; y el 1867 el Sr. Caixal de 

acuerdo con el Excmo. Sr. Arzobispo de Tarragona Sr. Fleix fundaron otro, en este Arzobispado; 

finalmente el Sr. Cardenal (Barrio) de acuerdo con este Prelado fundó otro en su Diócesis de Valencia, 

todos con Breves de los Sres. Nuncios; también se ha de exponer que en el Breve de 1855 ponía la 

condición de haber de tener asegurada la subsistencia las Religiosas, y que esto se ha cumplido contando 

con los ahorros de las colegialas, y labores de manos, que en todos los Conventos bastan muy 

abundantemente, no sólo para la subsistencia sino para construir los edificios de manera que no somos 

gravosas a nadie absolutamente: y Pío Nono atendiendo a esto, dio permiso de viva voz al Sr. Caixal 

para que continuáramos. En fin, V.E. sabe cómo se ha de redactar; eso se lo explico así solamente para 

recordar las fechas; y dicen acá que V.E. puede decir el bien que produce esta enseñanza y que V.E. 

durante su gobierno en Cuba también fundó un convento en Baracoa, y ahora quiere fundar uno, o 

algunos en esa Diócesis donde hay tanta falta de instrucción Religiosa &. 

y si V.E. hiciera lo que quiere este Sr. Arzobispo que V.E.I. escriba a Roma expo. 

 

n320. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 23 de agosto de 1880. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 
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Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: con mucho gusto recibí su muy grata del 18 en la que me da V. la 

plausible noticia de haber profesado las dos Hermanas, y hecho la renovación las demás con mucha 

satisfacción y contento gracias a S.D.M. y en cuanto a las mezquindades de la de siempre no ha de faltar 

 algo en que ejercitar la paciencia V. y la Comunidad, y ella misma pues se atormenta con sus tonterías 

cuando podía disfrutar de las delicias de la Religión; V. ya la irá domesticando poco a poco. 

Me dice V. que iba a presentar en Secretaría los papeles de las dos Hermanas recién Profesas y de la 

Hna. Asunción; me figuro que quiso V. decir «Concepción» según me dijo la M. Josefa. 

No ha venido aún nada de Madrid, y ya empiezo a tener cuidado; encomiéndelo V. al Señor y entre tanto 

aproveche V. los días para ir a Villavieja pues se ve que ya no podrá ser antes la salida de las monjas. Ya 

participaré a V. lo que ocurra. 

Reciba V. y familia los afectos de la M. Subpriora, quedando siempre de V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n321. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 1º de septiembre de 1880. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: acabo de recibir su estimada de ayer, la que esperaba, y por eso no le 

escribí a V. antes; mucho me alegro de que ya estén Vdes. en ésta y que su Sra. Madre esté tan bien 

como V. me dice; el Señor haga que los baños le prueben y produzcan los más felices efectos como así 

se lo suplicamos. 

De Madrid recibí carta del Sr. Herrero Pinto, en la que me dice que estuvo unos días ausente, y por eso 

no puedo presentar los papeles a la Nunciatura hasta su regreso, pero que inmediatamente a su llegada 

los presentó y en la Nunciatura se decretó que informase el Sr. Orberá a cuyo efecto se le remitieron con 

fecha 24 del pasado; con que ya ve V. que es muy fácil que no tardemos a recibirlo despachado porque 

el Sr. Orberá no demoraría el informe, y como ya V. sabe cuanto desea él que se active, inmediatamente 

que sepa que tenemos la licencia querrá que vayan las monjas, y así deseo que todo esté preparado para 

darle gusto. Ya avisaré a V. lo que ocurra. 

Tenga V. la bondad de saludar de nuestra parte a su Sra. M., Sor Mercedes, y Regina, quedando siempre 

de V. atenta S.S.. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Realmente recibo hoy cartas de Carcagente y me dice la Hna. Mª Francisca el cambio del testamento, y 

que por su dote se ha señalado las tres mil libras que tiene a rédito y que al mismo tiempo que vayan 

venciendo los plazos de las escrituras, lo irá cobrando el Convento &.: deseo me diga V. 

 

n322. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 7 de septiembre de 1880. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: he recibido sus estimadas de 4 y 5 de éste; en la 1ª me dice V. que dentro 

de poco tendré en mi poder las licencias para la salida de las Monjas, pero veo que se dilata más de lo 
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que yo creía y casi empiezo a temer si se habrá atravesado algún estorbo; hágase la Santísima Voluntad 

de Dios N.S. 

Lo de la Hna. Francisca me está bien. 

En cuanto a la Maestra del P. Pavía, sino hay exageración en lo de la humildad y demás virtudes ya 

puede admitirse sin deliberar; pero ya me contentaría sin el superlativo que le añade: soy pues del parecer 

si el de V. no es diferente, que puede ir a Carcagente para que la M. Josefa la examine y vea qué le 

parece, y si puede ser V. también la vea y determinen &. pero que al menos ha de dar 2.000 rs. para el 

año del Noviciado, no sea que nos suceda como con Manuela, que después de haberla mantenido tanto 

tiempo, se vuelva al mundo. No dejen Vdes. de manifestarle extrañan que habiendo ejercido el 

profesorado tantos años, y deseando ser Religiosa, no haya procurado ahorrar algo como lo hacen todas 

las Maestras, por más que hayan de mantener a su madre y alguna hermana &.: de éstas conozco yo 

muchas; esa poca economía que eso revela en ella, me desagrada, pero si reúne las demás circunstancias 

que dice aquel señor no por eso dejen Vdes. de admitirla. En cuanto a las ropas que se informe la M. 

Josefa de lo que tiene y le diga que traiga lo que pueda aprovecharle, y lo demás puede venderlo para 

reunir los cien duros, que como ve V. es nada. 

Deseo la prueben mucho a su Sra. madre los baños, y que sigan todos Vdes. bien. Mil cosas de la M. 

Gertrudis, y mande V. como guste a S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. Fonda de Cervellón. Villavieja 

n323. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 8 de septiembre de 1880. 

Sr. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: ayer después de haber mandado al correo la carta que habrá V. recibido, 

llegó un telegrama de Madrid diciendo que mandaba la licencia a la M. Superiora de Carcagente por 

indicación del Sr. Orberá, para que pudieran salir las Monjas sin dilación, y al Sr. Obispo le avisó 

también por telegrama, y como V. ya sabe las prisas que tiene, disponga V. la salida tan luego como a V. 

le venga bien poniéndose de acuerdo con el Sr. Navarro, haciéndolo de modo que el Sr. Obispo no se 

disguste por los días que se ha de dilatar. La M. Josefa no dará un paso sin que V. esté allí, y le dé 

instrucciones. 

En cuanto a las Monjas que han de ir, pesadas las cosas y mirando lo que me parece más conveniente 

delante de Dios, he determinado enviar la Hna. Luisa en lugar de la Hna. Carmen más antigua, porque 

atendiendo el carácter de los Andaluces, y que no conviene que en Vélez Rubio vistan Novicias, 

conviene mucho que las que vayan sean de toda confianza, y muy formales; también me inclino a eso 

porque ahora está ya determinada la entrada de su Tía, y si entra otra Maestra del P. Pavía, ya es un buen 

desahogo para la Casa de Carcagente.  

Ya me dirá V. tan pronto como le sea posible, que día determina V. la salida; hoy escribo a la M. Josefa 

para que lo tengan todo preparado; y mando un telegrama al Sr. Obispo diciéndole que escribo a 

Carcagente. 

Con los afectos de siempre disponga V. de esta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 
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P.D. Ya tendrá presente lo que le encargué del comulgatorio y Clausura; y como he sabido que en 

aquella Iglesia hay órgano, y así tenga V. la bondad de ver si tiene la escalera independiente de la 

Clausura, porque si no se ha de arreglar, en fin V. ya verá todo lo que conviene. 

Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. Fonda de Cervellón. Villavieja (Valencia) 

n324. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 10 de septiembre de 1880. 

R. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: acabo de recibir cartas de ésas mis afligidas hijas ¡en las que me explican 

la muerte de la buena M. Josefa (E.P.D.)!!! figúrese V. cuán sensible me es esa pérdida, especialmente en 

tan críticas circunstancias, pero como ésos son golpes de la bondadosa mano de nuestro Padre Celestial 

que sabe y dispone lo que más nos conviene, me animo y espero en su Divina bondad, y espero que V. 

animará también a esas pobres criaturas que tanto lo necesitan. 

Anteayer escribí a V. antes de saber la novedad dirigiéndole la carta a Villavieja pero como luego V. se 

ausentó de allá, no sé si habrá recibido aquella carta en la que le hablaba de la salida de las monjas, y que 

se viera V. con el Sr. Navarro, &: pero olvidé decir a V. que a dicho señor yo no le he dicho nada de que 

V. va a acompañarlas, y así V. arrégleselo con él dando por supuesto que V. va por encargo del Sr. 

Arzobispo como capellán de Casa & digo eso porque según el permiso que acabo de recibir y mañana 

remitiré V. se habrá de ver con el Sr. Arzobispo, todo eso es para V. solo. 

De V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Por supuesto que la salida de las monjas se habrá de retardar hasta que esas criaturas estén repuestas; en 

fin V. ya me dirá lo que le parezca de todo, y le suplico esté V. unos días en ésa para animarlas. 

 

n325. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 13 de septiembre de 1880. 

Sr. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: ¡estoy esperando con vivas ansias carta de V. en la que me diga V. algo 

de nuestra amada M. Josefa (E.P.D.) pero el Señor que quiere sacrificios no ha permitido que tuviera 

hasta el presente ese consuelo, y así me determino a remitirle hoy el Breve del Sr. Nuncio que me 

remitieron aquellas pobres criaturas, y V. ha de presentarlo al Sr. Arzobispo. 

¡Cuánto he sentido el que V. no pudiera asistir a la difunta en sus últimas horas!!! y ella también lo sintió 

mucho la pobrecita según me dice la Hna. Florentina; pero el Señor que quiso privarla de ese consuelo, 

hizo que llegara V. tan pronto para animar a las demás que tanto lo necesitaban; doy a V. las más 

expresivas gracias y le suplico las dé V. de mi parte a todos esos Sres. Sacerdotes, que asistieron a sus 

funerales, y de un modo especialmente a los Sres. Navarro, Fogués, Vives y Sr. Máximiano, que hicieron 

un acto de tanta caridad; el Señor se lo recompense a V. y a ellos largamente, y nosotras quedamos 

eternamente agradecidas. 

Ya le diría a V. la Hna. Florentina que la nombré Superiora de la Casa, y como ella es tan apocada, 

necesita mucho de que V. la anime y haga que todas le estén sumisas, y obedientes. 
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Ya habrá V. recibido mi carta en que le hablaba de la pretendienta del P. Pavía, la que deseo vaya cuanto 

antes a Carcagente y determinen Vdes. su entrada cuanto antes si a Vdes., les parece apta y tiene 

vocación de nuestro Instituto. 

Teniendo esto escrito recibo la muy deseada de V. de ayer, y otra del Sr. Obispo (Orberá) en la que me 

dice que ha recibido el telegrama del Sr. Navarro anunciándole el fallecimiento de la buena M. Josefa que 

siente muchísimo &: luego me pide con instancia que vayan las monjas y así me alegro de que la salida 

sea el 20 como se lo diré a dicho señor. 

En cuanto a estar 8 ó 10 días sin clausura, no ha de ser tanto, bastante y aun demasiados son tres días, 

pues las pobres llegarán mareadas y desearán la quietud, la que no tendrán mientras entre la gente, y no 

conviene que se familiaricen con ellos en ninguna manera, y así V.: así pues V. obre según 

prudentemente le parezca, y si ve que en un día, o dos basta sin desairarlos que no entren tres, y V. asista 

con ellas mientras dure eso pues las pobres no se han visto nunca en eso y las mareará mucho. 

Me dice también el Sr. Obispo que hay unos balcones que se han de quitar, y poner rejas; háganlo Vdes. 

inmediatamente, antes que V. se venga, y tenga V. presente lo que le tengo dicho del Comulgatorio, 

órgano & y lleven Vdes. las dos rejas de Carcagente por si acaso no hay locutorios. Dice así mismo S.E. 

que mandará dinero para esas cosas que se han de arreglar. 

Siento lo que me dice V. de no aprovechar los paces, pero como lo vamos a hacer; se lo haré presente al 

Sr. Obispo. 

Ya diré a la Hna. Florentina que no hagan fardos sino que todo lo pongan en cofres. 

También deseo que Vdes. con el Sr. Navarro, vayan juntos siempre en un mismo coche de 2ª Clase 

mientras vayan en ferrocarril, y lo mismo después, de modo que V. no las pierda jamás de vista, pues si 

fueran en reservados pude haber mujeres que de ninguna manera conviene, y haga V. de manera que el 

Sr. Navarro no se vista de Seglar como él acostumbraba hacerlo; por supuesto que eso ha de ser como 

cosa de V. 

De ningún modo intente V. costear su viaje, pues gracias a Dios podemos hacerlo sin ningún sacrificio; 

ya digo a la Hna. Florentina que entregue a V. la cantidad que V. le diga, y cuente V. más largo que 

corto para la ida, y vuelta de V. 

Incluyo a V. esa carta del Sr. Orberá para que la lleve V. consigo, pues señala el itinerario, pero no diga 

V. nada de ello al Sr. Navarro, a no ser que V. lo juzgue conveniente. 

Yo he estado unos días en cama, y hemos tenido una de las jóvenes de mucho cuidado de un flujo de 

sangre por la nariz, pero ya está mejor gracias a Dios, a quien pido a V. nos encomiende y pida me dé 

ánimo y fortaleza. 

Siempre de V. afectísima S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n326. A las Claretianas de Carcaixent 

Jesús esté conmigo, septiembre de 1880 

Amadas hijas, habéis de saber que el espíritu de nuestro Instituto es la dilatación de la Ley Santa del 

Señor pura y simplemente, sin otro interés que el de agradarle; por esto nos llama Dios a una entera 

abnegación y renunciación de nosotras mismas (como nos dice el blanco y fin principal del Instituto) 

porque no os habéis de contentar con santificaros a vosotras que es lo primero, sino que habéis de 

ayudar al prójimo; es necesario que os dejéis emplear por el dentro de la santísima obediencia, dejando a 

Dios por Dios, y renunciando a las comodidades que pudiérades disfrutas en vuestros Monasterios, por 

servirle en las penas y en los trabajos que se padecen en las nuevas fundaciones, y el dolor que causa el 
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apartamiento unas de otras. ¿qué más le importa a un alma verdaderamente amante, servir a su Esposo 

aquí, o allá, por este medio, o aquél? quien no busca más que el contento del Amado, contento está con 

todo lo que le da gusto. Las mujeres del mundo se apartan de la compañía amada de sus queridos 

Padres,  y de su País, por irse con sus esposos que aún apenas conocen. Porque   

 

n326. A las Claretianas de Carcaixent 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, día de la Santa Cruz de septiembre de 1880. 

Reverenda Comunidad de la Enseñanza de Religiosas de Carcagente 

Mis carísimas hijas en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. 

Por fin ha llegado el tiempo en que Dios tenía determinado desde la eternidad la fundación de Vélez 

Rubio, y como me consta por el Acta Capitular celebrada en esa Comunidad de que todas estáis 

igualmente contentas en ir y en quedaros, he considerado atentamente delante de Dios lo que conviene 

para continuar esa Santa Casa y empezar la de Vélez Rubio, mientras yo no puedo ir, y digo ser del 

agrado de Dios que vayan las Hnas. Carmen Esteve de S. Andrés; Hna. Dolores de S. Pablo; Hna. Luisa 

de S. Juan; Hna. Marta de S. Esteban y Hna. Magdalena de S. N. Amadas hijas os diré como S. 

Francisco de Sales decía a sus hijas, para animarlas a las Fundaciones, Dios nos llama a una eterna 

abnegación de nosotras mismas para que sin diferencia de lugares de Naciones y de Provincias sirvamos 

a la dilatación de su gloria, pura y simplemente, sin otro interés que el de agradarle dentro de la 

Santísima obediencia, dejando a Dios por Dios, y renunciando a las dulzuras de nuestros Monasterios,  

por servirle en las penas, y trabajos que se ofrecen en los principios de las fundaciones, y en dejar a 

nuestras hermanas. Mas ¿qué le importa a un alma verdaderamente amante de Dios servirle aquí o allá, 

por este medio o el otro? en fin todas son Casas nuestras y lo mismo hemos de guardar aquí que allá. Así 

queridas hijas estamos destinadas (como participantes del espíritu Apostólico) de ir a diversos lugares 

por dar a muchas almas el conocimiento de la perfección Evangélica comprendida en nuestro Instituto 

así que debéis guardarlo muy bien, porque son innumerables las almas que se salvan por medio de 

nuestra Enseñanza que se hubieran perdido entre los peligros del mundo. 

Id pues hijas mías a dar en aquel país el buen olor de Santidad que requiere nuestro estado, porque es 

muy necesario en aquella tierra. 

Sobre todo os recomiendo la Caridad entre vosotras, porque es el vínculo de la perfección Evagélica, y 

con ella van todas las virtudes; seréis cinco y no habéis de ser más que una; no hay entre vosotras la más 

mínima queja, que esto es la perfecta caridad; y por ella os conocerán que sois perfectas Religiosas, 

porque seréis pobres, obedientes, puras, mansas, y humildes de corazón, que es lo que nos manda 

N.S.J.C. «aprended de mí que Soy manso y humilde de Corazón» dichosas seréis hijas mías si no os 

apartáis del camino de la humildad, porque estará vuestro corazón fijo en Dios. Amaos unas a otras, dice 

Cristo Nuestro Señor; como os he amado Yo; y viviréis en Santa alegría espiritual «como yo os deseo» y 

como en todas las Comunidades ha de haber una que presida, y las demás obedezcan digo que la Hna. 

Carmen sea la que tenga el cargo y cuidado de la Casa y las demás la reconozcan como a Superiora 

inmediata, y la obedezcan, ayuden a llevar la carga mientras yo no vaya o disponga otra cosa. Id pues 

amadas hijas con la bendición de Dios Padre, la Caridad de Dios hijo y el Amor de Dios Espíritu Santo. 

Amén. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n328. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 14 de septiembre de 1880. 
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R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: ayer me olvidé de decir a V. que antes de salir las monjas se entere V. del 

libro de fundación del Convento de Carcagente para poder escribir V. en Vélez Rubio la fundación de 

aquel Convento, y dejarlo arreglado, porque ellas no se han visto en nada de eso, y no es para ellas. 

Acabo de recibir una carta de la Hna. Florentina en la que dice que el Sr. Navarro le ha dicho que la 

marcha será el 21 ó 22, yo creía que ya tenían Vdes. fijado el 20 según la de V. si tanto lo han de alargar 

nos estorbará la profesión de la Hna. Mª Francisca pues no tendría V. lugar para regresar, y de ninguna 

manera conviene alargarla ni un solo día más, quisiera en tal caso, si el Sr. Orberá no se hubiera de 

disgustar, esperar hasta que profese; dígame V. a correo seguido el día fijo de la salida porque he escrito 

al Sr. Orberá al Sr. Ros de la Torre como él me encarga en una larga carta que recibo hoy en la que entre 

otras cosas me dice que el Sr. Sacerdote que acompañará a las monjas ha de hospedarse en su Casa &. 

Lo que he dicho de escribir la fundación, en las demás copiábamos el Breve en el libro, y luego se 

archivaba en Palacio: si V. no va a Almería puede llevárselo el Sr. Navarro para entregarlo al Sr. Obispo. 

Mil cosas a su Sra. Madre y demás, y de la M. Gertrudis, quedando de V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Ayer olvidé incluir la adjunta; tenga V. la bondad de guardarla para después devolvérmela pues conservo 

todas las del Sr. Obispo. 

 

n329. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 16 de septiembre de 1880. 

Sr. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: acabo de recibir su estimada de ayer, que se ha cruzado con la mía de 

anteayer 14 en la que le remitía la licencia del Sr. Nuncio para ahorrarle a V. un viaje, pues ya me figuré 

que aprovecharía V. el paso de Valencia de regreso a Carcagente para presentarlo al Sr. Arzobispo &.: 

ahora me pone en cuidado el ver que no la recibió V. ayer, pero creemos que la recibirá V. después de 

haber echado la carta al correo, y así le dirijo ésta a Valencia para que la reciba V. y en caso de que no la 

haya recibido la reclame V. si se puede & y hágame el favor de decirme si la ha recibido. De V. atenta 

S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n330. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 18 de septiembre de 1880. 

R. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: estoy sumamente pasmada de lo que me dice V. en su estimada del 16 

que recibí ayer tarde, que no recibió V. la carta en que le incluía la licencia, habiendo antes recibido 

otras, y las del día siguiente, que todas tenían la misma dirección: así pues no puedo atinar la causa del 

extravío, sino que el maligno lo ha hecho para retardar la fundación: a no ser que en lugar de «Villavieja» 

hubiera puesto en el sobre «Valencia» y como en esta Ciudad no habrá la fonda de Cervellón, estará la 

carta detenida en aquella administración y puesta en lista, lo que no sería difícil de verlo, y si no está, y a 



Epistolario M. Fundadora pág.          

 

218 

V. le parece que lo hemos de pedir a Madrid en los términos que lo hago en esta carta para adelantar, 

aunque yo creo que V. lo que hará es explicar al Sr. Arzobispo lo ocurrido y seguir su consejo. En esta 

Administración no está detenida, pues al momento que recibí la de V. llamamos a Mn. Pujol y se avistó 

con el Administrador, y le dijo que no le faltaba sellos porque Antonia se los hizo poner en la misma 

Administración, y la pesaron, y pusieron todos los necesarios &: y añadió que si en lugar de la palabra 

«Villavieja» habíamos puesto «Valencia» estaría en lista en Valencia &. 

Yo de todos modos quisiera no haber de decir nada a Madrid, si ese Sr. Arzobispo lo puede arreglar. 

Teniendo ésta así, recibo la de V. de ayer, y así le repito que tenga V. la bondad de verse con el Sr. 

Arzobispo y haga V. lo que S.E.I. le diga, y si dice que se pida por duplicado, remita V. mi carta el Sr. 

Pinto; el Sr. Obispo lo que desea es que vayan pronto las monjas, y todo lo dará por bien hecho, pero si 

a V. le parece que el Sr. Orberá no tendrá a bien que yo pida el duplicado, detenga V. la carta de Madrid 

y dígamelo V. o bien para adelantar podrían escribirle V. o el Sr. Navarro diciéndole lo que ha sucedido: 

de todos modos yo no haré nada hasta que V. me diga lo que determina, en vista de la copia del Breve 

que yo tenía y mandé a la Hna. Florentina. 

Dé V. muchas expresiones a su Sra. Madre y familia y nos alegramos mucho de que haya regresado 

felizmente y le hayan probado bien los baños. 

De V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

 

n331. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 19 de septiembre de 1880. 

Sr. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: son las 9 de la mañana, y acaba de llegar el telegrama de V. que nos da la 

plausible noticia de haber recibido ayer, el Breve, y que el miércoles saldrían Vdes. con las monjas: 

gracias infinitas sean dadas a la Santísima Virgen que lo hizo llegar a ésa en sábado; y al glorioso S. 

Antonio que intercedió, atendiendo benignamente a nuestras humildes súplicas, pues ayer le celebramos 

una misa en este Altar que es privilegiado, aplicando la indulgencia por el alma más devota del Santo &: 

y finalmente mil gracias a V. por haberme sacado tan pronto de la pena que V. puede figurarse tenía 

mandando el telegrama, y lo que más sentía era por lo que le había de pesar al Sr. Obispo. 

Veo lo que me dice V. de la Profesión de la Hna. Francisca; yo creía que ya estaría V. de regreso, y 

sentiré mucho si ha de profesar sin estar V. y ella también lo sentirá; pero en cuanto a determinar yo si se 

le dilatará o no lo dejo a la disposición de V. pero con el luto tan fresco de la M. Josefa (E.P.D.) y la 

salida de las demás me parece que se habrá de hacer la función sin canto, ni aparato alguno exterior, que 

eso creo le gusta mucho a ella por el mayor recogimiento; ya me dirán Vdes. qué determinan antes de la 

salida: si el no poderse estar V. en ésa para la profesión es porque yo le pedí que al regreso de Vélez R. 

hiciera V. el favor de venir a ésta, podría V. dilatar la venida hasta después de las fiestas, y asistir a la 

profesión. 

Con el Breve habrá V. recibido una carta en la que le hablaba a V. del viaje, y le decía que la Hna. 

Florentina le daría a V. la cantidad para el mismo &. y así no lo repito: Lo que no quiero descuidar es, 

que antes de dejar a las monjas en Vélez Rubio, las dé V. algunas instrucciones de la circunspección y 

prudencia con que se han de portar allá con los Sacerdotes y Confesores, que sean muy circunspectas, y 

breves en las confesiones, y que sólo vayan al Confesonario a purificarse de sus faltas, y no ha conversar 

ni consultar cosas de las Reglas, para eso que acudan a la Superiora las particulares, y ésta a mí: que 
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sean también muy modestas en el modo de expresarse, porque los Sacerdotes de por allá, no todos 

tendrán el recato y modo de V.: en fin adviértales V. a cada una lo que conozca necesita según su 

conciencia, porque deseo que todos los que las traten perciban en ellas el buen olor de Cristo N.S. a 

quien suplico dé a V. el largo premio que merecerá V. con tantos pasos y trabajo que le cueste esa 

fundación. 

De V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n332. A las Claretianas de Tremp 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 22 de septiembre de 1880. 

Rda. Comunidad de Religiosas de Tremp 

Mis carísimas hijas en N.S.J.C.: aunque vosotras mis hijas de esa Santa Casa, habéis interrumpido las 

Santas relaciones, y mutua unión que nos manda tener nuestro Santo Instituto, con todo yo no quiero 

obrar así porque no le gusta a N.S. sino que en cuanto es de mi parte, y de todas mis hijas de los demás 

conventos, os amamos como hijas y hermanas nuestras, y por lo mismo os quiero hablar de dos cosas; la 

primera, ya la sabéis, y es la sensible pérdida que hemos tenido en la muerte de la buenísima M. Josefa de 

S. Andrés que profesó en esa Santa Casa, y connovicia de alguna de vosotras; cuya vida ha sido un 

continuado ejercicio de las virtudes más heroicas que ha dejado edificadas a las Religiosas de ésa, todo el 

tiempo que vivió en esa Casa, y de ésta de Reus, y finalmente de las de Carcagente donde al presente era 

Superiora, y como el Señor la vio madura para el Cielo, se la llevó allá el día de la Natividad de la 

Santísima Virgen, con una muerte tan Santa como lo fue su vida, y podemos piadosamente creer que 

goza en el cielo un gran premio por la observancia religiosa, pues siempre estuvo animada del espíritu de 

nuestro Santo Instituto. 

También os escribo, para que encomendéis porque cuando recibiréis ésta estarán de viaje cinco de mis 

hijas, y hermanas vuestras, que las envío a una fundación en Vélez Rubio (Andalucía) para que roguéis a 

N.S. que las libre de todo peligro, y que todo redunde en mayor gloria de Dios N. S. y aumento del 

Instituto que es lo único que debemos desear. 

Si esa Santa casa siguiera del modo que os dejé, ahora hubieran ido algunas de Vas. Cdes. a esa 

fundación, pero ya que esta vez no ha sido, será para otra pues confío en la bondad del Señor que tan 

visiblemente protege a ésta su familia, y que jamás desampara, por su infinita misericordia lo 

experimento, que cuantas más contradicciones se levantan más se lo toma el Señor por su cuenta, y por 

lo tanto confío en el Señor, que ésa Casa volverá a unirse con el cuerpo, porque toda rama separada del 

árbol, no puede tener vida, u aunque por algún poco de tiempo parece que vive, es porque aún le dura el 

jugo que participaba, pero no durará mucho sino que se quedará seco y sin fruto. No toméis a mal lo que 

os digo, especialmente M. Dolores, pues todo es por lo mucho que os amo y deseo vuestro bien, pues a 

todas os tengo dentro de mi corazón. 

 

n333. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 22 de septiembre de 1880. 

Sr. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: son las dos y media, y salimos del coro, donde hemos rezado las Letanías 

de los Santos Ángeles para que acompañen y guarden a VV. de todo peligro &&. la rezaremos todos los 
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días hasta saber que han llegado felizmente. 

La Hna. Florentina me dijo en una de sus últimas, que irá V. a Almería y llevará V. mismo el libro 

(Constituciones)  al Sr. Obispo... si yo hubiera sabido eso, no lo hubiera cerrado, antes le hubiera dicho a 

V. que se enterara y lo tratara V. con el Sr. Obispo, pero creyendo que lo llevaría el Sr. Navarro lo cerré 

y dije a S.E.I. que él se lo entregaría cerrado; así pues como V. está enterado de todo dígale al Sr. 

Obispo todo lo que le parezca conveniente, y dígale V. que después de regresar a Carcagente vendrá V. 

acá, y así que le diga todo lo que tenga por conveniente que V. me lo transmitirá &. 

Me olvidé decir a la Hna. Carmen que al llegar a ésa escriba al Sr. Obispo, y así le pongo ese borrador  

para que si a V. le parece lo haga según él añadiéndole o quitando lo que a V. le parezca. 

Mil cosas de la M. Gertrudis quedando de V. atenta S.S. e h. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n334. A Mons. José Orberá 

A Mons. Orberá 

(Mediados de setiembre de 1880) 

He recibido su muy estimada, y doy a V.E. las más expresivas gracias por haberme contestado tan 

extensa y prontamente a pesar de sus muchísimas ocupaciones, el Señor se lo pagará muy larga y 

colmadamente. 

Estoy enteramente conforme con todo lo que V.E.I. dice de los dos ejes, y en lo de la elección también 

desearía que no la hubiese sino que la Superiora General nombrase las locales, y las cambiase cuando 

conviniese, pero como en el Breve de fundación dispone que se haga elección temía que se opondrían en 

Roma, y por eso he puesto el Capítulo de la elección muy reducido, y diferente de antes como verá V.E. 

y si le parece mejor otra cosa lo haremos como a V.E. le parezca. 

Los votos solemnes ya los tenemos por el Breve de Fundación, y según dijeron aquellos Sres., incluso el 

P. Jesuita, en nada se oponen a la Visita. 

El haberme dicho este Sr. Arzobispo (Benito Vilamitjana) que V.E. consulte a Roma, es porque yo le 

dije que V.E. está encargado de negociar la aprobación de las Constituciones, y por eso me dijo que lo 

activáramos, que él lo que quiere es que en Roma se apruebe pues no se opone ni a la pobreza, ni a las 

fundaciones, ni a nada con tal que en Roma lo aprueben. Yo no le dije nada de hacer ningún cambio sino 

que ya estaban las Constituciones allá reducidas y así ahora no conviene que nadie más que V.E. sepa 

nada de cambios, sino que cuando vengan aprobadas se crean que son disposiciones de Roma y no que 

lo hemos añadido. 

Vea V.E. detenidamente las reglas, y dígame tal cosa se ha de poner así, o asá, del modo que le parezca 

para lograr lo que deseamos, pues creo que V.E. comprende bien mis deseos y el fin del Instituto que es 

la perfecta imitación de N.S.J.C. que nos enseñó de obra y palabra en su Santo Evangelio. 

Realmente se necesita, como V.E.I. dice, mucho peso, y muchísima discreción para hacer entrar en caja 

las cosas, pero yo confío, que no apartándonos nosotros del fin que N.S. ha tenido en nuestra 

Institución, para bien de la Santa Iglesia, se la dará muy abundante, para salir bien de todo. 

 

n335. Al arzobispo de Tarragona 

Acompaño a V.E.I. la solicitud de la Probanda Mª del Carmen Barberá y Poblet, y la copia del Acta 

celebrada en su favor por esta Rvda. Comunidad, a los efectos consiguientes. 

Reus, 12 de octubre de 1880. 
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Dios guarde a V.E.I. ms. as.  

Mª Antonia de S. Pedro, Superiora 

Excmo. E Ilmo. Sr. Arzobispo de Tarragona 

 

n336. Al arzobispo de Tarragona 

Acompaño a V.E.I. la solicitud de la Probanda Mª del Carmen Vaqué y Fortuny y la copia del Acta 

celebrada en su favor por esta Rvda. Comunidad, a los efectos consiguientes. 

Reus, 12 de octubre de 1880. 

Dios guarde a V.E.I. ms. as.  

Mª Antonia de S. Pedro, Superiora 

Excmo. E Ilmo. Sr. Arzobispo de Tarragona 

 

n337. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 12 de octubre de 1880. 

Sr. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: mucho nos hemos alegrado al saber por la Hna. Florentina que el sábado 

llegó V. felizmente a ésa después de tan fatigosa expedición; doy gracias a S.D.M. por haber librado a 

VV. del peligroso lance que me dice V. en su estimada de Almería que recibí, a su tiempo; sin duda los 

Santos Ángeles les dieron a VV. la mano para salir de tan gran peligro, como se lo hemos suplicado todo 

este tiempo. 

Gracias a Dios produjo buen efecto la ida de V. a Almería, pues el sábado inmediato les pusieron la 

Clausura, y recibieron tres mil reales para hacer las obras que V. convino con la Hna. Carmen. 

En cuanto a haber muchas cosas que no se avienen con nuestro Instituto, ya lo temía yo, y por eso 

convino sumamente que V. las acompañara; el Señor recompense a V. largamente tantos sacrificios, que 

son muy del agrado de N.S. pues todo redunda en su mayor honra y gloria. 

La Hna. Carmen me escribe que están muy animadas, y el Sr. Obispo también me escribió diciéndome 

que se había alegrado de la visita de V. y de que le trajera el libro &&. (Constituciones). 

No me alargo porque espero tener el gusto de conversar largamente después de esas fiestas que V. habrá 

descansado, y se dignará venir. 

Reciba V. sus Sres. Padres, Hermanos, casa Vernich &. los más afectuosos saludos de la M. Subpriora y 

mías quedando de V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n338. A Mons. José Orberá 

Sr. Orberá, 23 de octubre de 1880 

He recibido su estimada del 19, y antes recibí la de 10 desde los baños, que deseo le hayan probado a 

V.E.I. mucho, y no contesté porque se cruzó con la mía. 

Muy bien me parece todo lo que V.E.I. dice de extraer de las Constituciones las reglas fundamentales, y 
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ya yo lo decía muchos años atrás que no se había de mandar todo eso a Roma, pero D. Dionisio dijo que 

sí, y yo por supuesto, hice lo que ellos decían; así pues V.E.I. tenga la bondad de extraer dichas reglas 

fundamentales del modo que le parezca más conveniente que por esto se lo mandé todo para que bien 

impuesto de todo, no sólo de las Reglas fundamentales y directivas sino de todo lo ocurrido en la 

fundación pudiera V.E.I. acertar mejor en cosa de tanta importancia, tanto más escabroso por lo que ha 

sucedido con D. Paladio, y D. Dionisio que ha desconcertado el buen concepto en que estaban los 

Prelados, de Urgel, Tarragona y Cuba, y querían también hacer lo mismo con el de Valencia sino que no 

les atendió porque N.S. siempre da un alivio en medio de las tribulaciones, que permite suframos para 

sacar de ellas mayores bienes como no dudo será en esto. 

En la Religión Benedictina las Abadesas son vitalicias, pero yo lo puse del modo que está por si acaso 

alguna se apartaba del espíritu del Instituto, poderla cambiar. 

Ya rogamos mucho al Señor ilumine a V.E. para acertar en eso de las reglas fundamentales: cuando las 

tenga arregladas ya me mandará una copia y yo le diré también si me ocurre algo más. 

 

n339. A Mons. José Orberá 

(Otoño de 1880) 

Sr. Orberá 

He recibido su estimada del 27 y veo que N.S. le da a V. luz, y los mismos deseos que a mí, y así no 

dudo que S.D.M. hará que acertemos, y hagamos su Santísima Voluntad. 

Las reglas de S. Benito yo las tengo también, y muchas, muchísimas cosas de nuestras Constituciones 

son copiadas de allí, y el hábito también es el de S. Benito pero reducido, y son cogulla por la enseñanza; 

el rezo también preferido el del Breviario Romano por ser más breve y fácil: tampoco tenemos muchas 

austeridades, y excomuniones de aquella regla, y la vida cuaresmal perpetua menos en caso de 

enfermedad, que ellas tienen, en fin todo lo más austero se quitó que por eso dijo el Sr. Claret (E.P.D.) 

que había creído conveniente hacer algunas modificaciones acomodadas a los tiempos y circunstancias 

&. Las Monjas Benedictinas no tienen Constituciones sino solamente la regla de los Religiosos que es un 

librito muy pequeño, y para que V.E.I. vea si es ése el que le mandaron le pongo copiado el índice; digo 

eso porque podría ser que aquellas monjas que V.E. dice le mandasen algunas Constituciones que se 

hayan apropiado, de otro instituto como lo querían hacer las Benedictinas de Barcelona que me pidieron 

las nuestras, años atrás pero yo me excusé y sé de monasterios muy antiguos que no tienen nada más. Ya 

me dirá V.E. si las reglas que le manden son como le digo. 

Las reglas fundamentales las ha de extraer V.E.I. del libro que le mandé, escogiendo lo que le parezca 

conveniente y añadiendo o quitando para que se vea que todo es una cosa todo lo que V.E. dice respecto 

de los votos, Clausura apoyo e independencia de los Prelados es lo mismo que yo deseo. 

El Sr. Arzobispo de Valencia está muy de nuestra parte gracias a Dios, y sin dificultad nos dará monjas 

cuando convenga: también llegaron a él las prevenciones y pretensiones de D. Paladio y se valió del 

Prelado de Cuba para escribirle contra mí, pero S.E. no quiso atender, y dijo, que se veía claramente que 

era movido por parien... así pues yo soy de parecer que conviene que las jóvenes de quienes V.E. me 

habla vayan a Carcagente a pasar el Noviciado hasta que se aprueben las Constituciones, y entonces creo 

convendrá ponerlo en Valencia como lo hablamos tiempo atrás con V.E. porque es fácil que V.E. con el 

tiempo pase allá. En Carcagente tenemos buena Maestra de Novicias de toda mi confianza y muy 

instruida pues tiene título de Maestra, las de Vélez Rubio son todas jóvenes, y tiene bastante con la 

enseñanza de las niñas en la que pueden ocuparse de lleno, no teniendo otra cosa a qué atender; y luego 

en profesando se pueden trasladar las Novicias a Vélez Rubio para aumentar la comunidad &. y además 

en Carcagente entraron ahora dos Maestras con título muy instruidas y podrán ir con las Andaluzas una 

de éstas a Vélez Rubio en siendo todas profesas. 
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n340. Al arzobispo de Tarragona 

Excmo. e Ilmo. Sr. 

María Antonia de S. Pedro, Superiora del Convento de Nuestra Señora  y Enseñanza de la Ciudad de 

Reus, a V.E.I. humildemente expone: 

Que la joven Vaqué y Fortuny, probanta de este Convento, soltera, natural de la Selva, de este 

Arzobispado, de edad  22 años cumplidos, hija legítima y natural de José Vaqué y de María Fortuny, 

consortes vivientes, desea vivamente vestir el Santo Hábito de  nuestro Instituto, y ha obtenido por 

unanimidad de votos en el Acta celebrada en su favor por esta Comunidad: Por tanto, A.V.E.I. Suplica 

la exponente, se digne concederle el competente permiso para vestirla el Santo Hábito, y empezar el 

Noviciado. 

Gracia que no duda la Suplicante obtener de las muchas que V.E.I. tan benignamente dispensa. 

Reus, 27 de octubre de 1880. 

Dios guarde a V.E.I. ms. as.  

Mª Antonia de S. Pedro, Superiora 

Excmo. e Ilmo. Sr. Arzobispo de Tarragona 

 

n341. Al arzobispo de Tarragona 

Excmo. E Ilmo. Señor 

María Antonia de S. Pedro, Superiora del Convento de Nuestra Señora y Enseñanza de la Ciudad de 

Reus, a V.E.I. humildemente expone: 

Que la joven Carmen Barberá y Poblet probanta de este Convento, soltera, natural de la Selva, de este 

Arzobispado, de edad diez y ocho años, hija legítima y natural de Andrés Barberá viviente y María 

Poblet difunta, desea vivamente vestir el Santo Hábito de nuestro Instituto, y ha obtenido unanimidad de 

votos en el Acta celebrada en su favor por esta Comunidad por tanto: A.V.E.I. suplica la exponente, se 

digne concederle el competente permiso para vestirla el Santo Hábito y empezar el Noviciado. 

Gracia que no duda la Suplicante obtener de las muchas que V.E.I. tan benignamente dispensa. 

Reus, 27 de octubre de 1880. 

Dios guarde a V.E.I. ms. as.  

Mª Antonia de S. Pedro, Superiora 

Excmo. E Ilmo. Sr. Arzobispo de Tarragona 

 

n342. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 14 de noviembre de 1880. 

R. Sr. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: gracias infinitas al Señor salimos del cuidado en que estábamos por la 

carta de la Hna. Florentina en la que me decía que llegó V. bien a ésa, no puede figurarse, lo que 

sufrimos aquella noche tempestuosa, ¡al pensar que estaba V. en tanto peligro! a medianoche nos 

levantamos y nos fuimos al coro a rogar por V. y eso me confortó en medio de la congoja, porque estoy 
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segura que N.S. le librará a V. de todo peligro, y que siempre le acompañará siempre el Arcángel S. 

Rafael porque V. le imita perfectamente acompañándonos, y cuando se trata de satisfacer los gastos que 

V. ha hecho, tampoco quiere admitirlo con tanta generosidad, la que no quedará sin una larga 

recompensa del Señor en ésta, y en la otra vida. 

Estoy esperando me diga V. cómo están ésas mis amadas hijas, y toda su amable familia, especialmente 

su Sra. Madre. 

Reciba V. los más afectuosos recuerdos de la M. Subpriora, que está con un constipado tan fuerte que la 

ha obligado a guardar cama dos días; también saluda a V. D. Antonio y D. Rufino que también sintieron 

mucho la mala noche que V. pasó. 

De V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n343. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 24 de noviembre de 1880. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo padre en N.S.J.C.: recibí su estimada del 16/c. y no hemos escrito antes por el constipado de 

la M. Gertrudis, que ahora ya gracias a Dios va poniéndose mejor, aunque despacio. 

Me alegro de las nuevas pretendientes del P. Pavía, pero entretanto, la primera va muy despacio, y yo 

quisiera que entrara cuanto antes, según dije a V.  

En cuanto a Francisca la vieja, no nos desagradaba, por su humildad, pero ella nos dijo en su última 

visita en ésa, que entraba en un Convento de Salesas que se estaba en vigilias de fundar en Valencia &; si 

es que ella vistió allí el Hábito y estuvo una temporada, ya no me gustaría, porque cuando no perseveran 

en un Convento, regularmente no aprovechan en otro, pero si no llegó a vestir el Hábito, no veo 

inconveniente en admitirla pero me parece que se la debe obligar a hacer una escritura en la que ceda al 

Convento todo lo que tiene en caso de que profese, o muera antes de profesar; o si se sale Novicia, 

pague la pensión de 8 rs. diarios todo el tiempo que esté en Casa, y si ocasiona otros gastos por ropas, 

medicinas, &. también vayan por su cuenta: todo eso va dicho, salvando el parecer de V. 

Muchísimo nos hemos alegrado de las noticias tan consoladoras que nos da la Hna. Florentina de la 

Santa Misión, de las muchas indulgencias, comuniones & que sea todo para gloria de S.D.M. y bien de 

las almas. 

Reciban VV. sus Sres. Padres, hermanos, Casa Vernich, Crespí, Monjas, Siervas & los más cariñosos 

recuerdos de la M. Subpriora y míos, quedando de V. siempre atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Incluyo a V. ésa de la Hna. Carmen; ya verá V. lo que dice de la mampara o biombo; tenga V. la bondad 

de explicárselo y decirle que todos los tabiques han de llegar hasta la bóveda o techo, y lo mismo la 

celosía de delante para que por ninguna parte se pueda pasar al coro. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. Carcagente 

 

n344. Al arzobispo de Tarragona (es borrador) 

V.J.M. y J. 
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Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 27 de noviembre de 1880. 

Excmo. E Ilmo. Sr. Arzobispo  

Mi venerado Prelado y Carísimo Padre en N.S.J.C.: con el más vivo sentimiento me dirijo a V.E.I. para 

manifestarle la triste sorpresa que me causó la venida del M. Iltre. Sr. Vicario General para extraer, ¡en 

nombre de V.E., del seno de ésta su Comunidad a la Religiosa Mª Rosa Caixal i Roig! si eso hubiera 

sucedido a los principios de mi regreso a éste su Convento no me hubiera sorprendido, pues V.E.I. 

recordará las malas disposiciones en que estaba durante aquellos primeros meses hasta el fallecimiento de 

su Excmo. Sr. Tío (E.P.D.)  en quien se apoyaba, luego en diciembre del año próximo pasado, el día de 

la Inmaculada Concepción se me presentó hecha un mar de lágrimas, confesando sus pasados extravíos, 

y muy compungida, al parecer; como yo tenía bien conocido su natural doloso y doblado, no me satisfizo 

mucho aquella conversión; desde entonces había seguido tranquila al parecer, y porque atendiendo a que 

tanto nuestro Padre Confesor, como ésta su sierva veíamos que no había en ella virtud ni espíritu de 

Religiosa, la dejábamos obrar según su voluntad condescendiendo con todos sus caprichos, así es que 

asistía a los Actos de Comunidad cómo y cuándo quería, se acostaba y levantaba a la hora que gustaba, y 

se la cuidaba como enferma o convaleciente según las épocas, y a pesar de que ella me había pedido en 

algunas ocasiones que la dejara seguir en los alimentos el orden de la Comunidad, jamás se lo he 

consentido, siendo así que desde los primeros de este  año había hecho un cambio muy satisfactorio su 

salud corporal, y desterrádo la costumbre de las frecuentes sangrías, que la tenían extenuada y hecha un 

esqueleto al venir yo de Carcagente & atendiendo pues a todo lo dicho creíamos tanto el Padre 

Confesor, como ésta su sierva que estaba ella interiormente con la misma tranquilidad que aparentaba al 

exterior, pues si hubiera sido franca manifestando sus deseos yo misma se lo hubiera dicho a V.E.I. para 

que se dignara negociarlo así como le di permiso para escribir a su Tío, y a las Monjas de Tremp, cuando 

a los principios me manifestó deseos de trasladarse allá, pero aquellas Religiosas no le contestaron. 

Por lo demás tanto ésta su sierva como las demás individuas de ésta su Comunidad acatamos las 

disposiciones de V.E.I. que está en lugar de Dios, y todo lo ordena al mayor bien de sus súbditos, pero a 

la verdad hemos quedado muy contristadas al considerar los peligros a que indudablemente se expone la 

infeliz en medio de un siglo tan perverso, y no cesaremos de rogar al Señor para que a lo menos no se 

pierda su alma eternamente. 

Nota: En cumplimiento de lo dispuesto por V.E.I. en su atento oficio de ayer 26 de los corrientes, reuní 

a ésta su Comunidad y les notifiqué la comisión que en nombre de V.E.I. venía a desempeñar el M.I. Sr. 

Vicario General, leyéndoles el oficio de V.E. y todas sus humildes súbditas acatamos con toda sumisión 

las disposiciones de V.E.I., que inmediatamente se cumplieron a las cinco de la misma tarde de ayer, en 

presencia del M.I. S. Vicario General, y de nuestro P. Confesor el R. D. Antonio Pujol. 

Dios guarde &. 

n345. Al arzobispo de Tarragona 

En cumplimiento de lo dispuesto por V.E.I. en su atento oficio de ayer 26 de los corrientes, reuní a ésta 

su Comunidad, y les notifiqué la comisión que en nombre de V.E.I. venía a desempeñar el M.I. Sr. 

Vicario General, leyéndoles el oficio de V.E. y todas sus humildes súbditas acatamos con toda sumisión 

las disposiciones de V.E.I., que inmediatamente se cumplieron a las cinco de la misma tarde de ayer, en 

presencia del M.Iltre. S. Vicario General, y de nuestro P. Confesor el R. D. Antonio Pujol. 

Reus, 27 de noviembre de 1880. 

Dios guarde a V.E.I. ms. as. 

Mª Antonia de S. Pedro, Superiora 

Excmo. e Ilmo. Sr. Arzobispo de Tarragona 
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n346. Al arzobispo de Tarragona 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 27 de noviembre de 1880. 

Excmo. e Ilmo. Sr. Dr. D. Benito, Arzobispo  

Mi venerado Prelado y carísimo Padre en N.S.J.C. con el más vivo sentimiento me dirijo a V.E.I. para 

manifestarle la triste sorpresa que me causó la venida del M. Iltre. Sr. Vicario General para extraer, ¡en 

nombre de V.E., del seno de ésta su Comunidad a la Religiosa Mª Rosa Caixal i Roig! si eso hubiera 

sucedido a los principios de mi regreso a éste su Convento, no me hubiera sorprendido, pues V.E.I. 

recordará las malas disposiciones en que estaba durante aquellos primeros meses hasta el fallecimiento de 

su Excmo. Sr. Tío (E.P.D.)  en quien se apoyaba, luego en diciembre próximo pasado, el día de la 

Inmaculada Concepción, se me presentó hecha un mar de lágrimas confesando sus pasados extravíos, y 

muy compungida al parecer; como yo tenía bien conocido su natural doblado y doloso, no me satisfizo 

mucho aquella conversión; desde entonces había seguido tranquila al parecer, y porque atendiendo, a que 

tanto nuestro Padre Confesor, como ésta su sierva, veíamos que no había en ella virtud, ni espíritu de 

Religiosa, la dejábamos obrar según su voluntad, condescendiendo con todos sus caprichos, así es que 

asistía a los actos de Comunidad cómo y cuándo quería, se levantaba y acostaba a las horas que gustaba, 

y se la cuidaba como enferma, o convaleciente según las épocas, y a pesar de que ella de un tiempo a 

esta parte me pedía muchas veces que la permitiera conformarse, en los alimentos, con la Comunidad 

jamás lo he permitido, siendo así que desde los primeros de este  año había hecho un cambio muy 

satisfactorio su salud corporal, desterrado la costumbre de frecuentes sangrías que la tenían extenuada y 

hecha un esqueleto al venir yo de Carcagente &: atendiendo pues a todo lo dicho creíamos tanto el Padre 

Confesor como ésta su sierva, que estaba ella interiormente con la misma tranquilidad que aparentaba al 

exterior, pues si hubiera sido franca manifestando sus deseos, yo misma se lo hubiera dicho a V.E.I. para 

que se lo negociara según V.E.I. le pareciera mejor, así como le dí permiso tiempo atrás para escribir a 

su Excmo. Tío (E.P.D.) cuando ella manifestó deseos de trasladarse allá en Tremp, pero aquellas 

Religiosas no le contestaron, en vista de lo cual ella me dijo que pues no le habían contestado debía ser 

voluntad de Dios el que se quedara en esta Casa; pero para mí el espíritu de Religiosa no había vuelto a 

ella aun cuando al exterior aparentaba estar tranquila, sin duda debida al trato suave y caritativo con que 

la tratábamos tanto el P. Confesor como yo y todas las demás Religiosas. 

Por lo demás, Excmo. Señor,  tanto ésta su sierva como las demás individuas de ésta su Comunidad 

acatamos las disposiciones de V.E.I. que está en lugar de Dios, y todo lo ordena al mayor bien de sus 

Súbditos, pero a la verdad hemos quedado muy contristadas al considerar los peligros a que 

indudablemente se expone la infeliz, en medio de un siglo tan perverso, y no cesaremos de rogar al Señor 

para que a lo menos no se pierda su alma eternamente. 

De V.E.I. humilde sierva e hija en J.C. que le pide la Santa bendición para sí, y para todas ésta su Casa y 

respetuosamente B.S.M. de V.E.I. 

Mª Antonia de S. Pedro, Superiora 

n347. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 30 de noviembre de 1880. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: ¡Materia de sumo dolor y de amarguísimo pesar es, Padre mío, el objeto 

de la presente!!! anteayer día de los desposorios de la Santísima Virgen, a eso de las cuatro de la tarde, 

se presentó el Sr. Vicario General en nombre del Sr. Arzobispo venía a exclaustrar a la M. Rosa... 

figúrese V. nuestra sorpresa cuando ella me había manifestado, después que aparentó, un año atrás, estar 
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arrepentida de sus pasados extravíos; pero la infeliz lo ha sabido negociar, no sabemos aún por qué 

medio, sin que ni nosotras, ni el Confesor nos apercibiéramos de nada, y aún tememos que no lo ha 

negociado el Sr. Arzobispo, sino que ha recibido la orden del Sr. Nuncio, sin que él lo haya negociado; 

haremos diligencias para saberlo. Ella, ¡la infeliz! salió a las cinco, ¡vestida de secular! con una serenidad 

pasmosa, pues hasta el Sr. Vicario General, me dijo que ¡más se había conmovido él al decírselo, que 

ella! 

En medio de tanta pena, demos gracias al Señor por no haberla antes trasladado a ésa, pues entonces el 

Sr. Arzobispo de ésa hubiera recibido la orden, y VV. hubieran tenido ese gran disgusto, y acá no es tan 

perjudicial como V. sabe por los antecedentes: al salir la recibió una hermana política y se la llevó a su 

pueblo, ruegue V. por ella a fin de que N.S. la mire con ojos de misericordia ¡y a mí me dé fortaleza para 

pasar esos golpes tan sensibles!!! No diga V. nada a las monjas de tan triste ocurrencia. 

Incluyo a V. el talón y cuenta de las avellanas, que según dice son de la misma calidad, aunque más 

caras, porque ahora ya están de subida, puede V. entregarlo a la Hna. Florentina, no siendo cosa de V. 

Reciba V. los afectos de la M. Gertrudis, que va siguiendo algo mejor gracias a Dios, y con saludos a 

todos los de costumbre, queda de V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Sale día 1º de diciembre. 

 

n348. Al arzobispo de Tarragona 

En contestación a su atenta comunicación de fecha 1º. de este mes, debo manifestar a V.E.I. que la Hna. 

Antonia Minguella y Brufau, es Religiosa de este Convento, del que se fugó en catorce de febrero de 

1879, 2º que por un borrador de una carta que se halló entre escombros, que dirigía a una Tía suya, tuvo 

por pretexto de su fuga el querer cuidar de su salud fuera de la Clausura, para lo que con motivo de 

acompañar su Madre a una niña pensionista, al abrirse la puerta del Convento, saludó a la referida 

Religiosa su hija y le dio un abrazo llevándosela a su Casa; 3º que según noticias adquiridas habitó por 

algún tiempo en la casa Paterna, y luego en Sans en compañía de una hermana suya, en donde se cree 

vive actualmente; 4º que ignoro el tenor de vida que ha llevado desde su fuga de este Convento; y  5º 

que tenía hechos solemnes Votos de Obediencia, Castidad, Pobreza y Clausura según el Instituto de esta 

Comunidad. 

Lo que comunico a V.E.I. para los efectos consiguientes. 

Reus, 4 de diciembre de 1880. 

Dios guarde a V.E. muchos años 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Excmo. E Ilmo. Sr. Arzobispo de Tarragona 

 

n349. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 10 de diciembre de 1880. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. 

Recibí ayer su estimada del día de nuestra Purísima Madre, en la que con mucha razón dice V. que 
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parece imposible el desgraciado suceso que lamentamos, pero en realidad ocultan las paredes del 

Claustro, y aun más las de nuestros cuerpos, ¡corazones muy perversos e ingratos a N.S.!!! Ya van 

descubriéndose los medios de  que se ha valido la infeliz; me han dicho en confianza, que escribió dos 

cartas primero a un sacerdote de ésta; que horrorizado las quemó inmediatamente; pero escribió luego a 

D. Paladio y éste patrocinando el proyecto, envió la carta a la familia de la desgraciada; éstos acudieron 

al Sr. Arzobispo el cual para evitar un mal peor lo negoció en la Nunciatura; pero de todos modos sí que 

me parece se podía hacer sin escondérmelo a mí, pero se ve que D. Paladio no para de hacer la contra 

con todas sus fuerzas y ahora me añade N. S. la pena de estar este Prelado sumamente disgustado 

conmigo por haber hecho la fundación de Vélez Rubio, siendo así que él no me dijo nada absolutamente 

de no querer que yo entendiera en ello, sino solamente, que no quería que salieran monjas de esta Casa; 

ya V. ve cuán sensible es esto, y con las circunstancias de no atender este señor al Sr. Penitenciario, y Sr. 

Vicario General, que han procurado calmarle y justificarme &: el Sr. remedie tantos males, y ponga 

diques a aquel buen Señor por quien han venido tantos trastornos, y los que debemos temer si S.D.M. no 

se digna remediarlo. 

La Pobre M. Luisa está muy contristada y se trastornó mucho del triste hecho, parece verdadero su 

arrepentimiento, y confío perseverará con la gracia del Señor porque ella ha cooperado, y coopera cada 

día con más fervor: después del triste suceso, me vino hecha un mar de lágrimas, y me dijo que en medio 

de la pena que le causa el ver los tristes resultados de sus desobediencias, se consuela pensando que 

siendo nuestro Instituto Apostólico había permitido el Señor que hubiera un Judas, y un S. Pedro, y que 

N.S. le inspira, con el ejemplo del segundo, mucha confianza en la Divina Misericordia. 

El Sr. Orberá me escribe algo desabrido, ¡esto me faltaba! y me dice que ha escrito a V. sobre las 

Constituciones; deseo, pues, me diga V. qué es lo que le dice, para mi gobierno, y si puede ser a vuelta 

de correo, para poder contestarle como más acierto, y rastrear la causa de su desabrimiento, y también 

deseo que si V. no ha escrito aún al Sr. Rongier mandándole la letra, le escriba diciéndole que se lo 

manda por encargo del Sr. Obispo Orberá, y que este señor le dirá el uso que ha de hacer de la cantidad. 

En cuanto a la joven pretendiente, es lástima que se atraviese esa circunstancia de haber muerto su Padre 

del modo que V. me indica; en otra ocasión se nos presentó también una pretendiente que su Padre había 

muerto loco de resultas de un gran susto que tuvo, y como ella reunía circunstancias muy recomendables 

nos informamos de un médico muy hábil, y a pesar de que su padre había locado siendo ella ya mayor, 

me dijo el médico que era muy peligroso que la hija tuviera la misma propensión que su Padre, y así que 

no nos expusiéramos &. ahora pues deseo que V. consulte ese caso con D. Pascual y me diga V. qué le 

parece. 

Dispénseme V. la mezquindad del presente recibiendo solamente la buena voluntad: las manzanas 

cociditas al horno son muy buenas para ablandar y curar los constipados. Reciba V. los más atentos 

saludos de la M. Gertrudis y haciéndolos extensivos a toda esa amable familia, queda de V. atenta S.S. 

en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

¿Y qué me dice V. de la Hna. Concepción Caballé? 

 

n350. Al arzobispo de Tarragona 

Excmo. e Ilmo. Sr. 

María Antonia de S. Pedro, Superiora del Convento de Nuestra Señora y Enseñanza de la ciudad de 

Reus, a V.E.I. humildemente expone: 

Que la novicia Hna. Mª Concepción San Jaime, en el siglo Magdalena Escrivá y Vidal, que ha sido 
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admitida en concepto de cantora, ha cumplido los diez meses de su Noviciado, y por lo tanto solicita a 

V.E.I. se digne disponer la exploración de su voluntad, para proceder a la Profesión solemne. 

Gracia que no duda la exponente obtener de las muchas que V.E.I. tan benignamente, dispensa. 

Reus, 20 de diciembre de 1880. 

Dios guarde a V.E.I. muchos años 

Mª Antonia de S. Pedro, Superiora 

Excmo. e Ilmo. Sr. Arzobispo de Tarragona 

 

n351. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 23 de diciembre de 1880. 

Sr. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: deseo vivamente que S.D.M. conceda a V. y sus Sres. Padre, hermanos y 

demás familia, felicísimas Pascuas de Navidad, y año nuevo, seguido de otros muchos con aumentos de 

gracia y felicidad espiritual y temporal, hasta lograr la eterna. La M. Gertrudis también felicita conmigo a 

todos VV. muy afectuosamente. 

Ya me dijo la Hna. Florentina el trajín que le dieron a V. los 2.000 rs. del Sr. Rongier, y lo sentí mucho, 

yo se lo mandé a Dª María contando que ella se arreglaría con aquel señor sin molestar a V. porque, si 

V. recuerda, ya antes de venirnos a ésta estábamos en eso; gracias al Señor que en fin se arregló; doy a 

V. las más expresivas gracias. 

La altura de los cuadros son 65 centímetros, por 51 de anchura; el que V. no recuerda, es el del Señor 

cargado con la Cruz. 

Por fin veo que se ha decidido V. a pasar adelante la vestición de la probante, el Señor la haga una Santa 

Religiosa; nada me dice V. de las de P. Pavía, ni de la Hna. Antonia. 

Me alegro de la buena proporción que ha tenido V. para hacer acopio de arena y me parece muy bien 

que se aproveche la ocasión. 

Espero me hará V. el obsequio de felicitar de mi parte y M. Gertrudis a esos Sres. Cura y Sacerdotes, 

Casa Crespí y facultativos, y en fin a las Dominicas y demás amigos. 

Reciban VV. los afectos de la M. Subpriora, y Comunidad, quedando siempre de V. atenta S.S. e hija en 

J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n352. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 17 de febrero de 1881. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia Santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. 

Recibí su muy estimada, y ya me parecía también muy largo el silencio de V. que por cierto yo lo hubiera 

abreviado a no haber estado tan enferma, y lo mismo la M. Gertrudis, que parece el Niño Jesús se ha 

complacido en darnos abundantes aguinaldos de reuma a mí, y de indisposiciones de estómago a ella, 
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que casi todo este año nuevo nos dan ejercicio de paciencia, y aún ahora no estamos bien; cúmplase en 

todo la Divina voluntad. Vino a aumentar mis cuidados, la novedad de la Hna. Florentina, que recibí 

estando la M. Gertrudis en cama con calentura, ¡y yo me esforzaba sin poder! bendito sea el Señor le 

escribí encargándole mucho que se cuide, pero ahora le suplico a V. le prohíba todo rezo; y cansancio, 

que se alimente mucho, y que D. Pascual le ordene remedios de prevención para evitar nuevos ataques, 

en cuanto pueda prever la ciencia humana con la ayuda del Señor. 

Bien sabe V. que no puedo yo negarle absolutamente cosa alguna, y en esta ocasión, con indecible pena 

debo decir a V. que nuestra regla, nos prohíbe la admisión de jóvenes por estilo de la que V. me 

propone, y de la otra de quien me habla la Hna. Florentina: si fuera cuestión de intereses ninguna 

dificultad habría, pues la regla no rehúsa a ninguna por ser pobre, con tal que reúna las circunstancias 

que manda la misma regla. 

Me alegro de que le haya escrito V. a D. Manuel Pavía; veremos si se mueven aquellas jóvenes, 

especialmente la Maestra. 

Ya es bastante que Sus Sres. Padres sigan sin novedad particular, habiendo pasado el rigor del invierno 

en que todas las personas delicadas empeoran; quiera el Señor que ahora en el buen tiempo se 

rejuvenezcan y se pongan robustitos: sírvase V. saludarles de nuestra parte, con todos sus Sres. 

hermanos, Casa Vernich, y amigos, mientras queda siempre de V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

R. Sr. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. Carcagente 

 

n353. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 19 de abril de 1881. 

R. Sr. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia Santificante esté siempre en nuestras almas. Amén. 

Recibí el día 15 su estimada del 13 incluso el talón de la caja de naranjas que recibimos ayer tan bien 

como era de esperar según estaban bien colocadas: doy a V. las más expresivas gracias suplicando al 

Señor recompense a V. largamente su fineza, y le conceda a V., sus Sres. Padres, y familia felicísimas 

Pascuas con abundancia de dones celestiales, espirituales y temporales: la M. Gertrudis se une a todos 

mis deseos, juntamente con toda esta Comunidad. 

Ahora que las ocupaciones de V. no serán tantas como durante el tiempo Santo de Cuaresma, espero me 

hará V. el favor de contestar a mi carta. 

La Hna. Florentina me remitió la carta del Sr. Navarro, y me dijo el parecer de V. sobre contestarle; soy 

del mismo sentir, y en cuanto al Altar de S. José deseo saber si a V. le parece propio que pinten la 

muerte del Santo yo no he visto ningún altar de S. José con ese paso; (cuadros sí muchos) y así si ha de 

ser impropio deseo se lo diga V. al Sr. Navarro, se tome V. la molestia de ponerle un borrador a la Hna. 

Florentina para que ella se lo diga &. 

Acabo de recibir carta de la Hna. Florentina, y creía que me diría que tal día profesaría la Hna. Asunción, 

pero ni una palabra me habla, ¿cómo se retarda tanto? tenga V. la bondad de decirle que otro día le 

contestaré, y mil cosas a todas, así como también a sus Sres. Padres de V., Hermanos, Casa D. Juan, 

Crespí, &&. de mi parte y de la M. Subpriora, y a todos buenas Pascuas; Sr. Cura, y demás Sres. 

Sacerdotes &&. 
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Siempre de V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Incluyo a V. esa carta con mucha reserva para que V. se entere; el Sr. Obispo (Orberá) me habló algo, 

pero yo casi no le comprendí, porque me ocupaban otros asuntos, y recuerdo que me dijo que era el 

quinto de su Padre, o qué sé yo: lo que yo le dije al Sr. Obispo fue que yo no lo entendía eso, que si era 

cosa de disposiciones de su Padre no me oponía; pero yo siempre me quería entender con V. y así lo  

dejo a la disposición de V. y a ella le diré que no muevan nada ni digan nada sino a V. y sigan el parecer 

de V. pues V. entiende mejor que nadie las obligaciones que tiene la Hna. Francisca con su hermana. 

 

n354. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 21 de junio de 1881. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: tengo a la vista sus dos muy estimadas de 4 y 13 de los corrientes; la 

primera me dejó estupefacta no acabando de creer lo que leía, y sabiendo lo mucho que le aman a V. D. 

Bernardo y D. Juan, pues éste último le tenía a V. un especial cariño más que de un hermano, pero como 

he visto cambiarse en odio implacable la más fina y Santa amista, ya no me admiro de nada y luego 

recuerdo lo que dice el Kempis, que los hombres se mudan como el viento: ¡por Dios no lo haga V. 

como tantos!!! 

Aprobando V. lo del Altar de S. José, desde luego me está muy bien a mí también. 

Doy a V. las más expresivas gracias por su felicitación y hermosa estampita que realmente tiene para mí 

mucho precio por tener en ella un modelo perfecto de paciencia, y mansedumbre que tanto necesito. 

Seguimos mejor gracias a Dios, pero yo estoy sumamente delicada, aunque esforzándome puedo seguir 

estos días los actos de Comunidad principiando por la Santa Misa. 

Anteayer se cumplieron dos años de nuestra llegada a ésta, no dudo que V. lo recordaría... que sea para 

gloria del Señor el feliz cambio que ha obrado en esta Casa la divina Misericordia. 

Nos figuramos que nos quiere V. dar una agradable sorpresa pues no dudo que  la familia Caballé le 

habrán invitado a V. al certamen que se prepara para el 26 que según dicen será digno de ser visto, y así 

no deje V. de ir, y desde allá pasar a ésta. 

¡Siento mucho los padecimientos de su buena Mamá! el Señor se digne aliviarla la pobrecita: tal vez con 

los baños de Villavieja logrará alguna mejora.  

Reciban V. sus Sres. Padres, hermanos y familia los más afectuosos recuerdos de la M. Subpriora y 

míos, quedando siempre de V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n355. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 7 de julio de 1881. 

Sr. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: ya le habrá dicho a V. la Hna. Florentina lo que le he dicho sobre las 
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pretendientes del P. Pavía, y relativamente a la de 40 años si a V. le parece bien atendiendo las alabanzas 

que de ella hace aquel señor y a la escasez de personal que hay en esa Casa, la pueden tomar y en cuanto 

a intereses, a lo menos que traiga en metálico 2.000 rs. para el año de Noviciado y ropas de lana, que 

precisamente necesita, sin contar la ropa de cama que él ofrece pues todo lo necesita, y aún puede V. 

asegurarle que no ha  entrado ninguna de obediencia con tan poca cosa. Estoy tan escarmentada de 

Manuela, y algunas otras que V. sabe han entrado en esa Casa sin nada, y luego se han salido después de 

mantenerlas por amor de Dios, sin agradecerlo siquiera, que estoy determinada a no tomar ninguna sin 

que la Casa tenga seguros los gastos que ocasionan durante el Noviciado. 

La Hna. Florentina me habla de Filomena Perpiñá, de cuya vocación me alegro mucho, pues  es una de  

las primeras Niñas de la Clase, y muy formalita siempre, que yo la quiero mucho. 

Reciban V. y familia los afectos de costumbre, quedando siempre de V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n356. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 13 de julio de 1881. 

R. Sr. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: El Sr. le conceda a V. un felicísimo de su Santo Patrón atendiendo a mis 

deseos y peticiones le colme de sus celestiales y copiosas bendiciones como se lo suplico y suplicaremos 

en Comunidad aquel día de un modo especial; también deseo que su buena Madre pueda celebrar muy 

aliviada, tan festivo día y que su Sr. Padre siga al menos sin empeorar ya que su avanzada edad no 

permite otra cosa. La M. Gertrudis me acompaña en todos estos deseos, y felicitaciones: M. Francisca y 

Comunidad. 

Este año le habrá amargado a V. la satisfacción la temprana muerte del buenísimo D. Eduardo (E.P.D.) 

que también hemos sentido muchísimo y rogado por su eterno descanso y de un modo especial ayer 

uniéndonos a los sufragios que le aplicaron VV.: ¡tenga V. la bondad de darle de nuestra parte a la 

pobrecita Virginia el más sentido pésame! ya rogamos al Señor se digne consolarla en tanta pena! 

Tan luego como haya V. adquirido algún informe de las Religiosas que le pedía en mi última, y que si V. 

recuerda se lo encargué tiempo atrás al venir de Vélez Rubio, le estimaré me lo comunique V. sin 

dilación. 

Con los afectos de costumbre queda de V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n357. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 21 de julio de 1881. 

Sr. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: la presente tiene por principal objeto felicita a su Sr. Padre en sus días 

deseando que N.S. le conceda muchos años de vida para celebrar tan alegre fiesta en la amable compañía 

de su Sra. Madre, V.; y todos los demás hijos, colmados, todos de felicidad temporal, para después 

reunirnos en la eterna. Amén. 

La Hna. Florentina me dice que V. me escribirá, deseo que no lo retarde V. mucho, y me diga cómo 
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sigue la Hna. Concepción de S. Felipe, si está tranquila, o aún se deja llevar de aquellas vanas ideas de 

tiempo atrás, y si eso tal vez contribuye a su poca salud pues me dice la misma, que le da cuidado una 

tos extraña que tiene; yo le digo que la haga ver por el médico, y que vea cómo se podrá arreglar para 

que no tenga más cargo de las Niñas internas que así no habrá de subir y bajar escaleras, y no se habrá de 

atropellar en nada; ya le hablará a V. de eso. 

La M. Subpriora felicita también a su Sr. Padre, y de parte de ambas espero felicitará V. a su señor 

hermano, y saludando a toda la familia muy afectuosamente queda de V. atenta  S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n358. A S.S. León XIII 

Beatísimo Padre. Al tener el honor de elevar a Vuestra Santidad para su aprobación las Reglas o 

Constituciones Fundamentales del Instituto Apostólico de la Inmaculada Concepción de la Santísima 

Virgen Madre de Dios y Señora Nuestra, acompaño esta breve relación de la historia del mismo Instituto 

desde su fundación. 

En el año de mil ocho cientos cincuenta y cinco, el Excmo. e Ilmo. Sr. Claret Arzobispo de Cuba, viendo 

la grandísima necesidad que allí había de educar cristianamente a las Niñas concibió el proyecto de 

fundar un Instituto de Religiosas de Enseñanza gratuita con Votos Solemnes y Clausura acomodada a las 

necesidades del Instituto. En aquella época estaba esta humilde hija de V.B. de Novicia en el Convento 

de Ntra. Sra. de la Ciudad de Tarragona y dicho Excmo. Prelado me escribió que pasara con algunas 

Compañeras a aquellas regiones para llevar a Cuba su laudable pensamiento que consultado con nuestros 

Directores espirituales y con la bendición del Excmo. Sr. Echánove entonces Prelado de Tarragona 

partimos para Santiago de Cuba con otra Novicia y tres jóvenes seglares ansiosas de consagrarse 

también a tan santa empresa. 

Dentro de breve tiempo, vinieron también de la Península nueve jóvenes más todas con la aprobación y 

bendición de sus Directores Espirituales y Prelados. 

El Excmo. Sr. Claret elevó a Su Santidad el Papa Pío Nono sus humildes preces suplicándole se dignase 

facultarle para darnos la profesión Religiosa, y aprobar el Noviciado que habíamos seguido observando 

las Santas Reglas como si fuéramos Profesas. Su Santidad accedió benignamente a todo con Breve de 27 

de abril de 1855 en virtud del cual nos admitió a la Profesión Solemne, a esta humilde hija de V. B. el día 

27 de agosto del mismo año, y a mis compañeras el día 3 de septiembre del mismo año, y agregó nuestro 

Santo Instituto a la Religión Benedictina. 

En vista de los excelentes resultados que producía nuestra Religiosa Enseñanza, el Excmo. Sr. Claret 

accediendo a las instancias del Prelado de Urgel, me mandó venir a la Península con otras dos Religiosas 

para fundar en Tremp otra Casa del mismo Instituto en 1859 con permiso del Excmo. Sr. Nuncio de S. 

Santidad, cuya fundación dio también los más felices resultados. Más tarde me mandaron los Prelados de 

Tarragona y Urgel Excmo. Sr. Fleix y Excmo. Sr. Caixal fundar otra Casa en ésta de Reus con permiso 

también del Sr. Nuncio Apostólico, cuya fundación efectuamos con otras cinco Religiosas, el día 14 de 

julio de 1867 y en 1875 me mandaron pasar a fundar otra Casa en Valencia con permiso así mismo, del 

Sr. Nuncio, de acuerdo con los Prelados de Tarragona y Valencia Emmo. Sr. Cardenal Barrio. Siendo en 

aquella fecha Vicario Capitular de Cuba el M. Iltre. Sr. Orberá fundó en la ciudad de Baracoa de aquel 

Arzobispado otra Casa de nuestro Instituto: y finalmente en el año próximo pasado, el mismo Excmo. 

Sr. Orberá actual Obispo de Almería fundó con permiso del Sr. Nuncio de acuerdo con el Excmo. Sr. 

Monescillo, Arzobispo de Valencia, otra Casa en su Diócesis de Almería. 

En todas las referidas Casas florece la observancia regular y se educan multitud de Niñas y Señoritas de 

todas clases, externas e internas de que resultan incalculables bienes a la Sociedad, y como nuestra 

enseñanza es esmerada y enteramente gratuita se les facilita a las familias el poder educar muy 
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ventajosamente a la juventud. 

Los beneficios que derrama Dios por medio de tan útil Instituto son grandes, pues educadas tan 

Cristianamente las jóvenes, son la felicidad de las familias. 

El estado actual del Instituto es, y ha sido siempre próspero y brilla en nuestros Conventos la disciplina 

monástica. El personal va aumentándose diariamente a proporción que se edifican nuevas Casas. El 

estado Económico es no solamente suficiente a todas nuestras necesidades, sino que desde la fundación 

del Instituto hemos visto cumplida a la letra la promesa del Señor en su Santo Evangelio; que buscando 

el Reino de Dios y su justicia, nos da por añadidura, muy abundantemente todo lo demás. 

En vista de los buenos efectos que produce la exacta observancia de nuestras Constituciones que con 

grande gozo de nuestras almas venimos cumpliendo por el espacio de 29 años, tengo el honor de 

presentar a V. Santidad un ejemplar de ellas suplicando humilde e instantemente a V. Santidad se digne 

ponerles el sello de su aprobación. 

Dios N.S. conserve dilatados años la preciosa vida de V/B. De este convento de Reus donde actualmente 

me hallo por disposición de los Prelados, 10 de agosto de 1881. 

Besa los Sagrados pies de V. Santidad. 

Mª Antonia de S. Pedro, 

Primera Religiosa del Instituto 

n359. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 20 de agosto de 1881. 

Sr. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.:  Recibí su muy estimada y ¡siento vivamente los sufrimientos de su buena 

Mamá! ¡el Señor le dé a ella y a todos Vds. mucha paciencia en tan larga y penosa enfermedad! 

Efectivamente llegó a esta el Sr. Fogués a las 10 de la noche: el Rdo. Pujol fue a esperarle pero como le 

dijeron que llegaban los coches tan tarde mandó un sobrino suyo a esperarle, y acompañarle a Casa  D. 

Rufino donde le hospedamos para que estuviera más acomodado que en la casita nuestra, pues nos  

pareció mejor que hospedarle acá, eso es para V. que como es nuestro Padre todo lo sufre y se acomoda 

a la Santa Pobreza y sencillez de sus hijas. 

De ninguna manera puedo resignarme a que no venga V. unos días, pues me conviene sumamente hablar 

con V. de tantas cosas, que no es fácil por escrito, y así le suplico que antes, o después de las fiestas 

aproveche V. algunos días en que su mamá esté algo más aliviada. Yo también estoy sumamente 

delicada, el martes, miércoles y jueves los he pasado en cama, y aunque ayer me esforcé a bajar a Misa, 

me fue preciso acostarme al subir a la celda, y no pude tener el gusto de ver a D. José, lo que como V. 

puede figurarse sentí mucho: veremos si al regreso N.S. me hará más gracia de estar mejor. 

Reciban V. y familia los más cordiales afectos de la M. Subpriora y Comunidad, quedando siempre de V. 

atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n360. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 25 de agosto de 1881. 

Sr. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 
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Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: son las 10 de la mañana cuando acaban de llegar a ésta su Casa las dos 

seras de ricos melones, y sandías como unos bombos, todo ha llegado perfectamente a excepción de la 

sandía más delgada que se conoce le dieron por el camino un apretón tan fuerte que no pudo resistirlo, y 

así ha llegado magullada, y el melón que tenía encima ha participado de su desgracia, pero poco, pues lo 

comeremos a medio día, el Señor les deje a Vdes. cosechar muchísimos años tan hermoso y regalado 

fruto, y recompense a V. tanta caridad; la M. Subpriora y toda la Comunidad le dan a V. millares de 

gracias conmigo. En cuanto a venir facturadas las seras para Tarragona, no nos ha causado la menor 

molestia; fue la mandadera a la estación y le preguntó al jefe que es muy conocido suyo, como era eso 

que no venía facturado a Reus, y le contestó que sería una equivocación pero que sería lo mismo pues 

ellos nos las traerían al llegar a Tarragona y así lo ha hecho. 

Mucho nos alegramos de que estén Vdes. aliviados, el Señor haga que cada día esté su buena mamá 

mejor. 

Cuando tenga V. ocasión, hágame el favor de saludar a los Sres. Badal y García, y no deje V. perder 

ocasión de informarse del gobierno de las Superioras Generales &: para que al venir V. como confío lo 

hará, podamos hablar largamente de todo. 

Reciban V. y toda su amable familia los más afectuosos recuerdos de la M. Gertrudis y demás Religiosas 

quedando siempre de V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n361. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 12 de octubre de 1881. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: ayer después de anochecer, recibí el correo de ésa y vimos con mucha 

pena que su Sra. Madre se ha puesto grave; ¡y la penosa y peligrosa caída de V.! ¡cuánto lo sentimos! el 

Señor les quiere a Vdes. mucho y por eso les da tanta parte en Su Santísima Cruz, ya le pedimos a 

S.D.M. se digne dar a Vdes. un pronto y eficaz alivio. 

Estoy muy trastornada por lo que han hecho en los altares! aquel Sr. (Navarro) se aprovechó de la 

ausencia de V. para propasarse a deshacer sin miramiento lo que estaba como debía estar. Por amor de 

Dios no permita V. que hagan nada más, que cuando yo pueda ir ya lo arreglaremos con V. 

Mis cosas de la M. Gertrudis, y mande a S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Deseo saber cómo siguen Vdes. 

 

n362. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 3 de noviembre de 1881. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: aunque por la M. Florentina sabemos que están Vdes. mucho mejor, de 

lo que nos alegramos y damos gracias al Señor, con todo deseo saberlo por V. y también desearía saber 

cómo les fue en Barcelona, porque el Padre de la M. Luisa nos escribió diciendo que habían salido a 
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esperar a Vdes. en la Estación al llegar el tren que le habíamos dicho, no les fue posible dar con Vdes. y 

no pudieron tener el gusto de hospedarles en su Casa según teníamos convenido &. 

También deseo me conteste V. a lo que le decía del Sr. Navarro; que sentí muchísimo los desconciertos 

que hizo en los Altares trastornando lo que hicimos, y estaba muy bien, y aguardó la ausencia de V. 

traspasando los límites de atención que debería tener a V. ¡ya que no la tenía a las monjas! y después de 

hacer cuánto quiso en ésa, al llegar a Almería le llenó la cabeza al Sr. Obispo (Orberá), que según este 

señor me ha escrito, de tantos chismes que en descrédito de las monjas de Carcagente que no le será a V. 

difícil creer atendiendo a su natural; por fortuna, dice el Sr. Obispo, que está persuadido de que son 

exageraciones; pero de los desconciertos que él hizo en la Iglesia nada le dijo. 

La M. Florentina me escribió sobre las Pretendientes del P. Pavía; yo le dije que lo tratara con V. y así lo 

dejo a su mucha discreción de V. para que las examine, no sea que entren para hacer la marrada de las 

otras dos, pero no todas han de ser así, y parece que si no desisten con lo ocurrido como la Maestra, será 

que tendrán mejor vocación; en fin todo lo fío a la prudencia de V. que verá lo que conviene pues me da 

pena esa escasez de personal en esa Casa, y tener yo la privación de mandar monjas que sobran acá. 

Mil cosas a sus Sres. Padres, y familia de mi parte y M. Gertrudis, quedando siempre de V. atenta S.S. e 

hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n363. Al arzobispo de Tarragona 

Excmo. e Ilmo. Sr. 

María Antonia de S. Pedro, Superiora del Convento de Nuestra Señora y Enseñanza de la ciudad de 

Reus, a V.E.I. humildemente expone: 

Que la novicia Hna. Mª Esperanza de San Simón, que ha sido admitida en concepto de Cantora, ha 

cumplido los diez meses de Noviciado, y por lo tanto solicita a V.E.I. se digne disponer la exploración 

de su voluntad, para proceder a la Profesión Religiosa. 

Gracia que no duda la exponente obtener, de las muchas que V.E.I. tan benignamente dispensa. 

Reus, 15 de diciembre de 1881. 

Dios guarde a V.E.I. muchos años 

Mª Antonia de S. Pedro, Superiora 

Excmo. e Ilmo. Sr. Arzobispo de Tarragona 

 

n364. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 20 de diciembre de 1881. 

R. Sr. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: El Divino Infante Jesús, colme a V. Sres. Padres, hermanos, y demás 

familia de sus celestiales bendiciones y les conceda un feliz año nuevo seguido de otros muchos para 

gloria de S.D.M. y bien de sus almas. Amén. A mí me ha traído el Divino Niño, abundante aguinaldo de 

tribulaciones de la parte de Andalucía, de aquel Señor (Orberá); pero hoy no puedo alargarme, se lo 

explicaré a V. después de las fiestas. Ruegue V. mucho al Señor me asista con su Santa gracia. 

Recibimos la muy estimada de V. felicitando a la M. Gertrudis que agradeció mucho la fina expresión de 

V. y ahora felicita a VV. muy cariñosamente: tenga V. la bondad de encomendarla a Dios, que si 
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conviene le dé S.D.M. más salud, pues ya nos dio otro susto días atrás; estando en Misa le dio un 

desmayo que fue preciso llevarla en brazos a la cama y llamara el médico a la carrera, pero gracias a Dios 

se alivió luego y dijo el médico que todo era efecto de su enfermedad del estómago, estuvo dos días en 

cama, y ahora está mejor gracias a Dios; yo también con mi inseparable compañero reuma que me da 

bastante que ofrecer al Señor; hágase en todo su Santísima Voluntad. 

Sírvase V. felicitar al Sr. Cura (Manuel González Villaplana) y demás amigos Casa Vernich, y que nos 

alegramos de la mejora de nuestro apreciado D. Juan, Monjas & quedando siempre de V. afectísima  

S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n365. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 11 de febrero de 1882. 

R. Sr. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: la gracia Santificante esté siempre en nuestras almas. A. 

Ya me es preciso molestar de nuevo a V. para suplicarle me haga el favor de proporcionarme las Reglas 

de las Religiosas de Jesús-María con preferencia a las de las terciarias del Carmen, sino pueden ser las 

dos; y en caso de que absolutamente no pueda V. lograr las Reglas de J.M. al menos una clara 

explicación del gobierno del Instituto y de los Votos que hacen, si son simples o Solemnes; si primero 

hacen los simples temporales, y después de algunos años los hacen perpetuos o solemnes &&. Me hago 

cargo de que este tiempo es para V. ocupado por la proximidad de la Santa Cuaresma, pero también es 

tiempo de sacrificios y no dudo que V. hará éste por N.S. que se lo recompensará largamente, y a mí me 

hará el mayor servicio pues me es de suma importancia el tener arregladas las cosas cuando venga el Sr. 

Arzobispo a ésta, que creo no tardará, y para evitar que aquel otro señor que V. sabe haga las 

alteraciones que pretende según dije a V. 

Deseo sigan VV. sin novedad particular; yo sigo muy enferma, más de un mes ha que casi siempre he de 

guardar cama, a los más de los días; la M. Gertrudis está algo mejor aunque siempre delicada; 

encomiéndeme V. al Sr. a fin de que me dé paciencia para pasar tantas mareas de inconstancias de los 

hombres que me tienen molida y quebrantada; pero el Señor es mi apoyo, y así no temo. 

Mil recuerdos a toda su buena y amable familia de mi parte y M. Subpriora quedando siempre de V. 

atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n366. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 23 de febrero de 1882. 

R. Sr. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: no le será a V. difícil adivinar cuánto sentimos toda ésta su Casa, D. 

Antonio Pujol y D. Rufino, ¡el triste percance de V.! basta decir que ha sido para mí otro clavo para 

asegurarme y clavarme más en la cruz de mis padecimientos, y otro sacrificio más que ofrecer al Señor a 

quien rogamos todos por acá, por la perfecta, y pronta curación de V. en medio de tanta pena ha sido 

para mí de mucho consuelo ver la carta dictada y firmada por V. de fecha 19 que recibí ayer, y sin duda 

ha permitido el Señor se retardara tanto para que no me aliviara tan pronto, pues yo temía que no estaría 
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V. para escribir ni aun para leer una carta, y así deseo saber si puede V. leerlas por sí mismo. 

Mucho me alegro de que quiera V. ir a Roma, ya iré previniendo mis encargos, pues ya sabe V. cuánto 

deseaba su ida a la Santa Ciudad. 

La carta del Sr. familiar del Sr. Arzobispo, satisface cumplidamente mis deseos; doy a V. un millón de 

gracias. 

Reciba V. y toda su buena familia los afectuosos recuerdos de la M. Gertrudis y demás Comunidad, D. 

Rufino y Mn. Pujol, quedando siempre de V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n367. A don Silvestre Rongier 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 8 de marzo de 1882. 

M. Iltre. Sr. Dr. D. Silvestre Rongier 

Mi siempre respetable Señor: a su tiempo recibí su muy estimada de 6 del pasado, y espero de su 

amabilidad dispensará V.I. mi tardanza en contestar pues he estado todo este tiempo muy enferma, y aun 

ahora lo hago esforzándome y por el vivo deseo que tengo de apresurar el asunto que nos ocupa, y 

desearía ver cuanto antes terminado si es del Divino agrado. 

Me gusta mucho el consejo que V.I. me da, y supuesto que según V.I. indica es el único medio de lograr 

la aprobación explicaré a V.I. las cosas de más atrás lo que no había yo hecho porque el Sr. Orberá 

quería pedir ahora como de principio prescindiendo de lo ocurrido anteriormente. 

En el año 69 presentaron en ésa las Reglas el Excmo. Sr. Caixal juntamente con el Prelado de Cuba, en 

mi nombre, y con una solicitud mía que me mandaron hacer como fundadora del Instituto; pero hubo un 

trastorno porque según después supe, el Secretario del Sr. Caixal (E.P.D.) estaba empeñado en que se 

agregaran a nuestro Instituto unas Hermanitas Hospitalarias de Votos Simples que se habían fundado en 

aquella Diócesis, y por eso en ésa dieron los decretos que V.I. verá, en los cuales se ve la equivocación 

pues dice que se fundó el Instituto en 1854 en Urgel y que de allá pasamos a Cuba, siendo así que la 

primera fundación fue en Cuba el año 55, y de allá pasamos a Tremp, Diócesis de Urgel en el año 59. 

Como yo vi esto, y que habían pedido Votos simples, consulté al Sr. Claret, Sr. Orberá, y D. Dionisio 

González, Juez de la Sagrada Rota, y todos me dijeron que en ninguna manera admitiéramos los 

decretos, sino que siguiéramos como habíamos hecho hasta entonces; el Sr. Claret estaba entonces en 

ésa y consultó a una persona competente, y le dijo que nos quedáramos por entonces en silencio por no 

darle al Sr. Caixal un disgusto, que más tarde volveríamos a pedir & entonces el Sr. Claret y Caixal me 

dijeron que quitara de las Reglas todo lo que mandaban esos decretos para poder después presentarlas 

como dicen los mismos, a la última probación. Tenga, pues V.I. la bondad de enterarse de los decretos, y 

dígame si le parece nos pueden favorecer pues en este caso mandaría a V.I. el libro (Constituciones)  

arreglado según los decretos, expresando que los votos serán como V.I. dice, simples por 5 años y luego 

Solemnes &. así tal vez podrían dar ya la última aprobación. 

También determinamos con el Sr. Orberá poner el Noviciado en esta Diócesis o en la de Valencia, por 

ser puntos céntricos, y mucho más convenientes que en Cuba ni en Tremp. 

Suplico pues a V.I. me haga el favor de decirme qué le parece de todo; y contestarme cuando le sea 

posible, para ponerme yo a arreglar las cosas. 

Siempre de V.I. atenta S.S. que se recomienda a sus fervorosas oraciones y  

B.L.L. de V.I. 
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Mª Antonia de S. Pedro, Superiora 

Debo decir a V.I. muy encarecidamente, que la base principal de nuestro Instituto es la perfecta pobreza 

efectiva viviendo del trabajo de nuestras manos, y de los ahorros de las Pensionistas, que así hemos 

vivido en todas las Casas contando ya la primera 30 años de existencia, sin que jamás nos haya faltado 

nada absolutamente, no solamente para la vida y vestido & sino también para la Construcción de los 

Conventos: así pues deseo me diga V.I. si nos lo concederán así; y cómo se entiende el número 8º de las 

advertencias. 

 

n368. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 12 de marzo de 1882. 

R. Sr. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: recibí su muy estimada del 1º de éste alegrándonos sumamente del feliz  

resultado de haberle puesto a V. el vendaje sin hacerle sufrir como era de temer; gracias sean dadas a 

S.D.M. por este favor que nos ha dispensado; ya seguiremos rogando por la más pronta curación. hoy 

recibo carta de la M. Florentina diciéndome que sigue V. mejorando de lo que tenemos nueva 

satisfacción. 

Relativo a nuestros asuntos, ya sabe V. que el Sr. (Orberá) estaba al frente, y parecía que no había de 

parar hasta concluirlo favorablemente; pero ya dije a V. tiempo atrás que estaba empeñado en innovar 

algunas cosas del Instituto que no son conformes al espíritu del mismo; yo siempre he huido el cuerpo, 

porque no puedo ir contra lo que N.S. me mandó establecer; tiempo atrás me mandó una carta del Sr. 

Rongier, que a primera vista se conocía era dictada por el Sr. Orberá pues el Sr. Rongier jamás se había 

expresado de aquel modo, y como ni por ésas yo accedí, últimamente me dijo el Sr. O. que ponga en 

manos de este Sr. Arzobispo (D. Benito Vilamitjana) el negocio pues es mi Prelado, que lo demás 

manifiesta poca sumisión &. en fin un estilo que revela disgusto en él, y a mí me expone a que este A. me 

diga «¿Por qué no me dijo V. eso la primera vez que me habló?» y entienda que es porque el otro se hace 

de los de afuera &. Yo le contesté que no tenía inconveniente en explicarme con este Sr. Arzobispo que 

jamás he sido solapada con ninguno de mis Prelados, pero que como él lo tenía a su cargo desde Cuba, 

no me había atrevido a quitárselo de entre manos, y porque, como él sabía, dije a este Sr. A. que  él lo 

negociaba &. pero que supuesto que él me decía eso, se lo explicaría la primera vez que S.E. viniera a 

ésta. A poco tiempo de haberle dicho eso, recibo otra carta del Sr. Rongier convidándome a seguir 

negociando, cuya carta se conoce es también dictada por el Sr. Orberá: por otra parte temo dejarlo en 

manos de este Sr. Arzobispo por si atiende a las instancias de D. Dionisio y D. Paladio, y sale peor que 

con el Sr. Orberá así pues dígame V. su parecer en eso; si seguir con el Sr. Orberá o ponerlo en manos 

de este Sr. Arzobispo. Como V. está al corriente de ambas partes podrá darme mejor consejo que nadie, 

y N.S. se lo hará conocer como yo se lo pediré. 

Cuídese V. mucho, y con expresiones a sus Sres. Padres y demás familia, de mi parte y de M. Gertrudis, 

queda de V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n369. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 2 de abril de 1882. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 
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Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: mucho me ha consolado al leer la muy estimada de V. al ver que era de 

su propio puño, y saber que ya está V. casi del todo curado, gracias infinitas sean dadas a S.D.M. por 

haberse dignado oír y despachar tan favorablemente nuestras humildes oraciones: también se las doy a V. 

por la fineza de escribirme a mí la primera carta, el Sr. se lo pague largamente, y estoy conforme con lo 

que V. me dice, no dudando que es la voluntad de Dios N.S.; pero será preciso que V. al ir a Roma me 

haga la caridad de pasar, y detenerse en ésta dos o tres días para que podamos hablar largamente y a 

solas, de nuestras cosas, pues no dudo que la presencia de V. será de tanta y más utilidad en Roma, que 

el mismo libro de las reglas & que le entregué, y por eso me es indispensable hablar con V. 

Deseo pasen V. y familia feliz Semana Santa y más felices Pascuas, y que pueda V., ir cuanto antes a 

confesar a las monjitas y cuidar de las cinco nuevas plantitas, que me dice la M. Florentina que siguen 

bien gracias a Dios. 

La M. Subpriora felicita también a VV. con toda esta Comunidad, Mn. Pujol y Mn. Rufino, quedando de 

V. siempre  atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n370. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 9 de mayo de 1882. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: recibí su estimada del 5 y no pude contestar a V. inmediatamente por mis 

indisposiciones, y la M. Gertrudis también ha estado estos días más delicada del estómago. 

Vivamente sentimos el fallecimiento de nuestro querido Filibertito (E.P.D.) y acompañaremos a VV. en 

su justa pena; realmente es muy consolatorio lo que dice el Espíritu Santo, y atendiendo a la candidez del 

alma del finado debemos píamente creer que N.S. ha querido añadirle a los coros Angélicos antes que la 

malicia cambiara su tierno corazón; así pues no le lloren VV. como muerto pues vive delante de Dios. 

Nosotras también hemos sufrido una sensible pérdida en la muerte casi repentina del bonísimo Sr. 

Canónigo Penitenciario (E.P.D.) (Pablo Bofarull) que el día 1º de este sintiéndose enfermo llamó al 

médico, y éste le dijo que no tenía novedad particular; no satisfaciéndole eso, quiso una consulta, y N.S. 

permitió que el otro facultativo tampoco reconociera el peligro; a pesar de todo quiso el difunto 

confesarse, y a las tres de la madrugada del día 2 le dio un accidente tan violento ¡que se les quedó 

repentinamente muerto!! V. que sabe cuánto le apreciaba, puede figurarse cuánto lo siento pero N.S. lo 

ha dispuesto, así convenía; bendito sea en todo. Amén. 

¡Veo con pena la lentitud de la convalecencia de V.! quiera el Señor que pueda V. celebrar al menos por 

el día de mi Santo Patrón a cuyo efecto le hago desde ahora una promesa. 

Realmente nos ha enterado la M. Florentina de las vesticiones de las cinco Novicias, pero no ha sido 

completa la satisfacción, por no haber podido asistir V. también me alegré de la precaución que tuvo V. 

en hacer nombrar al Sr. Fogués para suplir la falta de V. y no dudo que durante este tiempo de 

padecimiento ha negociado V. con N.S. el aumento de personal en esa Santa Casa que tan necesaria se 

hacía. También nos alegramos de la vocación de Amalia y de que se aplique a tocar bien el piano que 

realmente le servirá de más o menos bajo según la altura que esté en la época del ingreso como V. sabe, 

y así puede V. darle las instrucciones que estime convenientes. 

Mi estado de salud continúa delicado, y no puede ser otra cosa por las continuas aflicciones de espíritu, 

¡que cada día se aumentan! parece que todo el infierno está desencadenado contra la débil navecilla de 

nuestro Santo Instituto; En Cuba han sucedido graves trastornos en la elección de Priora, pues no 

saliendo mayoría de votos en cinco escrutinios, el Prelado (José Martín Herrera) nombró Priora a la M. 
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Florentina, (Odío) y algunas, principalmente las dos Madres Rosa y Encarnación se rebelaron le dieron 

gran disgusto al Sr. Arzobispo que dos veces en un día fue a apaciguarlas, y toda la Ciudad hablaba del 

alboroto del Convento e insubordinación de las Monjas; ¡ya ve V. qué pena para mí! 

Acá también pasamos muchos disgustos por causa de la inconsiderada M. Rosa que ahora creo que está  

ya en Tremp donde la han obligado a retirarse, pero antes nos han obligado a darle todas las ropas que 

ella ha querido, y unos dineros que su difunto Padre nos había dejado años atrás para comprar una 

Imagen & eso sería nada si con sus chismes, y apoyada por D. Paladio no hubiera logrado ponerme en  

desgracia con este Sr. Arzobispo (Vilamitjana) que me ha escrito dos cartas que me traspasan el alma 

afeando mi conducta, y apoyándola a ella ya ve V. mi buen Padre, cuanto necesito las oraciones de V. a 

fin de que el señor me dé fortaleza y su Santa gracia, pídale V. se digne poner término a tales males, que 

parece son principio de otros mayores si el Señor no lo remedia. 

Reciban V. y familia los afectos de la M. Gertrudis, quedando siempre de V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n371. A la priora de Santiago de Cuba 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 8 de junio de 1882. 

Rda. M. Mª Florentina de S. Jaime, Priora 

Mi muy carísima hija en N.S.J.C.: la gracia y mutua unión en N.S.J.C., reine siempre en nuestras almas. 

Amén. 

No puede V.C. figurarse, amada hija, cuanto me he alegrado al recibir su muy grata de 10 de abril que 

los Sres. Smith creo me han remitido, con tanto atraso, pues a ellos no los hemos visto ni tenido noticia 

alguna de si vendrán o no; ojalá V.C. me la hubiera remitido por el correo, que la hubiera recibido a 

primeros de mayo, y me hubiera sacado de la pena en que me tenía el temor de que V.C. quería seguir 

incomunicada con una Madre que tanto las ama, y desea el bien de todas sus hijas. Sólo N.S. sabe lo que 

ha sufrido mi alma desde que el espíritu de desunión logró introducirse en ésa mi predilecta Casa e 

interrumpir la íntima comunicación que V.C. recuerda muy bien teníamos, y cuya cesación atrajo tantos 

males, y tantos disgustos a ésas mis amadas hijas Rosa y Encarnación, que si hubieran seguido mis 

consejos habrían seguido como antes porque por mi parte no ha habido el más mínimo cambio, y siempre 

he sido, y soy la misma: yo, hija mía, he sufrido mucho durante estos años para mí tan tristes, y así ahora 

que V.C. puede hablarme con toda franqueza dígame por quién, y por qué causas han estado privadas V. 

C. y las demás hijas mías, de escribirme. 

Ya sabe V.C. hija, cuánto la he amado siempre, persuadida de que V.C. que desde un principio manifestó 

mucho espíritu de nuestro Santo Instituto, había de ser una columna del mismo y un brazo que me había 

de ayudar con el tiempo; ese tiempo parece ha llegado y si V.C. es fiel y reanuda las relaciones, y mutua 

unión que es la base de nuestro Santo Instituto, será un brazo fuerte, y N.S. bendecirá su gobierno, y la 

paz renacería en los corazones de todas ésas mis amadas hijas; de otra suerte sucedería que los males 

irían creciendo cada día, ¡y lo que dice N.S. que todo reino dividido será asolado! no lo permita Dios  

P.S.M. (por su misericordia) 

Siempre he tenido en muchísimo aprecio y alta veneración y concepto a ese Excmo. Sr. Arzobispo y 

estaba muy bien con S.E.I. como siempre he estado con todos los Prelados, que me honraban con sus 

frecuentes comunicaciones, pero según él mismo me dijo, la Madre Rosa le dijo muchas cosas para 

desconceptuarme y luego supe que algunas personas que antes eran muy protectores del Instituto, de 

que tal vez V.C. está enterada, al irse ese Sr. Arzobispo a Roma le dijeron en Madrid tantas cosas contra 

mí que si no lo supiera cierto no se podría creer porque se contradicen a lo que ellos mismos me 
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obligaron para venir de Cuba con acuerdo de los Prelados, y que les consta bien que jamás he movido un 

pie, ni he hecho cosa alguna de mi cabeza sino siempre ha ido todo colado y mandado por los Prelados; 

esto es verdad, hija mía, por más que digan lo contrario, y mientras duró la unión y armonía de las 

Prioras con su cabeza han sido las delicias de sus Prelados; ahora mismo lo ven VV.CC. que la Casa de 

Baracoa marcha tan bien como puede desearse y el mismo Prelado tienen ellas que la de Cuba, y ¿por 

qué esa diferencia? porque la Priora de Baracoa cuando D. Paladio le escribió para apartarla de su 

cabeza, ni siquiera le contestó, sino que me mandó la carta a mí protestándome fidelidad y lo mismo hizo 

la de Carcagente, pero las de Cuba y Tremp que se dejaron engañar, ¡ya vemos en qué han parado! así 

pues hija mía escarmiente V.C. en cabeza ajena. 

En cuanto a las Constituciones ya dije tiempo atrás a ese Excmo. Señor que están en Roma, y que tan 

luego como me las manden les remitiré un ejemplar, rueguen mucho al Señor se digne concedernos luego 

la aprobación, que confío será luego Dios mediante; entre tanto si a V.C. se le ofrece alguna duda 

escríbamelo y yo... 

 

n372. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 9 de junio de 1882. 

R. Sr. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: recibí su esquelita incluyéndome la de D. Paladio que después de haber 

probado en tres diferentes ocasiones, de entablar correspondencia conmigo, y haberle contestado yo de 

un modo que no ha podido salir con su intento, porque yo siempre le he contestado a las cosas de que 

me hablaba, y jamás me ha dicho una palabra de lo ocurrido, sino de otros asuntos de poca monta, y así 

ahora veo que pretende entrar por medio de V. ojalá pudiera ser V. Ángel de paz para persuadirle de los 

males que ha causado, ¡y está causando al Instituto! pero como V. conoce mejor que yo el natural de D. 

P. tan difícil de dejarse persuadir, tal vez será mejor contestarle por un estilo que se quede en ayunas; lo 

dejo a la prudencia de V. pues en caso de que V. juzgue conveniente entrar en razones con él, bien 

enterado está V. de quienes fueron los que le despidieron de ésta, y ¡cuán equivocado está en creer que 

yo lo negocié por medios secretos como dice! V. es el mejor y más fiel testigo de todo, que se lo puede 

asegurar. 

Deseo que S. Antonio nos conceda la gracia que le pedimos de poder V. celebrar en su día, ya que es tan 

prodigioso, y así no desconfíe V. aunque esté así, hasta la víspera, pues S. Antonio puede hacer que 

amanezca V. en disposición de celebrar. 

La carta de D. Paladio no me parece que indique pensamientos de paz como yo le pido al Señor todos 

los días, antes me parece insidiosa. Deseo que V. me diga en qué sentido la toma V; y por eso le digo 

que haga V. según mejor le parezca delante de Dios. 

Nosotras gracias al Señor vamos mejorando, aunque despacio especialmente yo; la M. Gertrudis si no 

retrocede, está mucho mejor, y en más de un mes a esta parte no ha tenido sino una muy ligera 

indigestión. 

Miles de afectos a sus Sres. Padres, hermanos, y demás familia, Casa Vernich, D. Pascual García y 

demás amigos, quedando siempre de V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

 

n373. A don Enrique Gomis 
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V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 25 de junio de 1882. 

Sr. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: ayer recibí esa carta del Sr. Rongier, que me la remitió desde ésta la M. 

Florentina; será que dicho señor se figuraría que yo estaba en ésa porque tiempo atrás le dije que estaba 

en ésta con licencia, temporal, del Prelado de Valencia (Antolín Monescillo): V. recordará que poco 

tiempo atrás me decían el Sr. Rongier, y Sr. Orberá que me explicara con este Sr. Arzobispo, y que él 

negociara la aprobación &. y consultándolo con V. me dijo V. que le parecía mejor seguir con el Sr. 

Orberá, y por el modo de escribir de éste y Sr. Rongier conocí que no era el intento del Sr. Orberá 

dejarlo sino que yo le rogara. 

Ahora temo que el Sr. Orberá por medio del Sr. Rongier habrá hecho cambios que no son conforme al 

espíritu de nuestro Santo Instituto; yo le propuse algunas dudas para que consultara en Roma, y le dije 

que según lo que allá contestasen, yo arreglaría el libro de las Reglas con los cambios a que se refiere su 

carta, y al ir a Roma la peregrinación, le mandaría el libro arreglado (que yo quería llevara V.) para que 

V. le hiciera alguna observación y ya V. ve lo que ahora me dice que «se presentaron con las variantes 

que allá se han hecho, de oficio, y que sea cual fuere la aprobación, hay que aceptarla &». 

Lo segundo, dice que necesita las comendaticias de los Prelados de los Obispos donde hay casas de 

fecha reciente; ese es únicamente el Sr. Orberá, y me hace creer que conservan las que nos dio nuestro 

Emmo. Sr. Cardenal Barrio, y el Sr. Benet de Tarragona, como V. recordará. 

Lo tercero, la Casa Madre, decía tiempo atrás el Sr. Orberá, que podía determinarse la de Valencia 

donde se hará tan luego como sea posible, y entretanto puede ser ésa; y aun con mayor motivo ahora que 

no podemos contar con ningún favor ni protección de este Sr. Arzobispo, sino antes bien muy al 

contrario, como V. no ignora. 

En vista de todo eso, suplico a V. me diga, después de pesarlo todo, y encomendarlo al Señor, qué le 

diré en contestación al Sr. Rongier, a quien deseo contestar lo antes posible; hágame V. el favor de 

ponerme un borradorcito. 

Siempre de V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

P.D. Humanamente, parece me vendría ahora de perlas estar en ésa para los asuntos de Roma; ¿qué le 

parece a V.? 

Espero me hará V. el favor de devolverme la adjunta. 

 

n374. A don Silvestre Rongier 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima & 18 de julio de 1882. 

Ilmo. Sr. Dr. D. Silvestre Rongier 

Mi venerado Ilmo. Señor: recibí a su tiempo la muy estimada de V.S.I. del 16 de pasado, a la que no me 

ha sido posible contestar por haber estado más enferma que de ordinario, y así espero de la bondad de 

V.S.I. me dispensará la tardanza. 

Veo con sorpresa lo que me dice V.S.I. que está nuevamente en curso la petición de aprobación de 

reglas; las mismas que presentamos con las variantes que en ésa se hicieron &: tal vez yo no me expresé 
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bastante al remitir a V.S.I. los decretos del año 69, suplicándole consultara y me dijera su parecer, y me 

los devolviera con las instrucciones que estimara conveniente para acordarlo con el Prelado como me lo 

dijo el Sr. Orberá y arreglar el libro (constituciones), antes de presentarlo a la última aprobación, porque 

es preciso, a más de suprimir las cosas que mandaron en las advertencias de dichos decretos, aclarar 

algunos puntos que pueden dar ocasión a alguna mal inteligencia y el principal es aquello que decía de las 

misiones, que está mal expresado y el Sr. Orberá me tiene muy encargado que lo haga cuanto antes 

mejor porque en faltando yo habría más dificultad; así pues espero me dispensará V.S.I.  el favor de 

remitírmelo para acordarlo con el Prelado (Orberá) y luego se lo mandaré a V.S.I. con las comendaticias. 

Creo recordará V.S.I. lo que le expliqué al remitirle los decretos del 69 que está equivocado el año, y 

punto donde tuvo origen nuestro Santo Instituto, pues como V.E.I. verá dice que el año 54, tuvo origen 

en Urgel el Instituto &: la causa fue porque el Sr. Caixal (E.P.D.) estaba empeñado en agregarnos a unas 

Hnas. Hospitalarias que habían tenido su origen en Urgel en dicho año; pero nosotras tuvimos origen en 

Cuba el año 52, y en el 55 nos profesó con votos solemnes el Sr. Claret de Santa memoria, y con Breve 

del Santísimo Padre Pío Nono, y luego con breve del Sr. Nuncio de S.S. acordaron los Iltres. Claret y 

Caixal la fundación del Obispado de Urgel y me mandaron ir allá con otras dos Religiosas Profesas en el 

año 59. 

Ahora pues ya ve V.E.I. cuán necesario es aun cuando los votos se hagan simples por 3 ó 5 años como 

V.E. me propuso cumplido este plazo, las que sean dignas, los hagan solemnes; la Clausura también que 

sea Episcopal, según la hemos guardado desde el principio, y que la M. Primera tenga toda la libertad, 

con apoyo de los Prelados locales, para visitar las Casas, y traslado de las Religiosas, y la mutua unión 

de todas las Casas con una perfecta comunidad de bienes espirituales y temporales para que ésta pueda 

atender al socorro de las Casas que tengan necesidad, fundaciones y traslados de personal & también dije 

a V.S.I. que el gobierno del Instituto siempre ha sido donde yo he residido con acuerdo a los Prelados. 

 

n375. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 12 de octubre de 1882. 

Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: estoy esperando con ansia me diga V. que S. Francisco le ha alcanzado la 

completa curación en recompensa de lo mucho que VV. le festejan con tanto entusiasmo; quiera el Señor 

que si no de repente, se ponga V. bien dentro de poco, como se lo hemos pedido estos días de la 

Novena. Yo estoy mejor gracias a Dios, y puedo asistir todos los días a la Santa Misa, pero la M. 

Gertrudis hoy ha podido bajar a Misa después de 8 días que no podía por estar en cama algunos, y 

levantarse muy tarde los otros; bendito sea el Señor. 

Estoy con mucho cuidado por el Sr. Rongier a quien supongo escribió V. y ni por ésas contesta; ¿qué 

estará haciendo? 

Incluyo a V. ésas del Sr. Arzobispo (José Martín Herrera) y Superiora de Cuba para que V. se entere y 

me diga qué le parece le diga al Sr. Arzobispo que en medio de la pena que me causan los sucesos de allá 

me da ese alivio de ver que vuelve a entablar relaciones conmigo pidiéndome Monjas, que es renovar y 

restablecer la mutua unión, pero por otra parte me pone en nuevos apuros, porque temo que este Sr. 

Arzobispo (Vilamitjana), no consentirá que salgan de este Convento, y en los demás apenas hay las más 

precisas; ya V. ve cuánto conviene que en ése podamos reunir muchas de buen espíritu mientras no 

puedo disponer de las de éste. En la M. Florentina verá V. también en cuán buena disposición está, ¡que 

parece sacará el Señor grandes bienes para aquella Casa de la salida de las otras infelices que me tienen 

atravesada el alma! a estas horas estarán ya (Hnas. Gual salen de Santiago 22 09 1882) en La Habana... 

El Sr. Orberá no me escribe ni contesta a mis cartas mucho tiempo ha; ya ve V. en qué conjunto de 
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penas me pone N.S. y así pídale V. se digne darme luz y fortaleza, y lo convierta todo en bien por su 

misericordia infinita. 

Si el Sr. Rongier no contesta cuanto antes, tenga V. la bondad de instarle, diciéndole que le escribe V. a 

petición mía, por estar yo muy enferma &. 

Sírvase V. mandar recado a las Monjas de mi parte, y que no les escribo por estar la M. Gertrudis tan 

delicada: que la M. Florentina escriba, y diga como sigue la Hna. Serafina. 

Reciba V. y participe a sus Sres. Padres, hermanos &., nuestros cordiales afectos quedando siempre de 

V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

 

n.376 Al arzobispo de Santiago de Cuba 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 7 de noviembre de 1882. 

Excmo. e Ilmo. Sr. Arzobispo 

Mi siempre venerado Señor y carísimo Padre en N.S.J.C.: mi dolor llega a lo sumo al ver en la muy 

estimada de V.E.I. que las infelices Encarnación, Rosa y Teresa (Jordá), han realizado su mal propósito 

de secularizarse, abandonando su Profesión y saliendo a la Babilonia del mundo, ¡después de 30 años de 

Religión!!! muchísimo me pasma el que se hayan atrevido a llevar tanto equipaje, y dejar la 

Comunidad con la mezquindad de 70 duros, cuando debía haber miles, como me consta, porque hasta 

hace cosa de ocho años atrás me mandaban siempre las cuentas, y sé todas las entradas y salidas y que 

todos los años se adelantaban cerca mil duros, estando siempre las monjas bien cuidadas sanas y 

enfermas, sin ser jamás gravosas al Prelado; si algunas cantidades me habían mandado años atrás para 

ayudar a las fundaciones, traslado de personal, ropas &. todo era de los sobrantes, y quedando bien 

provista la Casa: pero de ocho años a esta parte, que se empeñaron en marcharse, ya no he podido 

saber nada y ellas han hecho lo que han querido, y ahora puedo decir a V.E.I. los fondos que tenían:  

con N.S. se las habrán, porque según mi pobre sentir en conciencia nada podían llevar sino lo que la 

Comunidad las quisiera dar, pues yo las recibí en Tarragona sin un maravedí y casi desnudas; el viaje y 

demás todo lo pagué yo; siento que no las registraran, todo, todo; pero más siento que ellas hayan 

obrado así ofendiendo a Nuestro Señor, a quien suplico no se lo tenga en cuenta, ¡ni permita su eterna 

perdición! 

Doy a V.E.I. las más expresivas gracias por la limosna que se dignó dar a ésas mis amadas hijas, el Señor 

se lo pagará muy largamente: anímelas V.E.I. al trabajo, pues si tienen Parroquias, como antes, y las 

hostias &. precisamente les ha de sobrar. 

En cuanto al envío de las cuatro monjas, estoy esperando a nuestro Excmo. Sr. Arzobispo (Vilamitjana)  

que a no tardar vendrá de visita, para tratarlo con V.E. entre tanto digo a esa M. Priora que haga de su 

parte lo que pueda, y puede mucho, porque todos, en ésa saben que ella posee una linda instrucción 

literaria, y ella sola puede atraer muchas niñas a las Clases y Pensionado; en Baracoa están las Clases tan 

bien como V.E.I. sabe, porque la Priora y Subpriora siempre han asisitido, y asisten ahora también. 

Según me dice esa M. Priora, las monjas que han quedado, tratan de portarse bien, como yo lo esperaba 

pues se veía que las tres infelices sostenían la insubordinación, y teniendo ella a V.E.I. de su parte para 

restablecer la observancia, confío que dentro de poco ésa mi amada Casa volverá a ser las delicias de 

N.S. como lo era años atrás. 

Me alegro de que V.E.I. me haya mandado la copia del sagrado Rescripto, que conservare 

cuidadosamente por si llega el caso de necesitarlo; si no fuera molestar a V.E.I. estimaría me mandara 
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V.E. copia del atestado que V.E. les dio, y que temo no lo presentarán sino a los que a ellas les parezca 

bien; muy persuadida estoy, Excmo. Señor, de que V.E.I. ha procedido en todo según derecho, y como 

Padre bondadoso, pero de ellas todo se puede temer porque se ve, que desgraciadamente, ¡han perdido 

el Santo temor de Dios!! qué infelicidad... ¡pobres criaturas! 

Suplico a V.E.I. me haga la caridad de rogar al Señor por mí, pues estos golpes me empujan hacia el 

sepulcro, y no podría resistirlos mi salud delicada, si el Señor no me confortara. Si V.E.I. adquiere 

alguna noticia de las tres infelices, que pueda serme útil saberla, le estimaré me la comunique, pues ellas 

ni una letra me han escrito. Aquel Sr. que V.E.I. sabe me escribe sumamente disgustado del disparate 

que han hecho en secularizarse, y dice que no debían haber salido de esa Casa de tan indigna manera, aun 

cuando las hubieran querido echar a puntapiés. 

Siempre de V.E.I. atenga S.S. e hija en J.C. que pide su Santa bendición y respetuosamente 

Q.B.M. de V.E.I. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

 

n377. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 13 de noviembre de 1882. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.:estoy sumamente ansiosa y contristada por el silencio del Sr. Rongier, no 

tanto porque no dice, cuanto por lo que temo hace, de acuerdo con el Sr. Orberá y me confirma en mis 

temores lo que me dicen mis amadas hijas de Vélez Rubio, como podrá V. verlo en la que le incluyo de 

la Hna. Dolores (Mallol) y poco más o menos me dicen lo mismo sobre el particular las otras dos, y D. 

Paco. No sé porque el Sr. Obispo no desiste de su empeño ya que las tres de Cuba están ya fuera del 

Instituto secularizadas, y en La Habana, como me lo dicen el Sr. Arzobispo y Priora de Cuba. 

Mucho quisiera saber lo que encargué a V. sobre el gobierno de los Jesuitas, y si fuera posible ver las 

reglas de las de Jesús María: he pensado si tal vez las tendrá el Sr. Arzobispo, y por medio del Sr. 

Secretario las podría V. lograr, aunque no sea más que por 8 días, de lo que me alegraría muchísimo 

para tenerlo todo arreglado cuando venga el Sr. Arzobispo; ya sabe V. que lo que yo deseo saber es el 

gobierno general del Instituto, si todas las Casas tienen comunidad de bienes, de modo que la Superiora 

General así como ha de proveer las Casas de personal, también pueda disponer de los sobrantes para 

atender a los gastos generales del Instituto, traslado de personal, fundaciones, o necesidades particulares 

de una Casa en fin que todo sea una familia, con una sola cabeza, un alma, y un corazón; así pues, si no 

puede V. lograr las reglas de las de Jesús-María o de las de Loreto, al menos vea V. de informarse bien 

de lo que acabo de decir. 

A la M. Florentina le hablo también de lo que han propuesto a las de Vélez Rubio y le digo que V. le 

dará a leer la de la Hna. Dolores, para que vea como quieren coger a las de allá pintándoles que ésas 

también lo harán; dígale V. que les escriba ella diciéndoles la verdad, y estén todas prevenidas por si las 

proponen alguna cosa. 

Muchísimo temo que el Sr. Orberá con el Sr. Rongier han añadido y quitado todo lo que han querido sin 

mi intervención, porque ya varias veces me había propuesto el Sr. Orberá varios cambios que echaban 

por tierra la observancia, y todo para condescender con la relajación de las de Cuba, que empezaron por 

querer estameñas finas, quitar el rezo del oficio Divino & y de una cosa han pasado a otra, viviendo 

muchos años, había en la religión como señoras regalonas del mundo, y finalmente las ha conducido el 

demonio a la secularización que ¡eso era lo que él pretendía! y con tan triste experiencia aún no le ve los 

cuernos el Sr. Orberá... 
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Deseo saber cómo está V., y si confía celebrar pronto la Santa Misa &: yo estoy mejor gracias a Dios, y 

la M. Subpriora no está peor, pero en cambio tenemos dos enfermas, como digo a la M. Florentina. 

Sírvse V. saludar a sus Sres. Padres y demás familia, quedando siempre de V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n378. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 18 de noviembre de 1882. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: recibí ayer su estimada de anteayer y mil gracias le da a V. la M. 

Gertrudis por su felicitación y estampita, alegrándonos ambas de la buena noticia que me da V. de poder 

cuanto antes, celebrar, pero sintiendo lo que dice V. de haber tenido terciaria, quiera el Señor que no 

tengan repetición. Las dos enfermas, están ya en buena convalecencia gracias a Dios; yo sigo asistiendo a 

todos los actos de Comunidad desde la Misa a la hora de recreación por la noche, y la M. Subpriora 

también ha mejorado mucho de un mes a esta parte, el Señor nos dé la Santa perseverancia, si conviene y 

si no, fortaleza para seguir en pos de N.S.J.C. con la cruz de la enfermedad, y tribulaciones &&. 

Para que V. se entere mejor, y vea como me pinta las cosas el Sr. Orberá le incluyo la adjunta que no sé 

por qué no se la incluí en mi última; ya verá V. cómo se expresa tanto en lo de Cuba, como en lo del Sr. 

Rongier, cuando yo estoy, y no creo equivocarme, en que todo va colado por él; y si es así; ¡qué modo 

de vender a un pobre persona que se fía de él! dígame V. cómo le parece le puedo contestar; y también 

me ha ocurrido si sería bueno que la M. Florentina levantara el grito de alarma escribiendo al Sr. Orberá 

diciéndole que las de Vélez Rubio, y otras personas fidedignas les han dicho que él está ocupándose de 

esas dispensas o relajaciones, y que así le suplica por amor de Dios que no lo haga; que nada tenemos 

pesado, y que vea el desgraciado fin que han tenido las de Cuba que fueron las que solicitaron dispensas 

porque habían perdido el espíritu y vocación religiosa como se ve por lo que han hecho, prefiriendo 

secularizarse, a ir a los demás conventos como dispone Su Santidad, ya que no querían sujetarse a los 

Prelados &.; y qué lástima sería que ahora se quisieran alterar las reglas que N. S. nos dio, y que sólo 

pueden ser pesadas a las monjas tibias y que no buscan a Dios &. 

Devuelvo a V. la carta de la M. Priora de Cuba para la M. Florentina de ésa, que V. cree era para mí; 

tenga V. la bondad de decirle que conteste muy afectuosamente y con una carta bien limpia y correcta &. 

Mil cosas de la M. Gertrudis, y de parte de ambas a sus Sres. Padres, Hermanos y demás, quedando 

siempre de V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Hágame V. el favor de decir a la M. Florentina que me está bien el que componga las ventanas y pared 

que dice. 

n379. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 22 de diciembre de 1882. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: quería felicitar a V. antes que me felicitara, pero me ha ganado V. por 

más diligente, de todos modos deseo que el Divino Niño Jesús colme a V. sus Sres. Padres, hermanos, y 
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demás familia de sus celestiales bendiciones y que con la omnipotencia de sus tiernas manecitas le quite a 

V. todos los residuos de la fractura, de manera que pueda V. sin dificultad ejercer todas las Sagradas 

funciones de su alto ministerio, y les conceda a todos VV. un buen final de año, y principio del 83 que 

vaya seguido de otros muchos llenos, prósperos y felices. Amén. La M. Gertrudis está animada de los 

mismos deseos. 

Veo lo que ha trabajado V. en las averiguaciones de Valencia, y supuesto que no hemos podido salir con 

la nuestra, N.S. debe querer que por V. me vega la luz, ya que le tengo en lugar de S.D.M.; así pues 

tómese V. unos días para consultarlo con N.S. en su fervorosa oración, y dígame V. su parecer: en los 

Institutos consabidos creo que lo tendrán de un modo que nadie lo pueda entender, y así vea V. cómo se 

puede hacer para salir con la nuestra según el espíritu del Instituto. 

Reciba V. las más cordial enhorabuena de nuestra parte, y D. Antonio Pujol con D. Rufino, por haber 

podido desde el día de la Inmaculada celebrar la Santa misa; y los dos sobredichos señores también 

felicitan a VV. 

Incluyo esas cartitas para la M. Florentina, y Carlotita, que según ella nos escribió pronto va a quedarse 

Dª Carolina sin el descanso que ahora tiene en ella. 

Siempre de V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

 

n380. A Mosén Joan Peiró 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 13 de febrero de 1883. 

M. Iltre. Sr. Dr. D. Juan Peyró, Canónigo 

Mi siempre apreciado D. Juan: he recibido su estimada del 6 de los corrientes, sintiendo vívamente el 

fallecimiento de su buen hermano Ignacio (E.P.D.) el Señor se digne darles a V. y demás hermanos 

muchos años de vida para rogar por su eterno descanso, como así se lo pido a S.D.M. anímese V. 

mucho, y cuide V. de su importante salud, que temo descuida V. como hacía V. años atrás en 

Tarragona; ya ve V. cuanta falta haría V. a sus hermanos, ya no digo a los demás intereses de la gloria de 

Dios &. 

En vista de lo que V. dice sobre la venta de la viña, dicen estos señores que es lo más fácil y sencillo que 

la haga V. mismo, así pues esperaremos la venida de V., o mejor si V. quiere, la primera vez que vaya V. 

a Lérida o Barcelona, irá el comprador, que ya se había ofrecido a ir a ésa, y de ese modo se hará sin que 

suene nada en ésa ni en ésta que también yo me alegro de que no se haga acá, y a V. también le será más 

fácil tener a mano el testamento y fe de Óbito de S.E.I. (E.P.D.) que se necesita según dicen estos 

señores, y el comprador traerá a V. la escritura de donación y fe de Óbito de la Hna. Florentina (e.p.d.) 

que tengo en mi poder; pero será preciso que V. me diga fijo el día o días que estará V. en Lérida o 

Barna anticipadamente para avisar al comprador, que desea sea pronto. 

Deseo saber del P. Sebastián, dónde y cómo está: le escribí varias veces tiempo atrás y no he podido 

lograr una contestación: a Joaquín y Margarita sírvase V. recordar nuestro buen afecto, y ¡la mucha 

parte que nos tomamos con la M. Gertrudis en su justa pena! 

Muchísimo deseo hablar largamente con V. tengo tantas cosas que decirle... 

La M. Gertrudis agradece infinito los recuerdos de V. y ambas rogamos por su salud &. y también nos 

recomendamos a las fervorosas oraciones de V., especialmente yo, que lo necesito muchísimo. 



Epistolario M. Fundadora pág.          

 

249 

Siempre de V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

 

n381. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 14 de febrero de 1883. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: estoy esperando todos los días carta de V. pero siempre me quedo con la 

esperanza, sin duda quiere el Señor darme esa mortificación ya que no puedo hacer otras más fáciles por 

cierto. 

Como puede V. figurarse estoy ansiosa por los asuntos de Roma, y así me determino a escribir al Sr. 

Rongier en los términos que V. verá, porque como V. me dijo que de todos modos nos es preciso pasar 

por lo que ellos hagan, si no hubiera hecho sino lo que él dijo, cuanto antes den la aprobación 

(constituciones), mejor para poder obrar, y si sale de modo que no nos convenga, veremos entonces 

como se remedia; así pues si a V. le parece bien, tenga la bondad de remitirle la carta, sola o acompañada 

de otra de V., como mejor le parezca a ver si salimos de estas apreturas: pero si a V. le parece que no 

conviene mandarla, quémela V. y esperaremos un poco más a ver si Dios nos da otro recurso. 

Tenga V. la bondad de decir a la M. Florentina, que he recibido sus cartas de 12 y 14 y que en cuanto a 

las Pretendientes de Morella y Algemén me estará bien lo que V. determine: conviene vestir y profesar 

todas las que se pueda en ésa, con tal que tengan buenas circunstancias y vocación, porque de esta Casa 

no creo poder sacar ninguna. 

Dígame V. cómo está: si ya ha dejado V. todos los apoyos; confío que con el buen tiempo acabará V. de 

solidarse y cuando venga lo veremos del todo curado, Dios mediante. 

Mil cosas de la M. Gertrudis, y de parte de ambas salude V. a toda su amable familia, y amigos, 

quedando de V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

 

n382. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 11 de marzo de 1883. 

Dr. D. Enrique Gomis 

Mi carísimo Padre en Jesucristo: le escribo estas cuatro líneas, para sacar a V. de cuidado principiando 

en decirle que hemos sentido mucho la novedad de su señora mamá, ya la hemos encomendado a Dios y 

continuaremos haciéndolo, a fin de que el Señor le dé lo que le sea más conveniente, que la pobrecita 

tanto tiempo ha que sufre y está padeciendo con tanta resignación; no dudando que Vdes. también se 

conformarán en lo que Dios disponga de ella. 

En cuanto a lo que me dice del arco del Coro, soy del mismo parecer que V. yo descanso dejándolo al 

cuidado de V. suponiendo se arreglará lo más pronto posible; por de pronto tal vez pusieren unos 

puntales a la pared, por la parte del huerto: encargue V. mucho a la M. Florentina que nadie vaya al 

coro; que por tocar la campana a Misa, que salga el Monaguillo a la puerta de la iglesia y toque la 
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campanilla; y que quite la llave de la cerradura. Ya ha recibí su carta pero por haber estado enferma tanto 

yo como la M. Subpriora no la hemos contestado figurándome se lo habrá dicho ya la M. Florentina. 

Saludamos respetuosamente a su familia y disponga de ésta su hija que le quiere en el Señor. 

Y.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

 

n383. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 19 de marzo de 1883. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J. C.: Por la M. Florentina sabemos que nuestra buenísima Dª Pepa sigue 

mejor gracias a Dios, de lo cual nos alegramos muchísimo; tal vez S.D.M. hará que viva aún muchos 

años, como su Sr. Padre que llegó tan a los últimos, y luego se repuso, quiéralo  el Señor si así conviene, 

para consuelo de VV. hoy dirigimos súplicas al Glorioso S. José por ella, y por D. José hermano de V. 

para que el Señor le colme de sus celestiales bendiciones. 

Nosotras seguimos sumamente delicadas, convaleciendo muy despacio y así no puedo alargarme, como 

quisiera, pero el Señor me priva de este desahogo; cuando pueda lo haré: entretanto doy a V. las gracias 

por la primera carta que recibí cabalmente poco antes de quedarnos en cama. 

Me da mucho cuidado lo del coro alto, pero descanso en la vigilancia de V.  

Mil cosas a sus Sres. padres y demás familia de mi parte, y M. Gertrudis; y recomendándome a sus 

fervorosas oraciones, queda siempre de V. atenta S.S. e hija en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Haga V. el favor de disculparnos con el Sr. Fogués, a quien no hemos felicitado el día; que nos dispense, 

en atención a que el Señor nos tiene en la cruz de la enfermedad. 

P. D. Teniendo ésta dentro del carpete para mandarla al correo, recibo una de la M. Florentina en la que 

me dice que la Santísima Virgen Dolorosa se llevó en su día, la feliz alma de su buena Mamá de V. 

(E.P.D.) con toda la pena de nuestra alma acompañamos a VVdes... en su justo sentimiento que debe  

mitigar mucho el ver que su muerte ha sido tan preciosa y que podemos píamente creer que desde el 

lecho del dolor, ha volado a la eterna felicidad, y así consuélese y anímense VV. mucho, especialmente 

V. para animar a su buen Papá y demás familia. 

Mañana Dios mediante haremos los sufragios de hermandad, y continuaremos rogando por su eterno 

descanso. 

Mª Antonia 

n384. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 28 de marzo de 1883. 

R. Sr. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: deseo que el Señor haya dulcificado la pena tan justa que están VV. 

pasando por la sensible pérdida de su buena Mamá (E.P.D.) animándose y consolándose mucho con la 

piadosa creencia de que habiendo sido su vida y muerte la del justo está gozando del premio debido a sus 



Epistolario M. Fundadora pág.          

 

251 

virtudes: el Señor nos haga a todos la misma gracia cuando llegue nuestra hora. 

Hasta hoy no podemos, o no hemos podido escribir, por estar sumamente delicadas, ahora que estoy 

algo mejor contestará a su estimada de últimos de febrero que agradecí sumamente por las indicaciones 

que me da V. sobre el modo de arreglar el punto tan difícil que nos ocupa (Constituciones), y que en 

estando mejor pienso hacerlo, antes que venga el Sr. Arzobispo; entretanto lo encomendamos al Señor y 

suplico a V. me ayude con sus fervientes súplicas. 

En cuanto al solar de Valencia, creo es obra de Dios, pues siendo tan difícil, como V. me decía, adquirir 

un solar en la Capital a muy subido precio, ¡ahora nos lo proporciona S.D.M. gratis! y así me complazco 

en aceptarlo, segura de que quien nos proporciona el solar, nos dará a su tiempo, medios para edificar. 

Este Sr. Prior ahora es de parecer que pidamos al Sr. Arzobispo licencia para salir algunas monjas de 

esta Casa para Cuba, y en caso de que lo consienta y veamos buena disposición, pensaba pedirle también 

mi regreso a ésa para poder obrar con libertad en todas las cosas, pero no me determino a ello hasta que 

V. me diga si le parece acertado, y voluntad de Dios; así pues le suplico me haga el favor de contestarme 

lo antes posible, pues en asunto de tanta trascendencia, no quiero dar un paso sin el sello de la 

obediencia. 

Nuestros cordiales afectos a su Sr. Padre y demás familia quedando siempre de V. atenta S.S. e hija en 

J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Los Rdos. D. Rufino y D. Antonio Pujol saludan y acompañan muy cordialmente a V. y familia en su 

justo sentimiento. 

¡Recibo una carta del Sr. Arzobispo de Cuba en la que me da muy desagradables noticias del 

comportamiento de las secularizadas! ¡especialmente de una de las dos naturales de allí! las otras tres 

según noticias se vienen a Tarragona y temo resultará mal; encomiéndelas V. a Dios, que se digne 

iluminarlas, ¡y a mí me conforte en la pena que me causan!!! 

 

n385. A tres Claretianas de Cuba 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 7 de abril de 1883. 

Hnas. Mercedes de Santo Tomás, Gertrudis de S. Bartolomé y Esperanza de S. Esteban 

Amadísimas hijas en N.S.J.C.: Recibí su cartita de últimos de enero y me alegro mucho de que les gusten 

tanto como me dice, las Santas reglas, y así procuren cumplirlas todas muy bien que así agradarán mucho 

a N.S. en especial les encargo mucho, hijas mías, el silencio que es el guardián de las casas Religiosas, y 

el amor al trabajo para imitar a María Santísima que trabajaba mucho para alimentar a su Santísimo Hijo, 

y a S. José tan enfermo; así VV.CC. si cumplen  las reglas que les corresponden, ya saben lo que dicen 

«con Santa alegría» como una monjita de Obediencia que ya es Venerable, y trabajaba tanto que era el 

alivio de todas sus compañeras. Cuando el burrico del cuerpo repugnaba decía «Vamos, Vamos, con 

gana o sin gana por amor de Dios» y así se animaba y trabajaba más que cuatro. Es mucho lo que N.S. 

nos dará, hijas amadas, en premio de nuestros cortos servicios y trabajos que durarán un abrir y cerrar de 

ojos aunque nuestra vida sea de 80 años, y el gozar será, eternamente sin fin. Ánimo pues, y cada día 

hagan cuenta que empiezan, y que es el último de la vida, y díganse ¿Por un día te has de acobardar? 

La Hna. Mª Gertrudis que según me dice goza de muy buena salud que pida a N.S. nos la dé a mí y a la 

M. Subpriora de ésta que estamos muy delicadas. Si estuviéramos robustas las visitaríamos alguna vez a 

VV.CC. Cuánto gusto tendríamos en volver a esa Santa Casa donde profesamos, el Señor lo haga si 
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conviene. 

La Hna. Esperanza que se anime a llevar siempre la Santa túnica, mire hija que es muy agradable a N.S. y 

a María Santísima que siempre la llevaron, y si V.C. la lleva con gusto aunque la mortifique un poquito, 

N.S. le pondrá un forrito de seda, y no la mortificará, y si N.S. permite que la mortifique piense que es 

para darle después más premio; si es menester, póngase un pañito de lienzo que le coja todo el 

estómago, pero yo confío que ni esto será necesario, si V.C. se anima. 

Sobre todo hijas mías sean humildes y dóciles, no contesten cuando alguna las mortifique, la más 

paciente, silenciosa y trabajadora será la más amada de N.S. y así cada una que procure ir adelante en 

eso. 

Rueguen mucho por su Madre que las a... 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n386. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de Mª Santísima y Enseñanza de Reus, 20 de abril de 1883. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: acabo de recibir su muy estimada de ayer en la que tan justa y 

sentidamente deplora V. la sensibilísima pérdida de su buenísima Mamá (E.P.D.) ¡que en realidad es la 

pena más amarga que puede afligir a un buen hijo! también sé por experiencia, que por más prevista que 

se tenga esa pena muy de antemano con el curso lento de una larga enfermedad, que no deja ninguna 

esperanza de convalecencia, cuando llega el triste momento, y se ve expirar a la que nos dio la vida, no 

hay corazón que lo resista, y a mí me impresionó tanto que me quedé privada de todo sentido; pero de 

todos modos es preciso animarse y consolarse con la dulce esperanza que nos reuniremos en el Cielo, 

donde no tendrá jurisdicción la muerte para separarnos más: atendiendo al candor del alma de su buena 

mamá, y la inculpabilidad de su vida, podemos piadosamente creer que está gozando la bienaventuranza, 

y así enjuguen VV. las lágrimas, y anímense, especialmente V. para alentar a su buen papá, que como V. 

dice está tan delicado, y que naturalmente debe haberle sido muy dolorosa la pérdida de tan amable 

compañera. El Señor se digne consolar a todos VV. como no descuidamos de suplicárselo. 

En cuanto a mi regreso a ésa, días atrás fue el Sr. Prior a Tarragona y tanteó al Prelado, para ver cómo 

respiraba y le propuso también el envío de Religiosas a Cuba, porque ya sabíamos que S.E.I. estaba 

enterado de que el de Cuba las pedía, aunque no sé quien se lo dijo; le contestó que podía obrar con 

entera libertad enviándolas de esta Casa si quería; y en cuanto a mí, que tampoco se oponía a que me 

marche, pero con ánimo de no volver: ahora bien dígame V. que le parece si debo admitir ese permiso, o 

si vale más que continúe en esta Casa una temporada más supuesto que no se ha opuesto este señor a 

nada, ni se ha metido en nada después de la salida de la M. Rosa y si nos exponemos a que ahora diga  

(si me marcho) no quiero, que se meta V. en nada de este Convento y yo haré los cambios que me 

parezca &. 

Relativo a las que han de ir a Cuba he pensado enviar dos de este Convento y dos de ése, dígame V. qué 

le parece. 

En cuanto a las obras, no hago yo la menor falta estando V. y así descanso completamente. Ahora que 

ha mejorado el tiempo se podrá arreglar el coro alto, del modo que a V. le parezca. 

Mil cosas de la M. Gertrudis y Comunidad; y saludando a toda su amable familia, queda siempre de V. 

atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 
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n387. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 30 de abril de 1883. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: recibí ayer su estimada de 27 del expirante y siento el que V. se 

encuentre peor, será que la pierna se resiste de este tiempo tan vario, frío & muy bueno sería el que 

pudiera V. ir a Caldas como V. dice, pero veo la casi imposibilidad de que V. se ausente mientras dura el 

estado tan sumamente delicado de su buen papá, el Señor se digne aliviarle y robustecerle un poquito 

para que sin peligro pueda V. dejarle unos días sin ansiedad. 

Esperaba con ansia la de V. para escribirle y participarle que se ha presentado ya otra causa muy 

poderosa que me obliga a permanecer en esta Casa otra temporada; la causa es que según noticias ciertas 

están ya de viaje las tres de La Habana con dirección a Tarragona; no sabemos cuáles sean sus planes, 

pero sí muy cierto, que están en están en estrecha comunicación con D. Paladio; así pues ya V. ve que no 

puedo abandonar este Convento. 

También quería yo hablar a V. del pasaje, y suplicarle lo tratase V. con D. Juan para que vea si puede 

lograr no solamente la rebaja que V. indica, sino que me ha dicho el Sr. Campos hace muchos favores a 

personas religiosas, y que siendo nosotras pobres y enseñando gratis, tal vez nos llevará gratis, o 

pagando muy poca cosa desde Valencia a Santiago de Cuba; así pues que lo haga tan luego como a V. le 

parezca pues ya quedan solo cuatro meses para hacer las diligencias para embarcarse en setiembre que es 

el tiempo más oportuno: yo voy a pedir ya al Sr. Arzobispo el permiso para las dos de esta Casa, ya daré 

a V. cuenta de lo que ocurra. 

Veo lo que me dice V., sobre la Iglesia y Casas del Grao; mucha riqueza me parece dos o tres Casas &.: 

ya se enterará V. cuando vaya. 

Deseo mucho que profesen cuanto antes las cuatro Novicias; ya se lo dije a la M. Florentina. 

Si se realiza la llegada de las tres de La Habana, se alarmarán las familias de la Hna. Caballé y Carmen de 

Vélez Rubio, y no será extraño que escriban a ésa, y así tenga V. la bondad de prevenir a la Hna. 

Florentina que esté a la mira, y según lo que digan no le dé la carta. 

Reciban V. y familia los afectos de la M. Gertrudis, quedando siempre de V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n388. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 3 de mayo de 1883. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: con indecible pesar acabamos de saber por la M. Florentina, que N.S. ha 

tenido a bien de llamar a su Santa gloria a su buen Padre de V. nuestro carísimo hermano espiritual 

(E.P.D.) dichoso él que ha vivido días llenos, y acabado su Santa e inculpable vida con la feliz muerte de 

los justos tomándole la Santísima Virgen por primicias de su hermoso mes; todos éstos son lenitivos a la 

viva pena que aflige a VV. por la sensibilísima pérdida, de unos Padres tan buenos, pero que atendida ya 

su edad no podía ya dilatarse más su carrera en este mundo: así pues anímese V. para animar a toda la 

familia a pasar ese doble golpe que si bien es amarguísimo de suyo, lo endulza la mano bondadosa que lo 

da y la pía creencia de que para los venerables finados es fin de las penas, y principio de una eterna 

felicidad: hoy hemos rogado ya en Comunidad por su eterno descanso, y mañana, Dios mediante lo 
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haremos de hermandad, como se los habrán hecho ya en la Comunidad de ésa. 

También acompañamos a la familia Vernich en la pena de la pérdida de la cariñosa María; dichoso 

Angelito. 

Reciban VV. los afectos compasivos de la M. Gertrudis y Comunidad, quedando siempre de V. atenta 

S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n389. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 6 de mayo de 1883. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: remito a V. la adjunta que he recibido del Sr. Rongier a quien escribí a 

mediados del pasado para probar si me contestaba, y por el mismo correo escribí también a D. Antonio 

Gomis, antiguo famulito del Colegio de V. dándole la enhorabuena porque el Sr. Orberá me dijo que se 

había ordenado de Presbítero y le había colocado en Roma en la Iglesia de Montserrat &. y le decía que 

me dijera si el Sr. Rongier estaba enfermo, pues le había escrito varias veces y no me contestaba &. 

Ahora, como V. verá me escribe sin decirme que ha recibido mi carta, y me extraña mucho lo que dice al 

final pues yo estoy cierta de no haberle enviado ninguna carta sin concluir y firmar, de modo que me 

hace sospechar porque en su modo de decir manifiesta que no era letra mía. Ya me figuro que V. no está 

ahora para ocuparse de eso, pero deseo me diga V. y solamente dos palabras sobre el modo de contestar 

al Sr. Rongier que ha de ser cuanto antes mejor, y si le pediré la carta que dice sin firma para ver si 

conociéramos la letra &. ahora solamente le escribiré al Sr. Rongier para acusarle recibo de la suya, y 

luego nos ocuparemos más de lleno en estando V. para eso. 

Deseo me diga V. cómo está su pierna, y que se animen todos mucho. 

Reciba V. y participe a toda la familia los afectos de la M. Gertrudis, quedando siempre de V. atenta S.S. 

en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n390. A don Silvestre Rongier 

14 de mayo de 1883 

Sr. Rongier 

Mi siempre venerado Ilmo. Sr.: he recibido con atraso su estimada de 27 del pasado, que me ha sacado 

del cuidado en que me tenía el silencio de V.I. y le doy mil gracias por el interés y bondad con que me 

repite sus generosos ofrecimientos de ocuparse en lograrnos la deseada aprobación de nuestras Santas 

Reglas. Suplico a V.I. tenga la bondad de guardar los documentos sin enviármelos ni entregarlos a nadie. 

Mucho me maravillo de lo que me dice V.I. que no recibió la historia y demás que había pedido pues yo 

lo mandé dos veces al Sr. Orberá para que se lo remitiera; la primera vez fue en el año 76, con las 

comendaticias del Sr. Cardenal Barrio, y del Sr. Bonet, Arzobispo de Tarragona, cuyas copias conservo, 

y la segunda vez fue cuando dicho Sr. O. me mandó hacer el extracto que V.I. recibió y todo me dijo que 

lo había enviado a V.I. y así se ha ido demorando: si yo hubiera podido hablar con V.I. creo que ya 

estaría todo concluido; será que N.S. lo ha permitido para que ejercitáramos la paciencia en tanto que 

llegaba el tiempo oportuno. Ahora deseo me diga V.I. qué documentos le ha mandado el Sr. O. y las 

fechas para ir más acordes, y no repetir lo que V. ya tiene. 
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En cuanto a la carta que V.I. recibió de acá sin concluir ni firmar, tenga V.I. la bondad de remitírmela lo 

antes posible, y luego le diré que hay sobre ella. 

Mª A.P. de S. P. 

Día 29 de agosto de 1883 repetimos esta carta por no haber contestado el Sr. Rongier. 

 

n391. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 17 de mayo de 1883. 

Rdo. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: recibí su estimada del 11 de los corrientes incluyéndome la del Sr. 

Rongier, a quien escribí el día siguiente, veremos si me manda aquella carta. 

Deseo me diga V. cómo sigue su pierna, y si piensa V. ir a baños, en cuyo caso le suplico 

encarecidamente se digne pasar a ésta para hablar largamente &. 

Escribí a la M. Florentina me dijera las circunstancias de las monjas para escoger las dos que han de ir a 

Cuba de esa Casa, y me propone las Hnas. Dolores, Asunción y las tres que han de profesar ahora, pero 

me dice que en todas las que son naturales de esa Población, habrá muchísima dificultad de parte de las 

familias &: yo he pensado que para no desmembrar esa Casa podrían ir las Hnas. Dolores y Gertrudis o 

Pilar, pues aunque las dos últimas tienen poca instrucción, como las dos que irán de esta están bastante 

corrientes, podría pasar una de esas dos; ahora deseo que V. me diga su parecer, porque V. está ahí y las 

oye a todas, y si en lugar de alguna de las tres que digo le parece mejor enviar otra, no deje V. de 

decírmelo, para bien de esa Casa. 

Mil cosas de la M. Subpriora y no me puedo alargar para que marche hoy. 

S.S. en J.C. Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

 

n392. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 14 de junio de 1883. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: recibí ayer su muy estimada y afectuosa carta agradeciendo sumamente 

las fervientes súplicas que V. dirige al Cielo en favor de nuestro Santo Instituto; que el Señor en sus 

infinitas misericordias se digne darnos un favorable despacho. 

Relativo al terreno del Grao si a V. le parece bien no tengo inconveniente en admitirlo por lo que nos 

conviene tener una Casa en Valencia y suponiendo que el Prelado no se opondrá; me parece es buen 

punto para Noviciado y Colegialas, y si bien el terreno es irregular, por la parte que conviene 

ensancharlo y regularizarlo, están los campos que lo facilitan; y en toda fundación, todo es empezar, que 

luego se va perfeccionando: con todo si a V. le parece no conviene lo dejo a su discrección. 

Nada me dice V. sobre las que han de ir a Cuba como se lo propuse en mi última, y quisiera me 

contestara V. porque ya se adelanta el tiempo y hemos de hacer sin dilación las diligencias para que 

puedan embarcarse a primeros de setiembre pues según me dijo la M. Priora de Cuba está en la península 

un Sacerdote familiar del Sr. Arzobispo de Cuba con quien habrán de ir, y se embarcará en dicho mes. 

Este Sr. Arzobispo ya me ha dado el permiso para las dos que han de salir de esta Casa, sin poner la 
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menor dificultad y del modo que lo disponen nuestras Reglas, y así ahora conviene sumamente obtener 

cuanto antes la licencia del Prelado de Valencia que nos la dio para venir a ésta (y como veo que 

demoran tanto los papeles de esas pobres Novicias, que ya quisiera tenerlas profesas) deseo activarlo 

pues ya ve V. cuán corto tiempo nos queda ya; también deseo me diga V. si D. Juan ha hecho las 

diligencias para el pasaje, y en caso contrario, que tenga la bondad de hacerlos sin demora; ya recordará 

V. le dije que el Sr. Campos hace muchas limosnas por ese estilo, y tal vez en atención a la enseñanza 

gratuita las llevará gratis o por muy poca cosa: que se informe también D. Juan si los vapores del Sr. 

Campos llegan hasta Cuba. 

Ahora sí que me ha de hacer V. el favor de contestarme cuanto antes a lo de las que han de ir a Cuba 

para decir a la M. Florentina las que ha de preparar &. 

Reciba V. los afectos de la M. Subpriora y Comunidad quedando siempre de V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

El pobrecito D. Rufino (E.P.D.) pasó a mejor vida el día 30 del pasado. 

 

n393. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 23 de junio de 1883. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: he recibido su estimada de 18 y no he podido contestar hasta hoy por 

estar sumamente delicada y la M. Subpriora estos días también. 

Me tiene en sumo cuidado la tardanza de las profesiones de esas tres pobres Novicias y no sé qué pensar, 

ni puedo elegir a las dos que han de ir a Cuba, porque ha de ir una de ellas según los informes de la M. 

Florentina, y según yo considero que conviene para esa Casa, y si no profesan cuanto antes no sé cómo 

se hará; en cuanto a los intereses no me da cuidado, lo dejaremos a N.S. 

En cuanto a la fundación del Grao, me parece que se habría de ver por medio de alguna persona idónea, 

de comprar el local que falta, como para tierra de labor sin que se trasluzca que se quiere edificar, pues 

en este caso exigirían mucho más precio; para pagar dicho terreno se podría si a V. le parece bien, 

vender una finca de la Hna. Mª Francisca; logrado eso se podía abrir tribunas, como V. me indicó, en la 

Iglesia que allí existe y entrar de cualquier modo, luego N.S. proveerá; lo que importa es empezar, y el 

principal fundamento de un Convento es la Santa Pobreza. 

No puedo mandar a V. la solicitud para pedir al Sr. Arzobispo la licencia para ir a Cuba, hasta que 

profesen esas tres Novicias. 

Tenga V. la bondad de decirme cómo está V. de su pierna, y si irá pronto a baños pasando por ésta, pues 

ya puede V. figurarse cuántas cosas tengo que decirle. 

Mil cosas de la M. Subpriora y con saludos a sus Sres. hermanos, queda de V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Tenga V. la bondad de entregar ésa a la M. Florentina 

 

n394. A don Enrique Gomis 
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V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 30 de junio de 1883. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: según carta de la M. Florentina se han verificado ya las profesiones de las 

tres Novicias, en los días 27, 28 y 29, gracias a Dios, y así envío a V. la solicitud para que V. me haga el 

favor de presentarla al Sr. Arzobispo; es como la que presenté al Prelado de Tarragona y la despachó sin 

dificultad; en caso de que ese Excmo. Señor no recordara que estoy en ésta con su licencia temporal, 

tenga V. la bondad de recordárselo, y deshacer cualquier otra dificultad &. En caso de que a V. no le 

parezca bien así, tenga V. la bondad de decírmelo, o corregirla y devolvérmela para hacer otra. 

Me dice también la M. Florentina que el Sr. Fogués vendrá al regreso de los baños donde a estas horas 

estará ya, y como V. no me ha dicho aun cuando irá supongo será seguro en setiembre para que al 

regreso vayan en su amable compañía las dos monjas que deben reunirse con las dos de ese Convento, 

pues, a no ser así hubieran podido ir con D. José. 

Reciba V. y participe a su familia, los afectos de la M. Subpriora, quedando siempre de V.atenta S.S. en 

J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n395. A Mosén Joan Peiró 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 4 de julio de 1883. 

M. Iltre. Sr. Dr. D. Juan Peyró 

Mi siempre apreciado D. Juan: veo que no se verifica la venida de V. de que tanto me alegraría para 

poder hablar largamente, y como por otra parte el comprador está impaciente, si V. no tiene 

inconveniente podría hacerme el favor de hacer poderes al R. D. Antonio Pujol, y Torroja, Pbro. natural 

de ésta, tan limitados como V. quiera por tiempo de un mes o dos, autorizándole para vender la viña e 

inscribirla en el registro de la propiedad & dicho D. Antonio es nuestro P. Capellán. 

Reciba V. finos recuerdos de la M. Gertrudis, y de parte de las dos mil cosas a Margarita quedando de 

V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n396. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 7 de julio de 1883. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: recibí su estimada del tres, y según veo no irá V. a baños hasta agosto 

para regresar en octubre, y como ayer recibí la que incluyo a V. me determino a mandar las dos monjas 

con el Sr. Fogués, para que entre tanto se ejerciten en hablar el español. 

En cuanto a ir yo a ésa, ya recordará V. quedamos que no conviene abandonar este Convento estando 

para llegar las que salieron de Cuba &.: por las obras no hago yo ninguna falta estando V. a la vista, y así 

estoy muy descansada en cuanto a eso. 

Verá V. que el Sr. García dice que tiene ya todo el pasaje, supongo habla solamente de él contando 
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desde Cádiz a Santiago de Cuba, y no debe hablar de las monjas; dígame V. si lo entiendo bien; eso se ha 

de tener presente al tomar los de las monjas para que al llegar a Puerto Rico no suceda como con las que 

fueron a Baracoa, que al llegar allá hubieron de contratar con otra compañía, y por eso si mal no 

recuerdo lo previne a V. para que lo tenga presente D. Juan. 

Espero de la bondad de V. me hará el favor de devolverme la adjunta del Sr. García, y entregar a la M. 

Florentina la que va para ella. 

Mil cosas de la M. Gertrudis, y saludando afectuosamente a toda su familia  de V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n397. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 13 de julio de 1883. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: siendo el presente año el primero que pasará V. privado del consuelo de  

sus amados papás (E.P.D.) me figuro lo dedicará V. todo a rogar por su eterno descanso, y por lo mismo 

nos uniremos en espíritu con V. al mismo fin suplicando a S.D.M. conceda a V. abundancia de consuelos 

espirituales y que le deje ver a V. cumplidos todos sus deseos y vivir una larga vida y feliz como la de los 

amados finados para gloria de S.D.M. y bien de las almas. 

El Sr. Fogués habrá dicho a V. muchas cosas que le encargué de viva voz: como no pudo entretenerse 

nos obligó a enviar las dos monjas tan precipitadamente que no hubo lugar para escribir, y se las verían 

VV. en ésa de sorpresa: ya me dirá V. como se portan &. 

La M. Subpriora se une muy cordialmente a mis deseos en la presente y las dos nos recomendamos a sus 

oraciones, quedando de V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n398.  A Mosén Joan Peiró 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 21 de julio de 1883. 

M. Iltre. Sr. Dr. D. Juan Peyró, Canónigo 

Mi siempre apreciado D. Juan: recibí su estimada de 16, sintiendo mucho el estado delicado de su salud; 

el Señor quiere dársela completa como se lo suplico. 

El comprador de la viña se llama José Canaldes y Ribot natural de Cambrils. 

La finca es una viña en el término de Cambrils partida de las Cosnas lindantes de Oriente con tierras de 

Félix Garsot, a mediodía con las de D. Benito Gimbernat Excmo. de Cámara que fue de la Audiencia 

territorial de Barcelona, a Poniente parte con las del Rdo. D. Agustín Borrás, Pbro., y parte con las de 

Juan Roca y Bru Albeitar los dos vecinos de la Villa de Cambrils, y a Cierzo con el camino llamado de 

Belianes. Dicha finca la compró la Hna. Florentina Sangler y Cordelera el 27 de julio del año 43 en 

Tarragona a D. Joaquín Berenguer y Romero, a carta de gracia por 700 duros; pero ha venido tan a 

menos, por el descuido en que la han tenido, que por gran cosa nos dará el comprador 550 libras 

catalanas. No olvide V. de expresar en los poderes que autoriza V. como heredero del Sr. Obispo 

(E.P.D.) al apoderado (D. Antonio Pujol, y Torroja, Pbro.), para inscribirla en el libro de registro el 

nuevo comprador en su nombre, pues la mayor dificultad que se ha puesto a la venta es estar inscritas en 
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nombre del Sr. Obispo, Mn. Basedas ya tiene cobrados todos sus derechos. 

¡Pasmada estoy, mi buen D. Juan al leer lo que V.. me dice de aquellas inconsideradas criaturas!!! y con 

lo que V. me explica veo descifrado el enigma de una carta insidiosa que me escribió la Priora de allá 

pidiéndome un documento en que constase que el Sr. Obispo había dado al Convento las cantidades que 

había prestado para las obras, pero yo no contesté a dicha carta: si bien es verdad que el Sr. Obispo nos 

guardaba alguna cantidad, pero después como V. sabe nos las devolvió, y aunque yo le insté varias veces 

para que se cobrase lo que nos había dado para ayudar a las obras del Convento de Tremp, me 

contestaba enternecido «hija lo que doy a Dios, no quiero que las criaturas me lo devuelvan» eso es 

respecto al tiempo que yo estuve en Tremp y mientras estuvo al frente de aquella Casa la buenísima 

mártir M. Josefa, porque después, ya no he sabido nada más de aquélla, mi amada Casa, sino las 

innumerables ingratitudes y disgustos que me han dado, ¡que parece imposible! a la vista hablaremos 

largamente. 

Reciba V. los afectos de la M. Mª Gertrudis, quedando siempre de V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

 

n399. A la Sra. Marquesa de Campo 

Reus, 26 de julio de 1883. 

Excma. Sra. Marquesa de Campo 

Muy Sra. mía y de mi más cristiana consideración y respeto: como Superiora general del Instituto 

Apostólico de Nuestra Señora y Enseñanza, establecido en los dominios españoles de la Península y de 

Ultramar, residente en la actualidad en este convento de Reus, me atrevo a acudir a V.E., como 

medianera de gran valía para con vuestro piadoso esposo, implorando su reconocida piedad en favor de 

este Instituto Apostólico de mi fundación consagrado exclusivamente a la enseñanza gratuita de la 

juventud según las leyes del Evangelio y de la moral cristiana. Nuestro Instituto pobre por su origen y 

pobre por su manera de ser no puede recibir dotación alguna por razón de su apostólico trabajo y vive 

tan solamente de la caridad: ésta es de todo punto indispensable para poder desarrollar sus planes y 

ejercer su benéfica y civilizadora influencia en la sociedad con arreglo al espíritu de su fundación. 

A este fin, pues, teniendo que salir para nuestra primera casa, fundada en Santiago de Cuba, a petición 

del Excmo. Sr. Arzobispo de aquella Diócesis, cuatro religiosas profesas, dos de este convento de Reus 

y dos del de Carcagente (provincia de Valencia), me atrevo a rogar a V.E. nos haga todo el favor posible 

en el precio del pasaje de estas cuatro religiosas en los vapores correos de vuestro caritativo esposo; 

debiendo advertir que mis religiosas deberán salir de Cádiz para Santiago de Cuba, a últimos del próximo 

setiembre, acompañadas y al cuidado de un señor Sacerdote familiar del Excmo. Sr. Arzobispo de 

aquella capital. 

Como las religiosas de este Instituto de mi fundación son de clausura, estimaría en gran manera que V.E. 

consiguiera un camarote reservado para las cuatro religiosas que tiene que realizar el expresado viaje. 

Espera con ansiedad la favorable contestación de V.E. mientras encomienda a Dios, todo nuestro 

Instituto Apostólico, los altos intereses de V.E. y de vuestro esposo, su más atenta y humilde servidora 

en Jesús, María y José. 

Mª Antonia de S. Pedro 

 

n400. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 



Epistolario M. Fundadora pág.          

 

260 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 28 de julio de 1883. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: recibí su muy estimada sintiendo vivamente el que D. Juan no haya 

podido negociar el pasaje de las monjas, pues nadie lo hubiera procurado con más interés, pero como ha 

de ser, no hay más que resignarnos a la voluntad de Dios; ya escribí a la Sra. Marquesa copiando 

exactamente el borrador que V. se dignó ponerme, sin perder correo pues el tiempo es ya escaso: suplico 

a V. nos ayude a rogar al Señor por el favorable despacho, y diga a la M. Florentina que rueguen a esta 

intención, y que aquella señora conteste cuanto antes, para poder hacer las diligencias, tanto si es 

favorable como si no. 

Nada me dice V. de la licencia del Sr. Arzobispo, y esto también me tiene en cuidado, porque si el Sr. 

Arzobispo sale a Baños temo falte tiempo, y como V. no estará en esa al tiempo de salir las Monjas es 

del todo indispensable que nos haga V. la caridad de dejarlo todo corriente antes de salir para baños. 

Realmente estoy enterada del inestimable regalo que nos ha hecho V. del Santísimo Lignum Crucis; el 

Señor se lo pague largamente; en cuanto a la Cruz, V. ya sabe lo que es conforme a nuestra Profesión de 

Pobreza, y que sea una cosa decente al mismo tiempo, sin dorados; y en cuanto a la dimensión y 

colocación, todo lo dejo a disposición de V. 

Reciba V. los afectos de la M. Subpriora y saludando cordialmente a Regina y demás familia, queda de  

V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n401. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 1º de agosto de 1883. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: acabo de recibir su muy estimada de ayer y deseo que la monjita enferma 

convalezca si así conviene a su bien espiritual y temporal, a este fin rogaremos por ella en nuestras 

pobres oraciones; si es Sor Mª Vicenta tenga V. la bondad de saludarla, como también a Sor Jacinta, Sor 

Inocencia hna. de V. y Sor Loreto. 

No perderé momento en comunicar a V. lo que me diga la Sra. de Campo, y así mismo espero me 

participe V. sin dilación lo de Palacio, pues ambas cosas me tienen ansiosa porque se adelanta ya mucho 

el tiempo. 

Relativo a la Colegiala de 19 años no tengo dificultad en que lo arreglen VV. del modo que V. propone; 

esto es pagando como colegiala y estando como señora retirada, y no solamente se le puede hacer esta 

rebaja en atención a que dará lección a las colegialas, sino que como esto de la música se les ha de hacer 

pagar a las niñas, pueden VV. fijar la retribución que les exigen en los demás Colegios, o lo que a V. le 

parezca, y si de eso resultara todo o parte de la pensión de retirada, mejor para ellos y no les costaría 

sino lo que faltase, si no llega; eso de exigir retribución por la música se ha de hacer indispensablemente, 

por ser fuera de nuestro reglamento de lo contrario todas las colegialas quisieran aprender y no viene al 

caso: en caso de que sean pocas las niñas que quieran aprender música o no quiera ninguna no por eso se 

le exigirá más pensión que la de colegiala, en fin todo lo dejo en manos de V. lo mismo que lo de las 

obras porque V. ya procurará activarlo todo lo posible para que no nos coja el tiempo de invierno que 

sería una calamidad. 

Con los saludos más afectuosos de la M. Gertrudis, queda de V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 
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Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

 

n402. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 4 de agosto de 1883. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: «Nuestro gozo en un pozo» al ver la de V. que acabo de recibir, he 

creído que teníamos ya la licencia, pero veo que N.S. quiere que sufra de todos modos; por amor de 

Dios mande V. un expreso a Valencia para recoger el documento, no sea que el diablo lo esconda. 

Estoy con mucho cuidado por los pasajes de las monjas pues el tiempo se adelanta y no puedo escribir al 

Sr. García hasta poder decir que ya los tenemos. Si la Sra. Marquesa no me contesta luego, dígame V. 

qué deberá hacerse o como lo arregla V. 

En cuanto a la pretendiente de Segovia, es del todo imposible su admisión porque lo tenemos 

rigurosamente prohibido; lástima que no sea de honrado nacimiento aunque fuera pobrísima, pero ahora 

no hay que pensar en ello. 

La M. Florentina me dice que V. le entregó el importe de los campos de la Hna. Mª Francisca, le 

contesto que lo vayan gastando en las obras: días atrás también me dijo que le entregó V. los once mlers. 

de la Hna. Gertrudis (Antonia Cholvi Perpiñá de Carcagente). 

La fundación de Valencia no debemos dejar de hacerla aunque no se pueda por de pronto adquirir más 

terreno; lo considero de suma importancia para el Instituto; luego N.S. proveerá. 

Con afectos de la M. Subpriora, queda siempre de V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n403. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 17 de agosto de 1883. 

R. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: recibí su estimada de 9 de los corrientes y por el mismo correo recibí 

también la del 8; me alegro mucho de que ya tengamos el permiso de ése Sr. Arzobispo para ir las 

monjas a Cuba; ¡ojalá pudiéramos decir otro tanto de la contestación de la Sra. Marquesa! pero ésta 

nada dice; esto me tiene con mucho cuidado, y deseo me diga V. cuánto tiempo hemos de esperarla, y si 

hasta última hora se pueden tomar los pasajes; ya verá V. lo que dice el Sr. García y así deseo que V. se 

informe cuanto antes en Valencia cuánto costaría el viaje por carril en 2ª Clase hasta Cádiz porque tal 

vez será más barato que en Vapor aunque nos hicieran rebaja porque es mucho más veloz porque los 

Vapores hacen escala en Málaga y otros puntos y como en Cádiz ya tienen posada para estar todo el 

tiempo que sea necesario en el convento de Descalzas Concepcionistas importa que el viaje sea el más 

veloz que se pueda. En la otra carta que remití a V. del Sr. García dice que tiene tomado su pasaje en 

Cádiz hasta Cuba en los Vapores de Campo que saldrá sobre el 25 de septiembre. 

En cuanto a lo que dice el Sr. Navarro de la muda es imposible como V. dice el que sea monja. 

Reciba V. los afectos de la M. Subpriora, quedando siempre de V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 
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Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Tenga V. la bondad de encomendar a N.S. a las tres viejas que prevaricaron en Cuba, ¡que según noticias 

ya están en Barcelona! pídale V. a la Santísima Virgen que no las deje ir a Tarragona para que no 

sucedan más trastornos, pues ya se habla muchísimo de ellas sin haberlas visto, y si van a Tarragona 

mucho más: presentándose ellas como inocentes. ¡El Señor nos tenga de Su Santísima Mano! 

Me parece dije a V. que me parecía conveniente delante de Dios enviar a Cuba con las 2 que mandé de 

esta Casa, a las Hnas. Dolores y Pilar, para que V. las vaya preparando para eso sin que entiendan por 

ahora que son ellas &. según los informes que me ha dado de todas la M. Florentina, y para no 

desmembrar esa Casa he determinado eso, conforme también V. me lo dijo tiempo atrás. 

 

n404. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 19 de agosto de 1883. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: recibí ayer su estimada del 16 y al momento me informé de los coches de 

Salou y resulta que en todos los trenes que llegan a Salou hay coche para venir directamente a ésta y así 

véngase V. que me alegro infinito, pues no confiábamos hasta el regreso de baños, y me vendrá muy bien 

el que sea ahora para poder hablar largamente del importante asunto que más profundamente me ocupa. 

Sírvase V. saludar muy cordialmente de mi parte y M. Subpriora a D. Filiberto, Dª Regina y todos sus 

amables hijos: y si tiene V. ocasión al Sr. García, y D. Luis Badal. 

De V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Deseo que salga V. de ésa en el tren que llega a Salou a media tarde para venir a ésta antes de 

anochecer, pues según dicen corren algunos bandidos. 

 

n405. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 15 de septiembre de 1883. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: son las nueve de la mañana y acabo de recibir la muy estimada de V. de 

anteayer, en la que veo cuán sorprendido se ha quedado V. del desagradable hecho de aquella hermana 

que tan cuadrada tiene la cabeza hasta anteponerse a todo Superior pues el Sr. Fogués me escribe 

diciendo que no es para decirse lo que ha trabajado en persuadirla de la obligación, responsabilidad &. 

pero se ha quedado en sus trece; he escrito a la M. Florentina que tengan ese hecho en gran reserva entre 

ella y el Sr. Fogués, para que no fuera de Casa, ni entre las monjas se trasluzca, una resistencia tan 

criminal y que puede dar origen a otros hechos semejantes; al regreso de V. hablaremos de eso 

detenidamente. 

La M. Florentina me dice que en medio de la pena que le ha causado lo de la Hna. Dolores. N.S. nos ha 

dado un lenitivo en el ejemplar comportamiento de la Hna. Pilar, tan animosa animando a su familia que 

va de su voluntad libre y espontáneamente & de manera que se han quedado muy resignados. 

¡Lo dicho no me afecta mucho porque me preocupan las noticias tristísimas que referentes a las 
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secularizadas recibo de Cuba! según me aseguran, enviaron una comisión de Masones desde La Habana, 

a Cuba para recoger dinero para el viaje, y como en Palacio y entre los Sres. seculares se negaron, 

diciendo que les habían dado antes de salirse de Cuba, y algunos dijeron que a ellas las sobraba el dinero 

&. se pusieron muy furiosos amenazando al Clero y a monjas &. también afirman que las tres 

secularizadas han escrito unas obras contra aquel Prelado que se están imprimiendo en Méjico, y que un 

Tío del que las acompaña, está en una logia de masones en América; ya V. ve, ¿qué no se puede temer? 

todo esto se lo digo a V. para que me ayude a rogar a N.S. ponga término, por su infinita Misericordia, a 

tantos males, y no dé tanta licencia a satanás &. por supuesto que de todo eso nadie sabe, sino la M. 

Gertrudis. 

La M. Florentina me dijo que habían hecho acostar a la Hna. D. para disimular el hecho, y creo que las 

tres viajeras no saben la verdad; se lo prevengo a V. por si las escribe; la dirección - Convento de 

Descalzas Concepcionistas de Cádiz. Yo les escribiré también dentro de poco, si quiere V. mandarme la 

carta, la incluiré. 

Deseamos que D. Maximiano, Sra. Rosa y la madre y hermana del Sr. Fogués, hayan llegado felizmente, 

y que a todos Vdes. les prueben bien los baños &. Reciban todos los cordiales afectos de la M. Gertrudis 

y Comunidad, quedando siempre de V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Ayer recibí un telegrama del Sr. Fogués diciéndome que salían a las 4 de la tarde era de las 10 y media 

de anteayer, pero no llegó hasta ayer por la mañanita. 

Acabo de recibir una carta de la Hna. Concepción en la que me dice que la M. Florentina luego de salir 

las monjas, tuvo que acostarse. Dios quiera que no sea cosa de cuidado, dice que me escribirá ella 

largamente, que D. José las acompañó hasta Játiva. 

 

n406. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 17 de octubre de 1883. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: esperaba carta de V. para escribirle pero viendo que no viene le escribo 

incluyéndole ese papel, no para borrador sino para que V. sepa las personas que debe nombrar &.: me 

parece que producirá mejores efectos si D. Paladio se persuade que es un Cubano el que le escribe y por 

eso pongo la fecha de la que recibí con los sellos del carpete por si a V. le parece utilizarlo, y si no lo 

pone V. como mejor le parezca, para lograr lo que deseamos. 

Estoy esperando el diseño que V. me prometió de la Purísima, para ver si determinamos hacerla con los 

rayos que V. dijo, o sin ellos porque como por acá no se ha visto ninguna veremos si les gusta a estos 

Sres. Sacerdotes. 

La M. Florentina hablará a V. de las señoritas retiradas V. verá lo que conviene.  

Sírvase V. saludar a sus Sres. hermanos, y al Sr. Fogués y su familia mil cosas de la M. Subpriora, y vea 

V. lo que quiere de ésta su S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n407. Testamento 
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Jesús esté siempre conmigo. Amén 

Hace mucho tiempo que deseaba dejar el Gobierno del Instituto para prepararme con menos cuidados y 

más quietud para la hora de mi muerte; pero no habiéndomelo permitido mis Superiores digo, que 

seguida mi muerte pase el Gobierno del Instituto a la Madre Mª Gertrudis Barril de San Felipe, como a 

Madre Primera de la Orden, por haberla Dios comunicado muy de lleno el espíritu del Instituto; y que 

por haber sido siempre mi fiel Secretaria, en el Gobierno del Instituto, es la única religiosa que está bien 

impuesta de todas las vicisitudes que han ocurrido desde la fundación del Instituto: circunstancia 

sumamente necesaria para aclarar las dudas que pudieren ofrecerse.- Y en caso de que ésta muera será 

M. Primera la M. Florentina Capdebila de San Mateo; y si ésta faltare será Madre Primera la Madre Mª 

del Carmen Escaró de San Tadeo, trasladándose a la Península. 

Y para que de la verdad de mi sentir no se pueda jamás dudar lo escribo por mí misma, y lo firmo de mi 

propia mano y pongo el sello de la Orden en 1883. 

Mª Antonia París de S. Pedro 

Religiosa indigna, Primera de la Orden 

Nº 2 

Este pliego no se abrirá hasta después de mi muerte, y entonces ha de abrirse y leerse en presencia del 

Confesor y toda la Comunidad de ese Convento de Enseñanza de María Santísima de Carcagente. 

Mª Antonia París de S. Pedro 

Primera Religiosa del Instituto 

n408. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 25 de enero de 1884. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: por la M. Florentina sabe V. cuán enfermas estamos tanto yo como la  

M. Gertrudis desde primeros de diciembre, no habiendo podido cumplir con las precisas atenciones, y 

ésta ha sido la causa de no haber escrito a V. en todo este tiempo aunque mucho lo deseábamos: ahora 

lo hago aunque brevemente para suplicar a V. me haga el favor de decirme en que tiempo piensa V. ir a 

Roma porque me tiene con ansiedad el temor de que si V. determinara ir dentro de pocos meses, no 

tendría arreglado el libro que V. sabe (Constituciones) y como ése es el mayor favor que yo espero de V. 

le suplico dilate su viaje hasta que yo tenga concluido este asunto que fue preciso suspender al ponernos 

tan enfermas. 

Ya habrá dicho V. a la M. Florentina la pena que tengo del temprano fallecimiento de la M. Mariana de 

Baracoa, (E.P.D.) ¡la pobrecita! ahora que según me escribía tiempo atrás, se había puesto tan robusta: 

parece que aquel humor que tenía en los ojos se le retiró, y en poco tiempo se hinchó mucho, de modo 

que casi no guardó cama; solamente se acostó para Sacramentarla obligada por el facultativo, el día 3 de 

diciembre, y luego volvió a levantarse todos los días sin querer persuadirse que estaba grave, hasta el 11 

por la mañana que ya no pudo levantarse y a medio día espiró muy tranquilamente; suplico a V. ruegue 

mucho por su eterno descanso. Como siempre había sido muy observante siento mucho su pérdida, y 

¡especialmente en aquella Casa tan falta de personal! Bendito sea el Señor que así lo ha dispuesto. 

Las tres de Tarragona siguen, según noticias, tramando contra el Instituto, y más contra mí, y aquel Sr. 

de Valls (Curríus) según me han asegurado, es su principal apoyo y protector... pida V. mucho al Señor 

se digne desbaratar sus planes, y volver por su causa. Tengo mucha confianza en las oraciones de Sor 

Inocencia hermana de V. y le pido le diga V. que se empeñe con N.S. en alcanzarme unas gracias que le 

pido, que según parece conviene mucho para gloria de S.D.M. y bien de nuestro Instituto, y si V. conoce 
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alguna otra alma que sea tan amiga de N.S. como Sor Inocencia, pídale también sus oraciones a 

intención de V. &. 

Hágame V. el favor de saludar al Sr. Fogués, y decirle que estimé mucho su afectuosa felicitación 

especialmente porque se hace mi compañero en las penas, y así ya que N.S. se lo inspira así, que le 

ruegue muy encarecidamente se digne quebrantar las fuerzas de los enemigos, que tan cruelmente nos 

combaten, a fin de que juntos podamos cantar las misericordias del Señor dentro de poco tiempo. 

Sírvase V. también saludar, y dar de nuestra parte la enhorabuena a los Sres. Vernich, por el desposorio 

de nuestra querida Carlotita, que le hubiera escrito directamente, pero que espero me dispensarán por 

nuestra poca salud; a Carlos le escribiremos más tarde en estando mejor y ella me mande su dirección 

como me lo prometió. 

Mil cosas a sus Sres. hermanos y Reginita y de parte de la M. Gertrudis quedando siempre de V. atenta 

S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa indigna 

Acabo de saber el fallecimiento de D. Luis Esteve, Padre de la Hna. Carmen (E.P.D.); tenga V. la 

bondad de decirlo a la M. Florentina para que rueguen por él. 

 

n409. Al arzobispo de Tarragona 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 3 de febrero de 1884. 

Excmo. e Ilmo. Sr. Arzobispo 

Mi venerado Prelado y Excmo. Padre en N.S.J.C.: con mucha pena participo a V.E.I. que esta mañana 

se han presentado la madre y hermano de la M. Luisa Fábregas con pretensión de sacarla del Convento, 

a lo que ella consiente porque no habiendo podido ir a Cuba desea, según dice trasladarse a otro 

Convento; así pues V.E.I. dígnese disponer lo que estime conveniente. 

Yo le he ofrecido si quiere ir a Tremp, Carcagente, & y dice que se conformará con las disposiciones de 

V.E.I. las que acataré yo también con toda sumisión. 

De V.E.I. atenta sierva y afectísima hija que pide a V.E.I. la Santa bendición para toda ésta su Casa y 

respetuosamente 

B.L.M. de V.E.I. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n410. Al arzobispo de Tarragona 

V.J.M.J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 4 de enero de 1884. 

Excmo. e Ilmo. Sr. Arzobispo 

Mi venerado Prelado y carísimo Padre en N.S.J.C.: supongo habrá recibido V.E.I. una que con fecha de 

ayer tuve el honor de dirigirle referente a la Religiosa Mª Luisa Fábregas, pero esta mañana se ha 

declarado más diciendo, no quiere trasladarse a ningún Convento, ¡sino regresar al seno de su familia! lo 

que con sumo dolor comunico a V.E.I. para que se sirva disponer lo que estime conveniente. 

Siempre de V.E.I. atenta sierva e hija sumisa, que pide a V.E.I. la Santa bendición y  

B.L.M. de V.E.I. 
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Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n411. Al arzobispo de Tarragona 

En contestación al muy atento oficio de V.E.I. de fecha 13 de los corrientes, tengo el honor de decir a  

V.E.I. lo que sigue. 

1º Los Conventos de Tremp y Reus se fundaron con breve de los Sres. Nuncios de Su Santidad, 

negociándolo todo los respectivos Prelados. 

2º Las Constituciones se presentaron en Roma en vida de Su Santidad Pío Nono de Santa memoria y 

habiendo... 

 

n412. Al arzobispo de Tarragona 

[En páginas centrales] 

noche se echó (Concepción de S. Simón) por una ventana al huerto, y logró subir a la tapia y saltó a la 

calle, donde la encontró un Sereno y la llevó a la Casa Consistorial, y al momento se presentó la justicia 

al convento y pasaron graves disgustos el Venerable Sr. Bonet y la Comunidad, etc. La otra que se fugó 

fue la M. Antonia Minguella y Brufau,  no dando más causa que los rigores de la M. Luisa todo esto 

promovió un grande alboroto en esta Población y el Municipio se ocupó de ello instando al Sr. Vicario 

Capitular que en aquella fecha gobernaba la Diócesis, que se destituyera a las Superioras Luisa y Rosa y 

aquel señor ofició por dos veces a Nª Rda. Madre con grande instancia regresara a esta Casa porque si 

no temía un gran trastorno por parte del pueblo que trinaba contra éstas S. R. obtenido el permiso del Sr. 

Arzobispo de Valencia vino muy afligida por el bien de la Casa, y a pesar de ser la fundadora es increíble 

la resistencia que hicieron, y la Madre L. se desentonó mucho con el Sr. Secretario que vino en nombre 

del S. Vicario Capitular a presidir nuestra llegada, hasta haber sido preciso a aquel Sr. le recordara que 

representaba la autoridad Superior, etc. Por de pronto se reprimió pero al ausentarse aquel señor 

pasmaba el furor de esta criatura; nosotras no opusimos otra cosa a sus desafueros, sino la paciencia y 

mansedumbre y después de una temporadita aparentó arrepentirse de lo que había hecho, y se quedó 

tranquila al exterior manifestando desaprobar el comportamiento de la M. Rosa que siempre se mantuvo 

resistente hasta salir. Ningún castigo se les impuso ni entonces ni después. y si algunas penitencias ha 

hecho la M. Luisa ha sido por su capricho y aparentando austeridad, al exterior se mostraba muy 

adherida a la Madre fundadora, y al Instituto, y nosotras no sospechábamos jamás que diligenciara su 

salida hasta que el día 3 del pasado se presentaron su madre y hermano y ella declaró que quería salirse y 

venían para sacarla, si quería en 24 horas valiéndose de la fuerza civil pero que prefería esperar la 

dispensa de Roma, el día siguiente era día de confesión y fue al Confesor diciéndole que durante su 

permanencia en ésta no se confesaría porque no estaba en disposición de obedecer, y desde aquel 

momento ya no ha habido para ella más regla ni obediencia como dije a V.E.I. no se la molesta para nada 

y se la da cuanto quiere. 

 

n413. Al arzobispo de Tarragona 

 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 15 de febrero de 1884. 

Excmo. e Ilmo. Sr. Arzobispo 

Nuestro venerado Prelado y Excmo. Padre en N.S.J.C.: por encargo de nuestra Rda. y carísima Madre, 

con el corazón traspasado de pena, participó a V.E.I. que de resultas de doloroso trastorno que estamos 

pasando por la inconsiderada y tristísima resolución de la M. Luisa, se ha puesto S.R. (M. Antonia) 
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grave hasta haber sido preciso, administrarle los Santos Sacramentos, ¡y sigue sumamente delicada! éste 

ha sido el motivo de no haber escrito a V.E. inmediatamente al recibo de su muy apreciada, que en 

nombre de nuestra Rda. Madre leí a la M. Luisa exhortándola a que recibiera como voz de Dios las 

palabras de V.E. pero la infeliz está insensible a toda amonestación esperando con ansia el resultado de 

las diligencias que por encargo suyo hace la familia en Barna, entretanto se ha retirado de los actos de 

Comunidad, no quiere recibir los Santos Sacramentos, ¡ni asistir al Sto. Sacrificio de la Misa, sino los 

días  de precepto! ya ve Excmo. Padre, ¡qué situación tan triste! 

Nuestra amadísima Rda. Madre desde el lecho de su dolor pide a V.E.I. la Santa bendición y fervientes 

oraciones; está la pobrecita muy conforme con las disposiciones de N.S. pero yo que conozco la falta 

que nos hará su preciosa vida, suplico muy encarecidamente a V.E. se digne rogar al Señor por su salud 

corporal, y ¡por la espiritual de nuestra infeliz hermana! 

De V.I. rendida súbdita y afectísima hija que respetuosamente pide la Santa bendición para toda ésta su 

Casa y  

B.L.M. de V.E.I. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n414. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 8 de octubre de 1884. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo padre en N.S.J.C.: acabo de recibir una carta del Sr. Arzobispo de Cuba (Martín Herrera) en 

la que me dice ha determinado suspender el viaje de las monjas a causa de las noticias poco favorables 

que tiene de Cuba y que por lo mismo lo dejaremos para otra ocasión según S.E. determine más tarde 

desde allá; así pues no tomen VV. los pasajes, y en caso de que ya hubieran VV. escrito den una 

contraorden &. 

Yo sigo mejorando, ahora en pocos días he adelantado mucho que en dos meses de modo que puedo ya 

leer y firmar las cartas gracias a Dios. 

Reciba V. los cordiales afectos de la M. Gertrudis y saludando muy cordialmente a toda esa amable 

familia, queda de V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

 

n415. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 24 de octubre de 1884. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo padre en N.S.J.C.: por la M. Florentina he sabido que habían concedido la tercera parte de 

rebaja &. doy a V. las gracias por todos los pasos hechos, y me figuro las habrá V. dado en nuestro 

nombre al señor que nos hacía el favor ahora, y que Dios mediante nos lo hará cuando llegue el caso &. 

Aunque no se verifica ahora la marcha a Cuba, vendrán a ésta las Hnas. Mª Concepción y Teresa, y al 

regreso irán las dos de acá, porque es sumamente necesario ese cambio; ya tengo la licencia de este Sr. 

Arzobispo, pero me dice que debo ponerme de acuerdo con los Prelados &: y como al de Valencia no le 

hablé de ir a ésa las dos de acá, creyendo que bastaba el de éste, ahora deseo me diga V. si será menester 
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decírselo al de Valencia, o si no es menester, sabiendo que siempre lo tiene a bien &. Yo temo que el 

haber suspendido el Sr. Arzobispo de Cuba el viaje habrá sido por si en Valencia le contestaron tan 

secamente como le dijo a V. el Secretario, aunque a mí no me ha manifestado nada, ni dicho lo ocurrido 

con el de Valencia. 

Escribo a la M. Florentina que consulte con V. lo que les parezca conveniente para arreglar esa Casa  

como dije a V. antes que se verifique el cambio, y así deseo que V. la ayude y diga su acertado parecer 

en bien de esa Comunidad &. 

Cuando vea V. al Sr. Fogués sírvase V. decirle que nos alegramos de su nuevo cargo, al paso que siento 

su falta en ésa durante las ausencias de V. &. 

Reciba V. los más cordiales afectos de la M. Subpriora y saludando a sus Sres. hermanos y familia 

Vernich &. queda de V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n416. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 28 de octubre de 1884. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo padre en N.S.J.C.: por la M. Florentina hemos  sabido la pena con que el Señor ha sido 

servido visitar a VV. con la sensible pérdida del buen D. Filiberto (E.P.D.) por la que con todo el afecto 

compasivo de nuestro corazón acompañamos a VV., pidiendo al Señor el eterno descanso del difunto, y 

el consuelo que necesitan VV. ¡especialmente la pobrecita doña Regina y sus hijos! quiera el Señor, con 

su Santo amor, ¡llenar el vacío que ha dejado en sus corazones la falta de tan buen Padre y Esposo! 

anímense VV. mucho, y especialmente V. para consolar a los demás. 

Tan luego como le sea a V. posible hágame el favor de decirme su parecer sobre lo que le consulté, si 

hemos de hacer nueva petición al Sr. Arzobispo de ésa el envío de las dos monjas de ésta a ésa, y 

también deseo que ayude V. a la M. Florentina con su consejo para el nombramiento de Subpriora, y 

demás oficios como dije a V. en mi última, pues como ella es tan pusilánime necesita quien la anime; yo 

ya le dije que en eso no se ha de atender tanto a la edad, ni a la antigüedad de las monjas, cuanto a las 

cualidades, virtud y aptitud de cada una para desempeñar bien los cargos en bien de la Comunidad, y sin 

detrimento de sus almas &. 

Teniendo ésta así, recibo una de la M. Florentina de 26 en la que me dice el parecer de V. en las cosas 

antedichas, y me parece bien lo que VV. me proponen, y así le escribo que en recibiendo el 

nombramiento que le mandaré pase ella a nombrar las demás, y que la Subpriora sea la Hna. Concepción, 

sin dejar por eso el cargo de Prefecta de las internas &. y las demás según le parezca, pues veo que con 

la luz que N.S. le da y el consejo de V. acertara lo que N.S. quiere. 

Tiempo ha que estoy pensando en dar el velo negro a la Hna. Serafina, que yo lo puedo hacer cuando 

una de Obediencia se lo merece y es útil para la Casa &. y así deseo me diga V. también qué le parece. 

Reciba V. los más afectuosos saludos de la M. Gertrudis y disponga V. de su atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Me olvidaba preguntar a V. cuando le vendrá bien acompañar a las monjas, y llevarse a éstas. 

Me escribe un familiar del Sr. Arzobispo de Cuba, el que debía ir a ésa por las monjas, que no 

habiéndose verificado su ida a ésa, deja un pequeño recado al P. Anastasio García de las Escuelas Pías de 
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S. Fernando de Madrid para que yo lo mande recoger, y como yo no tengo allí ninguna persona que 

pueda hacerlo, he pensado si a V. le parece bien encargarlo a las Siervas de María que hicieran el favor 

de recogerlo y mandarlo a ésa; creo es cosa de poca monta una cajita con una estampa que le entregaron 

las Monjas de Cuba, o cosa así. 

Sale ésta día 29. 

 

n417. Al arzobispo de Tarragona 

 

Excmo. e Ilmo. Señor 

Mª Antonia de S. Pedro Superiora del Convento de Nuestra Señora y Enseñanza de la Ciudad de Reus a 

V.E.I. humildemente expone: 

Que estando para concluir el tiempo de probación, la joven Antonia Maig y Orpella, y deseando 

vivamente vestir el Hábito de nuestro Instituto, la Comunidad ha procedido a la votación según disponen 

las Constituciones en la que ha resultado admitida por unanimidad de votos en clase de Religiosa de 

Obediencia, en virtud de lo cual solicita la exponente de V.E.I. el permiso para vestirle el Santo Hábito, 

y que sirva delegar, para presidir el Acto, al Sr. Sacerdote que sea de Su Superior agrado. 

Reus, 29 de octubre de 1884. 

Dios guarde a V.E.I. ms. as. 

Mª Antonia de S. Pedro, Superiora 

Excmo. e Ilmo. Sr. Arzobispo de Tarragona 

 

n418. A don Enrique Gomis 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 7 de noviembre de 1884. 

R. Dr. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.:  recibí su muy estimada y en contestación digo a V. que no hay coche  en 

Salou al llegar el tren exprés, y así no sé cómo lo haremos; yo había pensado si sería mejor el que pasan 

VV. la noche en Casa de las Hermanitas de los Pobres en Tarragona, para venir por la mañana en el 

primer tren, dígame V. qué le parece; dicha Casa está fuera de la Ciudad, y no tendrían VV. que entrar 

en ella, dígame V. qué le parece o si es preferible venir en el último tren de Tarragona, en cuyo caso 

llegarían VV. a las nueve y media de la noche y se notará mucho en el vecindario venir un coche al 

Convento en aquella hora. 

Veo lo que me dice V. de la contusión de la Hna. María de la cual me habla también la M. Florentina, 

pero no sólo me lo apunta creyendo que V. me lo explicó; gracias a Dios que no sea cosa de cuidado, 

pero hoy nos han dicho que un temporal ha descompuesto nuevamente las vías y que tardarán al menos  

ocho o diez días a poner venir los trenes de ésa y así será preciso dilatarlo más de lo que queríamos: 

supongo que V. estará al corriente de eso. 

Reciba V. los más cordiales saludos de la M. Gertrudis, quedando siempre de V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n419. A don Enrique Gomis 
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V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 13 de noviembre de 1884. 

R. D. Enrique Gomis, Pbro. 

Mi carísimo Padre en N.S.J.C.: ¡ayer recibimos carta de la M. Florentina con fecha del 7 en la que nos 

decía la espantosa inundación que han sufrido VV.! Ya teníamos alguna noticia de que por esas 

comarcas habían tenido algo de eso, pero no creíamos hubiera sido tanto. Bendito sea N.S. que así lo ha 

querido, y quiera S.D.M. que no se repita como se lo pedimos. 

En vista de eso parece se habrá de dilatar la venida de VV. hasta que se pueda viajar con seguridad, o 

vea V. si sería mejor hacer el viaje por mar, en ese caso ya me diría V. a qué hora llega el Vapor a 

Tarragona &. 

Ya habrá dicho a V. la M. Florentina que no hay dificultad en que desde ésta vaya V. a Barcelona por la 

media de goma, pero antes verá V. si puede servirle un farmacéutico de ésta, que tiene varios objetos de 

goma. 

Me figuro lo mucho que habrán sufrido las pobres Dominicas, ya que en Casa tenían tres palmos de agua 

en todo el piso bajo, siendo así que está tanto más elevado que aquél. 

Mil cosas de la M. Subpriora quedando en V. atenta S.S. en J.C. 

Q.B.S.M. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

n419. A la superiora de Carcaixent 

V.J.M. y J. 

Casa de María Santísima y Enseñanza de Reus, 24 de noviembre de 1884. 

Rda. M. Mª Florentina de S. Mateo 

Amadísima hija en N.S.J.C.:  en vista de que mi regreso a esa casa va dilatando, y habiendo el Señor 

dispuesto que convalezca de mi grave enfermedad, he determinado renovar a V.C. el nombramiento de 

Sustituta mía y así con la presente dispongo que V.C. siga en ese oficio como representante mía y como 

a tal le renuevo las facultades para presidir ésa mi amada Comunidad como legítima Superiora, y que 

habiéndose aumentado la Comunidad V.C. haga nombramiento de Oficialas, y quiero que todas acaten 

con sumisión las disposiciones de V.C. como mías, y por consiguiente, como de Dios N.S. 

Dispongo también que a la Hna. Mª del Carmen de S. Bernabé se le dé el nombramiento de Madre 

esperando que con sus obras cumplirá las obligaciones que impone tan honroso nombre, y en el libro se 

extienda la correspondiente acta que firmará V.C. como Superiora. 

Así mismo ordeno que a mi carísima hija Hna. Mª Serafina se le ponga velo negro; y que en el coro, 

refectorio, &. se ponga al lugar de la última profesa de Coro. 

Reciban todas la Santa Bendición que les da su Madre, en el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén 

Mª Antonia París de S. Pedro, 

Primera Religiosa de la Orden 

 

n421. A destinatario desconocido (posiblemente de Tremp 1860) 

Final del Verso: 

Con la gracia de Dios voy a contestar su estimadísima de 9 de marzo, como se lo prometí en mi última 
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que no me fue posible alargarme en ella, por estar ocupadísima haciendo diligencias por ver si podríamos 

librarnos de aspillerar las paredes de la huerta, por ahora hemos logrado el diferirlo, tal vez entre tanto 

vendrá un remedio del cielo, pero siempre estamos con el ay. 

 

n422. A Mosen Pal.ladi Curríus (?) 

... porque de esta gente no se puede esperar cosa buena. 

... he leído más de una vez su muy grata con la pena que V. puede figurarse; por más que uno no quiere 

la naturaleza hace su oficio, y siento vivamente el atrevimiento de esas hijas inconsideradas. Yo creía que 

se habían corregido esos desmanes y chismorias tan perniciosas a la Comunidad  porque la M. Rosa hace 

mucho tiempo que nada me dice sobre el particular, tal vez será por no aumentar la pena. No recuerdo lo 

que les dije en mi dolorosa separación, pero a buen seguro que todo se dirigiría a la observancia de la 

Santa Regla, y sobre todo a la Obediencia como bien persuadida que sin obediencia no hay religión. Por 

otra parte no podía hacerles más alta recomendación que dejar a las dos en mi lugar; y aunque la M. 

Rosa quedó al frente por ser ya Subpriora a las dos encomendé el gobierno de la Casa, por estar bien 

persuadida que así convenía para hacer de las dos una. No desmereció nada la M. Encarnación a mi 

concepto y cariño por sus faltillas, que todos faltamos, y siempre deben corregirse, todo lo demás son 

quimeras y embiduelas propio de genios chismosos que tanto dañan a una Comunidad. Dios N.S. las 

perdone y se digne corregirlas. 

Por lo demás carísimo Padre la alta humildad de V. me humilla hasta el polvo: mis hijas me tiene por lo 

que soy, crea mi Padre que no hay en mí lo que a V. le parece, y por eso he rasgado ya su preciosa carta 

como V. me dice, tendré siempre impresos en mi memoria los santos documentos que en ella me da para 

mi gobierno, lo que siento sumamente es que... 

 

n423. A las Claretianas de Santiago de Cuba 

... por cierto a ninguna otra, porque entendí que los dos pilares que Dios me dio para ayudarme a 

fundamentarlo debían sostenerlo. Así pues demos gracias a Dios todas se mantienen en pie, porque es de 

grande honor para todas y cada una en particular el poder decir que en su Convento se guarda la regla tal 

cual la dejó su fundador. 

Así pues anímense hijas todas en la Santa perseverancia, porque no se pierda por ninguna la observancia 

de la regla. Sean todas una misma cosa con la M. priora y Subpriora como ellas lo son con su primera 

Madre sin tener otro querer ni no querer que la obediencia y así, serán su ayuda como ellas lo son mía, y 

de este modo atraerán las bendiciones del cielo, no digo ya sobre esa primera casa, sino para toda la 

Orden como yo lo deseo y todas me han dado pruebas de cooperar al aumento de la Orden siendo muy 

Santas religiosas celosísimas siempre de guardar la Santa Regla. 

Creed mis carísimas Hijas que os comunico con el mayor afecto el espíritu que Dios me ha dado, de la 

Santa Regla con un ardiente deseo de que vivamos, y aprovechemos nuestras almas con la perfección 

que ellas contienen. Dios nos haga esta gracia. 

Rogad todas por Vuestra indigna Madre en... 

 

n424. Al Sr. D. Josep Palou 

V.J.M. y J. 

Día 10. 

Sr. D. José Palou. 
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Muy señor mío y de mi mayor aprecio en J.C.: participo a V. que las Hermanas que tomaron la 

consabida medicina no han tenido nada más, ni siquiera una sombra gracias al Señor, pero ahora las tiene 

otra, y hoy le hemos dado cuatro píldoras, que aun había de las otras y a pesar de esto le ha venido la 

intermitente que ya es la tercera, y así, si V. conoce que le irá bien la medicina, tenga la bondad de 

hacerla para que la tome pasado mañana. Disimule V. la molestia. 

S.S. en J.C. 

Mª Antonia de S. Pedro, Religiosa 

Encargo a V. la reserva de esto, porque cabalmente ahora el Médico visita en casa, y no sabe nada de 

ello, y así mañana al anochecer vendrá la mandadera a buscar la medicina para que no nos expongamos a 

que el Médico la encuentre por el camino; así pues tenga V. la bondad de decirle si podrá venir. 

 

n425. A Mosén Pal.ladi Curríus  

(junio-julio 1867) 

Carísimo Padre: teniendo la carta cerrada, me dice mi Rda. Madre le añada que extraña mucho el que V. 

no le hable en sus cartas, de venir cuando saldrán las Niñas, siendo así que lo había V. dicho tan cierto 

cuando vino, y en varias cartas en que le hablaba de la salida de las niñas, y así que le suplicamos mucho 

que cumpla la promesa pues S.R. tiene muchísimas cosas que consultarle, que no conviene hacerlo por 

cartas, así pues por amor de Dios haga V. un esfuerzo y venga. Dice también S. R. que cuando haga V. 

imprimir las hojas para los libros tenga V. presente que se han de imprimir para el estado o libro general 

de la Madre Primera, y para los particulares V. sabrá si se imprimieron 2 ó 3. A S.R. le parece que 

fueron tres a más del general, uno que tenemos acá, otro en Cuba, y otro que, si mal no recuerda, tiene 

el Sr. Naudó, que como eran tan grandes los redujeron y se hizo uno de las hojas que sobraban. En fin V. 

lo sabrá. 

 

n426. A Mons. José Orberá 

...yo por la misericordia de Dios jamás he hecho nada contra la obediencia de mis legítimos Prelados y 

esto que ahora hacía era negociar V.E.I. la aprobación (Constituciones), era porque ya de tantos años 

atrás lo tenía V.E.I. entremanos, y siempre me decía que en teniendo monjas en su Diócesis podría obrar 

con toda seguridad, y si bien me ha dicho V.E. muchas veces que no tenía ciencia ni virtud para estas 

cosas, siempre lo atribuí a su mucha humildad, y a más de tener despositada en V.E. plenamente mi 

confianza, por nada del mundo quería darle esa especie de desaire de quitárselo de entre manos para que 

otro Prelado lo negociara, pero si eso es ir contra el espíritu de la Santa Iglesia, en ninguna manera lo 

quiero (Dios me lleve antes que tal cosa yo quiera) y no titubearé en hacer como V.E. me dice. 

Yo a la verdad confiaba que V.E.I. con el Sr. Rongier lo harían, pues aunque me decía V.E. tantas veces 

que no tenía ciencia ni virtud para una cosa así siempre lo tomé como efecto de su mucha humildad; pero 

ahora se ve que alguno ha informado mal al Sr. Rongier diciéndole que no observamos la Regla y que las 

funciones no están bien hechas, que es el empeño de aquellos señores que nos hacen la contra, pues yo 

repito que las reglas se guardan en todas las casas menos en Cuba, y en Tremp. 

 

n427. Un número de las Constituciones 

Nº 1º de capítulo 5 de la Clausura 

La M. Priora tendrá grandísimo cuidado de guardar y hacer guardar la Santa Clausura; en la forma que 

pide el Instituto, no saliendo de ella sino en el caso que el derecho permite, y a más de esto, cuando se 

hubiere de poblar alguna Casa nuevamente erigida o si después de ser fundada fuese necesario enviar 
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Religiosas de otra Casa para cumplir bien las obligaciones que pide el Instituto, y cuando sea necesario ir 

la M. Primera o su encargada, a visitar las Casas; esto ha de ser con licencia del Ordinario, dándoles 

personas de honor y autoridad que las acompañen para su segura guarda y recato. 

1º Si las Prioras cumplen bien las Reglas de sus oficios todo el gobierno del Instituto se puede llevar muy 

bien por comunicaciones, y se pueden ahorrar los gastos e incomodidades de Visitas. 

 

n428. La devoción a la Virgen 

La devoción a la Virgen 

1. Parece quieren los hombres salvarse andando por diferente camino. Yo soy el camino y la vida; quien 

se aparta del camino no entrará en la vida. Esto me dijo el Señor, dándome a entender que se aparta del 

camino el que se entretiene en él con cuatro flores de virtudes postizas, honrando a los Santos y aun a la 

Reina de los Santos con ciertas devociones sensibles y no cuidan de cumplir los Mandamientos divinos; 

no aman a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a sí mismo. 

2. El precepto del amor presente muy dulce porque es natural al hombre pero no se cumple. El de la 

caridad muy difícil por querer mucho el hombre. ¿Quién ama al prójimo como a sí mismo? Ah, este 

precepto ha desaparecido de la tierra. Y no piense amar a Dios sobre todas las cosas, y sus santos, quien 

no ama a su hermano como a sí mismo. 

3. A este propósito me dijo un día María Santísima: que no le gustaba unas fiestas que le hacían unos 

sacerdotes muy santos y se hacían con mucha devoción y concurrencia religiosa; tanto que oyendo yo 

decir el mucho fruto que se hacía en las almas por aquella función, estaba un día dando gracias a María 

Santísima por ello cuando me dijo esta gran Reina que no era aquello lo que le daba gloria en el cielo, 

sino el ver cumplida la Ley Santa del Señor. Yo quedé muy confusa en esto pensando sería el espíritu 

malo que se oponía a tan santa devoción. Pero al día siguiente me mandó María Santísima avisar a uno 

de aquellos Sacerdotes y me dijo las cosas que le había de decir. Yo cumplí con mucha pena y él lo tomó 

muy mal, pero no pasaron dos meses sin cumplirse lo que María Santísima me anunció, que fue 

castigarle con una especie de locura que lo tuvo bien humillado. A mi me daba grande lástima, y me la da 

porque le quiero mucho, y temo otro castigo mayor si no entra en cuenta consigo mismo. El que no 

cumple los mandamientos, falsa es su devoción. 


